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PRÓLOGO DEL AUTOR 

PARA LA SEGUNDA EDICION ESPAÑOLA (i) 

La revolución de lySg señaló el comiendo de, una 
era democrática que parece tocar a su fin ♦ Después de 
haber conocido durante un siglo triunfos continuos y sm 
precedentes , las ideas revolucionarias se baten hoy en re- 
tirada en casi todas partes y llegará el día en que se po- 
drá hablar de esta historia muerta , sm despertar más pa- 
siones que si se tratase de la guerra de los cien años o de 
la revuelta de los cabochianos. 

Cuando este libro vió la luz, hace diez años, el úni- 
co deseo del autor era el de devolver a la revolución 
sus proporciones humanas: esta intención escandalizo un 
poco, ¡hasta tal punto se admitía que era un aconteci- 
miento excepcional, divino, según unos; diabólico, según 
otros, y, en\ todo caso, fuera de las proporciones nor- 
males! 

Pero la política se hace por los hombres y no puede 
comprenderse más que cuando se entienden los elemen- 
tos humanos ♦ El hombre de todas las épocas y de todos 
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los siglos se parece a sí mismo, tiene las mismas pasto - 
nes, razona y se comporta de la misma manera, en los 
mismos casos. « Nos imaginamos siempre a nuestros an- 
tepasados, escribía Sainte-Beuve , como en la infancia de 
las doctrinas y en la inexperiencia de las cosas que 
nosotros hemos visto, pero ellos ya habían visto muchas 
otras que nosotros hemos olvidado »♦ 

Por ello y< el estudio de los años comprendidos entre 
J 7^9 y T 799 ü ene un valor más general que el de un 
simple capítulo de historia nacional: es el estudio de la 
marcha de las revoluciones, un capítulo de patología so- 
cial. A esta luz, el fenómeno aparece como de un ho- 
rror muy ordinario} Es banal aún en % sus episodios san- 
grientos y crapulosos . Es la misma cosa, siempre la mis- 
ma cosa, con una regularidad y una mediocridad deso- 
ladoras. 

Al comienzo , una autoridad que duda de sí misma , 
de su derecho , de su fuerza, que no sabe lo que ella 
quiere y que, carente de una firme doctrina, no osa ni 
sojuzgar con rigor , ni prevenir . Después, ante la retira- 
da de los mejores y la alianza de los débiles, la anar- 
quía se instala y los cobardes se enardecen. *De vez en 
cuando, un momento de calma, algunos meses de una 
paz relativa que no detiene el curso de los acontecimien- 
tos, pero que impide a los ingenuos ponerse en situación 
de defensa, haciendo surgir en las cabezas entontecidas 
las ilusiones más narcóticas. En fin, la canalla triunfa 
hasta el terror. A las gentes honradas no les queda otra 
cosa que prestar su cuello o suhlevarséi Repasad una re- 
volución, en cualquier lugar y tiempo que haya sido, y 
veréis siempre las mismas manifestaciones, los mismos 
resultados, los mismos personajes, las mismas víctimas y 
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las mismas ideas, porque el número de ideas entre las 
cuales puede elegir el espíritu humano es bien escaso. 

*El día en que la proclamación de la república es- 
pañola fué conocida en París , escribí en Je Suis Partout 
un artículo, preñado de temores y de pesimismos } Exis- 
ten todas las probabilidades, decía yo, de que el nuevo 
régimen termine por los asesinatos en masa, el bolche- 
vismo y la guerra civil. % En mis tristes reflexiones me 
dejaba guiar por esa ley de las revoluciones que se con- 
tiene en la vieja fórmula parlamentaria: 1 ningún enemigo 
a la izquierda, y que, mediante una revolución casi me- 
cánica, en la que los moderados son reemplazados por 
los menos moderados, acaba en la eliminación de los 
juristas por los furiosos T L a gran crisis explota cuando 
la revolución, llegada a su extremo, choca, no sólo con 
la resistencia de los hombres, sino con lo que Carnot 
J llamaba la naturaleza de las cosas* es decir, con el or- 
den mismo de la creación, con las leyes que regulan la 
vida de los hombres y el crecimiento de. las plantas, 
con las leyes que aseguran la conservación de las so- 
ciedades y de los grupos humanos. 

* No tengo por qué disimularlo: la Historia de la Re- 
volución francesa es una historia mediocre, tanto por 
sus ¿ideas como por sus hombres. No es grande más que 
por la majestad presente de la muerte .* 




CAPITULO I 


El antiguo régimen 

La Francia del antiguo régimen era un edificio muy gran- 
de y muy viejo que, a lo largo de quince siglos, habían, ido 
construyendo cincuenta generaciones. Cada una había dejado 
allí su huella, siempre agregando algo, pocas veces demolien- 
do o reduciendo. Algunas partes abandonadas amenazaban 
ruina; otras eran incómodas; otras, demasiado lujosas. Mas 
en definitiva, el conjunto era holgado, la fachada tenía un 
noble aspecto y allí se vivía mejor y vivía más gente que en 

otras partes. , . , 

Los cimientos más profundos y más antiguos eran obra de 
la Iglesia, que durante doce siglos había trabajado en ellos 
sola, o casi sola. 

En los tiempos de Roma, en un mundo duro y trio, ella 
aportó el consuelo de las miserias, el valor de vivir, la abne- 
gación, la paciencia, la esperanza de una vida mejor y mas 
justa. Cuando el Imperio se ^derrumbó bajo la masa de los 
Bárbaros, fué la Iglesia el refugio de las leyes, de las letras, de 
las artes y de la política; y fué quien ocultó, en sus monas- 
terios, aquellos valores de la cultura humana y de la ciencia 
que podían ser salvados. En plena anarquía había constituido 
una sociedad activa y ordenada, cuya disciplina y espíritu 
bastaban a evocar el recuerdo de los tiempos de calma y a 
suscitar su nostalgia. Más aún : se afronta con los invasores, 
los gana, los apacigua, los convierte, canaliza su irrupción, 
limita sus devastaciones. Ante el obispo, representante de un 
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misterioso más allá, el germano tiene miedo y retrocede; y 
no hace daño a las gentes, ni a las casas, ni a las tierras. El 
hombre de Dios viene a ser el jefe de las ciudades, el defen- 
sor de los hogares y d e los talleres, el único protector de los 
humildes en este mundo. Y cuando, más tarde, pasado ya el 
momento de los incendios y de los saqueos, se hac e necesario 
comenzar a reconstruir, administrar, negociar, las Asambleas 
y los Consejos abren de par en par sus puertas a los clérigos, 
únicos capaces de redactar un tratado, de dirigir una emba- 
jada, de hablar ante un príncipe. 

En las desgracias renacientes, en el derrumbamiento del 
‘Estado carolingio, en aquella noche del siglo IX, llena del 
ruido de las armas, mientras que nuevas oleadas húngaras, sa- 
rracenas y normandas invaden y sumergen el país, mientras 
que el pueblo dispersado flota sin rumbo, la Iglesia, una vez 
más, resiste y se mantiene firme. 

Reanuda las interrumpidas tradiciones, combate los des- 
órdenes feudales, reglamenta las contiendas particulares, im- 
pone treguas y paces. Los grandes monjes Odón, Odilón y 
Bernardo elevan sobre castillos y ciudades el poder moral de 
la Iglesia, la idea de la Iglesia Universal, el sueño de la uni- 
dad cristiana. Predicadores, pacificadores, consejeros de todo 
el mundo, árbitros en todas las querellas, intervienen en todo % 
y dondequiera como verdaderas potencias internacionales, 
ante las cuales los poderes de la tierra no resisten sino tem- 
blando. 

En torno de los grandes santuarios y de las santas abadías 
se anudan relaciones y viajes; a lo largo de las sendas por 
donde caminan interminables procesiones de peregrinos, van 
naciendo las canciones épicas. Las selvas, taladas por los mon- 
jes, van desapareciendo ; a la sombra de los monasterios, se 
repueblan las campiñas; resurgen las aldeas arruinadas. Las 
vidrieras polícromas de las iglesias y las esculturas de las ca- 
tedrales son libros de estampas en los que se instruye el pue- 
blo* El Papa es el dictador de Europa : que ordena cruzadas 
y deshace reyes. Dotaciones, riquezas, honores, todo se pone 
a los pies del clero, y el mismo exceso de esta gratitud da la 
medida de la magnitud de sus beneficios. 

Pero ya se había puesto al trabajo otro obrero: el señor. 
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Cuando el Estado se debilita, ocupan su puesto los individuos 
más fuertes; así, al resbalar el cetro de Carlomagno en las 
manos débiles de sus sucesores, una generación de soldados 
se levanta para recoger sus restos. Como el territorio, la sobe- 
ranía se desmenuza, y una espesa germinación de poderes lo- 
cales cubre el suelo. Funcionarios imperiales, grandes propie- 
tarios, aventureros afortunados, bandoleros sometidos, los nue- / 
vos reyezuelos proceden de mil orígenes. Violencias, usurpa- 
ciones, contratos, inmunidades, particiones, cesiones, reali- 
zados al azar de las circunstancias, fueron las raíces inesta- 
bles e incoherentes de su poder. 

Todos los atributos del poder público se desprenden, se 
rompen, se venden, se roban. 

Uno se apodera de un portazgo, otro de un mercado. Ya 
no hay ejército, no hay más que partidas. La Justicia se re- 
parte en mil jurisdicciones especiales : territorial, personal, 
censual, alta y baja. Las almas se disuelven, como los dere- 
chos. Una fuerza subsiste solamente: el valor, la resolución, 
la audacia, la brutalidad del individuo. 

La inseguridad es general. Por todas partes se pelea, y 
las crónicas no hablan iñás que de muertes, saqueos e incen- 
dios, de pueblos arrasados, de mujeres violadas, de labrado- 
res asesinados. Para el débil, la vida es sólo un largo terror. 
Alrededor del señor que posee un castillo, guerreros, un teso- 
ro, los campesinos se agrupan apresurados, y a cambio dé su 
protección y su justicia, le ceden una parte de su trabajo y 
una parte de sus cosechas; los más desgraciados se vinculan 
a él toda su vida y para toda la de su descendencia. Construc- 
tor del molino, del horno y del puente, es el amo de la cir- 
"h dilación y de las transacciones, y encierra la actividad de sus 
vasallos y siervos en una estrecha red de exacciones y mono- 
polios. Pero, ¿qué son estas servidumbres, a trueque de la 
vida, que él ampara? 

A una sociedad desarbolada, dispersada, disuelta, que no 
tenía ya guías ni leyes, el feudalismo le da cuadros y jefes; 
por estrechos que hayan sido los primeros, han servido para 
agrupar a los hombres ; y por violentos que hayan sido los se- 
gundos, han restablecido las garantías elementales, sip las 
cuales no era posible subsistir. Su servicio es oneroso, excesi- 
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vo su beneficio ; pero, sin ellos, la situación hubiera sido 
peor aún. 

Más adelante, el régimen se suavizará, se humanizará. La 
Iglesia llevará a él un poco de ideal. Cederá sitio a los mu- 
nicipios, que serán como señoríos burgueses y colectivos. Los 
rudos varones comprenderán que sus intereses van de acuer- 
do con los de sus protegidos y que la moderación es el mejor 
medio de conciliárselos. 

En tiempo de Luis XII, en un país que no necesita ya de 
su protección y que prescinde ya de sus servicios, conservan 
tal autoridad, que no se hace en el lugar nada importante sin 
su parecer y su aprobación. Se tiene hacia ellos un respeto fa- 
miliar, una gratitud sin servilismo. Se les invita a las fiestas, 
y ellos honran con su presencia las comidas de boda y de bau- 
tizo, son padrinos de los niños y consejeros de los padres. 

En las viejas torres, desprovistas ya de fosos y defensa, 
y cuyas puertas y ventanales se abren al exterior, dominan las 
mismas preocupaciones y se lleva casi igual vida que en las 
chozas vecinas ; se piensa en las cosechas, en el ganado, en 
la lluvia, en las viñas, en la venta del grano. Señores y labra- 
dores se encuentran en los mercados*; si la jornada fué bue- 
na, beben en el hostal cambiando promesas rudas, y entre 
dos vasos se dan palmadas amistosas. Entrada la noche, se ve 
retornar al señor cabalgando orgullosamente en su cuartago^ 
la espada al cinto, una hogaza de pan bajo el brazo, y su 
rentero montado a la grupa. 

Todo ello, sin embargo, eran ya recuerdos nada más : las 
soberanías locales estaban heridas de muerte, y, de largo 
tiempo atrás, la hora del rey había llegado. 

Fué el rey, ante todo, el obrero de la unidad nacional, y 
su poder fué acreciéndose a medida que el sentimiento de 
ella se hizo más imperioso en la conciencia popular; pero la 
tarea no fué fácil, y antes de que las parcelas desgarradas del 
suelo patrio fuesen reintegradas y soldadas, mediaron siglos 
y mediaron trabajos* 

El primer Capetó era un señor harto modesto, cuya am- 
bición consistía en ir de París a Etampes sin peligro de ser 
secuestrado y sin la necesidad de ser, luego, rescatado. Los 
tres siguientes se dejaron llevar a empresas superiores a sus 



fuerzas, y no adelantaron gran cosa los asuntos de la Monar- 
quía. El quinto, Luis VI, comprendió que ésta debía concen- 
trar su acción en espacio más reducido, restringiendo su papel 
de potencia general, para tomar durante algún tiempo el as- 
pecto de un señorío local ; se pasó veinte años de su reinado 
ocupado en limpiar de bandoleros los alrededores de París, 
donde se habían hecho fuertes, y fué un día de triunfo aquel 
en que las carreteras de Orleans y d e Melun quedaron libres 
y seguras. La realeza ganó en solidez lo que había perdido 
en extensión; activa y audaz, adquiere, por primera vez, el 
prestigio inherente, no al rango, ni a los recuerdos gloriosos, 
sino al valor personal, a la fortuna y al éxito. 

La impulsión hacia el porvenir está ya dada. Tuvieron 
suerte, sin duda, los Cápete ; los primeros dejaron hijos, 
todos; las minoridades fueron escasas. Las Cruzadas les des- 
embarazaron de los más turbulentos de sus vasallos. Algunos 
de sus adversarios, entre otros Ricardo Corazón de León, mu- 
rieron muy oportunamente. Pero tuvieron, sobre todo, buen 
sentido, probidad, perseverancia, energía, sentido de las rea- 
lidades, capacidad administrativa. 

Para comenzar, sustraen la Corona a los caprichos electo- 
rales, se alian con la Iglesia y protegen a los humildes; ha- 
cen reinar la justicia; establecen el orden y la paz. Ellos son 
los jefes de la defensa pública y los libertadores del país; 
unos tras otros, combaten a los ingleses, a los alemanes, es- 
pañoles y austríacos. Con el tesón del campesino que redon- 
dea su heredad, reconquistan la herencia carolingia. Cada rei- 
nado, o casi cada reinado, señala una etapa de la reconstruc- 
ción. Bajo Luis XIV, se trabaja aún en la frontera norte, siem- 
pre demasiado vulnerable y demasiado próxima a París. Se 
anexionan el Artois, Flandes, Alsacia, y — al otro extremo 
de Francia — el Rosellón. Bajo Luis XV, la Lorena y Córcega. 

Pero no basta conservar y acrecer este hermoso país ; es 
preciso valorizarlo. Y el rey construye carreteras, traza ca- 
nales, crea puertos, regulariza ríos, abre escuelas, erige hos- 
pitales, protege Universidades y Academias. Monumentos de 
gloria y de utilidad le proclaman a porfía padre de la patria 
y bienhechor del pueblo. 

Cuando los viejos autores hablan de él, parecen sobreco- 
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gidos por una -devoción sobrenatural. Es, dicen ellos, el pri- 
mer 0 de los reyes; ningún soberano puede compararse con 
él, ni por la antigüedad de su corona, ni por el esplendor de 
su trono, ni por la extensión y la santidad de su poder. Es 
un personaje divino honrado y jubilosamente servido por toda 
la nación : «Todo el Estado está en él — escribe Bossuet— ; 
la voluntad del pueblo está encerrada en la suya ; así como 
*en Dios se hallan reunidas toda perfección y toda virtud, todo 
el poderío de los particulares está reunido en el del prínci- 
pe...» El mariscal Marmont, nacido quince años antes de la 
Revolución, cuenta en un célebre pasaje de sus Memorias , 
qué prestigio tenía aún Luis XVI en los últimos tiempos de 
la Monarquía : ccYo .tenía para el rey un sentimiento difícil 
de definir, un sentimiento de adhesión con un carácter reli- 
gioso. La palabra del rey tenía entonces una magia, un po- 
der que nada había alterado. En corazones rectos y puros, 
este afecto se convertía en una especie de culto.» Y se citaba 
con deleitación esta frase de un embajador veneciano del si- 
glo XVI : «El reino de Francia ha sido siempre reconocido, 
por un sentimiento unánime de los pueblos, como el primero 
y más excelente reino de la Cristiandad, tanto por su digni- 
dad y su poderío, como por la autoridad absoluta de aquel 
que le gobierna.» 

Pero todo esto no son más que palabras, palabras cuyo 
sentido ha cambiado a menudo, porque los hombres no se 
forman una idea única e inmutable de la autoridad, sino que, 
por el contrario, la entienden de modos diversos y variables. 

La forma en que se había constituido la Francia monár- 
quica, retazo a retazo, sobre la Francia feudal, daba al poder 
real, teóricamente ilimitado, un carácter y unas limitaciones 
que difícilmente podemos sospechar nosotros, los ciudadanos 
del Estado burocrático, napoleónico y semisocializado. 

La autoridad se nos aparece hoy bajo el aspecto de un 
funcionario sentado tras una mampara e investido de los más 
amplios derechos, incluso el de transformarnos en militares 
y el de enviarnos a recibir ladrillazos en los motines y trozos 
de acero en los campos de batalla. 

Este personaje es eterno, inmutable, idéntico a sí mismo 
de un extremo a otro del territorio; en el llano y en la mon- 


| taña, en Ile-de-France y en Lorena, aplica los mismos regla-- 
I mentos y percibe los mismos impuestos. Es todopoderoso, 

! porque su especie es numerosa, porque todo el mundo tiene 

| necesidad de él, porque sus decretos están apoyados por una 
| policía activa, una magistratura dócil y numerosos regimien- 
tos. Forma censos, registra, espía; conoce nuestros ingresos 
y hace el inventario de nuestras herencias; sabe si tenemos 
| un piano, un automóvil, un perro o una bicicleta. Instruye 

| a nuestros hijos, fija el precio de nuestro pan. Fabrica núes* 

tras cerillas y nos vende el tabaco. Es industrial, armador, 
| comerciante y médico; tiene cuadros, posee bosques, ferro- 
carriles, hospitales, monopoliza los teléfonos y acapara la 
| caridad. Si pertenecemos al sexo masculino, nos hace compa- 
recer ante él, nos pesa, nos mide y examina el funcionamien- 
to de nuestro corazón, de nuestros pulmones, de nuestro bazo. 
No podemos dar un paso sin qu e lo sepa, y sin que halle un 
pretexto para intervenir. Un millón de franceses, por lo me- 
nos, están a su servicio ; dos o tres millones están pensiona- 
dos por él y los demás aspiran a estarlo. Todo el mundo gru- 
| ñe, pero obedece ; y cuando uno de sus agentes es atropellado 

I por un elector descontento, todos a una voz condenan la au- 

dacia y piden jueces y cárceles para el sacrilego. 

I Esta concepción del gobierno burocrático, servido por un 

| ejército de funcionarios, promulgando para una nación de ad- 
ministrados una legislación única, es quizá lo más opuesto, 
i lo más extraño al antiguo régimen, que pueda idearse. Los 

I más grandes reformadores, los más enamorados de la unidad, 
Colbert, Machault, Maupeou, Lamoignon, no podían suplie- 
ra imaginar semejante uniformidad, ni docilidad parecida. 

Napoleón erigió su edificio a golpe de decretos sobre un 
suelo nivelado. La Monarquía había reunido a la Corona an- 
| tiguas provincias, cada una con su organización y sus costum- 
bres cuidadosamente respetadas. El reino era uno en la per- 
sona del soberano, y múltiple en sus instituciones. 

En 1668, después de la conquista del Franco-Condado, 
Luis XIV firmó con los- representantes del país una capitula- 
r ción cuyo primer artículo decía : 

«Todas las cosas quedarán en el Franco-Condado en el 
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mismo estado en que se hallan actualmente en cuanto a pri- 
vilegios, franquicias e inmunidades.» 

Una cláusula garantizaba el respeto a las leyes, y edictos 
en vigor bajo la dominación española; otra prohibía el esta- 
blecimiento de impuestos nuevos ; otra conservaba a Besan- 
do n su Academia. Se prometía a Dole que sería el punto de 
reunión de los Estados... y, finalmente, el acta terminaba con 
esta declaración : 

ccSu Majestad promete y jura sobre los Santos Evangelios, 
que ella y sus augustos sucesores las conservarán y manten- 
drán bien y lealmente en todos y cualesquiera de sus privile- 
gios, franquicias y libertades, antiguas posesiones, usos, cos- 
tumbres y ordenanzas, y, en general, que ella hará todo aque- 
llo que un príncipe y conde palatino de Borgoña está obli- 
gado a hacer.» 

Ampliad este ejemplo ; representaos a las provincias, a 
las ciudades, las clases, las asociaciones, los oficios, los gre- 
mios, provistos de cartas, derechos, estatutos, inmunidades 
de todo género y extensión, y tendréis una idea de lo que era 
la Francia de Luis XV y de Luis XVI y de la manera que en 
ella podía ser ejercitado el poder real. 

A despecho del gran esfuerzo de simplificación realizado 
bajo Luis XIV, a toda decisión gubernamental continuaron 
oponiéndose una masa de tradiciones, contratos, promesas 
precedentes, que era preciso tomar en cuenta. Era necesario 
discutir, pactar, admitir reducciones, descargas y excepcio- 
nes. Las órdenes más terminantes quedaban corregidas y en- 
mendadas por este conjunto de instituciones, contra las cua- 
les no se podía nada en la práctica. 

Sin cesar, los ministros exponen sus lamentaciones sobre 
la dificultad de gobernar a ciudadanos tan bien pertrechados 
para poner en jaque a su rey. 

«No puede darse un paso en este reino — decía Calonne— 
sin encontrar leyes diferentes, usos contrarios, privilegios, 
excepciones, franquicias de impuestos, derechos y pretensio- 
nes de toda especie.» Y agregaba, en tono de ministro autori- 
tario y centralizador : ((Esta disonancia general complica la 
administración, interrumpe su curso, embaraza sus resortes 
y multiplica en todas partes el gasto y el desorden.» 
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Tomemos un nuevo ejemplo. A principios del siglo XVIII, 
algunos administradores de las provincias fronterizas, deseo- 
sos de acelerar la reparación de los caminos más deteriora- 
dos, requisaron a los campesinos de las inmediaciones para 
hacerles trabajar en ellos. Como los resultados parecieron sa- 
tisfactorios, el sistema se extendió poco a poco. En 1731, 
Orry invitó a sus subordinados a generalizar su empleo, y 
propuso un modelo de reglamento ; se sobreentiende que no 
podían exigirse estas prestaciones a los nobles ni a los ecle- 
siásticos ; se exceptuaban también, naturalmente, las ciuda- 
des, que debían atender a la conservación de sus calles y pla- 
zas, y de los ciudadanos sólo debían pagar los que poseyesen 
granjas o casas de campo. Se exceptuarían, además, los oficia- 
les de justicia, los empleados de Hacienda, los guardas fores- 
tales, los obreros de las fábricas de moneda, los factores de 
mensajerías, y, en general, todos los individuos a quienes con- 
viniera excluir y retener en atención a su influencia en la 
prosperidad de la provincia. El Intendente de la Champagne, 
por ejemplo, excluyó a los obreros de las fábricas de armas, 
a los fundidores y afinadores. En el Poitou fueron exentos los 
papeleros. En un sitio se exige la prestación con severidad; 
en otro, con benevolencia; más allá la mala voluntad es tal, 
que la prestación no llega a funcionar. 

Ya está nuestra decisión ministerial bien enmendada; pero 
no es esto sólo. El Languedoc, que desde mucho tiempo antes 
tiene su presupuesto de obra» públicas, no la toma en cuen- 
ta. En la Generalidad de Parí», donde convergen tantas carre- 
teras importantes, la conservación se hace a fuetza de dinero, 
y la prestación se reduce al transporte de guijarros y ado- 
quines. En las provincias, dos o tres intendentes tratan de 
mejorar el rendimiento y reducir la carga, y por acuerdo con 
las parroquias, transforman la prestación en una contribución 
pecuniaria repartida entre el conjunto de su territorio. Orceau 
de Fontette imagina un sistema para la suya, Caen, que es 
rica. Turgot aplica otro en el Limousin, que es pobre, y, lle^ 
gado a ministro, trata de imponer a Francia entera una ley 
cnáloga ; pero su intento de unificación fracasa y se vuelve 
a los reglamentos parciales, más numerosos que nunca, y más 
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o menos bien adaptados a los recursos de cada región y al ca- 
rácter de sus habitantes. 

A los cuarenta años de establecida, la prestación es ya im- 
posible de reconocer; cada diez leguas varía de naturaleza, 
de cuantía, de base, de intensidad. Deformada, ensanchada, 
empequeñecida, convertida, aceptada, combatida, reducida a 
nada, traduce en sus mil formas la extrema variedad del reino 
y su potencia de reacción frente a las empresas gubernamen- 
tales. 

El primer orden del Estado, el clero, tenía una organiza- 
ción particular que hacía de él un cuerpo político ; sus repre- 
sentantes se reunían en años alternos para votar las tasas del 
Estado, a las que se denominaba «don gratuito)) para eviden- 
ciar que se trataba de una especie de regalo, y no de un ver- 
dadero impuesto. No hay que decir que las deliberaciones pre- 
liminares servían de pretexto siempre a una exposición de 
quejas, a las cuales el Poder, siempre escaso de dinero, no 
podía cerrar oídos. En el intervalo de las sesiones eran 
designados dos comisionados generales para la defensa de los 
privilegios eclesiásticos, misión que cumplían celosamente. 
Gran propietario, rico con sus cien millones de diezmos, tenía 
el clero a su cargo dos de las funciones que más parece rei- 
vindicar como privativas el Estado moderno ; y de las que 
sólo accidentalmente se ocupaba entonces la Monarquía : la 
instrucción pública y la asistencia, a las qué consagraba gran 
parte de sus ingresos. 

En las provincias más tardíamente unidas a la Corona, ha- 
bían subsistido largo tiempo Estados particulares, cuyos po- 
deres eran extensos : dirigían la administración local, regían 
su presupuesto particular y votaban los impuestos generales. 
En vísperas de la Revolución, este sistema funcionaba par- 
cialmente en Borgoña, en Provenza, en Flandes, en algunas 
regiones del Pirineo ; y en absoluto en Languedoc y Bretaña. 
Los Estamentos de Languedoc pasaban por ser bastante tra- 
tables, Los de Bretaña eran difíciles, y el cargo de comisario 
del rey en ellos, estaba considerado como una misión enojo- 
sa, casi imposible de cumplir honrosamente. Su composición 
era singular; en tanto que el clero y el tercer estado no en- 
viaban más que cincuenta representantes cada uno, todos los 
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nobles mayores de edad que justificasen un siglo de nobleza 
en la línea paterna, podían asistir personalmente a las sesio- 
nes y tomar parte en las discusiones ; y venían cuatrocientos, 
quinientos y algunas veces más. Susceptibles, desconfiados, 
muy celosos de las libertades provinciales consagradas por* el 
contrato de la duquesa Ana, siempre estaban dispuestos a re- 
sistir al Gobierno y a jugar malas pasadas a sus apoderados. 

No menos original era la situación en tierras de Alsacia y 
de Lorena. No existía entre Francia y Renania una frontera 
lineal que señalase una brusca solución de continuidad en las 
relaciones sociales y políticas, sino más bien una zona de tran- 
sición, un terreno de penetración recíproca, sembrado de en- 
claves y de lugares discutidos. Sarrelouis, plaza francesa, es- 
taba en tierra alemana, pero los príncipes alemanes radicados 
en Alsacia conservaban derechos sobre una quinta parte del 
país. El arzobispo de Besancon tenía entre sus sufragáneos al 
obispo de Basilea; pero el arzobispo de Maguncia era metro- 
politano de S trasburgo. El límite aduanero pasaba entre Fran- 
cia y la Lorena, no entre Alsacia y el Imperio. Desde Nancy, 
la relación comercial era más fácil con Tréveris y Maguncia 
que con Dijon o Reims. Ninguna hostilidad había entre re- 
nanos y franceses, sino al contrario, relación cortés y con- 
tinua. 

Muchos alemanes vienen a establecerse entre nosotros. 
Ocho o nueve mil sirven en nuestro ejército, y precisamente 
en las guarniciones del Este. Los jóvenes señores del Palati- 
nado o de Wurtembérg sueñan con 'Versalles, hablan nues- 
tra lengua, compran nuestros libros y coleccionan nuestras 
obras de arte. Las Universidades de Bonn y de Maguncia es- 
tán por completo penetradas de nuestra civilización, y cuan- 
do Goethe piensa en ser profesor, es para enseñar en Stras- 
burgo. «Es necesario no alterar los usos del país alsaciano)), 
había escrito un ministro de Luis XIV. Y en virtud de este 
principio, ni el Concordato de 1516, ni la revocación del edic- 
to de Nantes se aplican allí; la Iglesia vive bajo el régimen 
del Concordato germánico, y los protestantes practican su 
culto sin traba alguna. Lengua, costumbres, tribunales, liber- 
tades burguesas y constituciones municipales son fielmente 
respetadas. 
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Ni tasas, ni auxilios, ni derechos d e registro, ni otros im- 
puestos que los locales, percibidos en la forma tradicional. A la | 
Lorena se la había tratado con menos miramientos ; los prime- j 
ros intendentes establecidos en Nancy, les hicieron ver de me- 
nos a los últimos duques. Sin embargo, antes de su anexión, 
había pasado por las dos etapas de ocupación y protectorado. | 
Y también disfrutaba aún de alguna valiosa particularidad : ) 

la justicia era allí más ilustrada y más regular que en otras J 
partes. La mayor parte de los derechos de auxilio, la capita- j 
ción y el tercer vigésimo, no estaban en vigor. | 

Las poblaciones y comunidades del reino conservaban de j 
su pasado privilegios importantes : exenciones o reduccio- . 
nes de impuestos, libre nombramiento de las autoridades ur- j 
bañas, derecho de justicia, derecho de establecer impuestos, 
de hacer empréstitos, de gastar a su guisa... 

Aunque en muchos sitios el gobierno central hubiese apro- j 
vechado la gestión imprevisora y pródiga de los grandes mu- 
nicipios para imponer su inspección y reservarse la designa- | 
ción de alcaldes y tenientes, la vida municipal conservaba un 
vigor y una lozanía asombrosos. El magistrado de S trasburgo, 
los jurados de Burdeos, la corporación dp Lyon, la Cámara 
de Comercio de Marsella, que nombraba los cónsules de Le- 
vante, eran potencias con las que era preciso contar. Las I 
ciudades menores no eran menos celosas en la defensa de sus 
prerrogativas, y hubieran consentido en arruinarse en un liti- 
gio, antes que aceptar de buen grado la tutela del poder real. 

Las parroquias rurales elegían síndicos ; pero éstos no po- 
dían hacer nada sin el asentimiento de la asamblea general 
de los vecinos, que se reunía los domingos a la salida de misa 
para elegir los perceptores de tasas, para deliberar sobre la 
prestación, 'los caminos y los impuestos, y para escuchar las 
comunicaciones del intendente, o la lectura de los nuevos 
edictos. 

Pero el más poderoso obstáculo para el ejercicio ilimitado 
de la autoridad regia estaba constituido por los Tribunales 
mismos : Parlamentos, Tribunales de Cuentas, de Auxilios, 
bailías, senescalías, elecciones, oficinas de Hacienda, depósi- 
tos de sal..., cuyos miembros eran todos propietarios de sus 
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cargos, como puede hoy serlo un notario o un fiscal. ¿Se ima- 
gina lo que -esta propiedad significaba de independencia, de 
libertad y de tentaciones? Es el derecho de absolver, aprobar 
y rehabilitar a los castigados por la Corona, de atacar y de- 
tener a sus agentes, de rehusar categóricamente el registro y 
la aplicación de los nuevos decretos ; en suma, la posibilidad 
de tener en jaque a todo el aparato gubernamental, a poco 
que vacile o se vea embarazado en su marcha. Y esto, con 
tanta mayor facilidad, cuanto que todas estas justicias no tie- 
nen límites absolutos, y todas, en grados diversos, poseen 
atribuciones fiscales, administrativas y políticas. 

Si algunas, adormecidas o decaídas, se han dejado despo- 
jar parcialmente de ellas, otras, emprendedoras y osadas, han 
conquistado facultades harto más importantes que les dan 
infinitos pretextos de intervención y de actividad. 

Esta enumeración es bien incompleta; pero basta para 
mostrar a qué punto difería la antigua Francia de la Fran- 
cia de boy en su constitución y su gobierno. «Presa en el dogal 
administrativo que desde hace más de un siglo soporta sin 
rebelarse y que tanto favorece a las tiranías sectarias o cesá- 
reas», la Francia de hoy se halla indefensa y sin fuerza frente 
a los ministros y las oficinas. Técnicos y ccespeciaiistas» bas- 
tan para conducirla; los hombres significan menos que los 
diplomas, y los diplomas menos que tos reglamentos. 

Para reinar sobre la federación de organismos vivientes 
que era la antigua Francia, para impulsar y contener aquellos 
millares de repúblicas aristocráticas o populares, rivales y 
quisquillosas, se necesitaba más carácter, más cúidado, más j 
paciencia, más energía y más amor. Un gobierno honesto y 
bien intencionado no bastaba a ello ; se necesitaba un gobier- 
no respetado y temido. \ 

Este gobierno había llegado a organizarlo la Francia del j 
antiguo régimen, y hasta el fin, cuando la cabeza estaba ya / 
en descomposición, las otras partes permanecían tan sanas y 
activas como en los mejores tiempos. 

Los impuestos, la justicia, la organización social, provin- 
cial y municipal eran, como hemos dicho, extraordinaria- 
mente confusas y complicadas. La administración propiamen- 
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te dicha, muy sencilla y muy bien comprendida, por el con- 
trario. 

En lo alto, el Consejo Real, legislador supremo, centro y 
motor de toda la máquina ; más abajo, los negociados o comi- 
siones para preparar sus decretos; seis ministros para darles 
forma y transmitirlos ; treinta y dos intendentes para hacerlos 
ejecutar; y esto era todo. Poco personal, poco papeleo, nada 
de rutina, impulsión : todo lo que se precisa para ir de prisa 
y ejecutar bien. 

Cierto es que no se había llegado a ello de primer intento. 
Antes de que Luis XIV le hubiese dado su norma definitiva, 
su periodicidad, y su división en fracciones, el Consejo había 
tenido todas las formas posibles, inflándose y vaciándose al- 
ternativamente, al azar de las circunstancias y de los intere- 
ses. Los intendentes no habían aparecido hasta mediados del 
siglo XVI, y al comienzo no habían sido más que comisarios 
provisionales, encargados de misiones temporales en las pro- 
vincias o agregados a los ejércitos. Durante la Fronda, habían 
desaparecido casi por completo, y no fueron ya restablecidos 
sino a partir de Colbert, asignándoseles circunscripciones bien 
definidas, y atribuciones tan amplias, que M. Lavisse ha po- 
dido escribir, con razón, que el intendente era el rey pre- 
sente en la provincia. 

Con frecuencia ha sido mal comprendida esta fórmula, y 
se ha creído que, como no vale la tacha, prefectos modernos, 
el intendente no tenía existencia personal, digámoslo así ; era 
una simple representación del ministro, que no podía resolver 
nada importante sin consultar a Versalles. No es exacto; los 
poderes considerables conferidos a los intendentes, les perte- 
necían personal y verdaderamente, y usaban de ellos con toda 
amplitud y bajo su responsabilidad. No mendigaban incesan- 
temente instrucciones u órdenes de París ; actuaban, tomaban 
iniciativas y resolvían, no buscando sino la sanción del éxi- 
to. Sobre el terreno, orillaban las dificultades, emprendían 
las reformas que juzgaban útiles, comprometían a fondo la 
autoridad y la persona, a reserva de hacerse cubrir inmedia- 
tamente por un decreto del Consejo, que ellos proponían, pre- 
paraban y redactaban. El inspector general les vigilaba a dis- 
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tancia, pero no les estorbaba. Y esta libertad iba tan lejos, 
que un intendente de París pudo, por sü propia autoridad, 
modificar en su circunscripción las bases de percepción de lá 
tasa y transformar la capitación, impuesto de clase, en un 
gravamen sobre alquileres. 

Joven letrado, destacado ya por sus informes y sus traba- 
jos, promovido a intendente, va a partir para su provincia; 
es serió, laborioso, de criterio abierto a todas las innovacio- 
nes, a todos los progresos, impaciente por emprender algo, 
ávido de distinguirse; permanecerá en el mismo cargo diez 
años, veinte años, treinta años, cuarenta años, más tal vez, 
y no dejará las intendencias sino por un puesto de con- 
sejero de Estado o una cartera de ministró. De todos modos, 
no cesará, en su vida entera, de trabajar en los mismos asun- 
tos, con el mismo espíritu, con la misma reflexiva decisión. 

En nigún momento de su historia, ni aun en la época de/'j^ \ 

los grandes prefectos napoleónicos, ha tenido Francia una ad- 

ministración tan prudente, tan atenta, tan trabajadora, tan 
adicta al bien público, tan accesible a los deseos de la opi- 
nión. Porque, si el intendente es el hombre del rey, también 
es el hombre de la provincia; la ha vivido tan largo tiempo, 
que forma cuerpo con ella. Defiende sus intereses, se convier- - 
te en abogado suyo, y, llegado el caso, en nombre de su pa- 
sado y de sus servicios, la defiende contra las pretensiones o 
demasías del poder central. 

En torno a los intendentes, nacen y se organizan por tan- / 
teos sucesivos los grandes servicios públicos, cpie la Revolu- ^ 
ción destruirá y que Napoleón no tendrá más que reconstituid 
para figurar como creador. El registró, el dominio, las hipo- 
tecas, la administración de los vigésimos, que se convertirá 
en administración de contribuciones directas, el estanco, los 
correos, aguas y bosques, puentes y calzadas, minas : otros 
tantos organismos cuya creación y perfeccionamiento deben 
ser, con toda justicia, inscritos en el haber de los últimos Bor- 
bones. 

Muchos monumentos atestiguan la actividad de los inten- 
dentes. Casi todas las ciudades de provincias les debe su fiso- 
nomía y su traza: Burdeos, Nancy, Orleans, Tours, Reúnes, 
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Metz, Chálons, Rouen, Limoges, Poitiers, Besangon, conser- 
van intactas plazas, calles y jardines en los que el suelo y las 
piedras atestiguan la previsión y el noble gusto d e sus anti- 
guos administradores. 

Pero, mejor aún que el vagar a lo largo de sus viejos edi- 
ficios, es en la rebusca de los archivos qu e nos legaron donde 
puede penetrarse en sus intenciones, y donde pueden apreciar- 
se sus beneficios. 

Nada menos aparatoso que estos expedientes y estas corres- 
pondencias. Los hombres de aquel tiempo sabían tratar las 
cuestiones más arduas en un lenguaje natural, sin pesadez, sin 
barbarismos ; cuando un ministro escribe a un intendente, es 
en el tono de una conversación de negocios entre gente distin- 
guida. El estilo es pulcro, sencillo, preciso ; las frases dicen 
en pocas palabras lo que es necesario decir. En unas líneas, 
sin rodeos ni digresiones, queda expuesto el asunto en todos 
sus aspectos. Pero todo ello expresado con nobleza, de una 
manera cortés y familiar a la vez. Jamás un secretario de Es- 
tado prescribe, ni ordena, ni prohibe; recomienda, aconseja 
ruega. Generalmente escribe: ccOs quedaría reconocido...» 
Entre él y el intendente no hay altanería, ni servilismo, ni 
signo alguno de subordinación burocrática. Sólo en algún leve 
matiz de la fórmula final puede discernirse cuál es el superior 
y cuál el inferior. 

Mr. Ardaschef, que ha estudiado bien la materia, cita esta 
carta del inspector general d e Hacienda Lambert a un in- 
tendente del Languedoc : «He recibido, señor, con la carta 
que me hizo el honor de escribirme el 29 del mes último, la 
copia de las deliberaciones sobre cada artículo. Le agradezco 
esta nueva prueba de afecto.» 

Seguramente el ministro del Interior no escribe en este 
tono a sus prefectos ; esto procede, sin duda, de que prefectos 
y ministros son extraños unos a otros; los unos son criaturas 
del Parlamento, y ios otros de la Administración. Bajo el an- 
tiguo régimen, ministros y administradores pertenecían a un 
mismo mundo, a la nobleza aquella de Estado, que heredita- 
riamente poseía los cargos de Justicia y que suministraba al 
rey sus mejores servidores. El estilo oficial hubiera estado 
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fuera de lugar entre aquellas gentes de buena sociedad, que 
hubieran considerado ridículo escribir en una lengua distinta 
de la que empleaban en sus salones. 

Acometidos por innumerables dificultades, perdidos en 
una selva de instituciones complicadas, acechados por contri- 
buyentes recelosos, estos administradores elegantes y firmes 
tuvieron el supremo mérito de lograr éxito. 

Como muy exactamente lia escrito M. Mathier, no es en ^ 
un país agotado, sino en un país floreciente y en pleno des-(29 
arrollo, donde vendrá a estallar la Revolución. 



CAPITULO II 


Un Estado pobre en un país rico 

La miseria puede suscitar motines, pero no causa revolu- 
ciones. Tienen éstas orígenes más hondos, y en 1789, los fran- # 
ceses no eran desgraciados. Los documentos más veraces nos 
prueban que, por el contrario, la riqueza había venido acre- íj J 
ciándose durante medio siglo, y que el estado material de to-L/ 
das las clases de la sociedad, exceptuando a la nobleza rural, 
había mejorado sensiblemente. v 

El régimen corporativo, mucho menos generalizado y mu- \ 
dio menos opresor de cuanto se ha dicho, no había impedido 
el desarrollo de la gran industria. Las máquinas importadas^ 
de Inglaterra habían favorecido la concentración de capitales, ¡ 
y ya se dibujaba — al menos, en sus rasgos permanentes- la 
fisonomía clásica de la Francia minera y fabril. pEn" el' Norte 
y en la periferia del macizo central, Las explotaciones carboní- 
feras y las fábricas metalúrgicas (el Creusot data de 1781); 
en Lyon, las sederías; en Rouen y Mulhouse, el algodón; en 
Troyes, los géneros de punto; en Castres, Sedan, Abbeville 
y Elbeuf, los tejidos de lana; en Lorena, el hierro y la sal; 
en Marsella, el jabón; en París, los curtidos, el mobiliario y 
los objetos de lujo. ¡Ya empezaban las lamentaciones por la 
escasez de mano de obra y por la falta del combustible! 

Todas las formas de asociación hoy en uso, se practicaban 
ya entonces. Nobles y burgueses emplean en ellas su dinero, 
y grandes señores son comanditarios de plebeyos. Anzin y Ani- 
che pertenecen a dos sociedades anónimas, una de ellas fun- 
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•dada por el príncipe de Croy. El duque de Charost, explota 
Roche-La Moliere; el príncipe de Conti, el mariscal de Cas- 
tries y Tubeuf, la Grand’- Combe. 

El tipo moderno de gran industrial que maneja millones 
y manda en centenares de obreros, existía ya mucho antes de 
la Revolución, lo mismo que el del financiero, intermediario, 
corredor,, prestamista y agente de cambio. 

Hay una Bolsa, hay Bancos, hay una Caja de Descuentos 
con cien millones de capital, que emite billetes análogos a 
los de nuestro Banco de Francia; existen operaciones a pla- 
zo, cotizaciones, agio. Se especula sobre los cambios, sobre 
los valores del Estado, sobre las participaciones en la contrata 
general que percibe los impuestos directos, sobre las acciones 
de las grandes compañías : Compañía de Indias, Compañía de 
Aguas, Compañía de Seguros. A juicio de Necker, Francia 
% detenta la mitad del numerario existente en Europa. 

El comercio exterior ha tomado un desarrollo prodigioso, 
que — -por raro caso en la historia económica del antiguo ré- 
gimen — podemos seguir de año en año, gracias a las estadís- 
ticas formuladas por un comisionado de la Inspección gene- 
ral, Arnould, corroboradas por las informaciones reunidas 
por la Compañía de Indias. Desde la muerte de Luis XIV, se 
ha cuadruplicado con exceso; en 1788 llega a la enorme ci- 
fra de 1.061 millones, que no volverá a registrarse ya has- 
ta 1848. 

Los grandes puertos, Marsella, Burdeos, Nantes, tienen 
aquella animación, aquel color, el carácter cosmopolita, el 
aire de opulencia y grandeza que asombran aún hoy al cam- 
pesino del interior, habituado a horizontes limitados y a una 
vida silenciosa. Marsella ‘acapara el comercio de Levante ; so- 
bre sus muelles y en sus almacenes se apilan las alfombras, las 
indianas, los licores, el arroz, los higos, los vinos de Chipre, 
los aceites, las pieles, las muselinas, las telas pintadas. Bur- 
deos y Nantes tienen el monopolio de los géneros coloniales ; 
solamente Santo Domingo les envía la mitad del azúcaj; que 
se consume en todo el mundo. Quebrantados algún tiempo por 
el tratado de 1763, sus grandes armadores' se rehacen rápida- 
mente. Las victorias de la guerra de la Independencia ameri- 
cana les lian dado nueva audacia, y donde en 1738 se botaban 
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7 navios, se construyen 33 en 1784. Los vinos de Burdeos se 
venden hasta en Rusia ; los Borgoñas dominan en los merca- 
dos de Bélgica y Alemania. 

El comercio interior sigue una marcha paralela. En 1715 
no existían más que pésimos caminos, cortados por fangales 
y descarnados por las aguas, más alguna calzada medio des-. 
I empedrada. En 1789 hay diez mil leguas de buenas carreteras, 

sólidamente empedradas, regularmente conservadas y que no 
se interrumpen ya en ]os pasos de los ríos o de las montañas. 
Las mensajerías, reorganizadas por Turgot, son más rápidas 
y menos costosas. En ningún país se viaja tan rápidamente y 
a tan poca costa. Arthur Joung, cjue visitó Francia bajo 
Luis XVI, al comienzo de la Revolución, y que más bien pro- 
pende a denigrar todo lo que no era inglés, no cesa de ad- 
mirarse de la belleza y comodidad de las carreteras francesas., 
Pero aquí se plantea un grave problema. Esta brillante 
sociedad ¿se asienta, como se ha dicho, sobre una base de 
miseria? Bajo el dorado tropel de burgueses enriquecidos^ 
¿hay una masa enorme de campesinos hambrientos y sin re*- 
cursos? 

Muchos han pretendido que sí, citando en apoyo aquel 
pasaje de La Bruyére : «Se ven ciertos animales feroces, ma- 
chos y hembras... negros, lívidos, quemados todos por el 
sol...», sin reflexionar en que esta página, que databa de un 
siglo antes, no era más que un trozo literario pergeñado por 
un moralista agrio, que — como todos sus contemporáneos — : 
tomaba por un desierto salvaje el risueño valle de Glievreuse. 

Se han recogido también, a través de los escritos de los 
economistas, pinturas espantosas de la vida en el campo. 
Pero la mayor parte han sido hechas por hombres de estu- 
dio, que no conocían el campo sino a través de las obras de 
Quesnay, en una época en que estaba de moda el celebrar 
la inocente virtud de los labradores y el derramar torrentes 
de lágrimas sobre la escasez de forrajes o la desaparición de 
los carneros merinos. Se han citado testimonios de viajeros; 
pero, frente a cada observación aflictiva, se halla otra contra- 
dictoria. Por otra parte, ¿cómo deducir de estas impresiones 
fugaces una conclusión general? En una hora de carruaje, 
se pasa de un buen terreno a otro malo, de un suelo fértil a 
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otro estéril. . J Basta una granizada para que, en unas horas, 
pase una aldea de la bienandanza a la desolación; una cose- 
cha que se presenta bien en junio, resulta misérrima en ju- 
lio. Una primavera soleada compensa de un invierno detes- 
table. De un año a otro, todo cambia; de una provincia a 
otra, todo varía. Sería bien imprudente dar a hechos míni- 
mos y estrictamente localizados, un alcance que excediese de 
los límites de su cantón. 

í 'x Y luego, hay que tener presente el hecho capital e indis- 
cutible de que el sistema de impuestos que pesaba sobre los 
cam pe sino s\ hacía casi absolutamente necesarias las aparien- 
cias de pobreza . 

V El impuesto rural por excelencia, la tasa, era un impues- 
to sobre la renta rudimentariamente repartido según los sig- 
nos exteriores de riqueza, siendo sus perceptores elegidos por 
turno entre los mismos campesinos. 

¡Desgraciado del contribuyente exacto y sincero! Sobre 
él recaerá la carga entera. Los tasadores debían exigir una 
suma global fijada previamente; deseosos de terminar lo 
más pronto posible su horrible misión, encantados de trope- 
zar con un inocente de buena fe, se apresuraban a doblar o 
triplicar su cuota, mientras que aligeraban la de aquellos de 
quienes tenían mayor oposición : los astutos que sabían disi- 
mular sus ingresos, los díscolos que tenían fama de nó tolerar 
imposiciones, los litigantes curtidos que no tenían complica- 
ciones e «historias». Es un axioma profundamente grabado 
en los ánimos populares que el único medio de no pagar por 
los demás, la única manera de no verse abrumado por valo- 
raciones injustas, es el restringir los gastos, parecer sin recur- 
sos, simular los signos externos del más completo desamparo. 
«El más rico de una aldea — escribía en 1709 el gran bailío 
de Ile-de-France — no se atrevería hoy a matar un cerdo sino 
durante la noche, pues si se hiciese en público, le sería au- 
mentada la contribución». La Asamblea provincial de Berry 
hace constar, igualmente, en 1778, que «el cultivador teme 
mostrar sus recursos» y que se priva de emplearlos en sus 
muebles, en sus vestidos, en su alimento, en todo aquello que 
está expuesto a la vista de los demás». 

Es el destino de todos los impuestos arbitrarios, aun los 
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más moderados, el ser difícilmente percibidos. El contribu- 
yente del antiguo régimen es receloso, disimulado, huraño 
hasta un punto que no sospechamos. Su mala voluntad no 
tiene medida; no paga hasta el último extremo. Lo más fre- 
cuente es que se halle retrasado en dos o tres años. Hay quien 
tiene dinero escondido, dice Boisguillebert, y no se deja 
arrancar un ochavo hasta la cuadragésima intimación. Antes 
que confesar holgura pagando dentro del plazo, prefieren se 
les reclame judicialmente con amenaza de embargo. Acosan 
al intendente con reclamaciones y quejas; hacen intervenir 
al señor juez y al cura; gimen, gritan y protestan a porfía, 
y ninguno cede, para no parecer más rico o más asequible 
que el vecino. 

Rousseau, extraviado en la montaña y hambriento, entra 
un día en casa de un campesino y le pide de comer ; el otro 
se niega : no tiene nada, todo se lo han llevado, todo está 
vacio, no queda provisión alguna. Rousseau suplica, se obsti- 
na, dice quién es. El otro le escucha, se calma, se tranquiliza 
y descubre temblando un escondrijo ; de él saca con gran 
misterio pan, carne y vino ; pero sostiene que sería hombre 
perdido «si se le descubriese semejante fortuna». 

Tal era exactamente la situación de los campesinos en el 
antiguo régimen : una gran simulación dé miseria, y bajo esta 
capa de harapos, una vida apacible, frecuentemente holgada, 
a veces bien acomodada. 

Son, desde luego, hombres libres. La servidumbre, que se 
conserva en casi todos los países de Europa, ya no existe en 
Francia; sólo subsiste, en forma atenuada, en algún rincón 
del Jura o del Rourbonnais. El rey cuidó de borrar hasta el 
último vestigio en sus posesiones, desde 1779, y algunos se- 
ñores del Franco-Condado le imitaron. 

Los campesin os sonjta mbién, f rec uen temente, pro piet arios. 

, .Mient ras que en I a glatcra c o ntin ú an en situación de serv ido- 
res o jorn aleros , en Francia s e aprovechan del alz a-de los 
productos agrícolas p ara mejor ar su condición.. Es un hecho 
que, en vísperas de la Revolución - , “poseen la mitad del suelo : 
y aún hay que contar con que en la parte correspondiente al 
clero, a los nobles y a los burgueses, entran Hinchas tierras 
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improductivas: bosques, cotos de caza, parques, fincas de „ 
recreo. 

Séanos permitido citar algunas cifras. De 1750 a 1789 los 
campesinos de la Generalidad de Soisson han adquirido cua- 
tro veces más tierras que las que lian perdido. De 1779 a 
1781 los del Limousin lian, ganado 4.000 arpentas (unas 1.500 
hectáreas). En ochenta y cinco parroquias de la circunscrip- 
ción de Tulle, de 247.000 arpentas, poseen 137.080. En cua- 
renta y tres de la Brive, 34.000 de 63.000. En estas dos cir- 
cunscripciones sólo hay un 17 por 100 que no sean propie- 
tarios. 

Para ciertas aldeas se llega a cifras más favorables aún. 
Tal es, por ejemplo, el caso de Guillonay, en el Delibrado, 
cerca de Cóte-Saint- André ; en 1702, de Í.378 hectáreas, los 
campesinos poseen 800, y al llegar la Revolución, 1.250. Los 
nobles no conservan más que algunos viñedos ; los castillos y 
las granjas anexas han sido adquiridos por burgueses. 

En Saint-Benoist-sur-Loire, en el Orleanais, en 1734, la an- 
tigua y famosa abadía, que había sido dueña de todo el terri- 
torio, conservaba solamente cuatro alquerías. Agricultores aco- 
modados, los labradores, habían adquirido las demás. El res- 
to de la población, es decir, 340 familias, se reparten 733 ar- 
pentas de tierras de labor, prados y viñas; de aquéllas, dos- 
cientas noventa y seis poseen una casa o parte de ella. De N 
los cuatro habitantes mencionados como jornaleros o peones, 
tienen : el primero, una casa y huerto ; el segundo, una par- 
te de viña; el tercero, una arpenta de labor y media de viña; 
el cuarto, tina casa, media arpenta de tierra y un cuarto 
de viña. 

Los propietarios más modestos, simultanean dos explota- 
ciones : la de sus tierras, por su cuenta ; y otra como casero 
o arrendador. Y aun hay que agregar a ello un recurso más : 
la industria casera ; tejidos, o cerrajería, muy desarrollada en 
el siglo XVIII y hov casi desaparecida. Los cerrajeros de Vi- 
xneu y los relojeros del Jura son testimonios de este antiguo 
sistema de trabajo. 

En muchos sitios, los cultivos son primitivos; es de regla 
el barbecho, y los rendimientos son escasos. Por ello, el Go- 
bierno se esfuerza en difundir el empleo de las praderas arti- 
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ficiales, y con frecuencia lo consigue, auxiliado por la alta 
nobleza, que, en parte por moda, dedica vivo interés a las 
cuestiones agrícolas. Se instalan granjas modelo, se crean es- 
cuelas de veterinaria, se organizan concursos ; en algunas 1 an- 
das se ganan terrenos, muchos pantanos son desecados, se re- 
ducen los pastos eventuales, se mejora el ganado por la in- 
troducción y aclimatación de nuevas razas. Goethe, que vino 
a Francia en 1792 con las tropas prusianas, quedó sorpren- 
dido de la limpieza y solidez de las casas de Lorena, de la 
belleza de sus muebles y de la abundancia de sus bodegas. 
Si esto no es bienestar, es algo que se le parece mucho. 

Pero esta propiedad rural que se extiende y se mejora, ¿es 
una plena y completa propiedad, o es, por ej contrario, una 
forma precaria, gravada de servidumbres onerosas? 

El feudalismo, que no existe ya como un marco político, 
ni como armazón social, subsiste desde el punto de vista civil 
y económico. Al lado del gobierno del rey, se ven, cubriendo 
el suelo, los restos del gobierno que le lia precedido y que, 
despojado de atribuciones y sin prestar ya servicio alguno, 
continúa percibiendo la remuneración de ellos. 

Que esta carga, cuya justificación no era visible, haya sido 
soportada a disgusto, es bien seguro, natural y aun legítimo. 
Que haya parecido tanto más vejatoria cuanto más extensa 
era la propiedad rural, es también explicable. Pero es más 
que dudoso que haya constituido realmente un peso inso- 
portable. 

En primer término, conviene no dejarse inducir a error 
por la extraordinaria cantidad de palabras que servían para 
designar las tasas feudales. Ninguna lengua fué tan pródiga en 
sinónimos. 

Según los lugares, según la índole de las tierras, según su 
importancia, un mismo derecho recibe nombres variadísi- 
mos; cada sustantivo tiene siete u ocho equivalentes, y algu- 
nas veces más. Esta infinidad de apelaciones sugiere la ima- 
gen de un fisco multiforme y devorador, cuando en realidad 
todo se reducía a cuatro o cinco derechos, exigibles unos en 
especie, y otros en dinero. Los impuestos en dinero habían 
sido fijados definitivamente en la Edad Media; con la desya- 
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lorización de la moneda, esto significa que casi se hallaban 
anulados, subsistiendo sólo como una simple formalidad, que 
si satisfacía la vanidad del señor, hacía muy poco peso en su 
bolsillo. 

Las rentas en especie eran más gravosas, pero los títulos 
a ellas eran tan discutidos, que por negligencia, por no sus- 
citarse dificultades, por temor a provocar una emigración, 
muchos señores evitaban el riguroso ejercicio de su derecho. 
«Haga usted mucho ruido — recomendaba el duque de Cossé- 
Brisac a sus administradores — , pero no apremie más que en 
los casos urgentes e indispensables.)) 

En muchos lugares, los campesinos pasaban corrientemen- 
te veinte o treinta años sin pagar nada ; en otros habían pac- 
tado arreglos que reducían considerablemente las tasas. Otros 
compraban la tierra, liberándose al mismo tiempo de toda 
otra obligación. Centenares de portazgos habían sido supri- 
midos por los intendentes. Si los censos no tenían ya razón de 
ser, otros impuestos tenían como justificación el entreteni- 
miento de un lagar, de un horno, de un molino. También 
el diezmo eclesiástico implicaba para el clero la gratuidad del 
culto, de la instrucción a los niños, de la asistencia a los po- 
bres, del cuidado a los enfermos. 

Lo que, en verdad, tenían de odioso estas supervivencias 
feudales no era su carga, sino el solo hecho de ser superviven- 
cias, con todo lo que esto significa de incertidumbre y que- 
rellas : ((Lo único real en el feudalismo son los procesos)), 
decía Le Trosne. Y en ello, en efecto, radicaba el mal. 

Los derechos feudales eran pretexto inagotable de pleitos. 
Una. gusanera de letradillos rurales, que no tenían otro medio 
de existencia, se consagraban resueltamente a envenenarlos. 
Todo era motivo de discusión : la oscuridad de las costum- 
bres, la imprecisión de los términos, la falta de títulos primi- 
tivos, la dificultad de establecer equivalencias de las antiguas 
medidas de capacidad y de superficie, la discriminación de 
lo que se debía en dinero y en especie, el número, la índole, 
la legitimidad de las permutas y rescates, los fraudes y retra- 
sos de los molineros señoriales, etc. Se litigaba sin tregua ni 
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reposo, y las partes rivalizaban en mala fe para mantener 
abierto el pleito. Y el juez les ayudaba a ello. 

Esta manía de discutir se agravó aún en la segunda mitad 
del siglo. Hubo primero un reparto de bienes comunales que 
levantó a medio mundo contra el otro medio. .Después, no sin- 
tiéndose en posesión de documentos irrefutables, en una épo- 
ca en que sus pretensiones eran de día en día más discutidas, 
discurrieron muchos señores el hacer comprobar, renovar y 
conqdetar sus dominios empleando juristas especializados en 
este género de trabajo, a los que pagaban un tanto por ciento 
de las rentas recuperadas. 

Los campesinos que venían siempre argumentando sobre 
la insuficiencia de textos, tenían que perder con tales opera- 
ciones. En el momento mismo en que el Gobierno bacía que 
publicistas a su servicio propusieran la abolición de aquellos 
derechos que les molestaban, tuvieron la impresión de que 
ios señores trataban de abrumarles con nuevas cargas y se 
levantaron contra ellos con la desesperación del náufrago que 
a punto de tomar tierra encuentra un obstáculo insuperable. 

El odio era injusto. De ordinario, los hidalgos no eran ma- 
las personas. Tan sucios y embarrados como sus granjeros, 
guardaban de su señorío poco más que un árbol genealógico, 
un palomar, un perro de caza y una vieja espada enmohecida. 
Su fortuna había zozobrado en la tormenta de las guerras de 
religión, y el alza constante del costo d e la vida, provocada 
por la afluencia del oro americano, no les había permitido 
restaurarla. Como el padre de Chateaubriand, que vivía con 
cinco criados y dos yeguas en un castillo donde hubieran ca- 
bido cien caballeros, su séquito y la jauría del rey>Dagober- 
to, estos hidalgos malvivían con escaseces en sus casas sola- 
riegas desmanteladas; muchos de ellos tenían hipotecadas sus 
uí limas fincas, y empeñadas sus rentas con negociantes que las 
exigían con un rigor que ellos no hubieran empleado jamás. 

No tenían los aldeanos ningún motivo para detestarlos per- 
sonalmente. En muchos sitios, durante las mayores violencias 
del Terror, los protegieron y los salvaron. Pero en este año 
de 1788 los miran con mala voluntad, como al último obs- 
táculo que impidiese su total liberación ; el último : es decir, 
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aquel contra el cual se acumulan cóleras y rencores; aquel 
que, con la prisa de acabar, se destroza de un modo salvaje, 
en vez de tratar de eludirlo como los anteriores. Muchas ve- 
ces la sombra de una servidumbre parece pesar más que la 
servidumbre misma. 

Como las ciudades, aunque no tan ostensiblemente, los 
campos se habían enriquecido. Francia entera había partici- 
pado del mismo impulso de prosperidad. A falta de otro sig- 
no, sería bastante para evidenciarlo el crecimiento regular de 
la población, que llega a cifrarse en 25 millones de habitan- 
tes, dos veces más que Inglaterra y que Prusia, tanto como 
Alemania, Austria y Hungría reunidas. 

En este país feliz, el Estado era pobre. Esta paradoja no 
nos sorprende ya, por haberla visto en Berlín y en otras par- 
tes. Entonces, era causa de escándalo : «Era extraordinario 

.dice Besenval- — ver al rey expuesto a la bancarrota en un 

instante en que Francia estaba tan floreciente, la población 
al nivel más deseable, la agricultura y la industria en plena 
impulsión y París rebosando dinero. » 

En rigor, es imposible reconstruir exactamente el presu- 
puesto de la antigua Monarquía. La multiplicidad de presu- 
puestos especiales, de cajas particulares, la superposición de 
los ejercicios, la dispersión d e los varios servicios de inter- 
vención, complicaban la contabilidad ; las cifras obtenidas 
por los distintos interventores presentan grandes divergencias, 
sin que existan razones sólidas para decidirse por una de ellas 
y no por las otras. 

La parte más clara del presupuesto son los ingresos : 475 
millones, de los que 256 corresponden a impuestos directos. 
Para los gastos, poniéndose en el peor caso, se llega a los 
600 millones, o sea un déficit de 125 millones en 1789. 

De estos 600 millones, correspondían 34 a la casa real y a 
las de los príncipes, y 32 a las pensiones. Era mucho, era de- 
masiado. Desde luego, se disipaban sumas considerables en 
favores, sinecuras, gratificaciones y mercedes distribuidas de 
cualquier modo a la clientela brillante, pero famélica, que 
rodeaba al soberano. Se derrochaba en los cortesanos, como 
hoy en los electores. Pero, reconocidos estos abusos, hay que 
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decir, también, que la leyenda los ha exagerado. Una gran parte 
de estos dispendios estaban justificados; era preciso conservar 
las propiedades de la Corona y los edificios nacionales ; mu- 
chas de las pensiones eran lo que hoy llamamos sueldos de 
retiro, socorros de caridad, y justificados por servicios pres- 
tados. Por último, no debería olvidarse que, en su principio, 
la corte era un medio de retener y vigilar a los grandes seño* 
res facciosos. Si se recuerdan los horrores de ht Fronda, hay 
que confesar que la paz social ganaba con ello. 

Alguna compresión enérgica hubiera podido realizarse; 
pero el alivio hubiera sido mediocre, pues, aun siendo impor- 
tantes, hubieran solamente afectado a capítulos secundarios. 

Si pasamos sobre los de Guerra y Marina — 100 y 47 mi- 
llones — , que, en el estado de Europa, no podían admitit re- 
ducciones de cuantía, llegamos a la verdadera causa del dé- 
ficit : el pago de las rentas y el reembolso de empréstitos : 
300 millones, la mitad del presupuesto, proporción enorme, 
aunque inferior a la de hoy. De estos 300 millones, solamente 
un tercio — exactamente, 93 — correspondían a los reinados de 
Luis XIV y Luis XV ; el resto, al de Luis XVI. El hecho es 
de importancia y merece que nos detengamos en él. 

Los mejores años económicos fueron los de 1737, 1738 y 
1739, durante los cuales, los ingresos cubren los gastos, los 
pagos están al día y aun hay, quizá, pequeños remanentes. 

El rey y su principal ministro, Fleury, dan el ejemplo de 
economía ; se les acusa de avaricia, y las malas lenguas mur- 
muran que el Bienamado cuesta caro a sus queridas. Las gue- 
rras continentales y marítimas destruyen este equilibro ; la 
empresa era importante y justificaba todos los sacrificios : era 
preciso defender las colonias y disputar a Inglaterra la hege- 
monía de los mares. Pero la Hacienda sufre gran quebran- 
to, y a despecho de las apelaciones al ahorro, el déficit re- 
aparece. No hay catástrofe, sin embargo, ; los ministros de 
Hacienda de Luis XV no son todos águilas, ni mucho menos ; 
pero con expedientes más o menos hábiles y tentativas más 
o menos afortunadas, permanecen fieles al principio elemen- 
tal de que a cada nuevo empréstito correspondan nuevos re- 
cursos para el servicio de sus intereses. Gracias a esta previ- 
sión se evitaron los males más graves. Al morir Luis XV, el 
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abate Terray emprende la reforma del vigésimo que somete a 
este tributo todos los contribuyentes privilegiados. 

Turgot no cambia nada, ni en bien, ni en mal; pero lo 
reemplaza pronto un personaje a quien sus contemporáneos 
tomaron por un genio bienhechor, cuando no era más que 
un ilusionista vanidoso : Necker. 

Banquero modesto, había sabido en 1762, gracias a la in- 
discreción de un delegado, la marcha de las negociaciones de 
paz entre Francia e Inglaterra, y aprovechó el informe para 
adquirir a bajo precio valores ingleses, que no tardaron en 
subir, dejándole un beneficio prodigioso ; éste fué el origen 
de su fortuna. La aumentó con operaciones análogas sobre los 
créditos canadienses, y procuró borrar su origen convidando 
a sú mesa a filósofos y publicistas ((avanzados», con lo que 
ganó, de paso, reputación de hombre ilustrado. En realidad, 
toda su ciencia se limitaba al lanzamiento de empréstitos ; 
sabía encontrar combinaciones gratas al público, apoyándolas 
con la exhibición de sentimientos afectuosos, con economías 
mínimas proclamadas con gran estrépito ; y, sobre todo, con 
un diluvio de noticias tan optimistas como inexactas. Tal su 
famoso Compte-rendu de 1781, que, presentando la situación 
de una manera completamente falsa, hizo nacer mil ilusiones, 
preparando al mismo tiempo las decepciones más amargas y 
haciendo tanto más difícil y tanto más temible la revelación 
de la verdad. 

Devorado por un amor propio que parecía emanar de to- 
dos los poros de su cuerpo, pretendió sostener la guerra de 
América por medio del crédito solamente, sin nuevos tribu- 
tos, y para asegurar brillantes éxitos de emisión, cuidó de 
proponer condiciones extremadamente ventajosas para los sus- 
criptores, pero ruinosas para el Estado : empréstitos de amor- 
tización muy rápida, y sobre todo rentas vitalicias transferi- 
bles, sin limitación de edad, a tres o cuatro titulares y pro- 
duciendo el 8, el 9, el 10 por 100. Una ciencia nueva surgió 
así : la de aprovechar las infinitas posibilidades de lucro que 
ofrecían las operaciones de Necker. 

Brillaron en ello, sobre todos, los banqueros ginebrinos ; 
constituyeron en todos los países de Europa asociaciones de 
vigorosos bebés, sobre los que asentaron sus rentas para se- 
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tenta u ochenta años, cubriéndose contra el riesgo de muerte 
en compañías de seguros. Padres de familia tomaban a prés- 
tamo capitales al 5 por 100, para colocarlos en rentas vitali- 
cias a nombre de sus hijos a un 10 por 100; al cabo de ca- 
torce o quince años habían amortizado su deuda, y continua- 
ban los hijos percibiendo el 10 por 100 de un capital que nun- 
ca habían tenido. Y así sucesivamente...; según la expresión 
de Linguet, ni aun podrían enumerarse ((las inconcebibles fa- 
cilidades que daba el ministro francés a cualquiera que tu- 
viese a bien ayudarle en la tarea de arruinar a la nación». 

En 1777, Necker solicita 24 millones ; en 1778, 48 ; en 
1779, son 69; en 1780, 36; en el siguiente, 77. A lo cual se 
agregan los empréstitos indirectos, por persona interpuesta; 
el Languedoc proporciona 48 millones; Bretaña, 16; Pro- 
venza, 8; Artois, 3; la ciudad de París, 10; la Orden del 
Espíritu Santo, 11; el Clero, 14; la ciudad de Génova, 6; los 
arrendatarios de impuestos, 29 ó 30. .. ; etc. Más de quinientos, 
en suma, sin que ningún nuevo recurso garantizase el servi- 
cio de intereses ; los de cada empréstito se pagaban con re- 
cursos del siguiente. 

((¡Charlatanismo!», decía el marqués de Mirabeau; y la 
palabra no es demasiado fuerte; Necker se había condenado 
a sí mismo, cuando escribía: «El más injusto y el más peli- 
groso de los arbitrios, es... hacer empréstitos sin asegurar su 
interés... Semejante administración seduce porque aleja el mo- 
mento de las dificultades; pero no hace más que aumentar 
el mal y ahondar la sima.» 

Desaparecido él, sus continuadores quedaban aprisionados 
en este dilema : o continuar emitiendo empréstitos y mante- 
niendo en el público la ilusión de la riqueza —y este fué el 
método de Calonne hasta la Asamblea de Notables — o bien 
arriesgar la tormenta de la verdad y tratar de superarla au- 
mentando de una vez y formidablemente los impuestos ; esta 
fué la conducta seguida después por Calonne, y la de Brienne. 

Esta segunda solución, la mejor o la menos mala, no era 
imposible, a condición de seguirla con firmeza. Estaba Fran- 
cia en plena prosperidad, y los contribuyentes, en su mayor 
parte, lejos del agotamiento de su capacidad tributaria. Has- 
ta se produjo un retraso en la bancarrota, por el efecto de 
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las plusvalías originadas por una afluencia de negocios ex- 
cepcional. Era, pues, posible exigir más ; pero había que pe- 
dirlo de otro modo. Los impuestos del antiguo régimen no 
eran excesivos, eran vejatorios, por aplicarse esencialmente a 
los ingresos; el uno, la tasa, sobre el ingreso global; el ov.ro, 
el vigésimo, sobre las cédulas. Y no deja de ser curioso que, 
a pretexto de un régimen fiscal democrático, se haya resta- 
blecido ahora un sistema universalmente aborrecido siglo y 
medio antes. 

Aunque la Monarquía, más prudente en esto que los mo- 
dernos gobernantes, esquivase la mayor dificultad consintien- 
do en conciertos a un tanto alzado para los beneficios mobi- 
liarios, subsistía para los otros la eterna dificultad de evitar 
los fraudes. No se logra esto hoy con una administración in- 
numerable, y con medios de investigación inquisitoriales ; 
¿qué podían hacer los intendentes y los directores del ((vigé- 
simo)), trabados por una infinidad de franquicias y privile- 
gios? Los progresos realizados por el abate Terray no fueron 
sostenidos, porque exigían del Gobierno una lucha continua 
y una perseverancia inquebrantable, y porque en materia de 
impuestos sobre los ingresos, es casi imposible llegar a vencer 
la mala fe y la mala voluntad de los poderosos, ya sean nobles 
como los de antaño, ya sindicados como los de hogaño. 

Para salvar la situación, no había más que un medio : 
echar abajo el viejo sistema, reemplazándolo por impuestos 
sencillos; exactamente lo que hizo la Revolución, y lo que, 
desdichadamente, deshizo la Tercera República. El camino 
estaba ya trazado, además : la contribución mobiliaria aca- 
baba de ser establecida en París, donde había mayores difi- 
cultades de percepción, y había sido bien acogida, funcionan- 
do satisfactoriamente. Era posible generalizarla. Numerosos 
proyectos de contribuciones rústicas — o, como entonces de- 
cían, de subvención territorial — habían sido estudiados en 
las oficinas de la Intervención general, y el que Calonne pro- 
puso a los Notables no estaba mal inspirado. Los trabajos que 
en provincias se realizaban para la revisión y rectificación de 
las bases tributarias y la revisión de los catastros hubieran 
facilitado su aplicación. 

, La Francia anterior a la Revolución no era, en modo al- 
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guno, desgraciada. Si tenía algún motivo de queja, no lo tenía 
de rebelión. De los dos grandes problemas que tenía plantea- 
dos — abolición de los vestigios del feudalismo, reforma finan- 
ciera — ninguno hubiera sido insolubl e si una crisis intelec- 
tual y moral no hubiese turbado hasta lo más hondo el alma 
francesa ; esta crisis complicó los menores conflictos, e hizo 
inquietante primero, y luego desesperada, una situación que 
era solamente difícil. 
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La doctrina revolucionaria 


Había sido el siglo XVII una época de plena floración 
para el espíritu francés. El hombre que gustaban entonces -de 
representante las gentes era un ser consciente y reflexivo, que 
imponía silencio a sus apetitos y a sus pasiones, para someter- 
se a una norma superior de orden y de armonía ; cpie^ des- 
confiaba de las fantasías individuales, de las singularidades del 
sentimiento, de los actos instintivos, de. todo lo turbio o mal 
definido, de esos impulsos inconscientes que obscurecen los 
espíritus más límpidos como la nube ensombrece la superfi- 
cie de un estanque ; que, conociendo sus debilidades, no hacía 
de sus deseos el fundamento de la moral ni de la ciencia ; 
que tiene el sentimiento de la jerarquía, de la disciplina, y 
cifra su gloria en someterse a la experiencia, a la lógica, a la 
tradición, que es experiencia acumulada ; cristiano y conser- 
vador, aborrece los tumultos y las revoluciones; y ama lo que 
es universal y estable; se complace en hallar en todos los 
tiempos y en todos los países, bajo todas las apariencias mu- 
tables, las mismas verdades permanentes y generales. El hom- 
bre provisto de recto espíritu, don de organización, amor a 
la verdad, sentido de la realidad. 

Durante cincuenta años Francia admira a Luis XIV, por- 
que es razonable, moderado, exacto, metódico, dueño de sí; 
porque sus sentimientos son nobles, su vida gloriosa y bien 
empleada. El mismo ideal inspira a todo el siglo. Colbert y 
Vauban lo encarnan con tanto vigor como Racine, Poussin y 
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Bossuet. Un sermón de Bourdaloue, unas instrucciones de 
Lionne, llevan su huella impresa como el Louvre, Yersalles 
y las comedias ele Moliere. Dió la realeza del mundo a Fran- 
cia, que por él continuó la obra maravillosa de Atenas y de 
Roma. 

El drama del siglo XVIII no se halla, a la verdad, ni en 
las guerras, ni en las jornadas revolucionarias, sino en la di- 
solución y en la subversión de las ideas que habían ilumina- 
do al XVII. Motines y matanzas, no lian sido más que su tra- 
ducción ruidosa y sangrienta ; el verdadero mal estaba reali- 
zado ya mucho antes de que sobreviniesen. 

* El espíritu revolucionario es viejo como las sociedades; 
el aspecto que asumió hacia 1750, no fué, en sí mismo, una 
novedad. En todo tiempo se han complacido los poetas en 
imaginar países encantados, donde hombres de perfecta bon- 
dad vivirían sin trabas, en el seno de una naturaleza exquisita; 
los moralistas han empleado la misma estratagema para ser* 
monear a sus contemporáneos y para avergonzarles de sus vi- 
cios. Pero todo ello no era más que pasatiempo o ejercicio 
de retórica. Para que estos ensueños se conviertan en dogmas- 
para que estas diversiones intelectuales deriven en odio a la 
autoridad y en menosprecio de una civilización, es necesario 
que estén impregnados de pasión religiosa. 

- La Reforma fué la primera explosión del individualismo 
destructor y de la sentimentalidad republicana. Las grandes 
cuestiones intelectuales y sociales, dejaron de resolverse en 
común y siguiendo las vías tradicionales, comenzaron a ser 
interpretadas en el secreto de los corazones y en el aislamien- 
to de las conciencias. Las inciertas aspiraciones de cada indi- 
viduo se convirtieron para él en la suma verdad. La actividad 
concertada de las agrupaciones naturales, sus hábitos de dis- 
ciplina religiosa y estética, se borraron ante las iniciativas 
particulares de cada uno de sus miembros. Se llamó a esto «li- 
beración». Dondequiera que la Reforma triunfó en su forma 
más pura, la luterana, esa liberación no fué, en realidad, más 
que anarquía, y cuando pasó el período de fermentación vino 
a resolverse en un fraccionamiento territorial casi infinito y 
en una disgregación moral casi irremediable. 

La unidad francesa se salvó, y con ella el Rey. Triunfante 
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el clasicismo, Pascal, Descartes, Bossuet, La Bruyére, prestan 
a la Monarquía su concepción del derecho y del gobierno ; 
parece que nada podría ya, en el porvenir, perturbar aquel 
equilibrio y aquella armonía. Sin embargo, el misticismo re- 
volucionario no estaba muerto ; él inspira las declamaciones 
de los libertinos contra la memoria y la razón que han co- 
rrompido a la naturaleza y arrebatado al hombre el gusto y 
el arte del puro goce; él impulsa a los libelistas protestantes, 
que desde Holanda y Alemania inundan Francia y Europa 
con sus folletos; él corrompe con sus quimeras uno de los es- 
píritus más sutiles y brillantes del siglo : Fenelon. 

Luis XIV se había tomado el trabajo de escribir, para sus 
hijos, una especie de «Manual del perfecto soberano», en el 
que se esforzaba en hacerles sentir la majestad de su condi- 
ción, a fin de que cumpliesen los deberes que les imponía 
con amor y con serenidad. Fenelon, preceptor del heredero del 
trono, se dedica a imbuirle la repugnancia hacia él; el Telé - 
maco es una crítica meliflua de todos los principios monár- 
quicos : «El oficio de rey es grande, noble, delicioso...», ha- 
bía escrito Luis XIV. «¡Qué locura — dice Fenelon — poner 
su dicha en gobernar a los hombres!... ¡Oh, insensato aquel 
que ansia reinar ! ¡ Dichoso el que se limita a una condición 
particular y apacible, donde la virtud le será menos difícil!... 
Teme, pues, hijo mío ; teme, pues, una situación tan peligro- 
sa... Es una servidumbre abrumadora.» ♦ 

Los hombres de Estado que, desde la Fronda, habían re- 
flexionado sobre la estructura y solidez de los gobiernos, ha- 
bían sacado de su examen una instintiva desconfianza hacia 
la bestia humana ; y, como no tenían miedo a las palabras, 
no habían vacilado en decir que debe ser contenida por la 
fuerza, y que, en definitiva, la fuerza es el cimiento de toda 
sociedad. «Nó me olvidaré nunca — cuenta d’Argenson — de 
lo que me dijo mi difunto padre la primera vez que me per- 
mitió discurrir con él sobre los primeros movimientos del Par- 
lamentó contra la autoridad real. A todo lo que yo le exponía 
sobre las razones, argumentos y vivacidad del Parlamento, me 
contestó solamente: Hijo mío, vuestro Parlamento, ¿tiene 
tropas? Porque nosotros, por nuestra parte, tenemos 150.000 
hombres. A esto se reduce el asunto.» 
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Fenelon no toma en cuenta a estos espíritus fríos y positi- 
vos ; anegando dificultades y objeciones en un diluvio de efu- 
siones optimistas, afirma imperturbablemente : «Cuando la 
justicia y la verdad hablan, calman todas las pasiones... lo- 
dos los pueblos son hermanos y deben amarse como tales...» 
El Rey de Fenelon está sentenciado al cielo y a la guillotina, 
después de haber labrado, con la mano en la conciencia, la 
desgracia de sus súbditos y de haber llevado a su pueblo a la 
derrota y a la anarquía. Pero Fenelon vino demasiado pronto. 
El inquebrantable buen sentido de Luis XIV, y una polémica 
de Bossuet, admirable de razón y de elocuencia, bastaron 
para ahogar el incendio que se anunciaba; algún chispazo 
que brotaba acá o allá no propagó el fuego más lejos. Serán 
precisos los viajes a Londres de Montesquieu y de Volt-aire, 
par a“ reanimar — y esta vez en regla — la predicación indivi- 
dualista y revolucionaria. 

Del país inglés traen Montesquieu y Voltaire una imagen 
que nos asombra. No habían visto allí cela isla sombría y tur- 
bulenta de los regicidas», la nación intolerante, ávida, ambi- 
ciosa, que había organizado la persecución religiosa bajo la 
forma más fría y más implacable: la forma administrativa ; 
sino una Salento liberal, ilustrada, poblada de sabios y pen- 
sadores, digna de mostrar al mundo modelos de civismo y de 
virtud. 

* Fué esto punto de partida para una crítica de detalle, di- 
vertida por las seducciones con que se adornaba, pero des- 
concertante por su infantilidad y facilidad. Los abusos cier- 
tos, las injusticias reconocidas, no reciben peor trato que 
aquellos principios e instituciones de que han vivido y vivi- 
rán todas las sociedades; con una frase ingeniosa, con una 
sonrisa o un epigrama, todo es condenado en bloque y sin 
apelación. Para esta ejecución sumarísima se suscita a un nue- 
vo personaje, un salvaje imaginario que representa a la na- 
turaleza inocente, adornada con todas las gracias y todas las 
sutilezas de las civilizaciones milenarias ; su papel e£ asom- 
brarse sin cesar y usar de todos los recursos de un espíritu cul- 
tivado, educado y refinado, para presentar como absurdos, ri- 
dículos y perjudiciales el refinamiento, la cortesía y la cultu- 
ra. Durante cuarenta años estuvo Francia llena de iroqueses 
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muy parisinos, de persas muy civilizados, de estos ingenuos 
sin ingenuidad. Sus sabias ironías, sus comparaciones despec- 
tivas, sus sorpresas estudiadas, llegaron a perturbar los espí- 
ritus, a sembrar la duda y la inquietud en los más firmes, a 
que se* considerasen como atentados y usurpaciones los dere- 
chos más usuales, y como innovaciones inquietantes e ilegíti- 
mas aquellas instituciones que, desde hacía siglos, era honro- 
so respetar y servir. 

A favor de esta subversión irrumpió en nuestro país la lite- 
ratura germánica, cuya acción se había paralizado después de 
la Reforma. 

Como ha observado M. Louis Reynaud, cuyos notables tra- 
bajos me limito a citar y resumir aquí, los hombres del si- 
glo XVII reconocieron al pueblo alemán filósofos y sabios ; 
pero se mostraban muy reservados respecto a los escritores y 
poetas que, en gran profusión, se atribuía aquel país. Poesía, 
arte, literatura, les parecía contener algo que no concordaba 
con lo que de aquél sabían. En sus Diálogos de Aristo y Eugenio , 
un hombre de ciencia y de criterio, el P. Bonhours, hacía soste- 
ner a uno de sus personajes, que para un alemán era inase- 
quible la sutileza de ingenio. 

El genio alemán es, en el orden intelectual, esencialmente 
individualista. «La lengua está organizada para asegurar a las 
potencias obscuras su expresión completa, a expensas de los 
elementos racionales. Abundan en ella los términos que ex- 
presan los fenómenos sensibles y las emociones. Le falta el vo- 
cabulario franco y neto de las ideas. Elevada y apagada alter- 
nadamente por tonos de intensidad variable, concentrada en 
torno a unos términos enérgicamente pronunciados, la frase 
misma tiene una continuada naturaleza patética. Puesto en 
presencia de un hombre reflexivo, que ve claro dentro de sí 
y que se mueve con naturalidad en la vida mundana, el ale- 
mán queda desconcertado. Por el contrario, presentadle un 
organismo elemental y rudo, un loco, un maníaco, un ser 
aprisionado por la fiebre de los sentidos, y los comprenderá y 
describirá perfectamente. Por su constitución íntima, está 
ligado a ellos. Su inteligencia está presa en las emociones con- 
fusas de la carne, y penetrada por ellas por todos sus lados.» 

Al recusar el poder de la razón, el espíritu francés adop- 
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taba, por este hecho, la fórmula de pensamiento de los pue- 
blos germánicos. 

Pronto lo comprendieron los alemanes. Mientras que las 
obras inglesas no entraban en Francia sino introducidas por 
franceses, como el abate Prevost y Voltaire, los alemanes or- 
ganizan su propaganda por sí mismos, y fue uno de ellos, 
Grimni, quien se encargó de revelar a los súbditos de Luis XV 
los méritos literarios de su patria. En octubre de 1750, el 
Mercurio de Francia publicaba una primera carta suya, se- 
guida pronto de otra en 1751; con toda clase de zalemas y 
cumplidos, Grimm se arriesgaba a proclamar que la literatura 
alemana valía tanto como la francesa, y que si no había logra- 
do el esplendor de su vecina, era por haberle faltado un Pa- 
rís y un Luis XIV. Pero que ya le llegaría su turno segura- 
mente; más aún, que estaba muy próximo. 

La brecha quedaba abierta, y por ella pasaron artículos, 
gramáticas y traducciones. Otro alemán, Miguel Huber, fue 
el organizador de la invasión; flexible, conciliador, amable, 
hablando alternativamente con el lenguaje de la filosofía y con 
el de la religión, con la mano en el corazón, rebosando fra- 
ses edificantes, guió con seguro tino los destinos de la litera- 
tura teutónica. Dueño del Journal Etranger 9 autor de una vo- 
luminosa colección de poesías alemanas en cuatro tomos, tuvo 
la gran habilidad de no ofrecer al público francés sino lo que 
convenía a sus preferencias : los tenias idílicos, sentimentales 
y moralizadores. Supo concillarse la benevolencia de Freron 
y sus devotos, tranquilizados por aquella abundancia de de- 
claraciones virtuosas, y obtuvo el concurso entusiasta de la- 
fracción más agitada del partido filosófico, agrupado alrede- 
dor de Rousseau y Diderot ; sin duda, era Rousseau demasia- 
do caprichoso para dejarse alistar personalmente, pero empu- 
jó a sus amigos. ¿Cómo hubiera podido permanecer indife- 
rente? Era su misticismo naturalista, que nos llegaba por otro 
camino. 

Todo este papel impreso es hoy de una literatura terrible- 
mente aburrida; en aquel tiempo, encantaba. Un mediocre 
escritor, Gessner, que apenas era conocido por sus compatrio- 
tas, tenía en París un éxito prodigioso, que se sostuvo sin 
mengua durante diez años. Se disputaban la primera de sus 
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obras, La muerte de Abel 9 traducida en 1759 por Huber y 
Turgot, y ponían en las nubes a las otras, consagrándolas 
obras maestras. Se admiraba en ellas con frenesí a la natura- 
leza desnuda, aquella naturaleza acogedora y pura que la ho- 
rrenda civilización venía, de largo tiempo, recubriendo : cam- 
pos fértiles que nadie trabaja y que, no obstante, rinden opu- 
lentas cosechas; tórtolas sobre todos los árboles, para edifica- 
ción de los enamorados ; flores que no se marchitan nunca ; pá- 
jaros que gorjean sin cesar; animales modelos, hechos de lana 
y manteca; ancianos que rebosan experiencia y moderación; 
niños sumisos y afectuosos; cándidas jovencillas que hacen 
a sus madres preguntas conmovedoras sobre el amor y el ma- 
trimonio ; ño falta, acá o allá, algún descarriado, accidental- 
mente criminal, pero desgarrado por el remordimiento y dis- 
puesto a convertirse, entre torrentes de lágrimas, a la prime- 
ra homilía que se le dirija. ccUn poeta a orillas del Rhin — es- 
cribe Doral — es, en cierto modo, el hombre de la naturale- 
za. No respira más que para estudiarla; no la estudia sino 
para pintarla. No conoce ni la hiel, ni el odio, ni los manejos 
de la ambición, ni los furores de los celos ; escribe sólo para 
pervivir en la memoria de los hombres; escribe para hacerlos 
mejores, para penetrarles sin cesar de la imagen de la vir- 
tud...» 

Los progresos científicos y prácticos realizados en el trans- 
curso del siglo vinieron a servir estos extravíos ; no porque la 
ciencia haya dado jamás solidez alguna a ese mito de la natu- 
raleza bienaventurada, pervertida por las leyes humanas ; ni 
porque los sabios e inventores, aparte D’Alambert, hayan sido 
sectarios de la filosofía. Sino porque el espectáculo de tantas 
máquinas desconocidas, la revelación de tantos conocimientos 
nuevos, embriagaron a los profanos y a los literatos, que de ese 
deslumbramiento quisieron deducir que vivían en un siglo 
extraordinario, de tal suerte, que cuanto se había dicho y 
hecho antes de ellos no tenía valor alguno, y que, por consi- 
guiente, un espíritu ilustrado debía reconocerse en el menos- 
precio en que envolvía a cuanto le hubiera precedido. 

En vano se tomó Taine el trabajo de querer demostrar que 
Voltaire, Diderot, Rousseau y sus amigos eran verdaderos 
hombres de ciencia. Voltaire poseía genio de vulgarización, 

4 


50 


LA REVOLUCION FRANCESA 


pero su laboratorio de Cirey no pasaba de ser una fantasía 
de Mme. du Chatelet, que hubiera levantado sobre sus ruinas 
una fábrica metalúrgica o una capilla, si hubiesen estado de 
rueda la metalurgia o la devoción. Las experiencias de Mon- 
tes quien hacen sonreír : la más trascendente consistía en su- 
mergir en el agua la cabeza de un pato y contar cuánto tiem- 
po tardaba en morir. En cuanto a Diderot y Rousseau, el pri- 
mero era autodidacto barullero, y el segundo sabía muy po- 
cas cosas. 

El verdadero espíritu científico, desinteresado, prudente, 
sin orgullo, está en contradicción casi absoluta con el espíritu 
filosófico de 1750. Para él, las hipótesis no son más que orde- 
naciones provisionales, que permiten agrupar cierto número 
de resultados experimentales ; la experiencia es el sumo juez, 
y ninguna teoría, por seductora que parezca, puede resistir a 
su fallo adverso. Nunca los filósofos practicaron esta sumisión 
del sujeto al objeto : ni podían hacerlo, sin condenarse a sí 
mismos. ■ ■; 1 , i ; í ¡¿j 

La sentimentalidad declamatoria a que se entregaban, les 
dejaba incapaces para la observación e insensibles para la ex- 
periencia. A las afirmaciones de Buffon, tan sensatas y tan 
sólidas, sobre la formación de las rocas sedimentarias, opone 
Voltaire argumentos de una puerilidad asombrosa; y si se 
distrae en repetir las esperiencias de Spallanzani sobre los li- 
macos, es simplemente para sacar de ellas un libelo contra los 
frailes y la religión : Los caracoles del R. P, L’Escarbotier. 

El P. L’Escarbotier, predicador y cocinero del gran con- 
vento de la ciudad de Clermont, escribe al P. Elias, carmelita 
descalzo y doctor en Teología : «Hace algún tiempo no se ha- 
blaba más que de los jesuítas, y actualmente no se trata más 
que de los caracoles. Cada cosa tiene su tiempo ; pero lo 
cierto es que los caracoles durarán más que todas nuestras ór- 
denes religiosas, porque es claro que si se hubiese cortado la 
cabeza a todos los capuchinos y carmelitas, no podrían ya ad- 
mitir novicios, mientras que si se corta el cuello a un limaco, 
le sale una nueva cabeza al cabo de un mes... El 27 de mayo, a 
las nueve de la mañana, con tiempo despejado, corté la cabeza 
completa, con sus cuatro antenas, a veinte limacos desnudos, 
sin concha, 4e color pardo, y a doce caracoles con su concha. 
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Corté también la cabeza a ocho caracoles, pero entre las an- 
tenas. Al cabo de quince días, dos de mis limacos han mostra- 
do ya una cabeza naciente, comen, y sus cuatro antenas co- 
mienzan a brotar... He hablado de ello con frecuencia en mis 
sermones, y no he podido compararlos más que a San Dioni- 
sio, a quien cortaron la cabeza y caminó dos leguas con ella 
bajo el brazo, besándola tiernamente. Pero si la historia de 
San Dionisio es de una verdad teológica, la de los caracoles 
es de una verdad física y palpable, de la que todo el mundo 
puede cerciorarse por sus ojos. La aventura de San Dionisio 
es el milagro de un día, y la de los caracoles es el milagro de 
todos los días...» 

Todo esto es muy divertido, pero no guarda con las in- 
vestigaciones del «verdadero sabio» — como dice Taine, ha- 
blando de esta broma precisamente — más que una relación 
extremadamente remota. 

En realidad, los filósofos exaltaron las conquistas científi- 
cas de su tiempo, sin conocerlas bien, porque creían hallar 
en ellas argumentos contra la tradición, el Catolicismo, la his- 
toria y la autoridad pero no concedieron atención verdadera 
y sostenida sino a las ciencias más abstractas, las matemáticas 
puras y la mecánica celeste, cuyos métodos deductivos trans- 
portaron al terreno político y social, a los que eran tanto me- 
nos aplicables, cuanto que asentaban como base el postulado 
de la bondad natural del hombre, que no tiene carácter algu- 
no de evidencia. 

De 1751 a 1772, la Enciclopedia reunió contra el eftemigo 
común todas estas ideas y aspiraciones : crítica de la Monar- 
quía y de sus sostenes intelectuales, ateísmo, sensualismo, elo- 
gio del siglo XVTII considerado como siglo del progreso y de 
las luces, liberalismo económico, menosprecio de la civiliza- 
ción, apología de un supuesto estado natural del hombre en 
el que todos serían iguales en derechos y en bienes, y, final- 
mente, estudio muy detallado y copioso de máquinas y talle- 
res. A esta parte — la mejor hecha y la más útil — iban añe- 
jos once tomos de láminas ; ella servía de pantalla para todo 
lo demás. 


Rousseau no era afecto a los enciclopedistas ; habían lasti- 
mado su vanidad, y parte de sus doctrinas le repugnaban. Pero 
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no por ello estaba menos de acuerdo en lo fundamental, y, 
en definitiva, fue su genio el que prestó brillo a la mística 
revolucionaria y el que le dió su fuerza de difusión. 

Nacido desdichadamente, sin familia, sin amigos, perver- 
tido hasta la médula por sus primeras aventuras femeniles, 
devorado por una rabia inquieta, que al fin se convertirá en 
pura demencia, llegaba de Ginebra, una de las ciudades de 
la Reforma, donde «desde hacía dos siglos se removían gér- 
menes de descomposición». Para celebrar sus furores, sus re- 
beliones, sus inquietudes, su ansia de destrucción, encontrará 
acentos de una amplitud y una belleza asombrosas. Y es algo 
horrible este empleo de las más excelsas potencias del lengua- 
je y de la poesía, para la canonización de alma tan sórdida, 

Pero Rousseau no se limita a los anatemas, a las lamen- 
taciones, a las invectivas, sino que pretende establecer las ba- 
ses de la sociedad futura que ha de asegurar a los hombres el 
ejercicio de sus derechos naturales ; estas bases son : la igual- 
dad completa de los asociados, la alienación de los derechos 
individuales en provecho de la colectividad, la subordinación 
de los contratantes a la «voluntad general». Entendámonos 
bien respecto al sentido de esta expresión. La voluntad general 
no es la del mayor número, sino la voz profunda de la con- 
ciencia humana, tal como debería hablar en cada uno de nos- 
otros, y tal como se expresa por boca de los ciudadanos más 
virtuosos y más ilustrados. En suma, se define la voluntad ge- 
neral , por su conformidad con un sistema filosófico : el indi- 
vidualismo. La República se identifica con una doctrina, y 
la sociedad queda sometida a un dogma. Encauzarle hacia las 
vías de hecho, traducirle en actos, reorganizar el mundo de 
acuerdo con sus postulados, ésta fue la política revolucionaria. 

Su primera labor, su única labor, por decirlo así, consiste 
en destruir e impedir que renazcan todos los organismos que 
hasta entonces encuadraban y sostenían a los individuos y que, 
en adelante, serán considerados como inmorales y opresores. 
La propiedad, la familia, la corporación, la ciudad, la pro- 
vincia, !a patria, la iglesia, son otros tantos obstáculos que de- 
ben demolerse. Se objetará que la mayoría de los ciudadanos 
los respetan, que se complacen en ellos, que en ellos encuen- 
tran la dicha y la paz del alma. Poco importa ; no hay liber- 
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tad contra la Libertad. Si la voluntad general no habla en 
ellos, es que son unos pervertidos, unos degradados, y es de- 
ber de los ciudadanos «conscientes» emanciparlos aunque no 
quieran. 

Convertida en una religión, la República tiene su ortodo- 
xia, sus elegidos y sus réprobos. Mayorías, elecciones, votos, 
consultas populares : todo esto es la fachada, es el juego que 
se dejan llevar los inocentes, asombrándose de que sus reglas 
no se apliquen nunca más que contra ellos. Detrás de estas 
agitaciones se halla el grupito de los fieles y de los iluminados 
en posesión de la verdad, y que se han juramentado para es- 
tablecer su imperio. Ellos constituyen la voluntad general . 

En cuanto a sus adversarios, cualquiera que sea su núme- 
ro, su respeto al sufragio universal, su devoción a la forma re- 
publicana, no serán nunca más que reaccionarios, aristócra- 
tas, heréticos, y, llegado el caso, usurpadores, pues así como 
hay un rey legítimo, hay también un pueblo legítimo. Contra 
ellos están permitidos todos los medios : desde el fraude elec- 
toral hasta la guillotina. 

A esto vienen a conducir los idilios y las sensiblerías la- 
crimosas. El hombre ha nacido bueno; si hay pillos y mal- 
vados, es porque los ha corrompido la civilización. Para re- 
generarse, debe, pues, rechazar sus pretendidos beneficios, 
que no son, en realidad, más que cadenas e injusticias. Si va- 
cila, la fuerza le obligará a ello, porque su mala voluntad es 
un crimen, un crimen contra la virtud. Serán declarados sos- 
pechosos todos aquellos que, no habiendo hecho nada contra 
La Revolución, no han hecho tampoco nada por ella. 

Pero no se comprendería bien la formación del misticismo 
revolucionario, ni, sobre todo, su evolución, en cierto modo me- 
cánica y fatal, hacia la forma más excesiva, si no se tomasen 
en cuenta los caracteres peculiares del medio que le ha acogi- 
do, alimentado y extendido. No se ha hecho su estudio de una 
manera metódica y completa; Agustín Cochin, que lo había 
emprendido, ha muerto antes de terminarlo ; pero los traba- 
jos que ha dejado son bastante numerosos para que podamos 
recorrer sin extraviarnos este terreno acotado por él. 

Los aficionados a nuevas teorías en el siglo XVIII, no per- 
manecieron aislados; se asociaron para comunicarse conocí- 
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mientos y para precisar ideas. Esta organización, que se anun- i 
cia en 1720, se precipita en 1750, y a la muerte de Luis XV | 
está ultimada. En todas las ciudades pululan las asociaciones j 
de beaux-esprits y de esprits-jorts , los salones literarios, las 
academias, las cámaras de lectura, sociedades patrióticas, li- j 
ceos, museos, logias masónicas, sociedades agrícolas. Sus se- | 
siones son asiduas y concurridas ; en ellas se lee, y, sobre todo, | 
se discute. Todo un ejército de pensadores se ejercita allí en | 
la controversia y delibera sobre los problemas del día : cir- 
culación de granos, impuestos nuevos, asambleas provincia- 
les; o sobre cuestiones doctrinales: papel de la civilización, 
j derechos naturales, fundamentos de las sociedades. 

Si se recuerda que el primer discurso de Rousseau fué oca- 
sionado por un concurso de la Academia de Dijon, podrá juz- 
garse del tono, de la tendencia y del alcance de sus trabajos, 
que en nada diferían de los que presentaban los demás. Todas 
I las sociedades estaban, en efecto, ligadas entre sí, ya por rela- 

ciones de filiación, como las logias, ya por una corresponden- 
cia incesante, que somete las más aisladas y menos activas a 
las más atrevidas y mejor informadas. 

De un extremo a otro del reino, es un perpetuo ir y venir 
de mensajes, manifiestos y mociones que va trabando la uni- 
! dad de principios, sofocando las veleidades de independencia 

y haciendo avanzar a todo el mundo a un mismo paso. 

I La república de las letras, que en 1720 era una alegoría, ; 

I es una realidad en 1775. Y es el único Estado al cual puedan 

realmente aplicarse las normas del Contrato Social, el único 
que está constituido por iguales, el único en el que la volun- 
tad general puede, en cada caso^ determinarse mediante discu- 
sión entre los mejores. Estos debates y las votaciones resultan- 
tes, van marcando los progresos de la doctrina revoluciona- 
ria, que después se hará transcender del pequeño núcleo de 
los iniciados, al gran público de los profanos. Y aquí es donde 
aparece la discordancia fundamental, que irá progresivamen- 
j te amplificándose hasta 1794. La república de los iniciados 

¡ está organizada y funciona de espaldas a la realidad; a medi- 

da que se desarrolla en su proceso lógico, va apartándose de la 
\ : p vida real; cuanto más quiere gobernar, menos capaz es de 

I ello. 


CAP. III. — LA DOCTRINA REVOLUCIONARIA 

En la vida se asocian aquellos que tienen las mismas opi- 
niones ; allí se reunían prescindiendo de toda conveniencia y 
de todo interés, para definir la doctrina que el grupo ha de 
adoptar ; es decir, la adhesión es un medio para llegar a un 
acuerdo, y no su consecuencia o su manifestación. En la vida 
lo que valen son los actos ; allí, las palabras. En la vida lo 
que se persigue son los resultados materiales y tangibles; 
allí son los votos. En la vida, gobernar es luchar contra las 
cosas, prever, preparar, organizar, obrar; allí, la gran habi- 
lidad consiste en redactar un orden del día y lograr una ma- 
yoría. En la vida, un pensamiento s e juzga por la experien- 
cia, se contrasta con los hechos ; allí es la opinión la que do- 
mina, y para ellos es real lo que obtiene el asentimiento del 
auditorio, y es verdadero aquello que logra su adhesión. En 
la vida, el hombre no está aislado ; es parte de un organismo 
social, es miembro de una familia, de un gremio; está orien- 
tado por una serie de consideraciones ajenas a toda lógica ver- 
balista : religión, fe, moral, tradiciones, sentimientos, leal- 
tad política, deberes profesionales. En la sociedad intelectual, 
el iniciado hace tabla rasa de todo lo que no es abstracción y 
razonamiento puro. Aparta de sí mismo todo aquello que le 
es verdaderamente personal, y viene a reducirse a la pequeña 
facultad deductiva, que es la más común de las cosas de este f 
mundo. Si alguno, llevado por el instinto, se inclina a lo ver- 
dedero, a lo sólido, a los resultados más que a la opinión ge- 
neral; si lleva a la discusión algo que no sea la ironía y el 
espíritu sectario, pronto se dará cuenta de que se hace des- 
agradable al auditorio, molesto, odioso, ridículo. Se sentirá 
extraño y, si no se desvía de sí mismo, en la primera ocasión 
oportuna será ((depurado». 

Y así es como, actuando los escritores sobre las sociedades i 
e influenciando las sociedades a los escritores, el inconsciente 
ti opel de los ((hermanos» se ve impulsado, en marcha cada vez 
más rápida, ((hacia la aparición de cierto tipo intelectual yj 
moral que nadie ha previsto, que todos reprobarían y que to- 
dos preparan: el jacobino socialista de 1793. .i 

La revolución americana precipitó más la evolución. 

Las Trece colonias eran, desde hacía mucho tiempo, uno 
de los temas principales de la literatura sentimental y huma- 
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nitaria. Se veía en ellas a un pueblo nuevo, muy próximo aun 
a la naturaleza, tolerante, piadoso, patriarcal sin otra pasión 
q ii3 el bien ni otro fanatismo que el de la virtud Los capítu- 
los que Raynal les dedica son la única parte brillante de s 
Historia de las Indias, por lo demas tan mal pergeñada tan 
adocenada y tan fastidiosa. Cuando decidieron emancipaise 
de Inglaterra, se apasionaron las gentes por aquella confede- 
ración que asumía el supremo honor de llevar a cabo la edu- 
cación del mundo, mostrándole el camino de la libertad La 
declaración de derechos formulada por Jefferson en un estilo 
de código moral, hizo perder la cabeza a los intelectuales. A . 
gunos se hicieron cuáqueros; otros, de los mas “ al- 

taron en los ejércitos republicanos, siguiendo a La Fayctte. 
Los más tímidos los apoyaron con su propaganda, proclaman- 
do a voz en cuello el comienzo de la era de la regeneración. 
Desde hacía medio siglo, los círculos filosóficos reclamaban 
al» o nuevo, v sus sueños venían a realizarse en otro suelo. Lo 
que para ellos no era todavía más que papel y palabrería, se 
convertía allá lejos en carne V sangre ; las palabras se troca- 
ban en realidades; allá renacía la edad de oro. Se estreme- 
cían de envidia al leer aquellas noticias ; se exaltaban ante la 
idea de aquellos altos hechos; ardían de admiración, de fie- 
bre, de deseos, de esperanzas. . , , 

Era el momento en que llegaba a París, en calidad de em- 
bajador, Benjamín Franklin; «todo en él —dice un publicis- 
ta— revelaba la sencillez y la inocencia de das antiguas cos- 
tumbres... Se había despojado de la cabellera prestada». Lo 
que significaba que no llevaba peluca; y aun se le acogio con 
más admiración. Sólo que era menos inocente de lo que pa- 

ieC Aquel hombretón taimado, era uno de los principales dig- 
natarios de la masonería americana. No bien llego a París, se 
puso al habla con los «hermanos» de Francia, y tomo parte 
activa en el trabajo de unificación y depuración de las logias, 
que, tras muchas dificultades, aseguró en ellas el triunfo de 
los más avanzados y llegó, en 1780 a instaurarla supremacía 
y el control del Gran Oriente, creado en 1773. Su casa de Pas- 
sy se convirtió en cuartel general de los agitadores. Era el 
gran sacerdote de los filósofos, el mesías de los descontentos, 
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el patrono de los fabricantes de sistemas. Sus carteras están 
repletas de cartas que muestran el lugar preponderante que 
ocupa en el espíritu público, y la influencia que sobre él ejer- 
ce. Se le escribe de todas partes; se imploran sus consejos. 
Un maestro de escuela le envía un proyecto de pacto federal 
y masónico, para imponerlo a los soberanos europeos. Un car- 
denal — Roban, el del collar — organiza fiestas en su honor. 
Un médico — M^rat — le somete unas experiencias de física. 
Un abogado — Brissot — le pide noticias del Nuevo Mundo, 
donde piensa ir a tomar lecciones sobre la Revolución. Otro le 
dedica su primer alegato forense : Robespierre. 

Cuando Franklin marcha de Francia, la leyenda de los 
Estados Unidos es indestructible. Sucesor suyo, Jefferson no 
hace más que confirmarla. De ella procede una literatura no- 
velesca y enfática, que repite, incansablemente, el elogio del 
pueblo elegido, de la República modelo. Algunos americanos, 
a quienes repugnaba tanta palabrería, protestaron en vano ; 
su historia se había convertido en artículo de fe. 

Los Estados Unidos habían dado a las doctrinas revolucio* 
n arias aquello que aún les faltaba : el ejemplo. El porvenir 
no dependía ya más que de la energía del Gobierno. Pero, 
¿quedaba algún sentido gubernamental? 
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CAPITULO IV 


La crisis de autoridad 


Hay períodos en que los peligros y desgracias públicos ha- 
} cen sentir a las gentes la utilidad del mando ; olvidado el pe- 
j ligro, reparado el daño, el sentimiento desaparece. 

Deseada después de la Fronda por sus beneficios, saluda- 
da con entusiasmo en 1661, la autoridad cansaba ya en 1715, 
y en 1789 llegaba a calificársela de tiranía. No porque fuera 
más pesada ni más costosa, sino porque había envejecido. 

Acostumbrado a sus servicios, el país no se daba ya cuen- 
ta de ella, tomando por naturales y espontáneos un orden y 
una tranquilidad que eran debidos a una continua solicitud, 
e impacientándose por la sumisión que en cambio se le exigía. 

Apenas había cerrado los ojos Luis XIV, cuando ya rena- 
cía la agitación entre aquellos que, por su situación, son los 
adversarios natos del poder real : los grandes y las corporacio- 
nes privilegiadas. Sintiéndose fuertes, se acomodan mucho 
mejor a una situación semianárquica — en la que hacen papel 
de jefes o de poderes independientes — , que a una autoridad 
fuerte y única, capaz de imponer la paz y la justicia, que, ha- 
ciendo inútil su tutela, les quita clientes e influencia y les 
obliga a ellos mismos a obedecer. 

Libres ya de la vigilancia regia, burlaron todas sus pro- 
hibiciones y adoptaron con júbilo las ideas de libertad que 
comenzaban a circular abiertamente. Eran graciosas y pare- 
cían inocentes 5 halagaban las vanidades, y no parecían ame- 
nazar los intereses. ¿Qué cosa más agradable, en estas condi- 
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clones, que un viaje al país de las nubes, en compañía de un 
guía ingenioso y bien educado? 

En la brillante fiesta a que se lanza la alta sociedad, la 
conversación es el principal elemento, ¡y la conversación sin 
«filosofía» resultaría tan insípida! Ella pone su pimienta, su 
ironía, sus paradojas, sus agudezas, sus audacias, sus impie- 
dades. «No hay almuerzo o comida donde no tenga su lugar», 
dice Taine. Está uno ante una mesa delicadamente lujosa, en- 
tre mujeres sonrientes y alhajadas, con hombres instruidos 
y amables, en una sociedad selecta, en que la inteligencia está 
alerta, en que el trato es confiado. Desde el segundo plato, 
hace explosión la charla, estallan las agudezas, los ingenios 
flamean o chispean; ¿quién se privaría, llegados los postres, 
de poner en solfa las cosas más graves? 

Hacia el café, llega la cuestión de la inmortalidad del alma 
V de la existencia de Dios. Para representarnos estas conversa- 
ciones atrevidas y encantadoras, nos sería necesario buscar en 
los epistolarios, trataditos y diálogos de Diderot y Voltaire, 
* lo más vivo, lo más fino, más incisivo y más profundo de la 

literatura de aquel siglo; y aun esto, no sería más que un re- 
siduo, un despojo sin vida. Toda esta filosofía escrita, ha sido 
dicha’ con el acento, con el calor, con la inimitable naturali- 
dad de la improvisación, con los gestos y con la movible ex- 
presión de la malicia y del entusiasmo. Hoy día, yerta sobre 
el papel, aún seduce y arrebata; ¿cómo sería cuando salía 
viva y vibrante de labios de Voltaire o de Diderot?... 

En el siglo XVII, los escritores habían sido tratados con la 
mayor distinción en la sociedad y en la corte ; pero no se pen- 
saba que tuviesen misión alguna que cumplir, y se conside- 
raba la literatura como una distracción noble, en la que el 
espíritu se solaza en libertad sin otro designio que agradar 
al público, emulando los eternos modelos legados por la anti- 
güedad. En el siglo XVIII, a la literatura desinteresada su- 
cede la literatura de combate, ambiciosa y agresiva. Los escri- 
tores se convierten en reformadores profesionales, pero con- 
f servan, en su nuevo papel, el respeto y la admiración ganados 
por sus antecesores. Invitados de quienes nunca se prescinde, 
reyes de los salones, adulados en medida superior a todo lo 
imaginable, vienen a ser los directores espirituales de la aris- 
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tocracia refinada y elegante. Mil lindas cabecitas empolvadas 
se embriagan con las teorías que las liarán rodar al cesto del 
verdugo. - 

Apenas salido del colegio, Voltaire tiene como protector 
a un hombre muy relacionado, el marqués de Caumartin, an- 
tiguo intendente de Hacienda y consejero de Estado, quien le 
presenta al gran prior de Vendóme. Trata al presidente Hé- 
nault, al mariscal de Villars, al presidente de Maisons, al mar- 
qués de Ussé. Sentado a la mesa del príncipe de Conti, que, 
como él, hace versos, se atreve a preguntarle: «¿Somos prín- 
cipes o poetas?» Su cuestión con el caballero de Rohan y su 
viaje a Londres, no son obstáculos para que se le nombre gen- 
tilhombre de cámara y para que, como a tal, se le reciba en 
la corte. 

En 1747, en la partida de juego de la reina, viendo que su 
amiga Mine, du Cliatelet iba perdiendo una suma importante 
— 84.000 libras — , le dijo en inglés y con voz fuerte, que esta- 
ba jugando con bribones. Su frase fué comprendida, y como 
no era hombre de excesiva bravura, huyó a Sceaux, refugián- 
dose en casa de la anciana duquesa de Maine, nuera de 
Luis XIV; allí se estaba en su habitación con las ventanas ce- 
rradas, trabajando a la luz de unas velas. «A la noche — cuen- 
ta Henri Carré — , hacia las dos, cuando la duquesa había des- 
pedido a sus gentes y se había acostado, bajaba a su cuarto; 
un criado, que estaba en el secreto, preparaba una mesita y le 
llevaba la cena. La duquesa le explicaba las intrigas del tiem- 
po de Luis XIV y él, en pago, le leía el cuento o la novela que 
estaba escribiendo.» 

Cuando se instaló en Fernay fué peor aún; los persono jes 
más importantes del reino, entre ellos Choiseul y Richelieu, 
mendigaban sus favores y soportaban éus desaires. Su regreso 
a. París en 1778 produjo verdadero delirio. 

Conocida es la vida de Rousseau. Antiguo lacayo despedi- 
do por robar ; mantenido a los diez y seis años por una que- 
rida que tenía treinta, y que repartía sus favores entre él y 
su jardinero; arrojado de la casa de M. de Mably, donde ha- 
bía entrado de preceptor y donde saqueaba la bodega; aman- 
te de un ama de llaves, Teresa Levasseur, con la que vivía 
en la casa de otra protectora, la señora de Epinay ; perseguido 
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imaginario, medio loco antes de serlo de remate, es mimado, 
admirado y adulado por la más elevada sociedad, que encuen- 
tra un placer malsano en humillarse ante él y en adorar sus 
taras. El príncipe de Conti le escribe cartas desbordantes de 
alecto ; Mme. de Luxembourg le dice en una esquela : «Os 
quiero de todo corazón. Mme. de Luxembourg os abraza y os 
ama con todo su corazón». Y en otra ocasión: «No es usted 
quien debe ponerse a mis pies, sino yo la que ha ponerse a los 
suyos.» Cuando la policía le persigue, todo el gran mundo se 
apresura a facilitar su fuga. Cuando cambia de casa, se pelean 
por ofrecerle otras, para él, para Teresa, para la madre de 
Teresa. «Tendrá usted la llave de mis libros y de mis jardines 
— le escribe el príncipe de Ligne — . Usted plantará, usted sem- 
brará y usted liará lo que quiera.» 

A fines del reinado de Luis XVI, su tumba es como un lu- 
gar de peregrinación. «Media Francia lia ido ya a Ermenon- 
ville para visitar la islita que le está dedicada — dice un no- 
ticiero — . La reina y todos los príncipes y princesas de la cor- 
te estuvieron también allí la semana pasada. Me lian asegura- 
do que esta ilustre familia permaneció más de una hora a la 
sombra de los álamos que rodean la tumba...» 

En el siglo XVII se habían burlado mucho de los nobles; 
pero solamente por sus ridiculeces y flaquezas. Ahora se les 
atacaba en su honor, en su fortuna, en sus derechos, én su 
misma existencia; y son ellos los que animan a sus agresores, 
los que les halagan, los que crean su fama y basta los que les 
dan de comer, como el conde de Artois y el príncipe de Condé 
alimentaron a Chamfort, quien en pago invitaba a la nación a 
que suprimiese la nobleza, y trataba de tontos a los cortesa- 
nos y de rameras a las señoras tituladas. 

En 1765, Horacio Walpole, de paso por París, se asombra- 
ba de tanta inconsciencia. «La risa está tan pasada de moda 
como los polichinelas. Estas buenas gentes no tienen tiempo 
ya para estar alegres; tienen mucho que hacer, y en primer 
término, hay que derribar por el suelo a Dios y al rey; hom- 
bres y mujeres, todos trabajan a conciencia en su demolición.» 
Hablando de Voltaire a una señora, ésta le responde despre- 
ciativamente : «Es un beato, es un deísta.» 

En 1771, después del destierro del Parlamento, todas las 
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reuniones sociales se habían transformado, a decir de Besen- 
val, «en pequeños estamentos generales en los que las muje- 
res, convertidas en legisladores, establecen premisas y vierten 
con aplomo máximas de derecho público. Una de ellas, Ma- 
dame de la Mark, escribía que «el poder absoluto es una en- 
fermedad mortal», y que «los actos del soberano están someti- 
dos a la censura de sus propios súbditos». 

El conde de Ségur ha dejado en sus Memorias una pintura 
exacta y sensata de esta locura : «Nosotros, la joven nobleza 
francesa, sin nostalgia del pasado y sin inquietud por el por- 
venir, marchábamos alegremente sobr e una alfombra de flo- 
res que nos ocultaba un abismo. Burlándonos irreverentes de 
los usos pasados, del orgullo feudal de nuestros padres y de 
sus graves etiquetas, todo lo que era antiguo nos parecía mo- 
lesto y ridículo. Nos pesaba la seriedad de las viejas doctri- 
nas... La libertad, cualquiera que fuese su lenguaje, nos agra- 
daba por su audacia ; la igualdad, por su comodidad. Se halla 
placer en bajar, mientras está uno cierto de que podrá volver 
a subir cuando quiera; así, aturdidamente, saboreábamos a 
la vez las ventajas del patriciado y las dulzuras d e una vida 
plebeya. Aun cuando lo que bajo nosotros iban minando eran 
nuestros privilegios, eran los restos de nuestro antiguo pode- 
río, aquellas escaramuzas nos placían; como no experimentá- 
bamos sus efectos, nos servían de espectáculo... Como las for- 
mas del edificio subsistían intactas, no veíamos lo que por 
dentro quedaba minado. Nos reíamos de las graves alarmas de 
la vieja corte y del clero, que abominaba de este espíritu de 
innovación. Aplaudíamos las escenas republicanas de nuestros 
teatros, los discursos filosóficos de nuestras Academias, las 
obras atrevidas de nuestros literatos...» 

Para completar el cuadro, ¿será necesario recordar el es- 
treno de Las bodas de Fígaro , en 27 de abril de 1784? Allá 
estaba toda la corte. Desde las once de la mañana estaban los 
lacayos, enviados por la duquesa de Borbón, ante la taquilla, 
cpie no se abría hasta las cuatro. Señoras encopetadas se co- 
deaban en el gallinero con mujerzuelas, y todo este elegante 
público aplaudía estrepitosamente las declamaciones contra 
la nobleza : «¿Usted se cree un gran genio? ¿Qué lia hecho 
usted para poseer tantos bienes? Usted se ha tomado el tra- 
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bajo de nacer...» «No creía yo que fuese tan divertido el ver- ^ 
se ahorcar en efigie», llegó a decir la bailarina Guimard. 
Cuando los aristócratas aclaman a los que los ahorcan en 
efigie, puede predecirse que no pasará mucho tiempo antes | 
de que lo hagan realmente. 

Pero éstos nobles no son unos simples particulares; son, 
además, magistrados, oficiales, embajadores, ministros, bu 
filosofía es, en cierto modo, mera traición; porque, ¿como 
defenderán al rey y a la Monarquía, si están persuadidos de 
que el mejor gobierno es la democracia? 

El duque de Orleans, primo del rey, es gran maestre de 
la francmasonería. Hay en los regimientos veinticinco logias 
masónicas, en las que oficiales y soldados fraternizan en el 
culto a la igualdad. En la logia ((Unión)), de Toul-Artillerie, el 
venerable es un sargento, en tanto que su coronel, el marques 
de Havrincourt, no es más que delegado del Gran Oriente. 

La inmensa mayoría de los jueces, ciertos intendentes, mu- / 
dios funcionarios, han pasado al partido filosófico y frecuen- 
tan las sociedades de pensadores. La Academia Francesa esta 
toda contaminada y desde que D’Aiembert es secretario peí - 
petuo, va apartando de sí a los independientes. Nombrado 
ministro Turgot, aquello es una irrupción ; tiene que separar 
a Dupont de Nemours, Morellet, de Vaisnes, Londorcet, 
Suard, y hacer entrar en el estado mayor al conde de Guibert, 
amante de Mlle. de Lespinasse. 

Tomemos como ejemplo típico el de M. de Malesherbes, 
director de librería. Era éste en el antiguo régimen el encarga- 
do de inspeccionar la publicación, el comercio y la circulación 
de impresos. Ejercía la censura sobre los manuscritos, y podía 
prohibir aquellos que le pareciesen opuestos a las buenas cos- 
tumbres o peligrosos para el orden social. Tenía a su cargo la 
vigilancia de las fronteras y de las editoriales clandestinas; 
ordenaba el secuestro de libros y periódicos sustraídos a a 
censura, y perseguía a los autores y vendedores. Puesto de 
gran importancia, puesto capital en el momento en que se 
desencadena una ofensiva intelectual contra la Monarquía. 

Hasta 1750 fué ocupado por el conde de Argenson, que, • 
tomando en serio sus deberes, organizó a partir de 1748 un 
sistema de represión eficaz; se cerraron las fronteras, se etec- 
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tuaron detenciones, se realizaron fructuosos registros. Pero en 
plena Jucha reemplaza a Argenson el primer presidente del 
Tribunal de Subsidios, Malesherbes, filósofo militante, que 
deja a los revolucionarios en una casi completa impunidad. 
Adopta algunas medidas de rigor, para cubrir las apariencias, 
que muy luego quedan en suspenso; de suerte que su único 
resultado es hacer un reclamo ruidoso y una reputación de 
mártires a Jos publicistas perseguidos, sin molestarlos en nada, 
sin intimidarles siquiera. 

Uno tras otro, .aparecen la Carta sobre los sordos , de Di- 
derot ; los Discursos , de Rousseau ; las grandes obras de Vol- 
taire, la Enciclopedia , las misceláneas de D’Alembert... Se 
autoriza la publicación de libros prohibidos por Argenson, 
como la Historia de Luis XL y de Duelos. La vigilancia de fron- 
teras es ilusoria ; nadie inspecciona los fardos de folletos se- 
diciosos que reciben los cortesanos; se establecen puestos de 
venta en Jas casas de los príncipes, en las de la Orden de Mal- 
ta, en los conventos y establecimientos religiosos; los hay en 
Versal] es, en el mismo palacio. Todo el mundo lo sabe, pero 
la policía finge ignorarlo. 

¡Vanidoso, crédulo, muy sensible a los interesados elo- 
gios de los hombres de letras, encantado de asociarse a su 
ruidosa fama, sin comprender el alcance de sus obras, ni la 
importancia de sus actos, tipo perfecto del liberal temeroso 
siempre de pasar por reaccionario, Malesherbes se afana en 
atizar el incendio y en proteger a los incendiarios. 

Sirve de intermediario entre Rousseau y su librero, le en- 
vía por correo especial las pruebas que hubiera debido re- 
coger, y en ocasión en que el ginebrino rompe con su editor 
habitual, Malesherbes se interpone cortésmente para buscar- 
le otro. 

Desde luego, los que pagan estas liberalidades son los de- 
fensores d e la autoridad; Fréron no logró nunca obtener un 
piivilegio para el Año Literario , y cada poco tiempo veía 
suspendido su periódico porque se permitía criticar a D’AJem- 
beit, Voltaire o Marmontel. En 1758 por poco tiene que com- 
parecer ante los tribunales, por haber publicado el extracto de 
una obra contraria a la Enciclopedia , y se le prohibió, so 
pena de denuncia, contestar a los ataques que le dirigíán. 
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En 1752 Malesherb.es prohíbe una obra del P. Geoffray hos- 
til a Diderot. En 1754 hace que Bourgelat, su agente en Lyon 
y colaborador de la Enciclopedia , reprenda a un P. Tholo- 
mas, que se había permitido criticar el artículo «Colegio», 
del diccionario. Palisot y Gilbert fueron también objeto de 
estas persecuciones, que ocasionaron la muerte del segundo. 

Eos filósofos vociferaban contra la tiranía; pero la verda- 
dera tiranía era la que ellos ejercían sobre la literatura. Véase 
el tono en que D’Alembert reclama la protección del poder 
público para sus amigos : «Me entero, señor, de que en la 
última hoja de Fréron se califica a la Enciclopedia de obra 
escandalosa. Ya sé que ni esas publicaciones, ni sus autores, 
tienen importancia; pero esta razón no debe, en modo al- 
guno, me parece, autorizar semejante licencia, ni permitir la 
aprobación de un censor. Sería una falta hacia mí mismo 
y hacia todos mis colegas dejar de representaros mi queja, 
bien resuelto a quedarme luego tranquilo, si, por una desgra- 
cia que no tendría que reprocharme, no se nos hiciese jus- 
ticia. Tengo motivos, señor, para confiar en vos. Vuestra equi- 
dad y el honor que tengo de ser vuestro cofrade me lo ga- 
rantizan...» ¡Y ya están los servidores del rey corriendo en 
auxilio de los enemigos del rey ! . . . 

Multipliquemos este caso por ciento y por mil, y nos for- 
maremos una idea de lo que fué la política interior de Fran- 
cia de 1750 a 1789 : una abdicación progresiva de la Mo- 
narquía. 

A su lado, con su tolerancia, con la ayuda y los subsidios 
de la aristocracia, con la complicidad y la participación de la 
magistratura, de la policía y de la administración, se consti- 
tuye un nuevo poder activo, audaz, intolerante : el partido 
filosófico. Tiene sus cuadros: las sociedades; sus jefes: los 
enciclopedistas ; sus heraldos : los Parlamentos ; su ejército : 
la curia ; sus grandes maniobras : las luchas políticas provo- 
cadas por los impuestos y en torno a la religión. 

Los contemporáneos se dieron perfecta cuenta de este sui- 
cidio y de este abandono. Algunos los señalan, expresamente . 
No solamente Voltaire, quien en veinte ocasiones había exhor- 
tado a los fieles a formar «un tropel», «una jauría», «un cuer- 
po de iniciados» a fin de hacerse los «amos», sino también Du- 
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clos, quien declara que «si el poderoso manda», son los inte- 
lectuales los que «gobiernan» ; Necker, quien consagra varias 
páginas de su F r alado de Hacienda a la opinión pública, y 
deduce «que reina sobre todos los espíritus», que los prínci- 
pes la «respetan» y le están «sometidos», que «dicta leyes en 
la ciudad, en la corte y hasta en el palacio de los reyes» ; 
D’Alembert, por último, que dice aún más categóricamente 
que «la opinión gobierna al mundo», y que «los filósofos go- 
biernan a la opinión». 

El reinado de Luis XV fué una continua lucha entre los 
dos poderes. A propósito de todo — de los jansenistas, del 
vigésimo, de los jesuítas, de las carreteras, de las prestacio- 
nes, de las franquicias provinciales, de la circulación de gra- 
nos estallan verdaderos motines filosóficos, ante los cuales 
el Gobierno, minado, débil y sin aliento, permanece inerte. 
El ejército atacante está, cierto es, dividido ; parlamenta- 
rios y filósofos no siempre se entienden bien; los primeros, 
adversarios del papa y del rey, siguen siendo respetuosos con 
la religión y están aferrados a sus privilegios de casta, mien- 
tras que los segundos son ateos e igualitarios. Pero si se en- 
zarzan durante las treguas, se reconcilian frente al enemigo, 
y marchan ai combate unidos fraternalmente. 

Nada más monótono que estas batallas, entabladas, dirigi- 
das y terminadas siempre de un modo semejante, con la mis- 
ma audacia y las mismas armas desde las filas asaltantes, con 
la misma incoherencia y las mismas claudicaciones del lado 
del Poder. 

El rey, en su Consejo, dicta las leyes ; pero corresponde a 
los Parlamentos aplicarlas, juzgar las iníraccioneb y castigar 
a los contraventores. Se deriva de ello la obligación, para los 
ministros, de comunicárselas, a fin de que las registren. Bajo 
Luis XIV no era esto más que la formalidad de transcribir- 
ías ; pero, muerto el gran rey, incurrió el regente en la im- 
prudencia de restituir a las Cortes soberanas el derecho de 
oponer reparos, es decir, la facultad de criticar ios decretos 
que se les enviaban, y aun la de pedir su anulación pura y 
simplemente, resistiéndose a sacar la copia de ellos. En teo- 
üa, esta resistencia podía vencerse fácilmente, pues quedaba 
al rey el derecho a disponer por sí mismo el registro en una 
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sesión solemne llamada Cámara de Justicia. Pero los Parla- 
mentos tomaron pronto la costumbre de reforzar su oposi- 
ción legal y limitada, por una oposición ilegal, pero harto 
más eficaz. 

Muy ricos, propietarios de sus cargos, como hoy lo son los 
notarios, por ejemplo, emparentados con* las familias más li- 
najudas, sólidamente unidos entre sí por lazos de parentesco 
y de interés, sucediéndose en los cargos de padres a hijos o 
de tíos a sobrinos, dominando de muy alto a las jurisdiccio- 
nes inferiores, arrastrando tras de sí a la multitud inmensa 
de los agentes de la curia, proclamaban la huelga de la jus- 
ticia en todas sus categorías, aterrorizaban y amotinaban a 
los litigantes, paralizaban el curso de los asuntos privados y 
públicos, y con deliberaciones y decretos demagógicos, pro- 
mulgados y difundidos rapidísimamente, apelaban sin pudor 
a las pasiones populares más bajas e irreflexivas. 

Trabajado por los libelistas, inflamado por exhibiciones 
teatrales, París rugía presintiendo el motín; por intermedio 
de las sociedades, la agitación se difundía en las provincias; 
impulsados por aquéllas, arrastrando unos a otros, estados, 
ciudades, cabildos, corporaciones, se reunían y protestaban. 
Hostigado por esta agitación, el Gobierno intentaba adoptar 
medidas de rigor, enviaba a sus casas de campo a los huel- 
guistas más revoltosos, encerraba a los más significados agi- 
tadores, nombraba una comisión extraordinaria para liquidar 
los procesos pendientes. Nuevas declamaciones; nuevos Libe- 
los ; marcha ostentosa, en corporación, de los desterrados, en 
medio de una multitud encrespada ; y para colmo, como na- 
die creía en la regia firmeza, negativa de los abogados a ejer- 
cer ante los nuevos jueces, y negativa de los litigantes a com- 
parecer ante el tribunal. Después, pasado algún tiempo, ges- 
tiones discretas de la corte, separación del ministro, del go- 
bernador o del intendente inculpado ; capitulación en regla del 
sucesor y regreso triunfal de los ((Padres de la Patria»... 

Lo más lamentable es que en estas querellas, la justicia y 
el progreso estaban de parte del rey. Los Parlamentos tenían 
gran habilidad para disimular, bajo sus peroratas humanita- 
II rías y liberales, las ideas más anticuadas y los intereses mas 

egoístas. Lograron hacer fracasar las reformas más útiles, píor- 
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que eran contrarias a sus privilegios de clase, y especialmente 
la igualdad ante el impuesto, qu e una vez más se intentó al 
establecerse el del «vigésimo». Inmovilizaban a la Monarquía 
en la rutina, obligándola a recurrir a expedientes ruinosos, 
condenados por ella misma. La acción de los parlamentarios 
consolidaba los abusos, que sus discursos hacían más sensibles 
y más difíciles de soportar; ellos eran los que paralizaban a la 
Monarquía, y luego abominaban de su inmovilidad ! Ellos los 
que instigaban todas las revueltas e impedían poner remedio 
a sus causas, ¡y no faltará quien admire aún todos estos ab- 
surdos ! 

Era Luis XV demasiado inteligente para no ver que la opo- 
sición parlamentaria llevaba a la Monarquía hacia una catás- 
trofe; y, a despecho de su escepticismo, estaba demasiado 
compenetrado de sus deberes, para no intentar una reacción. 

En 1771, considerando que la indulgencia estaba fuera de lu- 
gar ya y que se acercaban momentos graves, se resolvió a to- 
rnar la decisión enérgica que podía salvar al Estado, confiando ! 

su ejecución al canciller Maupeou. Por una serie de edictos j 

rigurosos suprimió el Parlamento de París, retiró a los otros 
sus atribuciones políticas y repartió sus jurisdicciones, exce- 
sivamente extensas, entre nuevos tribunales que se llamaron j 

Consejos superiores. Se acercaba de este modo la justicia a los 
ciudadanos, se abolía la venalidad de los cargos, se reducían 
los gastos, se simplificaban los procedimientos, se reducían los 
tribunales de excepción. Un personal nuevo, más culto y más 
instruido, reemplazaba al antiguo, desterrado o dimitido. 

Aquella oligarquía intratable y altanera, cuya obstinada ce- 
guera había imposibilitado toda reforma, quedaba, al fin, des- 
truida. 

El asunto se llevó sin violencia, pero sin flaqueza. El pú- 
blico, advirtiendo que esta vez el rey estaba resuelto a llegar 
hasta el extremo, no se había movido. Una parte de los filó- j 

sofos, con Voltaire a la cabeza, se habían puesto de parte del 
canciller y le habían apoyado con sus escritos. 

Las burlas de Beaumarchais y sus diferencias con el con- 
sejero Guzmán — que fué reprendido — no impidieron el éxi- 
to de la reforma, ni el funcionamiento de los nuevos tribuna- 
les. Los litigantes se dieron cuenta muy pronto de que aqué- 
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Ros eran más accesibles, más diligentes, menos costosos que 
los anteriores. Los magistrados separados se desalentaron, y 
algunos se sometieron y solicitaron ser admitidos en los Conse- 
jos superiores. 

El inspector general Terray, aprovechó el cambio para pro- 
ceder a una revisión de los impuestos productivos, anulando 
las exenciones abusivas, y, sobre todo, haciendo pagar exac- 
tamente los ((vigésimos)) a los privilegiados que habían toma- 
do la costumbre de burlar al fisco y de sustraer a sus inves- 
tigaciones la mayor parte de sus ingresos. 

La desaparición del Parlamento y la exacción puntual del 
((vigésimo)), era acabar con los empréstitos y anticipos, era la 
desaparición del déficit, era la posibilidad de la amortiza- 
ción. Sobre todo, era un golpe mortal a los privilegios ilegí- 
timos, el camino abierto para una reforma financiera comple- 
ta y para una reorganización del reino. Como vigorosamente 
ha dicho ,1 acones Bainville, si pudo hacerse una economía re- 
volucionaria fue en 1774, y no en 1789. 

(C) Por desgracia, murió Luis XV. Por desgracia, le sucedió 

° Luis XVI Éste hombre tón, nada tonto, estaba bien provisto 
de cualidades ; algunas, por lo menos, de las cuales, eran cua- 
lidades de rey. Era trabajador, atento, concienzudo, bien in- 
tencionado ;■ tenía conocimientos, memoria, criterio. Tuvo ener- 
gía para sustraer su política exterior a las facciones, v halló 
al hombre necesario para realizarla, aprovechó las lecciones 
del reinado precedente, reconstituyó la Marina, logró mante- 
ner la paz en el continente, sin dejar por ello de tomar en 
I! ' los mares y en las colonias una revancha del tratado de París. 

! Pero en cuanto se consagra a la política interior, aparece 

inferior a sí mismo. Ya no ve claro, ya no sabe lo que quiere; 
algunas de sus frases son bien expresivas a este respecto. 
Cuando le anuncian la muerte de Luis XV, exclama :«¡Qué 
car°a ! ¡Y no me han enseñado nada ! ] Me parece como si 

el mundo fuese a desplomarse sobre mí!» En Reims, cuando 
recibe la corona, dice: «¡Me molesta!» En 1776, cuando 
acepta la dimisión de Malesherbes : «¡Qué feliz es usted! ¡Si 
yo pudiese dejar el puesto!» En el fondo, es el rey del Tele- 
maco, un filósofo coronado, que se avergüenza de mandar a 
hombres libres. 



CAr. IV. — LA CRISIS r»E AUTORIDAD 


71 


Está tan penetrado de Fenelon y de Rousseau, que un año 
después de su advenimiento se afilia a una logia masónica de 
la corte. Cree en la bondad humana, y le repugnan los me- 
dios de autoridad. Ciegamente optimista, se obstina en pen- 
sar que las cosas se arreglarán solas, por la acción espontánea 
de la divina naturaleza. Se niega a prever lo peor, y a utilizar 
la fuerza cuando aún dispone de ella. Su liberalismo hizo más 
daño a la Monarquía que las queridas dé Luis XV y las ban- 
carrotas de Terray. | 

La reina María Antonieta estaba dotada de gracia, majes- 
tad, valor, voluntad e ingenio. Pero era víctima también de 
la influencia de la moda, que no admitía en parte alguna más 
que libertad y sencillez. [Reina de Francia, pretendía vivir 
como una princesa sin reino; las ceremonias la impacienta- 
ban y aburrían. j 

Se dejó persuadir fácilmente, dice el duque de Lewis, «de 
que era necio privarse de hacer su situación tan dichosa como \ 

la de aquellos de sus selectos súbditos cuyo trato hacía su de- j 

licia; que en un siglo tan ilustrado, en el que se desechaban j 

todos los prejuicios, los soberanos debían liberarse de las mo- j 

lestas trabas que la costumbre les imponía; en fin, que era j 

ridículo pensar que la obediencia de los pueblos dependiese 1 

del mayor o menor tiempo que la familia real pasase en un 
círculo de cortesanos enojosos y aburridos». E inmediatamen- 
te se trastorna la vida de corte : «Excepto algunos favoritos.. ., 

Lodo el mundo quedó excluido. El rango, los servicios, la con- 
sideración, la ilustre cuna, no fueron ya títulos para ser ad- 
mitidos en la intimidad de la familia real. Solamente los do- 
mingos podían ver a los príncipes, por unos momentos, las 
personas presentadas ; pero la mayor parte de ellas renuncia- 
ban a este servicio inútil, que nadie les agradecía; a su vez, 
reconocieron que era demasiado inocente venir desde tan le- 
jos para no ser mejor acogidos, y se relevaron a sí mismos 
de esta obligación .. Versalles, teatro de la magnificencia de 
Luis XVI, adonde venían gentes desde todas las cortes de 
Europa para tomar lecciones de cortesía y de buen gusto, no 
era ya más que una ciudad provinciana, a la que se iba con 
repugnancia y de donde se regresaba lo antes posible. » 

La etiqueta imponía el respeto, reanudaba a diario los la- 
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zos -de fidelidad que ligan los cortesanos a los soberanos, man- 
tenía al rey en un plano superior a las cábalas e intrigas de 
palacio. Guando se desechó, las camarillas se adueñaron de 
la corte. Por entregarse a dos o tres de ellas, la reina descon- 
tentó y humilló a todas las demás ; de los salones desairados 
partieron canciones y libelos. Se llenó París de aquella lite- 
ratura fangosa, en la que se revolvían a paletadas las porque- 
rías y las infamias que, veinte años más tarde, se repiten ante 
el tribunal revolucionario. La acusación de Fouquier-Tinville 
no es más que la repetición de las calumnias de M adame , de 
la condesa de Artois o de la señora de Balbi. 

? Comenzó el nuevo reinado con una falta : la más grave 
que podía cometerse, la única que era irreparable : la convo- 
v cación de los Parlamentos. Para quien baya meditado, siquie- 
va dos minutos, sobre los desórdenes que venían provocando 
desde hacía medio siglo, esta medida es incomprensible, y no 
se explicaría, en efecto, de modo alguno, si Luis XVI y sus 
consejeros hubiesen sido hombres de juicio reposado, habi- 
tuados a ver los acontecimientos como son, y a tener en cuen- 
ta el pasado. Pero eran doctrinarios y sentimentales; vivían 
en un mundo irreal, en el que las palabras les ocultaban las 
cosas. Su tierna inocencia les convertía en instrumentos in- 
conscientes de los ambiciosos y de los agriados, a quienes la 
institución de los nuevos magistrados había hecho perder pues- 
tos, privilegios, influencia y aclamaciones populares. Nada 
más curioso, a este respecto, que comparar los argumentos 
aducidos por una y otra parte. Los informes de Maupeou al 
rey son modelo de previsión y buen juicio ; invoca la expe- 
riencia y menciona los hechos. Sus adversarios responden con 
máximas y sollozos : ccSin Parlamentos no hay Monarquía», 
dice Maurepas. Y, como buen discípulo d e Fenelon, Luis XVI 
asiente: «¿Qué 'han hecho los grandes? ¿Qué los Estamentos 
provinciales y los Parlamentos, para merecer su destitución?» 
La presión exterior acabó de decidirle ; se repartieron libe- 
los amenazadores, se pusieron pasquines sediciosos ; se le hizo 
temer la pérdida de su popularidad. Y cedió. Las ((grandes 
togas» volvieron triunfalmente, entre manifestaciones ; y para 
celebrar su victoria, dirigieron al rey advertencias despecti- 
vas y ásperas, que eran la negación absoluta de su autoridad. 
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Era, en verdad, contradictorio anunciar una política de 
progresa y comenzar por el encumbramiento de sus adversa- 
líos; absurdo el querer reformar y cerrarse el camino de 
ellas; locura el esperar la obediencia premiando a la rebelión. 
La pretensión de restaurar la Monarquía patriarcal, con sus 
grandes corporaciones equilibradas, su nobleza autónoma y 
sus jueces independientes, la habían condenado a la impoten- 
cia y a la anarquía. 

No se tardó mucho en notarlo. El reinado de Luis XVI está 
constituido todo él por proyectos abortados, promesas incum- 
plidas, transformaciones interrumpidas apenas iniciadas. To- 
das las tentativas de progreso, y en particular las encaminadas 
a instaurar la igualdad de impuestos, se estrellaron contra la 
obstrucción de los Parlamentos. Soñaban los ministros en gran- 
des empresas que había de liberar a la autoridad y salvar la 
situación; al punto los Parlamentos imponían el retomo a los 
expedientes ruinosos y aborrecidos : prórrogas de impuestos, 
pi estamos disfrazados, para los cuales aún era menester com- 
prar muy caros su complicidad y su silencio. 

Cuanto más elevada la inspiración, más humillante era la 
capitulación; y tanto más desastrosa, cuanto que para ganar 
previamente el apoyo de la opinión, se había procurado di- 
fundir por todas partes «informes» o «preámbulos», critican- 
do muy violentamente los abusos que se pretendía corregir, 
y que, finalmente, venían a conservarse. ¿Qué podían pensar 
los campesinos que, habiendo leído en el porche de su iglesia 
las diatribas de Turgot contra la prestación, que las habían 
oído comentar en la plática, y a los que se anunciaba tres 
meses después que, a pesar d e tan buenas razones, todo que- 
daiía igual, y la prestación continuaría exigiéndose en la mis- 
ma forma? 

Frenado por los amos que él mismo se había buscado, agi- 
tado e impotente a la vez, el Gobierno ya no inspiraba temor 
m respeto. Sus contradicciones, su flaqueza, sus retrocesos, es- 
timulaban a la crítica, la desobediencia y la rebelión. Todo 
parecía permitido contra él, y —lo que es peor— sin riesgos. 
Hasta qué punto había caído, lo evidenció el asunto del Collar. 

El cardenal de Roban, obispo de Strasburgo y gran limos- 
nero de Francia, se había enamorado de la reina, que le de- 
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Sí , y XA SoííTS « VEí "í 

ÍÍ¡ í cccilia, I» la buena voluntad M.r» Amonte La. 

El cardenal, que era un hombre distinguido, P«o 
vanidad rayana en tontería, les creyó. uvo tomó 

nocturna en un bosquecillo con una camarista 
ñor la reina, y a la que dio en préstamo 150.000 libras. 1 oco 
después le pidió que le sirviera de mediador con os joyel . 
Boebmer y Bossange para la compra de un collar de dum» 

S de millón y medio, que deseaba adquirir en «*** U* ** 
de no disgustar al rey. Se hizo el negocio, y el collar ^ lúe en 
fregado a madame de La Mothe, qrm lo negocio en Londres 

Cuando venció el P™ 

““SÍ tí Íí uédu personas ; si hubiera tenido 
espíritu político, hubiera castigado por sí mismo al ^dena^, 
enviándolo inmediatamente a meditar en ejia ' 
rio discreto en donde no hubiese dado que hablar , pero t 
ladiioceneia de confia, el ..unto al Parlamento. 

V el proceso fueron largos y escandalosos; las camai a * 

L coíte intervinieron en favor de los acusados para humillar 
a la reina. La Sorbona se puso de parte de su prmr^Los 1 ba- 
listas se apoderaron del asunto para difamar a la íami.. • 

En urna. Roban fué absuelto. La sentencia significaba que 
era 5o’ creer a la reina de Francia capaz de venderse -o 

O! 2HSES ’:„íí Í 

i intri |T as de los Parlamentos; de este modo se caminaba hacia 
| C 1 arbitraje de unos Estados generales; pero se apelo primer 

1 * 1 eÍÍÍ nna ide, de Fenelon, adoptad» por C alonue » 
falta de cosa mejor. Se reunieron en Versalles 144 elevados 
personajes: príncipes, duques, mariscales, mag^trados, pre- 
lados, consejeros de Estado, alcaldes de grandes ciudades y 
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delegados provinciales, con la misión de examinar un progra- 
ma de reforma que se les proponía. Parte esencial era la sus- 
titución del cc vigésimo» por mi impuesto territorial, igual para 
todos, afectando también al clero, y repartido por unas asam- 
bleas provinciales, a las que se transferían, además, una gran 
parte de las atribuciones administrativas de los intendentes, re- 
ducidos, casi, al papel de comisarios regios afectos a aquéllas. 

Calonne apeló al buen corazón de los privilegiados y a su 
liberalismo, sin sospechar, al parecer, por un momento, que 
este liberalismo no consistía en sacrificar privilegio alguno, 
sino solamente en censurar al rey y en minar sus poderes. 
Picados por los libelos, acribillados de sarcasmos por los par- 
lamentarios, empujados por los salones, influenciados por los 
príncipes que soñaban en una regencia, los Notables se en- 
gallaron, y, aunque proclamando que estaban dispuestos a los 
mayores sacrificios, suscitaron cuestiones previas que los apla- 
zaron indefinidamente. Entre otras cosas, reclamaron la insti- 
tución de una contabilidad intervenida, protestaron contra las 
pensiones de la corte (que cobraban ellos), argumentaron coii e! 
falso presupuesto de Necker para combatir al verdadero, y para 
remate pidieron la convocación de Estados generales, únicos 
capacitados para proceder a una reforma tributaria. Venía, así, 
a recaerse en el mismo mal : los Notables, creados para te- 
ner en jaque a los Parlamentos, se ponían de su lado. La mar- 
cha de Calonne no arregló nada. El sucesor, Brienne, elegido 
entre las oposiciones, se halló frente a los mismos problemas, 
sin tener tampoco soluciones en que elegir. Del experimento 
no quedó más que la idea de una próxima convocatoria Je los 
Estamentos, y, con ella, la de una medida desdichada : la 
institución de las Asambleas provinciales. Llenas de buena 
voluntad, no hicieron nada útil, pero se afanaron en desacre- 
ditar la obra de los intendentes, y a fuerza de quejas, em- 
brollos y querellas, lograron en casi todas partes aburrirlos. 
Mientras que las dificultades iban en aumento, los resortes de 
autoridad iban, uno por uno, distendiéndose. La parte más 
sólida y más moderna del gobierno monárquico quedaba que- 
brantada. 

La revelación de! déficit, a continuación de las seguridades 

y embustes de Nécker, en que aún se creía, vino a producir 
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el efecto de un trueno. La opinión, desorientada, no podía 
creer que la causa de las dificultades fuese la desatentada polí- 
tica de empréstitos practicada por el ginebrino. Se buscaron 
culpables, se habló de robos, de escándalos, de agio. Se di- 
fundió el temor a un nuevo aumento de los impuestos, cuando 
no se trataba más que de hacer pagar a los que no los satis- 
facían, y a favor de este enloquecimiento, la agitación comenzó 
a llegar a todos los rincones del país. 

En tan desastrosas condiciones, el Ministerio se dirigió a 
los Parlamentos, para que aprobasen aquello poco que los 
Notables habían concedido, y para obtener lo que éstos ha- 
bían negado. El guardasellos, Lamoignon, aconsejaba obrar 
rápidamente, poner a los magistrados entre la espada y la pa- 
red, y obligarles con un lenguaje claro y enérgico a definirse 
en pro o en contra de la justicia fiscal, en pro o en contra 
de los privilegios tributarios. Por el contrario, Brienne fué 
expidiendo los edictos uno por uno, comenzando por los que 
eran más populares : asambleas provinciales, reemplazo de 
las prestaciones, libre circulación del trigo. A pesar de su re- 
pugnancia, las aceptaron sin protesta, para conci liarse al pue- 
blo ; pero al primer edicto estableciendo una nueva tasa, sus- 
citaron las mismas objeciones que los Notables : reclamaron, 
como ellos, justificantes de la contabilidad; condenaron, como 
ellos, los gastos de las casas de los príncipes, y, para terminar, 
proclamaron, también como ellos, que sólo la nación, reunida 
en Estados generales, podía adoptar las medidas necesarias 
para ((extirpar grandes abusos». 

Se recaía en las escaramuzas tradicionales, con los mismos 
golpes dados de una y de otra parte, reparos, sesión regia, re- 
gistro por mandato del rey, protesta contra esta transcripción, 
decreto declarándola nula y sin efecto, casación del decreto 
por el Consejó, reiteración de los reproches, cámara de jus- 
ticia, destierro del Parlamento a Troyes, huelga de la justi- 
cia, y, al fin; una paz coja y mal segura, en que cada una 
de las partes dejaba un poco de su decoro. El Parlamento 
volvía a París, los ((vigésimos» que estaban para prescribir 
eran prorrogados* y el Gobierno autorizado para percibirlos 
con más exactitud (septiembre del 87). 

Privado de los impuestos productivos que reclamaba, el 
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Gobierno se puso animosamente a ia obra para mejorar ios 
que le concedían. Al misino tiempo operaba enormes compre- 
siones de gastos, reducía pensiones, suprimía funcionarios, 
disminuía el número de oficiales...; excelente labor, que te- 
ma el defecto de no producir un alivio inmediato, y el de 
lanzar al campo de los descontentos aquellos servidores abne- 
gados que eran víctimas de ella. 

, Us. tiempos no estaban ya para medidas tibias. La idea 
de los Estados generales se abría cada vez más camino. El 
Gobierno, que necesitaba emitir un gran empréstito de conso- 
1 dación, se vio obligado a ceder a los requerimientos de los 
eventuales tenedores, y, al tiempo de emitir la primera frac- 
ción, anuncio la convocatoria para 1792. E inmediatamente 
la oposición se organizó para obtenerla sin más dilación. 

A partir de este día, la audacia de los tribunales de justi- 
cia no tuvo ya límites. En toda la extensión del reino se ma- 
ní íestan en abierta rebelión contra la realeza; cuyo mandato 
ejercen y de la que lian recibido toda su autoridad. Los de 
las provincias se oponen a la percepción de los nuevos «vio-é- 
simos»; los de París hacen fracasar el empréstito, amedrem 
tando a los capitalistas. El duque de Orleans, primo del rey, 
se pone a la cabeza del movimiento. Cansado ya, Luis XVI 
pierde la paciencia, ordena al duque se retire a su palacio 
de V ílIers-Cotterests y hace detener a dos de los más exalta- 
dos entre los rebeldes. El Parlamento de París fulmina nue- 
vos reproches al discutir el derecho a estas medidas, y, a pre- 
texto de represalias, prohíbe a los inspectores de contribucio- 
nes proceder a la comprobación de los ingresos imponibles, es 
decir en realidad lo que hace es poner en evidencia Jos enor- 
mes fraudes cometidos por sus miembros. A este miserable 
egoísmo, a esta codicia mezquina que arroja hipócritamente 
todas las cargas públicas sobre las clases más pobres, los sa- 
luda la opinión como acciones heroicas, dignas de los roma- 
nos. No le quedaba ya al rey más que una opción : abdicar 
o castigar sin tibieza; entregar su corona a una oligarquía 
judicial mediocre y tiránica, o destrozar por la fuerza sus cri- 
minales empresas. En suma, era preciso volver a Maupeou, 
después de haberle desautorizado, y en circunstancias mil ve- 
ces más difíciles. 
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La reforma judicial propuesta por Lamoignon, no era, sm 
embargo, fruto de una improvisación ; venía meditándola des- 
de hacía largo tiempo, y la tenía estudiada en sus líneas ge- 
nerales antes de llegar al cargo de guardasellos. La lentitud 
en las resoluciones, la inmensa multitud de procedimientos 
y de gastos, la muchedumbre d e empleados inferiores es- 
cribanos, procuradores, ujieres, secretarios — , el desaforado 
aumento de las costas, la ignorancia de los consejeros jóvenes 
y la obcecación de los viejos, la claudicación de algunos tri- 
bunales, el número de errores judiciales, el escándalo de enoi- 
mes equivocaciones, que dejaban los ánimos atemorizados e 
indignados, la complicación de los tribunales especiales, la 
decadencia de los estudios de Derecho, eran otras tantas ra- 
zones, cada una de las cuales bastaba para justificar la refoima. 

Eran seis los proyectos, que continuaban y completaban la 
obra antaño comenzada por Luis XV . Las justicias señoriales 
quedaban casi extinguidas; los Tribunales especiales, casi su- 
primidos. Los Parlamentos perdían todas las atribuciones polí- 
ticas que se habían arrogado, y conservaban sólo algunos casos 
de apelación y algunos asuntos relativos a la nobleza, al clero 
y al patrimonio real. Eran majestuosas inutilidades. Aparte de 
ellos se instituía una jerarquía judicial en tres grados, que, 
más tarde, ha de adoptar Napoleón: prebostes , para las con- 
travenciones, embargos, acciones de tutela, inventarios... ; pre- 
sidíales, para los delitos y causas civiles hasta 4.000 libras, 
en primera instancia; grandes hailíos, para apelaciones, crí- 
menes y causas importantes. El procedimiento criminal se dul- 
cificaba ; se preparaba la unificación de la jurisprudencia; 
la justicia se hacía más accesible; se suprimían cargas inúti- 
les. El reclutamiento de magistrados se facilitaría con la po- 
sibilidad de adquirir categorías y honores. En tanto se lleva- 
se a efecto la reformadlos Parlamentos quedarían en suspenso. 

A esta ley reflexiva, beneficiosa y audaz, había unido Brien- 
ne otra disposición destinada a quitar a los Parlamentos la 
autoridad de su antiguo y majestuoso origen. Fué a buscar en 
la historia de la antigua Monarquía una institución, el Tri- 
bunal del rey , asamblea de vasallos y consejeros que asistía a 
los primeros Capetos y de la que habían salido, por desmein- 
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bración, de una parte los Parlamentos, y de otra el Conse- 
jo real . 

A este Tribunal, reconstituido, debería corresponder el 
registro de las leyes, al menos hasta la convocatoria de los 
Estados, prometida siempre para 1792. Debía componerse de 
los príncipes, los pares, mariscales, obispos, consejeros de Es- 
tado y magistrados de nombramiento vitalicio e inamovibles. 
Celebraría reuniones ordinarias de diciembre a abril, y extra- 
ordinarias cuando el rey lo convocase. 

Estas disposiciones, adoptadas en el Consejo, se entrega- 
ron a los impresores, quienes las revelaron traidoramente a 
ciertos parlamentarios parisienses, que inmediatamente amo- 
tinaron a sus colegas. El 3 de mayo de 1788 se reunieron y 
juraron resistir por todos los medios a los proyectos que les 
habían denunciado. Una tentativa de la policía para arrestar 
a dos de los consejeros provocó un verdadero motín de escri- 
banos y jueces, con los que se mezcló el populacho. Se hizo 
necesaria la intervención de las tropas. Dos días después, se 
convocó al Parlamento en Versalles, para que allí escuchara 
la lectura de los seis edictos, al mismo tiempo que los gober- 
nadores e intendentes los comunicaban a los tribunales pro- 
vinciales. 

Muchas veces se ha escrito que el «golpe de Estado» de 
mayo había provocado en toda Francia una formidable ex- 
plosión de hostilidad, ante la cual Brienne se había visto obli- 
gado a retroceder. Esto es completamente falso ; los edictos 
no suscitaron al principio indignación alguna. El malestar de 
los últimos meses provenía de la falta de autoridad; tanto, 
que bastaba que ésta se manifestase con un acto enérgico, para 
despertar en los corazones la obediencia y el respeto, y para 
atraerse, al menos provisionalmente, a la inmensa mayoría de 
la opinión. 

En París, el ministro Breteuil hizo clausurar las sociedades 
y salones de lectura, con lo que la oposición se vió privada 
de jefes y de centros de reunión. Algunas detenciones bien 
distribuidas acabaron de desorientarla. LTn despliegue de fuer- 
za armada hizo reflexionar a los ociosos y los grupos se dis- 
persaron. 

En los salones y en los cafés comenzó a decirse que la re- 
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forma ofrecía grandes ventajas ; que los parlamentarios se ha- 
bían mostrado muchas veces egoístas, ignorantes, injustos y 
crueles; que su comportamiento en Troyes probaba su hipo- 
cresía y su cobardía; que era inútil batirse por ellos, etc... 
Por lo demás, los nuevos tribunales que se repartían la inmen- 
sa jurisdicción del Parlamento comenzaban a instalarse y a 
funcionar, a pesar de las vejaciones, amenazas y ultrajes pro- 
digados a sus miembros por los asalariados de la curia. Los 
de Orleans, Angouléme, Tours, Poitiers, Mans, Beauvais, 
Sens, Langres, Lyon, Riom y Chálons no oponían dificultad a 
su transformación en grandes bailías. Le Chátelet resistió, 
pero fue solamente una simulación, en espera de alguna nue- 
va defección, para someterse a su vez. 

En provincias, donde las medidas de policía habían sido 
mal adoptadas y donde era más fácil la intimidación que en 
París, el partido parlamentario obtenía algunos éxitos; pero 
no era esto lo general. En muchos sitios, sobre todo en el Me- 
diodía, el Gobierno triunfaba. En muchos otros era evidente 
que se le desobedecía de mala gana, por temor a insultos y. 
venganzas. 

Las corporaciones constituidas, violentamente solicitadas a 
ponerse enfrente del ministro, no demostraban prisa alguna 
en dar a conocer sus sentimientos ; sus protestas, si acaso se 
decidían a presentarlas, eran, las más de las veces, incoloras, 
formularias, sin vigor. Sus comisiones, cuando las hubo, no 
manifestaron calor ni convicción. En Dijon, por ejemplo, se 
había convenido en que los cuatro abogados enviados a Ver- 
salles en representación de sus colegas, darían una lección de 
civismo a Lamoignon; para excitarles a mostrar firmeza, has- 
ta se les obligó a ensayar la escena durante dos días, con apos- 
trofes y entonaciones adecuadas. Pero, en presencia ya del 
guardasellos, se olvidaron de la lección, balbucearon excusas, 
hicieron protestas de sumisión y se largaron de allí, a gastar 
en los merenderos de Sévres y de Saint Gloud el producto de 
la suscripción patriótica organizada en su honor. ¡Y Borgoña 
pasaba por ser uno de los centros de resistencia ! ¡ Que Brien- 
ne se hubiera mantenido firme unas semanas más y se hubie- 
ran puesto de su dado los tibios y los vacilantes, y los parla- 
mentarios se hubieran desbandado, como en tiempo de 
Maupeou ! 
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Pero, desgraciadamente, no era hombre para afrontar una 
lucha larga. Dispuesto a aceptar soluciones brutales, no sabía 
sostenerlas. Se cansó pronto de los modos enérgicos y comen- 
zó a negociar con uno de los Parlamentos rebeldes : el de 
Provenza. Naturalmente, en vez de producirse el apacigua- 
miento que esperaba, su debilidad sirvió sólo para estimular 
la resistencia, y se esparció por toda Francia el rumor, acre- 
centado por millares de corresponsales, de que el Ministerio 
no tardaría en ceder, y de que los Parlamentos, restablecidos 
en su omnipotencia, tomarían terribles represalias con los que 
les habían abandonado. 

Entre los gobernadores y los comandantes encargados de 
la ejecución de los edictos y de la represión de los tumultos, 
algunos cumplían su misión con no disimulada desgana. Es- 
píritus cultivados de salón, con la cabeza rellena de textos 
filosóficos, estaban en su fuero interno con las oposiciones, 
y en privado declamaban contra el despotismo ministerial, 
no haciendo nada para proteger a los magistrados fieles con- 
tra las burlas y las humillaciones ; en las ciudades en que el 
partido parlamentario disponía de una clientela numerosa de 
agentes subalternos, de parientes y domésticos, la vida de 
aquellos desgraciados se hacía imposible. Pegaban en sus puer- 
tas pasquines injuriosos, disparaban pistolas contra sus ven- 
tanas, les increpaban y apedreaban a la salida del Tribunal, se 
pronunciaban contra ellos infamaciones solemnes, y a veces se 
llegaba a destruir sus carruajes y a maltratarles. 

En Dijon, el comandante M. de Gouvernet, llegó a más : 
a pretexto de que se había excedido en sus órdenes, destituyó 
y condenó a prisión a un teniente de la policía que había dis- 
persado al populacho amotinado ante el hotel de la Inten- 
dencia. El resultado fué que hubieron de enviarse luego dos 
regimientos para reforzar a los gendarmes, ya acorralados. 

Los desfallecimientos de la autoridad fueron aún más gra- 
ves en Bretaña y en el Delfinado. Reinaba entre la aristocracia 
de estas dos provincias un espíritu revolucionario, extraña mix- 
tura de afición a las novedades, de adhesión a las viejas ins- 
tituciones, fanatismo local y de exaltación filosófica. En 
Bretaña, donde siempre bahía sido difícil gobernar, y donde 
la nobleza, dueña de los Estamentos, estaba muy habituada a 
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maquinaciones y movimientos -de conjunto, se tachaba la mo- 
dificación del Parlamento de violación del contrato de la du- 
quesa Ana, y se le juzgaba como un atentado a la indepen- 
dencia del país. El Delf inado no tenía ya representación des- 
de 1628, pero en octubre de 1787 había recibido una asam- 
blea provincial ; temiendo que este nuevo organismo dedicase 
toda su atención a repartir más justamente los impuestos, el 
Parlamento y la Cámara de Cuentas se propusieron anularlo; 
le prohibieron funcionar, y, a grandes gritos, reclamaron en 
nombre de la provincia el restablecimiento de los antiguos 
Estamentos, únicos capacitados legalmente para representarla. 
En Bretaña y en el Delibrado, los comandantes eran dos no- 
bles liberales : el conde de Thiard y el duque de Clermont- 
Tonnerre, tan resueltos uno como otro a no hacer nada con- 
tra los facciosos. De antemano podía anunciarse todo lo que 
iba a suceder. 

M. de Tbiard comenzó por prohibir al intendente, Ber- 
trand de Molleville, que cerrase los salones de lectura, que 
eran otros tantos clubs sediciosos. Protegió la desobediencia 
de varios oficiales, que se negaron a marchar contra sus com- 
patriotas. Toleró, y aprobo a medias, las, manifestaciones y 
mascaradas que aumentaban la odiosidad y el ridículo sobre 
ios edictos y sus partidarios. Limitó sus medidas de orden y 
represión a unas lamentables revistas de tropas, en el curso de 
las cuales los soldados se veían injuriados, empujados y desar- 
mados, sin que se les permitiera el menor gesto defensivo. 
Doce nobles bretones, elegidos por sus pares, fueron, al fin, 
enviados a la corte, llevando una violenta requisitoria contra 
los ministros. Brienne los hizo detener y encerrar en la Bas- 
tilla; pero, siempre inconsecuente, ordenó se les amueblase 
un departamento especial y les concedió autorización para re- 
cibir a sus parientes y para comunicar libremente con el ex- 
terior. Los ((mártires» pudieron transformar, así, aquella con- 
fortable prisión en un foco de agitación, de donde partían sin 
cesar cartas incendiarias. 

En Grenoble, Clermont-Toiinerre dejó que las cosas se en- 
venenasen sin hacer el menor gesto de previsión y ¿e energía. 
El 7 de junio las bandas reclutadas por los jueces y excitadas 
por los escritos de Barnave, se esparcieron por las calles, di- 
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rigiéndose hacia el hotel del comandante para obligarle a 
abrir nuevamente el Palacio de Justicia ; tropiezan con unos 
destacamentos de los cuerpos Roy ai Marine y lustraste, e 
inmediatamente los amotinados se encaraman en los tejados 
y acribillan a los soldados con ladrillos, piedras y tejas. Una 
patrulla del Rojal Marine que se vió cercada, hizo fuego y 
huyó. El teniente coronel de Boissieu, jefe de Austrasie , or- 
dena a su tropa que soporte todo sin contestar. Clermont-Ton- 
nerre hace proclamar que tiene confianza en los sentimientos 
pacíficos de la multitud, y reduce a veinticinco hombres la 
guardia de su hotel, que inmediatamente ve invadido y sa- 
queado. El duque queda prisionero, y, bajo la aménaza del 
hacha, tiene que restablecer el Parlamento, que entra en 
triunfo, bajo una lluvia de flores, mientras voltean las cam- 
panas. El 21 de julio, convocados por los jefes del movimien- 
to, se reúnen ilegalmente en Vizille los Estamentos del Del- 
f inado, cuyas decisiones, redactadas por Mounier, servirán de 
tema a una parte de la campaña de folletos que hará estragos 
durante el final de 1788. 


Estas ruidosas manifestaciones toman en la lejanía del 
tiempo aspectos de triunfo. En realidad, la agitación era su- 
perficial, limitada a la nobleza de espada y de toga, a la gran 
burguesía de los negocios, y al populacho de las grandes po- 
blaciones, siempre dispuesto a echarse a la calle por cualquier 
razón, lo mismo para saquear las tiendas, que para gritar : 
«¡Viva el Rey!».] En el Delf inado mismo, los rebeldes tenían 
solamente Grenoble, y la masa de la provincia estaba en cal- 
ma. De 1.014 municipios, sólo 185 estaban representados en 
Vizille. En Bretaña, el procurador síndico de los Estamentos, 
que había emprendido < un viaje de propaganda para provo- 
car y recoger manifestaciones antiministeriales, fue acogido 
fríamente en Lannion, en Saint-Brieuc y en Treguier ; mal en 
Morlaix, muy mal en Quimper, de donde tuvo que huir pre- 
cipitadamente, perseguido y cubierto de basuras. En Rennes, 
tan pronto fué sustituido Tbiard por el mariscal Stainville, 
volvió la calma como por encanto : se sabía que la tropa esta- 
ba autorizada para usar sus armas en lo sucesivo. 

El rey no se daba cuenta exacta de lo que estaba ocurrien- 
do. Aturdido por el barullo, hostigado por reclamaciones, per- 
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seguido por los lamentos de los grandes señores liberales, ex- 
traviado por los escritos de los parlamentarios que represen- 
taban a la Francia que hervía, engañado por los gobernadores 
que exageraban las tintas sombrías para hacer cesar una misión 
ingrata, llegaba a imaginar que tenía contra sí a todos sus 
súbditos. En su conciencia surgían escrúpulos, y comenzaba 
a desear una solución bastarda, un acuerdo, un remiendo... 
A todo esto, Brienne, que trataba de separar al Tercer Estado 
de la nobleza, tuvo la desdichada idea de lanzar al corro de 
sus enemigos la cuestión de los Estados generales. Un decreto 
públicado el 5 de julio anunció su próxima convocatoria, y 
solicitó de «todas las personas instruidas del reino» que en- 
viasen al Gobierno memorias y proyectos para ilustrarle so- 
bre la mejor forma de elección y de organización de la futura 
asamblea. Esto era significar a los privilegiados que los pró- 
ximos Estados pudieran muy bien no parecerse a los antiguos, 
y, por tanto, quedar sustraídos a su influencia. Era, también, 
echar leña al fuego y provocar en el país nueva agitación, 
cuando lo urgente era volverle a la calma y a la tranquilidad. 

La invitación fué oída ; en tres semanas se publicaron más 
folletos que los vistos en treinta años, y, bajo este diluvio, el 
Ministerio acabó por perder la cabeza. 

El desorden moral no invitaba a trabajar; los negocios 
marchaban mal; los impuestos no se cobraban. Brienne, que 
no había tenido la previsión d e constituir un pequeño tesoro 
de guerra, fué a mendigar un anticipo a la asamblea del clero, 
que° se lo rehusó. Necesario fué suspender pagos: era ya 
el final. 

Él 8 d e agosto, un decreto suprimía el Tribunal plenario 

y convocaba los Estados generales par#. l.° de mayo de 1/89. 
El 25 dimitía Brienne. Él 26 era llamado Necker. El 14 de 
septiembre se retiraba Lamoignon. El 25 eran restablecidos, 
en todo su poderío, los Parlamentos, y su retorno era en Pa- 
rís la señal de graves desórdenes, que duraron quince días, y 
que sólo a tiros, y con trabajo, fueron reprimidos. 

Se estaba ya en pleno período electoral: la suerte del país 
iba a jugarse en esta aventura, a la cual se había dejado arras- 
trar el Gobierno por la única y sencilla razón de no haberse 
atrevido y de no haber querido gobernar cuando todavía dis- 
ponía de la fuerza y de los medios necesarios para ello. 



CAPITULO V 


La anarquía 

La Monarquía, que descontaba el triunfo, en gracia a sus 
brillantes servicios, se entregaba al azar de los Estados gene- 
rales con toda inocencia, con toda buena fe. 

El momento estaba pésimamente elegido. Francia, que 
acababa de gozar de medio siglo de prosperidad sin nubes, 
venía desde hacía unos meses sufriendo una crisis económica 
muy dura, cuyos efectos le parecían tanto más ¡Dénosos cuan- 
to que se había habituado al bienestar v la holgura. 

Muy penetrado de la doctrina del «Iaisser-faire, laisser- 
passer», en 1786 el Gobierno había decidido bruscamente 
cambiar su tradicional política aduanera de protección y pro- 
hibición por un régimen muy próximo al librecambio. El 
tratado de comercio firmado con Inglaterra había reducido 
a poca cosa los derechos de importación sobre; objetos manu- 
facturados, permitiendo así la entrada en Francia de mercan- 
cías inglesas en grandes masas y a precios arreglados. Ante 
esta invasión, nuestra industria osciló ; las empresas mejor 
equipadas, el grupo normando, por ejemplo, resistieron. Las 
demás cerraron sus puertas y redujeron su producción. Ver- 
gennes esperaba que las dificultades obligarían a los fabrican- 
tes a modernizar sus máquinas y sus procedimientos, y que 
un nial pequeño quedaría compensado por un gran bien; 
pero no se prestaba el tiempo a estas rectificaciones. No se 
vió o ti a cosa que los «stocks» sin vender, los obreros sin tra- 
bajo vagando por las calles pidiendo pan y maldiciendo de 
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los ricos. Las primeras asonadas espantaron la clientela y 
agravaron el paro y la miseria. Para colmo de males, las co- 
sechas de 1787 y 1788 fueron medianas. En 1787 las inunda- 
ciones cubrieron los campos, hicieron pudrir las semillas y 
produjeron en muchos sitios corrimientos de tierras que destru- 
yeron viñedos, prados y árboles. El 13 de julio de 1788, cuan- 
do comenzaba la siega, una tormenta espantosa, seguida de 
una granizada, cayó sobre todo el norte de 1 rancia, de la 
Champagne a Normandía; según declaraciones del abogado 
general Séguier, en las que puede haber exageración, la mi- 
tad de la cosecha estaba perdida en muchos cantones. A las 
primeras noticias del desastre, los campesinos ocultaron sus 
cereales por temor a la escasez, y los mercados se vaciaron ; 
con ello se reforzaron más los rumores siniestros de hambres 
y acaparamientos. 

Sin embargo, la vuelta de Necker había reanimado un 
poco la confianza, dando al Gobierno medios de ir pasando; 
pero el ginebrino era completamente incapaz de dominar los 
acontecimientos; probablemente ni siquiera los comprendía. 
Hasta entonces, la agitación había seguido el curso ordinario, 
y Brienne había sido derribado por los mismos medios que 
los ministros de Luis XV , Machault, Silhotiette o Bertin ; los 
misinos pretextos, las mismas escenas, igual vocabulario, la 
misma tropa. Pero esta vez la victoria de los asaltantes había 
sido demasiado completa para que pudiesen mantener su equí- 
voca coalición. Unidos contra el Poder real en tanto les pare- 
ció temible y capaz de ana reacción ofensiva, en cuanto hubo 
capitulado, se separaron parlamentarios y liberales. Era sa- 
lirse de los senderos trillados. Ya apenas se hablaba más que 
incidentalmente del Rey y sus ministros. Iba a nacer una 
nueva potencia : los Estamentos. ¿Quién sería capaz de do- 
minarla? 

Los parlamentarios, reaccionarios y privilegiados, pedían 
que fuesen convocados según las normas antiguas, que lepio- 
ducían y realzaban las jerarquías de blasones, de cargos y de 
fortunas, t asegurando la preponderancia de las dos primeras. 
Igualitarios y discípulos de Rousseau, los liberales querían 
una verdadera asamblea, sometida a la ley única del número, 
sin distinción de clase ni de origen. El ideal de los pailamen- 


87 


CAE. V. — LA ANARQUÍA 

tarios era una monarquía débil, en la que el rey no fuese más 
que el primero de los nobles, en la que los poderes adminis- 
trativos pasarían de los intendentes a la aristocracia local, y„ 
sobre todo, en la que nada se hiciese sin la aprobación de los 
Tribunales de justicia, guardianes e intérpretes de Jas leyes 
fundamentales. Los liberales soñaban en una Constitución 
que hiciese de Ja Corona una magistratura honorífica; pero 
que suprimiera también los privilegios individuales, familia- 
res y corporativos, para someter la nación, ya nivelada, ai 
gobierno de las . ((lumbreras». 

Entre los dos programas no cabía término medio, y el con- 
flicto estalló en seguida,, con gran sorpresa de los parlamenta- 
rios^ a quienes con la caída de Brienne y Lamoignon había ce- 
gado el entusiasmo. Se creían aún dueños de la situación, cuan- 
do sus aliados de la víspera ya los habían abandonado, y, más 
avanzados ya que ellos, los batían. Aún no se habían apagado 
las antorchas encendidas en su honor, cuando se oían denun- 
ciar como tiranos y enemigos del pueblo. Sin transición, el 
delirio de las aclamaciones y vítores cedía el paso a las inju- 
rias y a las amenazas. 

¡Nada más natural! En la carrera tras la popularidad, era 
natural que quedasen los últimos los parlamentarios. Cuando 
se trataba de protestar contra el rey y sus servidores, no se 
habían dejado ganar por nadie; fuera de combate el Rey, 
les tocaba a ellos el turno de ser atacados, y, a menos de di- 
solverse, ya no les iba a ser posible titularse «patriotas». 

Libelos, periódicos, discursos, hojas volantes, se abatieron 
sobre ellos; es un diluvio de Observaciones, de Cartas, de 
Respuestas, de Consideraciones, de Manifiestos, de Opinio- 
nes sencillas, en las que se denuncian con furia vehemente la 
avidez, la ignorancia, el egoísmo de estos grandes jueces que, 
ocho días antes, eran todos Catones y Brutos. Los notables; 
saludados antes como el Senado de Roma, por haber nega- 
do al Gobierno los impuestos necesarios para la buena mar- 
cha de los servicios públicos, se veían, también, vilipendiados 
y maldecidos, porque se pronunciaban en favor del manteni- 
miento de las leyes antiguas. 

Abandonado a sí mismo, Luis XVI, respetuoso por natura- 
leza de los derechos adquiridos y consagrados por los años,» 
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se hubiera inclinado del lado de la tradición. Necker le in- 
clinó del lado de ios liberales, sin conseguir, no obstante, 
identificarlo con ellos. En el Consejo de 27 de diciembre 
de 1788, se concedió al Tercer Estado un número de diputados 
igual al de los otros dos órdenes reunidos ; pero no se especi- 
ficó si el número de votos sería también doble, y si las deli- 
beraciones y votaciones se harían en común. 

El 24 de enero, un reglamento trastornaba el procedi- 
miento ordinario de convocación, reemplazándolo por un sis- 
tema complicado, en el que todos los partidos encontraban 
razones para considerarse burlados. Parecía que el Gobierno 
se complaciese en descontentar a todo el mundo. 

En suma, se instauraba el sufragio universal; directo para 
los privilegiados, en varios grados para el Tercer Estado. Era 
un criterio defendible, a condición de que se ofreciesen a la 
multitud de los electores, jefes seguros y consejos sólidos. Pero 
nada de eso se hizo ; se tomaron, por el contrario, todas las 
precauciones para alejar de ella a todos los hombres que hu- 
bieran podido contenerla e ilustrarla. En las ciudades, al lla- 
mar a la Asamblea a todas las categorías de habitantes, se 
restaba toda posibilidad de influencia a los magistrados y a 
las personas notables. En el clero, los canónigos no tienen 
más que un voto por cada grupo de diez ; los frailes, uno por 
convento. Las elecciones eclesiásticas se entregan a los curas 
rurales, descontentos o agriados. De un modo general, se re- 
sucita, como base de circunscripción electoral, la división del 
país en bailías, división arcaica que rompía los cuadros nor- 
males de la vida económica y social, perturbaba los hábitos 
de los ciudadanos y desconcertaba a los administradores. 

Más aún. Para sustraer al elector a la influencia de la for- 
tuna, o simplemente a la rutina de las costumbres, se prohi- 
bió formar listas de candidatos. Cada uno debía buscar, poi 
sí mismo, al de su predilección. En fin, para coronar esta 
pirámide de candideces, Barentin, el guardasellos más asom- 
broso que haya presidido elección alguna, invitaba seriamen- 
te a los agentes del rey cea no permitirse en modo alguno tra- 
tar de orientar la elección de los votantes, ni hacer gestión 
alguna que tendiese a entorpecer el sufragio». 

Aislados, desorientados, sin consignas, sin guías, los elec- 
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tores sentíanse empujados a las urnas como un rebaño; y no 
contentos con pedir a esta masa inorgánica que designase re- 
presentantes, se le ordenaba aún que ella misma se formulase 
su programa y redactase colectivamente sus cuadernos de que- 
jas o de agravios. 

¡ (Era absurdo ! i Y, sin embargo, se llevó a cabo rápida y 
fácilmente. Se redactaron los cuadernos, se nombraron los di- 
putados sin dudas ni retrasos como por encanto. Y ello ocu- 
rrió porque si el Gobierno se mantuvo quieto, otros hicieron 
la campaña en su lugar, y con tanta mayor facilidad, cuanto 
que la multitud no estaba contenida, ni dirigida, y cuanto 
que las autoridades sociales que hubiesen podido defender su 
debilidad, habían sido separadas de ella o habían recibido 
orden de permanecer neutras e imparciales. 

El partido liberal tenía ya sus comités locales : logias, aca- 
demias, salones de lectura, sociedades filosóficas y patrióti- 
cas, mantenidas en tensión desde comienzos de 1788, ejerci- 
tadas en el manejo de la opinión, y en la agitación callejera, 
por un año de gritos, de discursos y de manifestaciones. Ma- 
ravillosos instrumentos de propaganda y de lucha, estas or- 
ganizaciones estaban todas relacionadas entre sí por una ince- 
sante correspondencia y por un intercambio regular de publi- 
caciones y noticias. No hacía falta mucho para federarlas com- 
pletamente y para dejar a la Francia electoral aprisionada en 
sus redes. Y esta fué la obra de un Comité central, el Club 
de los Treinta, que se reunía en casa de Duport, y donde se 
encontraban los jefes del movimiento patriota : La Fayette, 
Mirabeau, Sieyés, d’Aiguillon, Condorcet, Dupont de Ne- 
mours, Freteau, Le Peletier Saint-Fargeau y otros más. 

Del Club de los Treinta y de sus filiales salieron aquellos 
folletos breves, nerviosos, vibrantes, que inflamaron los es- 
píritus, lanzando la odiosidad y el ridículo sobre los partidos 
del antiguo régimen. Depósito inagotable de oradores, perio- 
distas y políticos, las sociedades redactaron modelos de pro- 
gramas, los difundieron por el campo, prepararon y dirigie- 
ron las asambleas electorales, hicieron excluir a sus adversa- 
rios, triunfar a sus patrocinados, aceptar su ideario. No fal- 
taba el dinero ; dió mucho el duque de Orleáns ; quizá vino 
también del extranjero. Batallones de cejó venes ciudadanos)) 
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reclutados entre las bajas capas sociales intimidaron a los va- 
cilantes y obligaron al silencio o a la fuga a los «reaccionarios» 
más atrevidos. 

En algunos lugares hubo verdaderas batallas, sangre derra- 
mada^ muertos. En el mismo París hubo, a fines de abril, una 
insurrección en leí faubourg Saint- Antoine, que tomó súbita- 
mente proporciones alarmantes. Las tropas tuvieron que ha- 
cer fuego, y no se hicieron dueñas de la calle sino después de 
un terrible combate nocturno. 

En su conjunto, las elecciones dieron lo que de ellas espe- 
raban las sociedades filosóficas. El enorme montón de mani- 
fiestos, de quejas — sólo una mínima parte de ellos se editó 
regularmente — , da claro testimonio de ello. Los cuadernos 
correspondientes a los campos, no son casi nunca obra de 
campesinos. Bien se echa de ver que debieron ser propuestos, 
redactados o copiados por hombres de leyes. Lo delata el he- 
cho de ser reproducción de los modelos, no sólo en su es^ 
píritu, sino en su estilo. A veces, el copista, letrado, los lia 
embellecido con citas latinas, con invocaciones a la Naturale- 
za o alabanzas al Ser Supremo en el estilo del vicario sabo- 
yana. A veces un labrador tenaz y astuto ha hecho agregar a 
ellos la relación pueril de alguna querella pueblerina. Pero 
lo mismo en las ciudades que en las aldeas, hay una reivindb 
cación que se acoge con entusiasmo : la eterna protesta con- 
tra el impuesto. En todas partes se pide un sistema de contri- 
buciones iguales para todos, determinadas por índices senci- 
llos, que dejen poco margen al fraude y que respeten el se- 
creto de las fortunas. jEn las asambleas del clero, obispos y 
curas se habían enzarzado en discusiones violentas; en casi 
todas habían prevalecido los curas, haciendo adoptar mocio- 
nes contra el lujo, la negligencia y la avidez de los prelados. 

La nobleza, que, en parte, era afecta, desde hacía tiempo, 
a las ideas liberales, había acogido aquellas conclusiones de 
las fórmulas «avanzadas», que no constituían amenaza directa 
para sus intereses : Constitución, tolerancia, supresión de los 
intendentes, reforma del clero. 

Por regla general, fas gentes de las sociedades se habían 
esforzado en dar de lado a las peticiones^ propiamente aldea 
ñas : supresión de los derechos feudales, división de bienes 


comunales, reglamentación de pactos eventuales, etc... La cues- 
tión agraria, en efecto, podría producir una escisión en sus 
tropas, irritando, no sólo a los grandes financieros nobles y 
privilegiados, sino también a los burgueses propietarios de 
feudos, o a los perceptores de derechos señoriales. 

La Francia agrícola iba a ser representada en el Tercer 
Estado por abogados y procuradores, por la nobleza y por 
hombres de salón; y el clero, por curas lectores de la Enci- 
clopedia. 

A fines de abril comenzaron a llegar a Versalles los mil 
cien diputados; unos, como a país conquistado, con la sonri- 
sa en los labios, ligeros y desenvueltos; los otros, como ex- 
traviados, molestos, y como encogidos. El 2 de mayo tuvo lu- 
gar la presentación al Rey; el 4, la procesión del Santísimo 
Sacramento; el 5, la apertura. Mal empezaba: el Tercer Es- 
tado se lamentaba ya de que se le había recibido sin mira- 
mientos. Las ceremonias habían sido aburridas y fatigosas. 
El sermón del obispo de Nancy, violenta diatriba contra la 
corte, había producido escándalo. La reina, al sentirse blan- 
co de todos los ojos, había tomado su gran aire de majestad y 
parecía distante y despreciativa. 

Se había filosofado tanto durante los últimos meses, que 
ya nadie recordaba para lo que se iban a reunir. El Gobier- 
no, obligado a realizar un milagro cada mañana para poder 
satisfacer los vencimientos del día, era probablemente el úni- 
co que no lo olvidaba. Se trataba de encontrar dinero, y pues- 
to que Parlamentos y Notables no habían querido concede :1o, 
eran los Estamentos los que debían buscarlo. Cambiaban los 
consejeros, pero se conservaban los mismos ¿creedores : des- 
agradable verdad que Necker hubo de recordar. Lo iiizo sin 
grandeza, sin gracia y sin buena fe, en un discurso estropa- 
joso, erizado de números, en el que, sólo a medias, se refle- 
jaba la miseria del Tesoro, y en el que sólo se proponían pe- 
queños remedios y pequeñas reformas. Un plan de acción 
claro, que definiese sin ambigüedad lo que se pretendía con- 
servar y lo que de grado se cedería, que en los pasajes ade- 
cuados se elevase co*n acentos de firmeza y de resolución, bu 
hiera agrupado en torno del trono a todos los espíritus sose- 
gados, hubiera intimidado a los demás, y hubiera determina- 
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•do los límites en que habían de encerrarse los trabajos de Jos 
Estamentos. 

Pero no dió más sensación que la penosa del malestar y de 
la incertidumbre. El mago decepcionó ; pero su alegato sumi- 
nistró al Tercer Estado el arma que, seguramente, había de 
producir la sumisión de la corte : el chantage sobre el déficit. 

Los hombres que habían dirigido la campaña electoral 
eran demasiado hábiles para no advertir aquella magnífica 
posibilidad de maniobra. Era sumamente fácil organizar el 
atraco, y además ofrecía una excelente oportunidad la circuns- 
tancia de que el paro creciente obligaba al Ministerio a dis- 
tribuir en socorros el poco dinero disponible. 

¿Qué podía hacer el Rey, cuando no existía un programa 
regio? ¿Utilizar la fuerza y disolver los Estamentos? Ni hu- 
biese llenado las arcas con ello, ni hubiese tranquilizado a los 
tenedores de la deuda. Y después de despedidos los Estamen- 
tos, ¿a quién reunir? Sería encontrarse de nuevo frente a los 
antiguos poderes : Parlamentos, Notables, Asamblea del Cle- 
ro, de los que nada s e había logrado sacar. ¿Gobernar sin 
ellos? ¿Reducirlos a la obediencia? Acababa de intentarlo 
Brienne y se había estrellado. Su tentativa, iniciada mal y 
sostenida peor, había acabado de desacreditar las medidas vio- 
lentas en el ánimo de Luis XVI, demasiado buen discípulo 
de Fenelon para no sentir profunda y espontánea aversión ha- 
cia ellas. Por otra parte, los Comunes encontraban aliados en 
los otros dos órdenes : los grandes señores liberales estaban 
a su lado cordialmente : los curas rurales les servían con todo 
su peso. Tras un mes de tanteos, bruscamente, los aconteci- 
mientos se precipitaron. 

El 10 de junio, el Tercer Estado, cansado ya de pedir en 
vano el votó por cabeza y la comprobación en común de los 
poderes, procedió por sí solo $ convocar a todos los diputa- 
dos; el 17, reforzado por algunos curas, se proclamó Asam- 
blea Nacional; el 19 arrastró al clero, que, por pequeña ma- 
yoría, decidió unirse a él ; el 20, hallando cerrada la sala de 
sesiones, se reunió en el Juego de Pelota, y juró no disolver- 
se en tanto no se votase una Constitución ; el 23 escuchaba un 
severo discurso del Rey intimando a los brazos a que delibera- 
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sen separadamente y a que no pusiesen a discusión las prerro- 
gativas históricas de clases o de personas. 

Alejado el Rey, la Asamblea se negaba, por boca de Mi- 
rabeáu, a cumplir sus órdenes, sin que el Rey hiciese nada; 
él 24, cuarenta y siete gentileshombres, dirigidos por el du- 
que de Orleans, venían a unirse a los revoltosos; el 27 pre- 
sentaba Necker su dimisión y Luis XVI sancionaba los hechos 
consumados, ordenando la reunión que cuatro días antes ha- 
bía prohibido. 

Embellecidos por la leyenda, engalanados con frases his 
tóricas, todos estos acontecimientos han venido a tomar un 
aire de trágica grandeza, de inexorable fatalidad. En realidad, 
hubo allí mucha indecisión, mucho desorden. Si Mirabeau, 
Sieyés, Mounier y Rarnave representaban su papel de conven- 
cidos y de ambiciosos, sus colegas, menos valerosos y decidi- 
dos, esperaban todas las mañanas que a la noche los echasen, 
y tenían preparadas las maletas. De la debilidad del Rey na- 
ció su audacia ; y entonces perdieron toda mesura y se deja- 
ron llevar harto más lejos de cuantos hubiesen deseado. 

Un soberano que no cumple ya su misión; un Ministerio 
sin principios, sin prestigio, sin energía ; una Asamblea in- 
subordinada, perdida en el campo de las ideas, y autorizando 
con su ejemplo todos los excesos... Todo esto no es más que 
una cosa : la anarquía. 

En éste verano de 1789, Francia entera, siguiendo a su Go- 
bierno, se hunde lentamente en la anarquía. No hay día en 
que no se registre algún desorden grande o pequeño : moli- 
nos asaltados, tiendas robadas, convoyes atacados, mercados 
entrados a saco. Los bienes y aun las vidas están en peligro. 
Contrabandistas, ladrones, cazadores furtivos, vagos, todo un 
populacho turbio sale de la sombra para mezclarse al motín, 
para sostenerlo, para envilecerlo. Durante cuatro días, Rouen 
está a merced de estas turbas ; las fuerzas de policía son im- 
potentes; Las tropas regulares réparfidás en liíinúsculós des- 
tacamentos, no se siénten con superioridad en ninguna parte 
y ^vacilan. Las autoridades, desalentadas por diez años de 
claudicaciones, se desvanecen. Sólo el fisco, apremiado por 
las 'necesidádés™ del Tesoro, trata de sobrenadar, y todos los 
furores se vuelven contra él. No más impuestos. No más con- 
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tribuciones. El grito es general; se rompen los libros; se 
•destruyen los papeles; se derriban las barreras de consumos; 
se queman las oficinas de recaudación ; se maltrata a los co- 
misarios y se persigne a los perceptores. En menos de seis 
semanas, todo el edificio financiero se viene a tierra. 

/V w . Aún más que en las provincias, se nota la efervescencia 
v„ c y en París ; en ninguna parte hay tantos parados, tantos ham- 
brientos, tantos miserables como allí. ((Alrededor de la capi- 
tal — cuenta Taine — se forman bandas, como en las comar- 
cas donde la sociedad humana no se ha constituido aún, o 
donde lia dejado de existir. En las primeras semanas de ma- 
yo, hay una, cerca de Villejuif, compuesta de quinientos o 
seiscientos vagabundos que quieren forzar Bicétre y que se 
aproximan a Saint-Cloud. Vienen otras de treinta, de cuaren- 
ta, de sesenta leguas, de la Champagne, de Lorena, de todas 
las regiones azotadas por el pedrisco. Todo esto flota en torno 
de París, que lo absorbe como una alcantarilla : los desgracia- 
dos, junto con los malhechores, unos para encontrar trabajo, 
otros para mendigar, para merodear bajo el influjo de las 
malsanas sugestiones del hambre y de los rumores que inun- 
dan las calles.» No faltan las excitaciones. En los años últi- 
mos, París ha recogido a todos los revolucionarios de Euro- 
pa; han venido de Brabante, de Holanda, de Ginebra, deste- 
rrados políticos, descontentos, inadaptados, residuos de insu- 
rrecciones abortadas. Los primeros desórdenes aún atraen más 
indeseables : iluminados, espías, agentes provocadores. Se les 
da albergue, se les festeja, se les escucha. Todos los cafés son 
clubs, y todos los clubs focos de sedición. 

En pleno centro, entre el Louvre y los bulevares, los agi- 
tadores tienen su sede inviolable : el Palais Boyal, propiedad 
de la casa de Orleans, ((centro de la prostitución, del juego, 
de la ociosidad y d e los folletos». Los soportales recién cons- 
truidos abrigan a todos los ociosos de la capital. Restaurantes, 
bodegas, garitos, casas de citas, posadas, atraen hacia allí a 
toda esa población errante que no vive más que para flanear, 
para el placer, para las fechorías y las aventuras. El audito- 
rio está siempre dispuesto. No faltan los oradores. Al lado 
o encima de la botillería y de los títeres hay clubs : el Salón 
de las Artes s la Asamblea militar a el Club de los colonos , el 


95 


I 


CAP. V. — LA ANARQUÍA 


Club de Valois , la Sociedad Olímpica , sede principal de la 
francmasonería . 

De la mañana a la noche resuena en este reducido espacio 
el zumbido de seis mil personas. Amenazas, arengas, noticias 
falsas, libelos, mociones incendiarias, excitaciones al homici- 
dio se esparcen y difunden. «Las pasiones están desencadena- 
das», dice un testigo. Los energúmenos son dueños del cam- 
po. Un día, entre los ociosos hay un agente de policía ; re- 
conocido, le agarran, le arrojan a un pilón, le persiguen de 
puerta en puerta, le muelen a golpes, le acribillan a pedra- 
das, le patean, le vuelven a tirar al agua ; durante cinco ho- 
ras se ensañan con él ; al fin se escapa cubierto de heridas, 
con un ojo fuera de la órbita, sangrando, rugiendo, loco de 
dolor. Los diputados de la derecha no se atreven ya a presen- 
tarse en París. En Versalles mismo, a la puerta del salón de 
sesiones, los insultan, vejan y maltratan. El 24 de junio, el 
obispo de Beauvais queda casi sin conocimiento ; el 25, el 
arzobispo de París se salva gracias a la celeridad de sus ca- 
ballos. 

Tan ajeno estaba el Gobierno a la sospecha de esta explo- 
sión, creía tan cándidamente en la bondad humana, estaba 
tan persuadido de que la reunión de Estamentos se deslizaría 
entre abrazos y cordialidades, que no había tomado ninguna 
medida de protección. Treinta empleados, cuarenta y ocho 
comisarios, veinte inspectores, algunos centenares de informa- 
dores, mil cien o mil doscientos agentes de vigilancia ; esto 
era toda la policía de París. En cuanto a las tropas, se redu- 
cían a la Casa militar, seriamente disminuida por razones de 
economía. Todavía en 1788 acababan de licenciarse seiscien- 
tos guardias. En total, venían a quedar unos doscientos entre 
gendarmes, caballería ligera y granaderos ; tres o cuatrocien- 
tos guardias d e corps, acuartelados en Vincennes, dos regi- 
mientos de guardias franceses y de guardias suizos. Desde 
principios de junio no se puede confiar ya en los guardias 
franceses ; casi abiertamente funciona allí un club regimental, 
formado por soldados y clases ; se ha perdido la disciplina ; 
aborrecen al coronel; muchos soldados viven con las mujer- 
zuelas del Palais-Royal, donde van todas las noches a beber 
y alborotar. El 25 y el 26 se producen motines, y algunas 
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compañías se niegan a prestar servicio. El 30, pasan arresta- 
dos al calabozo once de los amotinados y se forma una banda 
en el Palais-Royal que marcha a la prisión, echa abajo las 
puertas, liberta a los revoltosos y organiza una fiesta en su 
honor. 

La situación iba haciéndose desesperada. El Gobierno hizo 
lo que exigía la prudencia, lo que cualquier otro Gobierno 
hubiera hecho mucho antes: hizo venir nuevas tropas. Pero, 
tras este simulacro de energía, hizo ineficaz la defensa, dando 
a las tropas la orden de abstenerse de toda violencia y de no 
hacer fuego en ningún caso ; era como si pretendiera detener 
la revolución con un maniquí. 

Sin embargo, esto había impresionado a la Asamblea. Te- 
miendo siempre no parecer bastante ((patriota», bastante avan- 
zada, él 8 dé julio, y a propuesta de Mirabeau, dirigió al Rey 
un mensaje de protesta. El 10 contestó el Rey que no existía 
amenaza para la Asamblea, y que no tenía más propósito que 
el de mantener la paz pública. 

Por horas iba creciendo el peligro. Los regimientos recién 
llegados eran objeto de una propaganda sediciosa desenfrena- 
da. Los oficiales, liberales ellos también, hacían la vista gor- 
da. Algunos de los más linajudos, decían sin recato que si se 
preparaba un acto de fuerza, ellos se abstendrían. El rey se 
resolvió a recurrir a los hombres que pasaban por capaces de 
enderezar las cosas y de domar a los facciosos; el 11 fué de- 
puesto Necker, reemplazándole un antiguo ministro, Breteuil, 
que, como secretario de la Real Casa, había tenido ya en su 
jurisdicción la policía, la corte y París. 

No era mala elección ; Breteuil era clarividente y resuelto ; 
él había sido quien, en 1787, había cerrado las sociedades y 
Jos salones d e lectura. Si se pretendía intentar una operación 
de esta índole, era bastante acertada la elección. 

En cambio, constituía una falta el haber escalonado la 
llegada de refuerzos en una decena de días, porque se perdía 
el efecto de sorpresa y se dejaba a los batallones llegados pri- 
mero expuestos sin defensa al contagio revolucionario. 

Hubiera convenido, además de llamar a Breteuil, conser- 
var a Necker. Seguramente no estaba este hombre a la altura 
de las circunstancias, y era grave su responsabilidad ; pero 
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inspiraba confianza a los financieros y al ahorro. Los dos o 
trescientos mil rentistas de París creían ciegamente en su ge- 
nio y estaban persuadidos de que su alejamiento equivalía a 
la bancarrota ; sin Necker no había cupones, y esto represen- 
taba la miseria para muchos, y las privaciones para otros. Los 
especuladores y los banqueros eran de la misma opinión. To- 
dos los agiotistas habían adoptado posiciones optimistas : éxi- 
to de la Asamblea, reforma financiera, alza de fondos del 
Estado. La separación de Necker equivalía a la baja, la li- 
quidación desastrosa, la quiebra. La disolución de los clubs 
y la depuración de la ciudad hubieran sido acogidas con un 
suspiro de alivio por los comerciantes y propietarios, que, 
desde hacía quince días, estaban reclamando la organización 
de una guardia ciudadana para la defensa del orden y de la 
propiedad. La marcha de Necker transformó a estos conser- 
vadores en amotinados. , 

Los agentes de cambio, reunidos apresuradamente, resol- 
vieron no abrir la Bolsa al día siguiente, y enviaron un dele- 
gado a Versalles para establecer enlace con la Asamblea. Los 
banqueros se echaron a la calle con sus familias y su perso- 
nal y pusieron a disposición de los revolucionarios armas, di- 
nero, locales y provisiones; dos de entre ellos, Delessert y 
Prevoteau, adelantaron durante más de un mes las simias ne- 
cesarias para sostener un batallón. 

El 12, a mediodía, París está sumido en la más espantosa 
confusión. Una tempestad de rugidos, de toques de rebato, de 
falsas noticias, lleva de un lado a otro a una multitud enlo- 
quecida, en la que se mezclan los rentistas, temerosos de per- 
der su dinero con los licenciados de presidio que esperan la 
ocasión de desvalijarlos. Por un lado, pasean en triunfo los 
bustos de Necker y del duque de Orleans; en otro, hay sa- 
queos, asesinatos, borracheras. Los dragones del príncipe de 
Lámbese, formados en la plaza de Luis XV, en la entrada de 
las Tullerías, se ven agredidos con ladrillos, piedras y cascos 
de botella; el príncipe despeja el terreno en unas galopadas, 
y, con arreglo a las instrucciones recibidas, rompe el contacto 
y se retira a la orilla izquierda. Los guardias franceses salen 
de sus cuarteles y disparan sobre las patrullas léales. 

La noche del 12 al 13 y la jornada dél 13 son siniestras. 
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Parecería presenciarse la descomposición total de la sociedad. 
Los burgueses se atrincheran en sus casas, y la calle queda en- 

■ tregada al populacho más vil y repugnante. Los electores de 
segundo grado, reunidos apresuradamente en el Ayuntamien- 

1 to y aterrorizados por los acontecimientos, tratan de organi- 

i zar una milicia urbana, en la que se alistan los ciudadanos 

■ más significados, y en cabeza los gentiiesliombres. Pero los 
bandoleros, que acaban de saquear el cuartel de la policía, 
se arman también, y más rápidamente; invaden la prisión 
de la Forcé y ponen en libertad a los detenidos, que van a 
engrosar la marea de fango. 

I Dondequiera que haya fusiles y picas, allá se presentan 

I las bandas. En la mañana del 14 se lanzan sobre los Inváli- 

j|| dos. Una hora después refluyen sobre la Bastilla. El goberna- 

Jl dor, de Launay, hubiera podido defenderse sin gran esfuerzo 

con su corta guarnición de suizos y de inválidos; pero le im- 
pedía hacerlo su bagaje filosófico. Parlamenta, retira sus ca- 
ñones, obstruye las aspilleras, hace que un emisario del Ayun- 
tamiento visite la vieja fortaleza, e invita a su mesa a dos dele- 
gados de los asaltantes. 

Esta cortesía de hombre de mundo no impide que una 
masa enfurecida, reforzada por unos miles de curiosos, se 
amontone al pie de los muros disparando sin cesar e intentan- 
do dar fuego a una de las torres. Al fin, dos hombres, provis- 
tos de hachas, consiguen romper las cadenas del puente le- 
vadizo, que se abate con estrépito ; invadido el primer patio, 
saqueados los primeros locales, apuntan cuatro cañones a la 
segunda puerta, y entonces la guarnición se amedrenta : por 
instinto, dispara, pierde después hugabeza, y sintiéndose huér- 
fana de mando, obliga a Launay a capitular. Un subalterno, 
que mandaba a los guardias sediciosos, promete por su honor 
de soldado que no se hará daño a nadie; a despecho de lo 
cual Launay cae asesinado, y su cadáver va a parar a un arro- 
yo. Un pinche de cocina ccque sabía trabajar la carne», corta 
su cabeza, qüe pone sobre úna pica, y seguido de una jauría 
salvaje, la pasea hasta la noche. Después matan al mayor, al 
ayudante y a un teniente; a dos de los inválidos los ahorcan; 
a otro le cortan una mano. La multitud, ebria de sangre ya, 
va hacia el Ayuntamiento ; el preboste de los mercaderes, 
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Flasselles, sale muy pálido a su encuentro, y apenas da tres 
pasos, cae también asesinado y no tardan en destrozar su 
cuerpo. 

Entr e tan to, las turbas exploraban la Bastilla, donde se ha- 
llaron siete presos : cuatro falsificadores, un joven perverti- 
do, encerrado a petición de su familia, y dos locos. Los falsi- 
ficadores se largaron sin pedir explicaciones. El discípulo del 
marqués de Sade fué recibido con gran pompa por las socie- 
dades, en las que pronunció discursos enteroecedores sobre 
la tiranía y el despotismo. A los dos locos, aclamados al prin- 
cipio con el mismo entusiasmo, hubo que encerrarlos al día 
siguiente en Charenton. 

La noticia de la insurrección llegó a Versalles por la no- 
che. Conservaba la Asamblea bastante lucidez para darse cuen- 
ta de los horrores subsiguientes a la toma de la fortaleza, no 
sólo justificaban los temores del rey, sino que, además, pro- 
porcionaban a Breteuil mil razones excelentes para organizar 
una implacable represión, a la cual el Parlamento daría, con 
gusto, formas legales. Por ello, los jefes de la izquierda se 
esforzaron, sin demora, en transformar en actos heroicos los 
crímenes de que eran instigadores sus protegidos. La leyenda 
de la Bastilla nació cuatro horas después del suceso. El 15, los 
rentistas parisienses, que despertaron avergonzados e intran- 
quilos por haber dejado libre campo a los asesinos, supieron 
después que no había habido nunca tales asesinos, que el pue- 
blo entero se había levantado en defensa de leí Libertad, y 
que las muertes de Launay y de Flasselles eran sublimes ma- 
nifestaciones de su justicia soberana. 

Eran superfluas estas precauciones .y El Rey reaccionó al sa- 
ber la toma de la Bastilla 'del mismo modo que Lámbese bajo 
ios caseOsncle B o t ella y los ladrillos : cedió en cuanto se quiso. 
Despedida de Breteuil, llamada de Necker, retirada de las 
tropas, reconocimiento de la Municipalidad ilegal, visita so- 
lemne al Ayuntamiento, arenga insolente del alcalde Bailly, 
cambio de la escarapela blanca por la escarapela tricolor : 
nada le detuvo. 

Para el régimen, la toma de la Bastilla fué un golpe sen- 
sjb l^eralarevd ación de su flaqueza. Si hubiese conservado 
su carácter sedicioso ;;'nódiubiese significado más que una mo- 
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|j mentánea impotencia policíaca, sin que nada esencial que da - 

! se irremediablemente comprometido. Pero exaltada por los 

iolicularios, ensalzada por la Asamblea, aprobada por la corte 
; y legitimada por Luis XVI, se convertía en un signo de la ab- 

dicación regia, en una prueba de que la Monarquía renuncia- 
|¡ ba a sus principios peculiares, imagínese la perturbación que 

| produjo en los ánimos populares el súbito derrumbamiento 

|| de aquello que, desde bacía siglos, era en la tierra el supre- 

| mo recurso contra la maldad de los hombres y contra la hos- 

| tilidad de las cosas. El Rey seguía siendo para la masa el 

padre a cuyo lado se encuentra protección y amparo. Hacia 
! i él se dirigían siempre las miradas; se apelaba a su bondad 

contra las exacciones, contra ios ministros injustos, contra ios 
impuestos «¡Ah, si el Rey lo supiese!», había sido el grito 
| de los pobres durante centenas de años. Y he aquí que el rey 

se humilla, reconoce la soberanía del motín, la santidad de la 
|¡ insurrección ; y al pueblo de Francia empieza a asediarle una 

I angustia, un terror vago, que se insinúa en los corazones y 

que oscurece ios espíritus. 

i El porvenir es amenazador. En el umbral de lo desconoci- 

| do, ¡cuántos motivos de temor apremiantes e inmediatos se 

i apiñan! Ahora Francia se desliza hacia el abismo a encontro- 

nazos. Ya no hay jueces, ya no hay leyes, ya no hay ejército. 
Ya no se sabe quién manda, ni quién obedece : todos los po- 
deres yacen por tierra. El 22 de julio, el intendente de París, 
Bertier de Sauvigny, uno de ios grandes administradores del 
siglo, es detenido en Compiegne, abrumado de ultrajes, con- 
ducido a París, atacado por el populacho y degollado. Un sol- 
dado le abre el pecho y le arranca- el corazón ; otro le corta 
la cabeza y la pasea sobre un palo. Al consejero de Estado, 
Foulon, suegro de Bertier, anciano de setenta y cuatro años, 
¡i le cogen cerca de Fontainebleau ; con un collar de cardos al 

I cuello y un puñado de heno en la boca, le arrastran a la 

cárcel; pero en el camino le ahorcan de un farol. Al día 
siguiente, el teniente de policía Grosne tiene que huir para 
no correr la misma suerte. En provincias, gobernadores, in- 
tendentes, jueces, comandantes militares, empleados de admi- 
nistración, de policía y de hacienda, se ocultan o huyen. Ra- 
ros son los que escapan a las amenazas y a la violencia. 
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Para reemplazarlos, se crean desordenadamente mimi cipa- 
lid ades y guardias nacionales ; mas estas nuevas autoridades 
oscilan a todos los soplos populares. El alcalde de París, Bail- 
ly, parece ignorado de su Concejo, que no se ocupa de su 
persona ni de sus opiniones; el Concejo mismo no logra, 
tampoco, imponerse a los sesenta comités de distrito, que pre- 
tenden gobernar sus barrios como si no existiesen Rey, ni 
Asamblea, ni tribunales, ni municipio. Terrible situación, por- 
que mientras todos estos poderes, batidos en brecha desde su 
nacimiento, se oponen unos a otros, la multitud obrera y 
campesina, que siente por todas partes la cobardía o la decre- 
pitud, se inquieta, se exaspera, dispuesta a todas las locuras. 

Que hubiese aparecido entonces un grupo de hombres que 
tuviesen un solo corazón, un solo espíritu, una sola doctrina, 
y por el simple hecho de ser «uno» en la multitud, «organi- 
zados» en el desorden, «decididos» en la indecisión, su poten- 
cia hubiera sido, si no ilimitada, desproporcionada al menos 
con la exigüidad de sus efectivos v de sus medios. 

Este grupo existe : es el reducido público de los clubs. Re- 
ciben informaciones periódicas de los diputados que han he- j 

cho elegir. Impresas, divulgadas, comentadas, esparcidas por 
todos los medios, orientan a la opinión, le revelan las inten- j 

oiones, verdaderas o falsas, de la corte ; los peligros, verda- j 

deros o falsos, que amenazan a la Libertad ; las medidas, ver- j 

daderas o falsas, que la capital ha tomado ya y que se im- 
ponen a las provincias, si quieren mostrarse sus iguales en pa- 
triotismo. I 

Unos conciliábulos en casa del duque de Orleans, o en el í 

Club Bretón, y pronto queda transmitida basta los confines 
de Francia una misma impulsión. En el espantoso desorden 
que sigue a la toma de la Bastilla, y que se llama el Gran | 

Miedo, hubo pronto una simultaneidad y una identidad de 
alarmas, de pánicos y de actos diversos que no pueden expli- 
carse sino por esta centralización del espíritu público. Agus- 
tín Cochin, al poner de relieve este caso, ha hecho dar un 
paso decisivo a la historia de la Revolución. j 

Bruscamente, pues, hacia el 25 de julio, de todas partes I 

llega una misma noticia : de Normandía, del Delfinado, de ¡ 

Al sacia, de Auvernia, de todos lados : la de que llegan ban- 
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di-dos armados saqueando todo, incendian-do las casas, dando 
: fuego a las cosechas. Se los lia visto; sus grupos están cerca, 

nubes de polvo los anuncian. Suenan los toques de rebato ; 
Ji, parten correos a galope para prevenir a las aldeas vecinas; 

¡i! quedan vacíos los caseríos aislados, huyen las mujeres y los 

niños ; los hombres se arman apresuradamente. Los coman- 
i! dantes militares entregan decenas de millares de fusiles, mu- 

| | iliciones, equipos, hasta cañones. ¡Desgraciado del que se ne- 

|;| gase a ello! Y después de unas noches de alarma y patrullas, 

| resulta que la llanura está desierta, y las carreteras siíencio- 

j!ll sas... Pero la Revolución está ya provista de armas. 

I ¿Acaso no tien e enemigos más crueles y más pérfidos que 

| los evaporados bandidos? Ahí están los fautores del paro y 

¡j de | a escasez, aquellos sobre quienes las cartas llegadas de 

París cargan todos los crímenes, todos los complots, todas las 
traiciones: los aristócratas, los ricos, los nobles. Y en toda 
I rancia se produce una formidable sublevación campesina, 
-lame cree poder afirmar que fué particularmente espantosa 
en Jas provincias del Este, de Flandes a Provenza. En reali- 
dad, pocos cantones quedaron indemnes; por todas partes se 
cuentan abadías saqueadas, casas destruidas, propiedades arra- 
sadas. Los campesinos sublevados creen atacar sólo los privi- 
legios feudales, cuyos títulos destruyen. Pero, con los perga- 
minos, queman los armarios, el castillo, y, a veces, al caste- 
llano. A los labradores y jornaleros se unen para dirigirlos 
malhechores y presidiarios. Robos, torturas, incendios, ase- 
sinatos : es un huracán de crímenes que pasa sobre toda 
Francia... 

Durante este tiempo, la Asamblea discutía la Constitución. 
I ranquilizada por el apostrofe de Barnave : «¿Es que esa 
sangre era tan pura?», la mayoría había tomado bastante a 
la ligera los asesinatos de Foulon y Bertiér. Advertida de los 
excesos que se cometían a diario en las provincias, era, a pe- 
sar de ello, enemiga de una represión que la hubiera separa- 
do de sus aliados populares y que la privaría del apoyo de 
los motines callejeros, indispensable contra la corte. En es- 
tas condiciones, no quedaba más camino que abandonarse, y 
se entró por él a todo andar. El 4 de agosto, a propuesta de 
un diputado sin fortuna, el vizconde de Noailles, y de un 
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gran señor filósofo, el duque d’Aiguillon, la Asamblea re- 
solvió suprimir todos los privilegios de colectividades y per- 
sonas. En una especie de delirio sentimental, cortado por acla- 
maciones y lágrimas, se adoptó la supresión de los derechos 
feudales, de los vedados, diezmos, inmunidades provinciales 
y municipales, todo revuelto. Se abrazaban, lloraban, sacrifi- 
caban sus derechos y los del vecino, y ya no sabían ni lo que 
se decía, ni lo que se hacía. Al amanecer proclamaron a 
Luis XVI «restaurador de la libertad francesa», y se dejó 
para la sesión siguiente la transformación en decretos de aque- 
lla fiebre nocturna. 

No era cosa fácil. De aquellos derechos feudales sacrifi- 
cados alegremente, unos eran personales y como la marca de 
una condición de inferioridad; era ventajoso el suprimirlos. 
Pero otros eran reales, incorporados a las tierras, constitu- 
yendo una verdadera propiedad, y como tal habían sido ob- 
jeto de numerosas transacciones : arriendos, ventas, particio- 
nes, préstamos hipotecarios, que no podían ser anulados de 
un plumazo, sin notoria injusticia. Por otra parte, en muchos 
sitios era el recurso principal de la pequeña nobleza rural, 
que sería difícil reducir, a sangre fría, a la miseria. La única 
solución aceptable era el rescate, y fué necesario plegarse 
a ella. 

En cuanto a los diezmos, que eran, también, negociables 
y susceptibles de venta, se mantuvo la supresión, sin embar- 
go. Pero con ellos desaparecieron las rentas de que vivían 
los antiguos colegios, las becas centenarias, las remuneracio- 
nes de cátedras y profesores. 

La misma hecatombe vino a recaer sobre el Tercer Es- 
tado. Los privilegios ofrecidos con tanto entusiasmo eran bie- 
nes muy preciados : asambleas, jurisdicciones, abonos de im- 
puestos, garantías contra el fisco, la aduana y el servicio mili- 
tar, franquicias económicas que significaban buenos y hermo- 
sos escudos : para Burdeos, el monopolio de la salida de vinos 
de Aquitania; para Marsella, el casi monopolio del comercio 
de Levante. 

Aun rectificados, los decretos de agosto quebrantaban al 
país hasta en sus cimientos, y era evidente que sus efectos 
habían de generalizarse, que las atenuaciones no serían respe- 
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laclas y que Jas indemnizaciones no habían ele pagarse jamás. 
Todas las condiciones de la vida social y de la vida económi- 
ca se habían subvertido ; semejante trastorno llev aba apare- 
jadas ruinas. Aun los que más recibían, se veían perjudicados 
011 alguna otra forma. Probablemente no había un francés que 
fi no perdiera, algo. 

I Algunos, sin duda, habían meditado sobre ello, y no es 

f; imposible que sus votos fueran secretamente inspirados, más 

que por el temor, por la esperanza de que una perturbación 
v tan grande provocase una reacción extensa, cuya dirección 

jj pudieran tomar, en nombre de la ley y de la propiedad, los 

I Parlamentos, entonces silenciosos, pero siempre alerta. Lo 

I I cierto es que los Parlamentos no se movieron; pero el parí i - 
do revolucionario se escindió en dos. La grieta, visible el 5 de 

| agosto, fué ensanchándose en las semanas siguientes, cuando 

¡| se pusieron a discusión los principales artículos consti lucio- 

I nales. 

Los moderados, con Malouet, Bergasse y Mounier, estima- 
ban que para detener la disgregación del país era preciso res- 
tituir al Poder ejecutivo y al Poder judicial la fuerza necesa- 
ria para reprimir los atentados. Por lo que a la Constitución 
se refiere, los diputados, ateniéndose a sus cuadernos, no po- 
dían poner a discusión el régimen existente de hecho y de 
derecho, sino únicamente mejorarlo. Por tanto, nada de una 
Declaración de derechos , inoportuna y hasta peligrosa si no 
está respaldada, por tina Declaración de deberes ; un Gobier- 
no equilibrado, en el que la autoridad esté compartida por 
el rey; una Alta Cámara, hereditaria o vitalicia, y una Cá- 
mara Baja, elegida por los ciudadanos acomodados; las le- 
yes, hechas de acuerdo entre los tres' poderes, con la facultad 
por parte del rey de negar su sanción. 

Para la izquierda, por el contrario, la revolución no puede 
ser detenida ni cohibida. Por lamentables que fuesen los des- 
órdenes, no lesionaban más que a los beneficiarios del antiguo 
régimen. Su persecución, necesariamente confiada a los agen- 
tes del rey, hubiera puesto en peligro a la revolución misma. 
La Asamblea es soberana ; no puede considerarse ligada por 
las instrucciones de sus electores. Si quiere reconstruir racio- 
nalmente al país, es necesario que comience por afirmar la 
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existencia de derechos naturales imprescriptibles. Nada de Alta 
Cámara, refugio de aristócratas. Nada de veto regio; o, a lo 
sumo, un veto temporal. 

Entre los partidos, y bajo los auspicios de La Eayette, se 
enlabiaron unas negociaciones que no tuvieron éxito. A fines 
de agosto estaba consumada la ruptura. Era ya fácil prever 
que, para acabar con los recalcitrantes, los patriotas iban a 
recurrir a su instrumento usual : un motín, cuyo objeto sería 
esta vez poner bajo el látigo del populacho, no solamente al 
Bey, sino a la Asamblea misma. Los clubs, que durante las 
negociaciones se habían mantenido quietos, entraron brusca- 
mente en efervescencia y tomaron sus disposiciones para obli- 
gar al Gobierno a trasladarse de Versalles a París. El 30 de 
agosto estalló una insurrección, que fué como un ensayo ge- 
neral de las jornadas del 5 y ó de octubre. Fracasó, por falta 
de preparación suficiente; la guardia nacional, mal trabajada, 
permaneció fiel a su deber y dispersó a los manifestantes. Pero 
la trama de los acontecimientos próximos quedaba ya al des- 
cubierto. 

Los diputados moderados lo comprendieron, y pidieron 
al rey trasladase la Asamblea a veinte leguas de París, a Sois- 
sons o a Compiegne, donde estaría a cubierto de las asechan- 
zas del Palais-Royal. Luis XVI, que no conocía el miedo, se 
negó; esta retirada le parecía indigna de él. Había diferido 
la ratificación de los decretos de agosto y veía con pesar las 
brechas que las nuevas leyes abrirían en su soberanía ; pero 
no se resignaba a defenderla por los medios adecuados : «Ha- 
bía, por desdicha, en torno del rey y de la reina — dice Ma- 
louet — un continuo rumor de consejos, violentos en la idea, 
pero sin cohesión alguna y sin posibilidad de ejecución. Era 
esto lo bastante para exasperar a los patriotas y para inducir- 
los a los peores extremos; pero muy poco para intimidarles. 
El desdén con que se hablaba en la corte del partido popular 
tenía convencidos a los príncipes de que no había más que 
calarse al '«chapeo» para dispersarlo; pero llegado el momen- 
to, ni siquiera sabían encasquetárselo.)) 

Como en julio, imaginó Luis XVI que bastaría, para con- 
tener el motín, emplear la intimidación y las paradas milita- 
res, y se dieron a buscar otro coco ; a mediados de septiem- 
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bre se enviaron órdenes de marcha al regimiento de 1 laudes, 
de guarnición en Douai, y el 23 entraba en Versalles a tambor 
batiente. 

Para neutralizar la propaganda revolucionaria, la corte 
le cercó solícitamente, multiplicando con oficiales y soldados 
esas amabilidades y esas pequeñas atenciones que tan dulce- 
mente halagaban el amor propio. Según costumbre, los otros 
cuerpos de guarnición en Versalles ofrecieron comidas de 
bienvenida a los nuevos camaradas ; la más brillante y más 
alegre fue la de los guardias de corps, el viernes 2 de octubre. 
La. recepción comenzó a media tarde, y pronto estuvo tan ani- 
mada y ruidosa, que el rey y la reina tuvieron la curiosidad 
de ir a ver lo que ocurría; su llegada imprevista fue saluda- 
da con entusiastas vivas y con brindis abundantes, y cuando 
se retiraron, toda la juventud los acompañó basta palacio, 
llenando con sus vítores el patio de mármol. 

No se había bebido a la salud de la nación. Algunos exal- 
tados, después de salir el rey, habían gritado: «J Abajo la 
Asamblea!». Pero ni se pisotearon las escarapelas tricolores, 
ni se repartieron escarapelas blancas. Tal como fue, el banque- 
te se asemejó «a todas las fiestas oficiales, en las que los con- 
vidados cantan, gritan, lloran o se abrazan, y tropiezan un 
poco al irse a la cania». 

Pero los oradores y periodistas en acecho de pretextos para 
suscitar la indignación en París, se arreglaron para presentar 
esta comida, pasablemente húmeda, como una orgía y una 
provocación. Al mismo tiempo, si ba de creerse a Bailly, al- 
gunos oportunos' saqueos paralizaron el abastecimiento, ya de 
por sí laborioso, de la capital : de tal modo que, a la voz de 
los demagogos, el pueblo vió surgir a la vez los espectros de! 
hambre y de la reacción. 

El duque de Orleans, desdichado enredador, víctima de su 
séquito de alborotadores, abrió otra vez sus arcas; y corrió de 
nuevo el dinero. El 5 de octubre por la mañana, tras dos días 
de efervescencia creciente, se desató el motín, dirigido con 
arreglo a un plan riguroso, que poco a poco se fué dando a 
luz. En un principio, es un alboroto de mujeres hambrientas, 
que van a Versalles para pedir pan a su buen rey. ¿Hay algo 
más inocente? Marchan cinco o seis mil, vendedoras de pes- 
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cado, vendedoras de los mercados, mujeres públicas, y — mez- 
clados con ellas, de faldas f pintados — algunos hombres. 

Segunda columna : la guardia nacional, empujando a su 
cabeza al general La Fayette, radiante y pasmado, sin saber 
lo que hacía allí, ni lo que iba a pasar, pero muy decidido a 
ser, pase lo que pase, aclamado y llevado en triunfo. 

Por último, en la retaguardia : un tropel de gentes de saco 
v cuerda, recogidos de todas las zahúrdas y del arroyo. 

Llovía a torrentes. En Versalles, en la corte, todo era tran- 
quilidad. El rey, que acababa de rechazar la Declaración de 
jos derechos, cazaba en el bosque de Verriéres. La reina, des- 
pués de almorzar, aprovechando una clara, marchó a su jar- 
dín del Trianón. Hasta las tres y media no pudo el rey re- 
unir Consejo. El sucesor de Breteuil, el conde de Saint-Priest, 
parece haber sido el único que tuvo una clara percepción del 
peligro; en todo caso, fué el- único que propuso un plan en 
relación con la gravedad de las circunstancias, enviar a Ram- 
bouillet a la Reina y a la Familia Real, y en caso preciso, la 
corte y el Gobierno ; ocupar inmediatamente y a toda costa 
los puentes de Neully, de Saint-Cloud y de Sévres (éste era 
de madera y fácil de cortar) ; formar con los guardias de corps 
y doscientos cazadores una columna de caballería, cuyo man- 
do tomaría el Rey, para cargar sobre las bandas en marcha. 
A la puerta de la cámara, M. de Narbonne-Fitzlar se ofrecía 
para mandar él mismo hacer fuego, si nadie quería encargar- 
se dé ello. 

Necker repuso que no existía peligro apremiante, que las 
medidas de Saint-Priest llevaban derechamente a la guerra 
civil, y que el único partido razonable era esperar y dejar 
venir las cosas. El Rey no quería sangre. Por toda precaución 
se cerraron las verjas y se desplegaron en línea ante el palacio 
el regimiento de Flandes y los guardias, pero sin cartuchos. 
ccGon pesar me detengo — escribe el mismo Malouet— en las 
faltas de este infortunado príncipe, que por la bondad de su 
corazón merecía mejor suerte; cualquier capitán de grana- 
deros hubiera salvado ai Estado, y a él, si le hubiese dejado 
actuar.» 

Entretanto, comenzaban a llegar las mujeres, chorreando 
agua, embarradas hasta la cintura, chapoteando y vociferando. 
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Unas invaden la Asamblea, y, quitándose los refajos para 
hacerlos secar, se instalan en los bancos, mezclándose con los 
diputados, a los que empujan, abrazan e injurian, alternati- 
vamente. «Hubo allí — dice un testigo — escenas poco de- 
centes.» 

Otras marchan a palacio ; intimidadas por un momento, 
se acercan luego a los soldados e intentan atravesar las líneas,. 
Hasta la noche permanecen allí gritando, cantando, ofrecién- 
dose, amenazando a Jos oficiales, halagando a los soldados, 
dislocando las formaciones, distribuyendo dinero y promesas. 
Las rameras alistadas en París hacen su trabajo tanto más 
perfecto, cuanto que están ebrias. ((Vamos a tener una mañana 
de placer», dicen los soldados. A las ocho, para evitar una 
■desbandada, se adopta el partido de retirar la mayor parte 
del servicio, y entre las niebla vuelven las tropas a sus cuar- 
teles, saludadas al pasar por algún que otro disparo. Este es 
el fin de la resistencia. 

Importunado por los diputados, el Rey da su consentimien- 
to ¡a la Declaración de los derechos y a los artículos constitu- 
cionales ya votados. Mounier va triunfal y apresuradamente 
a comunicarlo a la Asamblea y a la multitud, que comienza 
a dispersarse. A media noche empieza a entrar en la ciudad, 
lluviosa y obscura, el ejército de París, que llega agotado. La 
Fayette se presenta en el palacio haciendo protestas de leal- 
tad, jurando que él responde de sus batallones, del orden y de 
todo. El Rey, tranquilizado, o fingiendo estarlo, accede a sus 
demandas : los guardias de corps entregan a la guardia na- 
cional los puestos exteriores del palacio, la Corte se retira, 
se apagan las luces, y el mismo La Fayette, después de hacer 
una última ronda, se va a descansar. Al amanecer todo estaba 
en silencio. 

Era, sin embargo, el momento peligroso. La noche había 
sido tranquila porque, después de su primera victoria, los 
amotinados se habían dejado caer, medio muertos de fatiga; 
pero desde la salida del sol, unos redobles de tambor vuelven 
a convocarlos, más amenazadores que nunca. Hallan las en- 
tradas de palacio abiertas, abandonadas, y, en un momento, 
invaden los patios, fuerzan las puertas, llegan a los aposentos 
de la Reina, que tiene el tiempo justo para refugiarse en los 
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del Rey. Algunos guardias de corps resultan heridos; a otros 
los degüellan, y sus cadáveres destrozados van arrastrados por 
el fango, donde Jas mujeres los pisotean; con su sangre, algu- 
nos hombres se embadurnan la cara y los brazos. Se oye gri- 
tar : (( ¡ Queremos el corazón de la Reina ! » cc ¡ Queremos cof^^ 
talle la cabeza, arrancarle el corazón, freír sus hígados y ha- 
cer cintas con sus tripas, y así se acabará esto!» Tal es el tu- 
multo, que al fin llegan destacamentos de la guardia nacional 
salidos a paso de carga de sus alojamientos de la ciudad; no 
sin trabajo despejan los salones devastados. La Fayette des- 
pierta y reaparece, forma a sus tropas y restablecen un si- 
mulacro de disciplina. El Rey y la Reina se asoman al bal- 
cón solos, y luego con sus hijos ; los aclaman, pero de la 
multitud inestable, conmovida y dispuesta a dejarse llevar, 
surge este grito, razón única de toda la insúrrección ; «¡A 
París el Rey ! » 

No hay resistencia posible. El Rey está en manos de la 
guardia ñácional, que está de corazón con los clubs ; cc¡A 
París el Rey!» Para jesdtar. anales.más. graves, es preciso ceder. 

Un cortejo espantoso y siniestro se pone en marcha rTri- 
mero, a guisa de trofeo, las ensangrentadas cabezas de los 
guardias ; después, un tumulto de mujeres, de malhechores, 
de soldados, borrachos, desarrapados, rugientes, diciendo las 
frases más obscenas, haciendo los gestos más inmundos; unos 
carros de harina, aparecidos como de milagro; más soldados 
en desorden disparando sus armas al azar; y, en fin, ((rodan- 
do entre la obscuridad polvorienta de una selva de picas y 
de bayonetas», la carroza real, custodiada por algunos desta- 
camentos leales, y acompañada por un inmenso clamor, en el 
que dominan los gritos de ((¡Viva la Nación!» 

Siete horas se emplearon para llegar a París; aquello era 
tm l¿CQ frenesí; ilumiuacionés7 salvas¡ la población toda en 
las calles... Con dificultad podían abrirse paso los carruajes 
a través de aquel hervidero de gente. Hubo parada, recep- 
ción y discursos en el Ayuntamiento. Por fin, a las nueve y 
media se instalaba la Familia Real en las Tul ¡crías, desamue- 
bladas, apresurin dose l os criados a atrancar las puertas. 

Unos días después, la Asamblea salía, á su vez, de Versa- 
lles para París. 

Los clubs tenían ya sus rehenes. 



CAPITULO VI 


Los asignados 

Cuando en la mañana del 7 los nuevos huéspedes de las 
Tuberías comenzaron a buscarse unos o otros en las habita- 
eiones desmanteladas y obscuras donde en adelante iban a te- 
ner que vivir, ya había invadido los patios y las entradas una 
multitud alborotada y curiosa. Esta primera jornada se pasó 
en reconocimientos en las habitaciones y en conversaciones 
con la plebe. Mientras que los servidores desembalaban a toda 
prisa el mobiliario traído de Versalles, el Rey y la Reina re- 
cibían delegaciones, salían a las ventanas, arengaban a la mul- 
titud, escuchaban sus quejas, respondían a sus reproches. En 
los días siguientes hubo recepción de corporaciones, revista 
de la Guardia nacional, paseos en el jardín público. Parecía 
que las escenas de Versalles fuesen un mal sueño desvanecido. 
La belleza de la Reina, su majestad, su valor, la sonrisa y la 
gracia de su hijo, la llaneza y la bondad del Rey, todo esto 
cambiaba el ánimo de las gentes. Muy a gusto siempre entre 
los humildes, Luis XVI tenía frases felices, que corrían de 
boca en boca. Entre París y los Soberanos se reanudaban las 
cordiales relaciones de antaño. «Estoy bien, esté usted tran- 
quilo — escribía María Antonieta a Mercy-Argenteau — ; Ol- 
vidando dónde estamos y cómo hemos venido a parar aquí, 
debemos estar contentos del espíritu del pueblo, sobre todo 
esta mañana; espero que, si no falta el pan, se arreglarán 
muchas cosas.» 
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Como después del 14 de julio, la consigna era ahora afir- 
mar que no había habido atentados ni violencias. El Consejo 
general de la Municipalidad aseguraba a las provincias que 
cesólo el amor plenamente libre de Su Majestad había procu- 
rado a su capital la dicha de tenerle en su seno)). En mía pro- 
clama, lo encarecía más Luis XVI. Informado de antemano 
de la llegada de los parisienses, le hubiera sido fácil —le hi- 
cieron decir — - trasladarse a lugar distinto, ccpero había pre- 
ferido venir confiadamente a su capital, donde ha recibido 
los testimonios más respetuosos del amor y de la fidelidad de 
sus habitantes)). 

Algunas medidas de policía y una efímera reanudación de 
los negocios, cambiaban la apariencia de las cosas en la ciu- 
dad. Se pasaba, sin transición, del pánico a la confianza. El 
duque de Orleáns, comprometido en los sucesos del 5 y 6, 
consideró prudente aceptar una misión diplomática en Ingla- 
terra y se alejó de París. 

En la sociedad aristocrática, el invierno fue muy alegre. 
((Hemos tenido fiestas encantadoras)), escribe uno de ellos, 
que había de acabar en la guillotina. Se olvidaban de todo 
entre recepciones y bailes. Se vengan de los asesinatos con 
epigramas, y la tragedia es un pretexto para canciones y fri- 
volidades. ((He observado — dirá más tarde Pauline de Ton- 
zel — - que en las épocas de revolución hay siempre momentos 
de calma después de las grandes tormentas, y que esto es lo 
que engaña a los que se ven en medio de estas crisis. Si se 
desarrollasen sin discontinuidad, se erguiría la gente para re- 
sistir y quizá acabase por triunfar. Pero como la corriente se 
sosiega cuando ha derribado los primeros diques, se dejan ir 
con la esperanza de que todo ha terminado, y por temor de 
turbar esa calma relativa, de la que se goza deliciosamente, 
se dejan de tomar las necesarias precauciones.)) 

Tenía razón Pauline de Touzel; le era fácil, porque es- 
cribía mucho después de 1789. Sin embargo, no faltaron hom- 
bres que viesen claro en el momento mismo. Ciento veinte 
diputados del centro presentaron su dimisión, considerándo- 
se inseguros; a la cabeza de ellos, Mounier, el que había 
redactado el programa de Vizille. Y se jactaba de haber con- 
servado en su provincia una influencia sin límites. Pero cuan- 
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do intentó alzarla contra la dictadura de París, no halló eco. 
La opinión había avanzado, mientras él seguía inmóvil en 
su puesto; era un reaccionario, casi un sospechoso. Los hom- 
bres se gastan muy pronto al servicio de la revolución. En 
ocho meses devoró aquélla dos equipos — pudiera decirse que 
dos generaciones — : los parlamentarios, que habían provo- 
cado la reunión de Estamentos, y los moderados, que, du- 
rante cinco meses., los habían dirigido. Los Parlamentos se 
habían imaginado que iban a tener el derecho a registrar los 
edictos de la Asamblea, como hacían con los edictos regios. 
Pronto supieron, a su costa, que la soberanía popular es 
mucho menos paciente que la soberanía personal: en cuan- 
to se movieron, fueron suspendidos en su función, como anun- 
cio de que pronto se los suprimiría radicalmente. A los mo- 
derados, desprovistos de eficacia, de fuerza, de crédito, no 
les quedaba tampoco más que hacer que marcharse derra- 
mando algunas lágrimas. 

Estas eliminaciones sucesivas de los más contemporizado- 
res por los más violentos, son la ley propia de la Revolución 
hasta el 9 de termidor. 

Si se prescinde de la leyenda, la fraseología y el romanti- 
cismo con que ordinariamente se relatan estos acontecimien- 
tos, es fácil observar que todo el mecanismo del período re- 
volucionario ha consistido en dejar a los partidos avanzados 

tomar las riendas y al motín dirigir la política. 

Las Constituyentes apelaron a las facciones turbulentas 
de la capital contra la corte y contra los privilegiados. De- 
plorando, en el fondo, los excesos cometidos desde el 13 de 
julio, cerraron los ojos, porque querían tener en reserva las 
fuerzas de los clubs y de los arrabales. Y, después, quedan 
prisioneros de su alianza, prisioneros de la fórmula «no te- 
nemos enemigos a la izquierda)), que habían aplicado tácita 
pero dócilmente. 

Después de los parlamentarios y de los moderados, lle- 
gará el turno a los fuldenses, a los girondinos, a los danto- 
nistas : todos van a pasar por el mismo trance, hasta el día 
en que la Revolución, frente a dificultades insuperables, se 
mate a sí misma al matar a Robespierre. 

Todas estas depuraciones se hicieron del mismo modo. El 
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procedimiento consistía en tener en la mano el Ayuntamien- 
to de París, y por él, por las secciones, por los clubs y por 
la Prensa, mantener en los barrios exaltados una agitación 
continua, que, llegado el momento, se lanzaba contra tal 
hombre o contra tal grupo. El temor a los complots, el temor 
a la traición y el temor al hambre, son los grandes motores 
de las insurrecciones populares, de las jornadas que al fin 
intimidan a las Asambleas revolucionarias, llenas, como todas 
las Asambleas, de hombres débiles y sin firmeza. De este 
modo, la inquietud viene a ser signo de patriotismo . Los pa- 
triotas son, por definición, inquietos, y el que se tranquiliza 
es ya sospechoso. 

Agustín Cochin, que fue el primero en analizar profunda- 
mente esta formación — o, inás bien, esta deformación — del 
espíritu público, cita un informe de Saint- Just, que da idea 
clara de los prodigios realizados en este orden, y a qué esta- 
do de frenesí y credulidad pueden llegar los puros , los sóli- 
dos, los de la última hora, los que habían guillotinado a to- 
dos sus predecesores. Véanse unas líneas de este informe : 
«En 1788 Luis XVI hizo inmolar 8.000 personas de diversas 
edades y sexos en París, en la calle Mélée y sobre el Puente 
Nuevo. La corte repitió estas escenas en el Campo de Marte; 
la corte ahorcaba en las prisiones ; sus víctimas aparecían 
ahogadas en el Sena; había 4.000 presos; anualmente eran 
ahorcados 15.000 contrabandistas; se sometían al tormento 
de la rueda 3.000 personas; había en París más presos que 
hoy» (27 febrero 1794). 

Y esto, que se dijo en la tribuna de la Convención, fué 
aplaudido, impreso, enviado a las aldeas más pequeñas, co- 
mentado, repetido, adornado. Los fieles de los clubs pueden 
creerlo todo ; los demás no se atreven a decir nada. Y, como 
dice Agustín Cochin, todas estas historias tienen una vitali- 
dad incomparable. De las conjuraciones inventadas, de las 
matanzas fabricadas, de las falsas alarmas, subsiste un temor 
vago, pero tenaz. Calumnias enormes, tan famosas como la del 
pacto del hambre y la de los tormentos de la Bastilla, «fue- 
ron lanzadas con tal potencia, que viven todavía sin sombra 
de su fundamento». 

Excitación metódica de la opinión, presión de la calle so- 
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bre las autoridades nominales : tales son los dos resortes del 
verdadero gobierno revolucionario, de los clubs. En este in- 
vierno, cuando aún no habían conquistado a Francia entera, 
todavía había medio de resistirles ; pero, frente a estos pode- 
res anónimos, parecía que el Rey y sus consejeros estaban 
como desamparados, sin saber qué hacer. Se pierden en pue- 
u es intrigas, sin darse cuenta de que el único medio de sal- 
vación es hacer frente al peligro, oponer propaganda a pro- 
paganda, opinión a opinión. No se necesitaba para ello un 
genio; hubiera bastado un programa de reformas, carácter, 
continuidad de ideas. 

A falta de una adhesión razonada, la Monarquía conser- 
vaba en el pueblo enorme poder sentimental, que durante 
mucho tiempo había de manifestarse aún en chispazos aisla- 
dos, y que hubiera podido utilizarse, en vez de dejarlo con- 
sumirse en inútiles llamaradas. Cierto que la tarea política así 
p anteada no era brillante ; pero, comenzada la partida en 
este terreno, había que jugarla siguiendo las reglas. 

La Asamblea, instalada en el Picadero, después d e dedicar 
unos días al Arzobispado, había continuado los debates so- 
bre la Constitución. Gobierno, administración, justicia, im- 
puestos, distinciones sociales, Estatuto del clero, Derecho ei- 
vi , Derecho penal : todo esto, que forma la base misma de las 
sociedades, todo iba a ser puesto a discusión. Pero, mien- 
tras que para ganar una votación, los partidos avanzados no 
retroceden ante ningún medio, por grosero que sea, los ami- 
gos de la corte y los moderados no muestran más que indeci- 
sión, división y blandura. Alborotos y tumultos en las tri- 
bunas, amenazas, manifestaciones exteriores, desfiles de pe- 
ticionarios : tales son las armas usuales de la izquierda • v 
sobre esta Asamblea excesivamente numerosa, llena de hom- 
bres de buena voluntad, pero desprovistos de sangre fría y 
estragados por el énfasis, esta estrategia de aire popular es 
de éxito infalible. 

Los aristócratas, nobles y prelados se apartan ostensible- 
mente de aquel mal lugar, y, si se presentan, es para reírse, 
xah lar alto, lanzar impertinencias, agriar con sus actitudes a 
° S v *i S - ail ? S ^ a ^ aS tribunas. Los moderados quedaron 
muy debilitados con la dimisión de los ciento veinte, que casi 


116 


la revolución francesa 


í’l 



todos fueron reemplazados por otros, elegidos nuevamente, 
de opiniones más radicales. Intentan entonces constituir, fren- 
te al club de izquierda — los jacobinos — , otro club rival, el 
club de los imparciales, después club monárquico, que, con- 
servando los principios constitucionales, debía combatir di- 
rectamente, o por medio de sociedades filiales, las campañas 
y planes de los jacobinos. La «Sociedad Monárquica» no llegó 
a celebrar más que dos sesiones : la primera, denunciada por 
todos los periódicos como contrarrevolucionaria, y la segun- 
da, entorpecida y disuelta por el populacho. Su fundador 
principal, Malouet, pidió la protección de la Asamblea ; pero 
lo trataron de faccioso, de pérfido, de envenenador del pue- 
blo, y no logró hacerse escuchar. 

A cualquier lado que se mire, se encuentran hombres hon- 
rados, laboriosos, elocuentes, a veces entusiastas ; pero ni un 
caudillo. Solamente un hombre tenía el temperamento, la 
voluntad y la ambición necesarios para dominar los aconteci- 
mientos, en vez de seguirlos : Mirabeau, Honorato-Gabriel 
de Riquetti de Mirabeau, diputado del Tercer Estado por 
Aix-en-Provence . 

Mirabeau queda fuera de las proporciones ordinarias de 
la Humanidad. Está cortado por patrón distinto que el resto 
de los mortales. «Monstruo», «exageración», «fanfarrón des- 
greñado», desde muy niño, cuando su padre habla de él, es 
para presentarle como un ser excepcional, en lo bueno y en 
lo malo. 

Macizo, la cabeza enorme, sobre unos hombros muy an- 
chos, el color blanco, las facciones abultadas y picadas de 
viruela, los ojos castaños, el pelo encrespado, la mano fina, 
atrayente y repulsivo a la vez. Voluptuoso, ardiente, sanguí- 
neo, de una sensualidad tiránica, atlético en amor, a decir de 
él mismo, e incorregible en este aspecto y despreocupado de 
toda norma de medida y decencia, dotado de un poder de 
seducción y de mentira al que pocas mujeres resisten. Le ca- 
saron a los veintitrés años con una señorita de Marignane, a 
la que no fué fiel mucho tiempo ; lo bastante, sin embargo, 
para arruinarse con ella en fiestas y prodigalidades de todas 
clases. En el curso de un viaje se le ocurre detenerse en Gras- 
se, en casa de su hermana, Mme, De Cabris, Antes de llegar 
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a od aila con furor, tenía para ella un afecto tan exuberante 
que había dado ocasión a los rumores más injuriosos respee’ 
to a ellos. Un día en que Mirabeau se paseaba con Mme Ve 

[ ' de l,0mhl ; e ’ se encontraron con un pariente 

M De Villeneuye que, al parecer, se había hecho eco de fc 
calumnias que indignaban a la población. Excitado por una 

®.,. * V'°fr° Sa ’ M , nabeau Ie rom Pe el quitasol sobredas cos- 
tillas y lo deja medio muerto. Escándalo. Detención. Mirabeau 

a JouxTrcI Tp VV ^ «díS 
a Joux, cerca de Pontarher. Bien tratado por el gobernador 

libre, o poco menos, para ir y venir a su gusto, seduce a h 

marquesa Soña de Monnier, se escapa a Suiza con ella y rí 

coge al pasar a una prima de su hermana ; convicto de rapto 

condenado a muerte por contumacia, se concede su extiidi’ 

cion, y queda encerrado en Vincennes, mientras Sofía da a 

hiz en un correccional de la rué Charonne. 

En Vincennes, durante tres años, Mirabeau lee, trabaia 

s t u rf ro está / n como su sS; 

de odo, odo lo entiende. El comercio, la hacienda púbhca 
el magnetismo, el agio, Bicétre, la estadística, las a-uas de 
París, la literatura obscena: no hay tema de moda míe no 
haya abordado y que no haya tratado con brillantez, con éxi- 
to, íuidosamente. «No ignoraba nada -^dice Aulard— de 

s C e“ lo asímihb S a a f *“* COntém P oráneos > 7 lo que aprendía 

íacLhnto f FÍn Pa í eCÍa haberl ° sabido desde su 

nac miento.» Era severo el reglamento de Vincennes, pero 

no lo era mas que en la letra; Mirabeau, en realidad comu- 
nicaba libremente eo» el exterior. Se aprovecha de “Ío 
pma bombardear a Sofía con unas cálidas epístolas. Al fin el 
13 de diciembre de 1780 le ponen en liberíad. Sin un eémi- 

'her C< tmpha°do C °d ° V- 8 ™"’ 86 instala €n casa de Bou- 
dulcificado síi m e ' P r Cla ’ c ^ os ‘generosos oficios habían 
dulcificado su prisión. La mujer de Boucher no es insensi- 

t • SUS d® s dichas, ni a su persona; inicia con ella una in- 
i b a, que simultanea con algunas otras, pero no tiene tiem- 

stón íe a dÍf me T Se Cn baga ' elaS ’ y a P enas sa l'do de la pri- 

sion se deja arrebatar por el tumulto de la vida. P 

Proceso en Pontardier, proceso en Aix, encierro de Sofía 
J icio de separación matrimonial con su mujer, duelo con un 
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conde de Galliiet, pleito de rendición de cuentas con su pa- 
dre, enredo con Mme. de Nelira, viaje a Londres, pleito con 
un secretario, polémica con Beauniar chais, campaña contia 
la Compañía de las Aguas, dificultades de dinero, viajes po A 
Alemania, ensayos, folletos, libros, gestiones cerca de los mi- 
nistros, tan pronto obsequiosos como arrogantes, agitación en 
pro de los Estamentos, elecciones, convocatoria : nueve años 
de temporales, de luchas, de tormentas, de escándalos; una 
mezcla de genio, de libertinaje, de charlatanismo. Y al fin 
de todo ello, una reputación espantosa. 

Solemos creer que los grandes hombres han gozado entre 
sus contemporáneos de un crédito igual al renombre que han 
dejado. En realidad, si Mirabeau era el más célebre de todos 
los diputados dé los Estamentos, era también el más desacre- 
ditado ; se le miraba con curiosidad, pero con desconfianza: 
subyugaba su elocuencia, pero se le temía. Excluido por la 
nobleza, se había hecho elegir por el Tercer Estado, al que 
no inspiraba confianza alguna ; corrientemente se hablaba de 
su bajeza, de su venalidad, de sus vicios. Logrará seducir, 
convencer, decidir algunas votaciones, tendrá influencia; lo 
que no tendrá nunca es autoridad. De aquí el continuo des- 
acuerdo, la dualidad inevitable en toda su conducta. 

Para vencer prevenciones, para ganar popularidad, se ve 
obligado a ponerse a la cabeza del partido avanzado, a to- 
mar el aspecto de un tribuno de la plebe, de un iniciador de 
la democracia. El es quien levanta los ánimos de la Asam- 
blea, después de la sesión regia del 23 de junio, y con su cé- 
lebre apostrofe quiebra la fragilidad de las reales amenazas. 
Es también él quien en julio y octubre encuentra los acentos 
más ardorosos para condenar la concentración de tropas, o 
el banquete de los guardias de corps. Ya entonces es el ídolo 
de la multitud, y se complace en este papel a que su tempe- 
ramento le impulsa. El estrépito, los gritos, el contacto de 
las masas, todo esto le caldea la sangre, le embriaga, le arre- 
bata. 

Y, sin embargo, es monárquico. Más aún : tiene una doc- 
trina monárquica; tiene un plan de acción muy sólido, muy 
meditado, que no va a abandonar nunca, y que se esforzará 
en hacer adoptar por Luis XVI, convencido, con justa ra- 
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zón, de que es lo único que puede sostener y consolidar el 

Trono. 

Un día, en la Asamblea se preparaba para exigir severas 
sanciones contra los amotinados que habían saqueado el ho- 
tel de Castries. La derecha, creyendo, equivocadamente, que 
trataba de ocupar el turno de palabra de uno de sus miem- 
bros, protesta violentamente de su presencia en la tribuna. 
Inmediatamente se enfurece, apostrofa a la derecha, la acusa 
a ella misma de sediciosa, pasa levemente sobre el asunto de 
Castries y consigue que se pase al orden del día; es decir, a 
enterrar la represión. Esta es, en pequeño, la imagen de todo 
un año. 

En los últimos días de mayo, Mirabeau encontró a Ma- 
louet y le dijo : «Vengo a usted fiado en su reputación. Usted 
es uno de los amigos de una libertad prudente, y yo también. 
Usted está espantado de las tormentas que se acercan, y yo 
no lo estoy menos. Hay entre nosotros más de una cabeza ar- 
diente, más de un hombre peligroso ; en los dos primeros ór- 
denes, en la aristocracia, los que tienen ingenio no tienen sen- 
tido común, y entre los tontos conozco varios capaces de pren- 
der fuego a la santabárbara. Se trata, pues, de saber si la 
Monarquía y el Monarca sobrevivirán a la tempestad que se 
prepara, o si los desaciertos cometidos, y los que no dejarán 
de cometerse aún, nos tragarán a todos... Yo sé que es usted 
amigo de M. Necker y de M. de Montmorin, que constituyen 
casi solos el Consejo del Rey... Deseo conocer sus propósi- 
tos, y me dirijo a usted para obtener una conferencia. Ellos 
deben tener un plan de adhesión o de oposición a ciertos 
principios. Si este plan es razonable dentro del sistema mo- 
nárquico, me comprometo a sostenerlo y a emplear todos 
mis medios y toda mi influencia para impedir la invasión de 
la democracia que avanza sobre nosotros.» 

Tuvo lugar la conferencia. Necker se mostró desde el prin- 
cipio tan frío, tan distante, tan reservado, que Mirabeau, mo- 
lesto, se marchó sin haber pronunciado más de cuatro pala- 
bras, y en vista de que no querían escucharle de buen grado, 
se esforzó en hacerse temer : «Su hombre de usted es un 
majadero; va a saber quién soy», dijo a Malouet. Y cumplió 
su palabra. 
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Un mes -después, Mirabeau entra en relación con un gran 
señor belga, pasado al servicio de Francia, el conde de la 
Marck, que, apoyado en unos feudos que poseía en el reino, 
había sido elegido diputado por la nobleza. Los dos se esti- 
man mutuamente ; cenan juntos con frecuencia. El conde tie- 
ne dentro de la corte relaciones grandes y pequeñas, a través 
de las cuales Mirabeau trata de restablecer el contacto. «Haga 
usted que en la corte sepan que estoy con ellos más que con- 
tra ellos.» Pero en palacio siguen sordos. Desprecio, rencor, 
desconfianza, poco importa ; el hecho es que estas insinuacio- 
nes quedan sin respuesta, y que Mirabeau se irrita más. «¿Qué 
actitud puedo tomar? El Gobierno me rechaza, y no puedo 
hacer otra cosa que unirme a la oposición, que es revoluciona- 
ria, o arriesgar la pérdida de la popularidad, que es mi fuer- 
za. Los ejércitos están frente a frente ; hay que negociar o 
batirse; el Gobierno, que no hace uno ni otro, entra en un 
juego muy peligroso.» Y en otra ocasión : «Todo está perdi- 
do ; el Rey y la Reina perecerán en ello y, usted lo verá, el 
populacho arrastrará sus cadáveres... Sí, sí, los arrastrarán. 
No comprende usted bien todos los peligros de su situación; 
sería preciso, sin embargo, hacérselos ver.» 

Llegan las jornadas de octubre. Mirabeau se da cuenta 
de que la Monarquía, envilecida, no puede ya levantarse más 
que decidiéndose a actuar enérgicamente, y redacta una in- 
teresante Memoria, que hace llegar al conde de Provenza, con 
la esperanza de que hablará de ella a la Reina. Tentativa in- 
útil. Entonces vuelve los ojos a La Fayette, jefe de la única 
fuerza organizada y que, si cerca del Rey parecía ser el pro- 
tector de la corte contra las sediciones populares, cerca del 
pueblo parecía ser el defensor de la libertad contra los com- 
plots de la corte. 

Mirabeau le ofrece su alianza en las condiciones siguien- 
tes : hacer que el Rey adopte públicamente un programa de 
Monarquía constitucional, con un Cuerpo legislativo que con- 
cediese los impuestos y un Poder ejecutivo independiente en 
su esfera de acción; acabar con la política de vivir al día, 
practicada por Necker; constituir un Gobierno de talla, en 
el que figurarían a la vez Mirabeau y La Fayette, y que, en 
nombre del Rey y de la Asamblea, ya reconciliados, ejer- 
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eiera una verdadera dictadura. La Fayette, encantado del pa- 
pel, escucha a medias ; contesta con cumplidos, palabras ama- 
bles* habilidades de detalle. Y, entretanto, trasciende la ne- 
gociación, y el 7 de noviembre la Asamblea declara incompa- 
tibles las funciones de ministro y las de diputado. 

Había que comenzar nuevamente y en muy malas condi- 
ciones. Separado del Ministerio, Mirabeau no podía ya ser 
más que un consejero íntimo y misterioso, y a ello se decide 
— venciendo su repugnancia — Luis XVI, que acaba por uti- 
lizarlo, pagándole. Pero no era para él este papel; primer 
ministro, representante del Trono, Mirabeau hubiera podi- 
do, a plena luz, apostarse en la brecha que él mismo había 
abierto y defenderla con toda energía. Pero le iba a ser pre- 
ciso sostener en público una actitud que, en secreto, abomi- 
naba; posición falsa para genio tan fogoso y para naturaleza 
tan indomable como los suyos. 

Mientras hace transmitir al Rey notas mesuradas y pru- 
dentes, estalla a cada momento en salidas furiosas, de las que 
tiene luego que excusarse, y cuyo mal efecto tiene que paliar. 
Se había manifestado contrario a los asignados en 1789; hace 
votar su creación en 1790. Para llevar las cosas hasta este ex- 
tremo, no hay quien pueda ser dueño de su palabra y su 
combatividad. 

Conocemos en detalle los documentos enviados por Mira- 
beau a la corte ; son cincuenta informes, escalonados de ju- 
nio de 1790 a marzo de 1791. Es un plan completo, no de 
contrarrevolución, sino de aprovechamiento de la Revolu- 
ción; lo muerto, muerto está y no merece ser llorado. Nada 
ya de- distinción de clases. Nada de Parlamento. Una Monar- 
quía moderna en la que el poder reai estará obligado a co- 
laborar con los representantes de la nación, pero estará más 
seguro y será más fuerte que cuando era prisionero de las 
corporaciones privilegiadas. Si se admite esta base, no hay 
más que marchar de frente ; los medios no faltan ; las oca- 
siones se presentarán por sí mimas ; la pelota se vendrá a la 
mano. Pero es preciso resolver ya de una vez para siempre. Que 
se acaben las semidecisiones, las reticencias, las oscilaciones. 
Que se guíe a la opinión, en lugar de dejarse arrastrar por 
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ella maldiciéndola. En suma, que se haga lo contrario de lo 
que viene haciéndose desde hace quince años. 

Era pedir demasiado a Luis XVI. Su educación, sus eos- 
tumbres, su filosofía, todo en él se oponía a este cambio 
de frente. Compraba los consejos de Mirabeau, pero no los 
seguía ; soportaba el prestigio de La Fayette, pero no lo apio- 
vechaba. Hubiérase dicho que se complacía en la estéril ri- 
validad de sus dos mentores a fin de tener un pretexto para 
su indecisión. 

María Antonieta hubiera podido comprender la necesidad 
de actuar y obligarle a ello ; pero no vió a Mirabeau más 
que una vez. En marzo de 1791, perseguido por el odio de 
Barnave, de Duport, de los Lameth y de los jacobinos, ago- 
tado por los excesos de trabajo y por los excesos del pla- 
cer, cayó enfermo, sin esperanzas de curación. El 2 de abril 
murió después de atroces sufrimientos, soportados estoica- 
mente. 

¿Qué había ganado la Monarquía en estos diez y ocho me- 
ses de tregua? Una o dos grandes manifestaciones de lealtad, 
aclamaciones delirantes el día de la Federación, el 14 de ju- 
lio de 1790, primer aniversario de la toma d e la Bastilla; 
algunos párrafos de la Constitución un poco menos lesivos 
para la regia prerrogativa ; una apariencia de seguridad: 
esto era todo. Pero esto no era nada; vistas las cosas desde 
cierta altura, era una buena ocasión perdida, una nueva fase 
de la crisis de autoridad iniciada en 1774 con la retirada de 
Maupeou; mirándolas de cerca, eran una serie de incidentes 
más o menos graves, sin enlace aparente, pero cuya repeti- 
ción revelaba una perturbación general. 

La toma de posesión de las nuevas autoridades administra- 
tivas elegidas no dejó de producir alteraciones, sobre* todo 
en los sitios donde las pasiones religiosas estaban vivas. Pero 
más inquietantes fueron los motines militares, repetición, 
agravada, de lo ocurrido con los guardias franceses. 

El ministro de la Guerra, La Tour du Pin, era un hombre 
bueno y un buen soldado ; pero débil, sensible, muy de su 
tiempo; uno de estos hombres, dice Madelin, que tratan de 
extinguir un incendio con una esponja. Para la Asamblea, 
era el Ejército una fuerza reaccionaria, de la que era pru- 


dente desconfiar, y, como para acelerar su disolución, tenía 
en estudio el Estatuto de un Ejército nuevo. Pero, ¿qué era 
el antiguo Ejército? Unos soldados, gentes de toda laya, trans- 
formados en guardianes de la sociedad merced a una discipli- 
na férrea; unas clases de tropa agriadas, porque habían vis- 
to sus ascensos paralizados por medidas torpes; unos oficia- 
les divididos, liberales los unos, que en 1788, con ocasión de 
la supresión de los Parlamentos, habían dado ejemplos de 
indisciplina ; otros, cumplidores de su deber, pero desarma- 
dos por la flaqueza de los superiores. Todo ello, sin otra sol- 
dadura posible que el sentimiento del honor, de la jerarquía 
y de la fuerza. Toda una maquinaria que a partir de octubre 
de 1789 empieza a descomponerse. 

Los jefes, humillados por los Municipios investidos del 
derecho de requisa, tratados de sospechosos por los clubs, no 
son capaces de hacerse obedecer. Los más enérgicos se ven 
denunciados por las gacetas, abucheados en la calle, y, en 
ocasiones, lapidados o degollados. Los cuarteles se convier- 
ten en focos de agitación revolucionaria, en los que bullen 
comités de soldados que se ¡arrogan el derecho de comprobar 
la contabilidad de las unidades y de comunicar a la Asam- 
blea y al Ministerio los hechos y los gestos de sus coroneles 
y de sus capitanes. Un regimiento se rebela porque pretenden 
cambiarlo de guarnición; otro saquea la Caja del cuartel y 
depone a sus oficiales ; un tercero asedia la casa de su coro- 
nel. En la primavera de 1790 llegaban a veinte los Cuerpos 
que se habían insubordinado. 

En los puertos militares aún está peor la cosa. Centros 
artificiales sin más industria que el arsenal, sin otro tráfico 
que los modestos gastos de los oficiales, sin más burguesía 
que algunos hombres de leyes, no tardan mucho en estar en 
manos de las Sociedades populares, de las que vienen a ser 
humildes servidores las autoridades y los guardias nacio- 
nales. 

Como no reciben de París más que vagas exhortaciones 
a la blandura, como están seguros de ser desautorizados a la 
primera sombra de resistencia, los comandantes prodigan las 
concesiones, las bajezas, las afirmaciones de civismo, sin ob- 
tener a cambio de estas abdicaciones diarias más que un re- 
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crudecimiento de la anarquía. Desde fines del 1789, los obre- 
ros abandonan los arsenales. El l.° de diciembre estalla en 
Tolón un motín general en depósitos y talleres. El coman- 
dante Albert de Rions trata de hacerle frente, y a pretexto 
de sustraerle a la venganza, la Municipalidad lo encierra en 
la cárcel con todo su Estado Mayor. La Asamblea no se atre- 
ve siquiera a condenar el atropello, y apenas en libertad el 
conde de Rions, tiene que salir para otro destino. En Santo 
Domingo se insurreccionan las tripulaciones de la estación 
naval; constituyen un Gobierno sedicioso; derrotados, se 
apoderan de uno de los buques, Le Leo par d, y van a refu- 
giarse en Brest, adonde arriban en agosto de 1790. Es la se- 
ñal de un levantamiento general, que no termina hasta que, 
cinco meses, después, queda desarmada la Escuadra. 

Los marineros de la división Saint-Félix, en crucero por 
las costas de la India, advierten cortésmente a su almirante 
que, en caso de guerra, no se batirán si no lo consideran jus- 
to y oportuno. En Reunión asesinan al comandante Macne- 
mara. 

Donde las tropas permanecen fieles a su deber, surgen con- 
flictos con los nuevos magistrados. El Municipio de Marsella 
entra en funciones en enero de 1790, y apenas instalado, exi- 
ge al Rey que saque de allí la guarnición, a lo que accede, no 
quedando más que los destacamentos de guarnición en los 
fuertes. La Municipalidad intima a sus comandantes la eva- 
cuación, so pena de declararles fautores de guerra civil, y 
para apoyar su ultimátum, hace que los cerquen seis mil 
guardias nacionales. Capitulan. Uno solamente, el caballero 
de Bausset, mayor del fuerte de San Juan, se resiste a firmar; 
lo degüellan y pasean su cabeza en la punta de una pica. 
((Accidente enojoso» lo llama el informe oficial. El Gobierno 
se impresiona, y la Asamblea ruega al alcalde que entregue 
los fuertes al Ejército ; como está decidido a no devolverlos 
nunca, se le ocurre la idea de destruirlos, y mientras hace pro- 
testas dé sumisión, doscientos obreros comienzan la demoli- 
ción de la cindadela, y los jacobinos decretan un tributo for- 
zoso para pagarles. 

A pesar de su emocionante carácter de fraternidad na- 
cional, la fiesta de la Federación precipita los desórdenes. 
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Todos los regimientos estaban representados en la gran para- 
da del Campo de Marte ; sus delegaciones permanecieron 
unos días en París, y al regresar a sus provincias, después de 
mimados y adoctrinados por los clubs, llevaban la cabeza^ ati- 
borrada de declamaciones revolucionarias. En agosto se in- 
surreccionan tres regimientos en Nancy; al mariscal de cam- 
po de Noue lo arrestan, y herido, lo encierran en un calabo- 
zo; el movimiento se propaga a Luneville, y se le adhieren 
los guardias nacionales del departamento. Apremiada por La 
Fayette, la Asamblea ordena a Bouillé, segundo comandante 
de Trois Evéchés, que organice la represión. Reúne un pe- 
queño ejército, marcha sobre Nancy, fuerza la entrada y li- 
bra una batalla, que dura dos horas y cuesta 300 muertos y 
heridos, con lo que se hace dueño de la situación. 

El club de los jacobinos de Nancy queda disuelto ; los agi- 
tadores comparecen ante Consejos de guerra, que dictan trein- 
ta y tres sentencias de muerte y numerosas condenas a gale- 
ras. Como siempre, los tímidos y los medrosos vuelan en so- 
corro dé la victoria ; la Asamblea vota felicitaciones a Bouillé : 
los jacobinos de París envían a sus filiales un mensaje en e! 
que encarecen la obediencia y la disciplina. Pero este mag- 
nífico celo dura poco ; apenas habían transcurrido tres me- 
ses, cuando la Asamblea retiraba sus felicitaciones a Bouillé, 
hacía salir a los condenados del presidio y autorizaba la re- 
apertura de los jacobinos de Nancy. Nada de enemigos por 
la izquierda . 

El pretexto de las sediciones militares había sido casi siem- 
pre la mala calidad de los alimentos, el desorden de la con- 
tabilidad y la insuficiencia de los fondos regimentales. Pero 
esta falta de dinero no era privativa del Ejército ; todo el Es- 
tado sufría del mismo mal, y la Revolución lo había agrava- 
do, cegando las fuentes de ingresos y destruyendo Ja confian- 
za. Cuando a los que poseen algo se les trata como sospecho- 
sos, como delincuentes, como criminales, toda apelación al 
crédito está condenada al fracaso. La Caja de Descuentos ha- 
bía llegado al límite de sus posibilidades de anticipos. Un 
empréstito del Estado, de treinta millones, lanzado e n agos- 
to de 1789, había obtenido el lamentable resultado de dos 
millones seiscientos mil francos suscritos. Una segunda emi- 
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sión de ochenta millones, ofrecida al público en condiciones 
de interés más ventajosas, apenas tuvo mejor éxito ; en siete 
meses no produjo más que 27 millones en efectivo y 52 en 
deudas antiguas tomadas a la par. Lo suficiente para vivir 
tres semanas. Las donaciones voluntarias y la contribución 
patriótica de un cuarto de los ingresos, no fueron más que 
un pretexto para declamaciones y lloriqueos grotescos. La su- 
presión de los privilegios hubiera debido proporcionar algu- 
nos recursos ; pero antes de que hubiesen producido un ocha- 
vo, ya se decidió que se dedicasen íntegramente a la desgra- 
vación de ciertas categorías de contribuyentes. 

Por razón de los trastornos generales y de la impotencia 
de las nuevas administraciones, la percepción de los impuestos 
da siempre cifras inferiores a las presupuestadas y resultados 
irrisorios. Por todas partes la materia imponible se desvane- 
cía ; pero los gastos eran cada día más copiosos y más apre- 
miantes : socorros de paro, compras de trigo, indemnizacio- 
nes a los propietarios de cargos suprimidos, reembolso de 
fianzas, deudas del Clero recaídas sobre el Estado por la su- 
presión de los diezmos. Total, 150 millones anuales más que 
hay que buscar, cuando falta ya lo más necesario. 

Sólo de un modo hubiera podido colmarse aquella sima : 
arrojando en ella la fortuna de los particulares, y, más espe- 
cialmente, la fortuna del Clero, que era una cosa aparte, a 
la que la corriente general de las ideas permitía considerar 
como una fracción de la fortuna pública temporalmente se- 
gregada de ella. 

Estaba, desde hacía tiempo, esta idea en el aire, gracias 
a Calonne, que la había parteado y la había hecho difundir 
tanto, que muchos programas la habían adoptado. Era una 
idea tanto más atractiva, cuanto que de esta enorme masa de 
bienes, una gran parte no servía más que para el sostenimien- 
to de Cabildos ociosos, de abates cortesanos y de Ordenes mo- 
násticas en decadencia. Las palabras decisivas fueron pronun- 
ciadas por un obispo, Talleyrand. El 10 de octubre propuso 
la reversión al Estado de todos los bienes del Clero, y su pro- 
yecto fué inmediatamente adoptado, completado y sostenido 
por Mirabeau, Barnave y Thouret. 

Su argumentación tenía la ventaja de ser elemental y di- 
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recta. Al Clero no podía considerársele como el verdadero 
propietario de los bienes eclesiásticos, sino como administra- 
dor de una fortuna legada al conjunto de los fieles, es decir, 
al país entero, que conservaba plena soberanía sobre ella. 
Puesto que no existía ya el Clero en cuanto orden estatal, no 
podía existir como administrador. El Estado obraba, pues, 
con arreglo a derecho y en buena lógica al sustituirse a él. 
Con una sola condición : la de reconocer el pasivo al mismo 
tiempo que el activo; es decir, cubrir los gastos a que esta- 
ban destinados aquellos ingresos. 

En vano los defensores de la propiedad eclesiástica, el 
obispo Boisgelin, los abates Maury y Siéyés objetaron que 
los donativos habían sido hechos, no a la colectividad de los 
fieles, sino a tal establecimiento particular, a tal iglesia, a 
tal monasterio expresamente designado ; que la propiedad 
colectiva era tan digna de respeto como la particular ; que 
tocar a una, era preparar la ruina de la otra; que la opera- 
ción proyectada no produciría ingresos para el Tesoro y no 
serviría más que para enriquecer a la banda negra de los es- 
peculadores y de los intermediarios. Pero ningún razonamien- 
to tenía fuerza ante la amenaza de una bancarrota, y, sobre 
todo, aun cuando los diputados no hubiesen creído necesaria 
la confiscación, hubieran, sin embargo, votado por ella para 
quitar al Clero su principal instrumento de poderío y de pres- 
tigio. 

El 2 de noviembre, por 563 votos contra 346, la Asam- 
blea adoptó la propuesta de Talleyrand : se declaraba que 
los bienes del Clero quedaban a disposición dé la nación, 
obligándose, a sostener eventualmente, de modo conveniente, 
los gastos del culto, el mantenimiento de sus ministros y la 
asistencia de los pobres; fórmula vaga, de la que aún no po- 
dían derivarse ni la subasta, ni siquiera la incautación. Pero 
era evidente que esta situación ambigua no podía ser du- 
radera ; lo que el Estado necesitaba no era una hipoteca re- 
mota, sino recursos inmediatos, y el problema para él con- 
sistía en realizar rápidamente las reservas que acababa de 
atribuirse. Una adjudicación rápida d e dos o tres mil millo- 
nes en tierras era absolutamente imposible; había que pre- 
parar su enajenación progresiva y obtener un anticipo sobre 
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los pagos por medio de una emisión de papel moneda. Pero, 
¿quién emitiría este papel? ¿En qué cantidad? ¿Cómo? 

Una larga experiencia enseña cuán peligroso es dejar al 
Estado la facultad de imprimir billetes a su voluntad. En esta 
materia, el medio más seguro de prevenir catástrofes, es un 
intermediario vigilante, un establecimiento autónomo, bas- 
tante fuerte para resistir a las presiones del ministro de Ha- 
ci enda. 

A pesar de su agitada existencia, la Caja de Descuentos 
conservaba, en medio del desconcierto, bastante crédito y so- 
| lidez para desempeñar este papel de regularizados Necker 

|| la proponía para el caso ; pero bastó esto para que la Asam- 

j! blea no la quisiera. 

| Se perdió un mes en buscar otra combinación; al fin, en 

;j 19 y 21 de diciembre se decidió crear una Caja nueva : la 

j:| Caja de los Extraordinarios , que debía nutrirse con la venta 

|| de 400 millones de bienes nacionales que habían de desig- 

liarse ulteriormente, mediante inventario. Sin esperar a ello, 
la Caja emitía, por valor de los mismos, 400 millones, asig - 
nados divididos en billetes de mil francos que rentarían un 
5 por 100. Estos asignados habían de entregarse, en parte, 
a la Caja de Descuentos, para reembolsar sus anticipos, y el 
resto sería admitido preferentemente en pago de los bienes 
nacionales. 

No se trataba aún de un papel moneda verdadero, sino 
de una obligación hipotecaria, imposible de utilizar en las 
transacciones corrientes. No tardaron en ser devorados esos 
400 millones, y en la primavera de 1790 volvieron a encon- 
trarse con el déficit, agravado con una deuda mayor y con 
una opinión más inquieta. 

En abril dió la Asamblea un paso más : pura y simple- 
mente se desposeía al clero; el Estado tomaba a su cargo 
todas las obligaciones ; los bienes eclesiásticos confiscados, 
quedaban sustraídos en adelante a toda reivindicación, y se 
darían como prenda directa de los asignados, los cuales ten- 
drían ya curso forzoso y deberían ser admitidos como mone- 
da contante en todas las cajas del reino. 

El 9 de julio quedó decidida la alienación total de los bie- 
nes nacionales,' por medio de papel moneda. 
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El 29 de septiembre se procedió a otra emisión, por valor 
do 800 millones — que esta vez ya no devengaban interés — 
para reembolso de la Deuda pública. 

i ras un año de tanteo, la Revolución había encontrado 
su política financiera : la inflación. 

Cuando se releen los debates que precedieron al voto de 
todas estas medidas, sorprende su actualidad. Son las mismas 
palabras que hemos oído, ios discursos, los argumentos que 
nos son familiares. La ciencia financiera no es nueva. Siem- 
pre se plantean los mismos problemas y siempre se dan las 
mismas soluciones, buenas o malas. Como los gobiernos eu- 
ropeos después de la guerra, la Asamblea no tenía que ir 
muy lejos para buscar ejemplos y lecciones. Si el sistema de 
Law databa de setenta años antes, la quiebra del papel ame- 
ricano estaba aún a la vista ; pero nada sirve a las multi- 
tudes apasionadas, y se encuentran siempre razones para ce- 
garlas. 

La inflación de Law y la inflación americana, eran, se 
decía, inflaciones malas y condenables, porque no tenían por 
base otra cosa que esperanzas : para la una, los imaginarios 
tesoros del Misisipí ; para la otra, el porvenir incierto de 
una república naciente. ¿Podían asimilarse a estas nebulosas 
garantías los dos mil millones de buenas tierras francesas? 
¿Podía imaginarse papel más sólido, más sano, más honra- 
do que el que representase a este tesoro? 

Los discretos hacían observar que, si se entraba con áni- 
mo tan desembarazado por el camino de las emisiones, no se- 
ría fácil detenerse ; que el valor nominal de los billetes no 
tardaría en exceder el valor real de la prenda ; que este mis- 
mo valor no era bien conocido, y estaba, además, sujeto a 
fluctuaciones según las cosechas, el precio del trigo, el au- 
mento o la disminución de las transacciones; por último, 
que si una finca rústica es garantía suficiente para una obli- 
gación que se guarda en la caja en cuanto se ha firmado, no 
es adecuada para garantizar un papel moneda que sólb se 
sostiene a condición de poder ser canjeado en cualquier mo- 
hiento por una cantidad fija de moneda metálica. Si un par- 
ticular rehusase recibir asignados, ¿sería posible ofrecerle en 
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su lugar un lienzo de pared de una abadía o un trozo de pra- 
do de un cabildo, como se le ofrecerían escudos o luises, en 
el caso de un papel moneda verdadero? 

Dentro y fuera de la Asamblea, Talleyrand, Lebrun, Ma- 
lout, Condorcet, Dupont de Nemours, Lavoisier, prodigaron 
consejos y advertencias contra el asignado-moneda. Imposi- 
bilidad de contener las emisiones sin una crisis espantosa, 
depreciación acelerada de los billetes, trastorno de las fortu- 
nas, elevación del costo de la vida — rque va paralelo con el 
aumento de los medios de pago — , desorganización del co- 
mercio, miseria general; casi ninguno de los acontecimiento ¡ 
que habían de seguirse, dejó de ser previsto por ellos. Dupont 
de Nemours produjo escándalo al anunciar el pan a cinco 
sueldos la libra, el vino a dieciséis la botella, los zapatos a 
doce francos el par ; no incurrió más que en un error : la 
modestia de sus evaluaciones, ya que en 1796 el pan había 
de estar a 50 francos y el par de botas a 4.000. 

A los argumentos más sólidos y convincentes, a la protes- 
ta casi unánime de las plazas comerciales, los partidarios del 
asignado-moneda contestaron con razones de oportunidad y 
con razones políticas. Que el numerario se retrae y oculta, 
que la industria languidece y el comercio sufre ; el asignado- 
devolverá la confianza. Ficticia, si. se quiere; pero ¿qué im- 
porta? Todo es preferible al estancamiento, a la estrechez, 
al paro. Si los billetes se deprecian, se tendrá más interés 
en deshacerse de ellos rápidamente ; la venta de bienes na- 
cionales se acelerará, la producción se sentirá estimulada con 
ello. ccNos hablan — exclama Mirabeau — • del alza de los ali- 
mentos, del encarecimiento consiguiente de la mano de obra, 
de la ruina de las industrias que producirá. ¡Ah!, ¡pues que 
nos hablen, también, de los centenares de fábricas que no 
tienen trabajo, de esa muchedumbre de obreros que se mue- 
ren de hambre, de esos millares de comerciantes cuyos ne- 
gocios se van anulando en un marasmo devorador ! ... Os 
dicen que duplicar el numerario, es duplicar en poco tiempo 
el precio de todo ; que si el mismo número de objetos está 
representado por el doble de signos, cada uno de éstos debe 
perder la mitad de su valor. ¡Consecuencia falsa, si las hay! 
Porque, duplicándose los signos, los objetos que representan 
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se multiplican, el consumo y la producción se acrecientan, 
mil cosas abandonadas recuperan su valor, aumenta el tra- 
bajo, se constituyen nuevas empresas y la industria suminis- 
tra nuevas ocasiones para nuevos gastos!...)) 

Y el abate Brousse encarecía aún : «¿Habéis calculado las 
necesidades acumuladas de la agricultura, del comercio y de 
la industria? ¿Sabéis cuál es la medida exacta de sus nece- 
sidades, después de tantos años de estrechez y de opresión, 
cuando comienza el reinado de la libertad? ¿Quién podrá 
afirmar que mil millones más, lejos de ser una sobrecarga 
abrumadora, no va a ser, con seguridad, un germen de vida 
y de dicha? Ved más bien cómo, con este nuevo socorro, las 
artes y la actividad comercial se reaniman, vedlas estimuladas 
a nuevas empresas, intentar especulaciones más atrevidas, cu- 
brir el mar de nuevas flotas'... y todo género de prosperidades 
esparciéndose sobre el privilegiado suelo de Francia.)) 

Por otra parte, si no se adoptan los asignados, ¿con qué 
se los reemplaza? ¿Con privaciones, con economías, con la 
conversión forzosa de la deuda, con nuevos impuestos perci- 
bidos rigurosamente? Serían otros tantos modos de compro- 
meter a la Asamblea y de hacerla odiosa al país. 

Por el contrario, los asignados ligarán indisolublemente 
los destinos de la nación y de la Revolución. Todos los com- 
pradores de bienes eclesiásticos quedarán personalmente in- 
teresados en el definitivo abatimiento del clero. Todos los te- 
nedores de asignados se harán defensores del régimen que los 
ha creado. «Los asignados —decía Montesquieu — serán el 
lazo entre los intereses particulares y el interés general. Sus 
propios adversarios se convertirán en propietarios y en ciu- 
dadanos por la Revolución y para la Revolución. Vivirán de 
esta tierra, en adelante liberada a su pesar, y este será el 
término de los vanos terrores con que querrían detenernos.)) 
Y todavía añade : «Se trata de afirmar la Constitución, de 
quitar toda esperanza a sus enemigos, de encadenarlos al or- 
den nuevo, por su propio interés.» 

Los mejores principios de economía política, pesan poco 
ante semejante tentación. La dimisión de Necker — tan im- 
popular ahora como antes adulado— pasó casi inadvertida 
y no modificó nada. A los 1.200 millones de asignados pri- 
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tuitivos, se agregaron 600 nuevos millones el 18 de mayo dé 
1791, 300 el 17 de diciembre, 300 el 30 de abril de 1792, 300 
el 31 de julio, 400 el 24 de oeLubre, 300 el l.° de febrero de 
1793, 1.200 el 7 de mayo, 2.000 el 27 de septiembre. En 1796 
se andará por los 45.000 millones. 

Cuanto menor es el valor de los billetes, en mayor núme- 
ro se necesitan; cuantos más se estampan, más bajan. Cada H 
depreciación exige una emisión, cada emisión produce una | 
depreciación. De millones en miles de millones, la máquina 
rueda hacia el abismo ; mas para detenerla sería ya necesario J 
un valor inmenso, una voluntad heroica. La inflación es Ja § 
facilidad, es la ilusión, el peligro aplazado, la dificultad di- 1 
íerida para el día siguiente. ¡Y es tan cómodo el ocultar el j 
encadenamiento fatal de las cosas por medio de juegos de ci- | 
iras, de amenazas a los aristócratas, de declaraciones contra ' 
Pitt y Cobourg ! . . . 

Al depreciarse, los asignados preparaban un terreno ideal I 
para la demagogia, y cada empresa demagógica era un golpe J 
a los asignados. Con esta doble propulsión, los fenómenos re- ) 
volucionarios se hicieron cada vez más intensos. Para aumen- 
tar las garantías territoriales del papel, las Asambleas se vie- 
ron inducidas a crear nuevas categorías de sospechosos, cuyos 
crímenes imaginarios o reales sirviesen de pretexto a nuevas | 
confiscaciones. La caída del cambio, la carestía de la vida, 
la escasez, el agio, el hundimiento de las fortunas, contribu- 
yeron a intensificar el pánico y a poner al país en el estado 
de perturbación necesario para los movimientos insurreccio- 
nales y para las medidas extremas. Después de gozar unos 
momentos de embriaguez con las ficticias riquezas que sa- 
lían de las prensas del Estado, las ciudades vivieron unos años 
de estrechez y de temor al hambre. Y como lejos de renegar 
de sus primeros errores, la Revolución se hundió más en 
ellos, por el efecto conjugado del mal y de los remedios, la 
situación se fue empeorando, hasta el día en que la máquina 
dió un crujido. 

Por un contraste muy natural, el asignado que arruinaba 
a las ciudades, enriquecía a los campos. Los bienes naciona- 
les podían pagarse en asignados, y ios compradores tenían 
doce años para pagarlos. Corno el Estado tomaba su papel a 
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la par, bastaba esperar la baja para aprovechar la diferen- 
cia entre el valor nominal y el valor real. En 1796, un asig- 
nado de 100 libras, que valía seis sueldos, era aceptado en 
Jas taquillas del Estado en pago de 100 libras de buena tierra. 
Los campesinos, que a cambio de su trigo, o de su manteca, 
recibían cantidades crecientes de billetes, podían, adquirir una 
granja por el precio de un palomar. Cuanto más se aceleró 
el hundimiento, mayor fue el beneficio para ellos. Al prin- 
cipio, todavía hubo alguna competencia y algunas liquidacio- 
nes al contado. Sacerdotes, nobles, burgueses, que tenían fon- 
dos disponibles, se presentaron como compradores, sin la me- 
nor vacilación ni el mas pequeño escrúpulo. Los campesinos, 
aunque no quedaron excluidos de estas operaciones, no tu- 
vieron en ellas la parte más importante. Pero cuando des- 
pués aquellos grandes compradores fueron, a su vez, proscri- 
tos, sus bienes, propios o adquiridos, salieron a subasta; los 
no perseguidos, vieron sus ingresos reducidos, en tanto que 
los cultivadores, productores de artículos de primera necesi- 
dad, cuyo precio aumentaba en proporción a la baja de la 
moneda, fueron, en definitiva, los grandes beneficiarios del 
negocio. I 

En este punto concreto, la mayoría de la Asamblea había 
acertado. Los asignados aseguraron la Revolución. Temiendo 
ser desposeídos por una reacción, v tanto más apegados a la 
tierra cuanto menos les había costado, los compradores de 
bienes nacionales se convirtieron en obligados defensores del 
régimen que los había hecho propietarios a tan poca costa. 
Pero, si son el apoyo de la Revolución, no son sus animado- 
res: nara ellos había dado va su fruto. Resuelta la cuestión 
agraria en forma que supera a todas sus esperanzas, no ape- 
tecen ya nada más. Luego, cuando lleguen los días sombríos 
de la guerra y de las requisas, clamarán por un dictador re- 
publicano crue pueda a la vez sancionar la evicción de los aris- 
tócratas v asegurar a sus sucesores el apacible goce de las 
fortunas confiscadas. De los decretos de hacienda que se pro- 
mulgaron en 1790, salieron asi toda una serie de consecuen- 
cias contradictorias, aunque lógicas, que pesarán sobre los 
años siguientes. 

Los constituyentes aparecen en la historia como si hubie- 
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ran sido unos hombres prudentes. Algunos observadores su- 
perficiales comparan su actuación con las de las otras dos 
Asambleas. Es pura quimera. La política de la Constituyen- 
te comprometió tan a fondo el porvenir, que la Legislativa 
y la Convención no podrán casi liacer otra cosa que sufrir o 
desarrollar sus efectos. No hay entre ellas discontinuidad ni 
desviación, sino sucesión insensible ; lo que ha hecho la una, 
estaba iniciado por la otra. Y esto, que es cierto en la cues- 
tión financiera, lo es también en la cuestión religiosa. 
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Al despojar al clero, primero de sus diezmos y después í\j 
de su capital, los constituyentes se habían comprometido al ^ 
mismo tiempo a satisfacer sus obligaciones y a remunerar a 
sus miembros. Quedaban, así, estrechamente asociados la Igle- 
sia y el Estado, y pronto tuvo la Asamblea, so pretexto de 
economías y reformas, la tentación de regular los asuntos de 
la colectividad eclesiástica para subordinársela completa- ( 
mente. 

Desde fuera y a distancia, la Iglesia precia conservar fuer- 
za y grandeza. 125.000 personas próximamente estaban liga- 
das por votos sagrados : 130 obispos, 500 ó 600 provisores, 
50.000 curas, 15 a 18.000 canónigos y capellanes, 60.000 re- 
ligiosos y religiosas : un verdadero ejército donde no faltan 
ni la ciencia ni el talento. Cuando en las procesiones de Cor- 
pus Christi se despliega el largo cortejo de las cofradías y 
congregaciones, cuando entre colgaduras y follaje brillan los 
tesoros de catedrales y monasterios, ¿quién tendría la impie- 
dad de buscar al lado de estos esplendores algún signo de 
decadencia o fatiga? Y, sin embargo, la Iglesia de Francia 
declina. No porque sean numerosos los miembros indignos. 

En su gran Historia religiosa , M. de la Gorce observa atina- 
damente que los depravados son, entre los sacerdotes de 1789, 
una ínfima excepción. Pero si es raro el escándalo, no lo es 
menos el celo. Días sin contrariedades, estudios sin fe, una 
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religión sin fuego ; tal es la vida de muchos clérigos. Predi- 
; can, pero sin calor. Socorren a los pobres, pero sin buscarlos. 

Í | Los más activos se ocupan de Ja complicada gestión de los 

i asuntos de la Orden ; los más eruditos redactan Memorias 

i para las Academias, los más ambiciosos se abren paso en las 

{! Asambleas locales. Entre tantos cuidados terrenos, no queda 

I nada para Dios. Los monasterios se despueblan, faltos de no- 
li vicios, y, en las jerarquías humildes, los curas de aldea, mal 

| !j pagados, sobrecargados de trabajo, cumplen su ministerio 

|¡[ como un oficio que ya no compensa. 

¡| Era necesario un cambio. Se imponía a juicio de los cató- 

|||| líeos más intransigentes, y parecía tanto más fácil de reali- 

zar cuanto aue el bajo clero se había mostrado desde el prin- 
cipio muy favorable a la Revolución y que, en resumen, los 
obispos apenas habían hecho nada para estorbar su curso, 
ni siquiera cuando se había tratado de la nacionalización. 
El camino que debía seguirse era claro : una negociación re- 
gular entre el Rey y el Vaticano, o, cuando menos, negocia- 
ciones oficiales por intermedio de los principales prelados. 
Poro los constituyentes se pagaban demasiado de su condición 
de filósofos para plegarse a este empirismo. Unos considera- 
ban a la Iglesia como el refugio infame de todas las supersti- 
ciones, y creían sinceramente aue el espíritu humano no sería 
libre hasta el día en que se la destruyera; otros, imbuidos 
de derecho romano, servidores apasionados del Estado, no 
admitían entre él y los individuos ni corporaciones, ni inter- 
mediarios ; otros, en fin, protestantes y jansenistas, llevaban 
en. las venas los rencores no saciados de Port-Royal y de los 
Camisards. Ya el 28 de octubre de 1789, un decreto votado 
por sorpresa al final de una sesión, había suspendido provi- 
sionalmente la pronunciación de votos solemnes en los con- 
ventos. El 13 de febrero de 1790, la prohibición era definitiva. 
El poder civil no quería saber nada de los votos hechos con 
anterioridad, y no se preocupaba de que fuesen respetados. 
Además se había ordenado una reagrupación de religiosos en 
un corto número de casas. La evacuación de los conventos 
secularizados no suscitó ninguna agitación. Muchas ciudades 
y aldeas habían pedido por medio de instancias el manteni- 
miento de sus abadías. Las simpatías no fueron más allá. No 
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buho disturbios graves más que en Montauban, donde se pe- 
learón católicos y protestantes. 

Todo ello no pasaba de la categoría de escaramuzas. El 
asalto verdadero se produjo en la primavera de 1790, cuando 
el comité eclesiástico de la Asamblea terminó su informe. Sus 
miembros más importantes eran abogados, y, es más, eran 
antiguos abogados del clero, que habían mantenido pleito 
sobre diezmos, sucesión, arrendamiento..., gentes que ceno 
habían conocido del mundo eclesiástico más que sus peque- 
neces, sus rapacidades, sus competencias vanidosas. Y como 
no habían visto más que algunos expedientes llenos de mi- 
serias, estaban persuadidos de que toda la vida clerical no 
era más que una ampliación repetidla de aquellos mismos 
expedientes», de donde nació en ellos la idea de liberarla de 
esas calamidades y renovarla, devolviéndola su primitiva sen- 
cillez. Forman parte del mismo comité un obispo asustadizo 
que no aparece por allí, algunos tímidos abates, dóciles con 
la esperanza de que su docilidad tenga su recompensa, y el 
resto legistas y presuntuosos austeros, que quieren reducir los 
sacerdotes al papel subordinado de empleado del ramo de 
moral y de instrucción, según la fórmula de Mirabeau y el 
espíritu del Vicario saboyrano. De la colaboración de legistas 
y jansenistas surgió el proyecto de Constitución civil, que 
fue presentado en 21 de abril, discutido a fin de mayo, vo- 
tado artículo por artículo con sensibles modificaciones en el 
curso de junio, y aceptado en conjunto y sometido a la rati- 
ficación del Rey, el 12 de julio. 

La Constitución comenzaba por una serie de supresiones: /• e 
anulaba todos los beneficios que no tuvieran algún cargo ad j 
junto, abolía todos los cabildos, destituía cuarenta y ochofv* 
obispoj, con lo que no dejaba más qite uno por departamen- 
toT^reducía a diez el número de arzobispos, que en adelante 
habían de llamarse metropolitanos, y no admitía más que un 
solo cura por cada ciudad de diez mil habitantes o municipio 
rural de unas dos leguas cuadradas. Obispos y curas habían 
de ser designados por los electores que nombrasen los con- 
sejos de distrito y departamento. Las elecciones se verifica- 
rían por mayoría de votos y nadie sería excluido : ni los li- 
brepensadores, ni los herejes, ni los judíos. La designación 
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de los obispos no liabía de hacerla el Papa, sino el metropo- 
litano, y si éste se negara a hacerla, el tribunal civil designa- 
ría otro prelado para reemplazarlo. Se informaría al Papa 
de estos nombramientos, entendiéndose que esta gestión sería 
el signo cede la unidad de fe y comunión con el jefe de la 
Iglesia universal)). Convertidos en funcionarios, los curas se 
dividirían en ocho clases, con sueldos escalonados de 1.200 
a 6.000 libras. Los obispos recibirían 12.000 libras, los metro- 
politanos 20.000 en provincias y 50.000 en París. En cambio, 
el pie de altar quedaba suprimido y las ofrendas se adjudi- 
caban a los pobres. 

Tal es el contenido de esta extraña disposición, que no 
respondía a ninguna concepción, clara. Unos veían en ella una 
etapa hacia el aniquilamiento de la fe, otros un expediente 
para conservar lo que el pueblo necesita de religión. Aquéllos 
buscaban una venganza y éstos la esperanza de un renacimien- 
to. ccDe esta colaboración de ideas — ‘dice M. de la Gorge, 
cuya notable exposición nos limitamos a seguir en este pun- 
to — nació una inmensa confusión. A cada disposición se acom- 
pañan cláusulas contradictorias. Es una obra de varias caras, 
frágil, trabajada por gérmenes disolventes y destinada a pe- 
recer, sea al empuje de un renacimiento de la fe integral, 
sea al embate de la incredulidad que lo hunde todo». Los 
ji¡ \ constituyentes, que, apoyados en razones de buena política, es- 

| j timaban la religión útil al orden social, habían querido ccapri- 

— 7 sionarla en un marco oficial, donde se conservará sin reno- 
!| |j varse ni extenderse», v al hacerlo, no le dejaban otra alter- 

j nativa que la servidumbre o la insurrección. La obediencia, 

i j I era la esclavitud ; la rebelión de conciencias, la guerra civil, 

j I ¿Habían presentido este dilema los miembros del comité 

eclesiástico? Al final del proyecto habían añadido un párra- 
! fo concebido así : «Se suplicará al Rey que tome las medi- 

| das que se juzguen necesarias para asegurar la ejecución del 

| presente decreto.» ¿Qué significaba este lenguaje enigmático, 

! i sino que el Rey quedaría encargado de interpretar, y posible-, 

I mente dulcificar, los cíeseos de la Asamblea, para hacerlos 

| aceptables por la autoridad pontificia? Pero a pesar de que 

a mediados de junio una nueva batalla entre protestantes y 
católicos llegó a ensangrentar las calles de Nimes, no parece 


CAP. VII. — VARENNES 


139 


I 


que la Asamblea llegase a admitir ni por un solo momento 
la posibilidad de una resistencia. Suprimió la invitación he- 
cha al Rey de continuar las negociaciones, y no la sustituyó 
por el menor artículo que reprimiese la desobediencia. Im- 
previsión grande, sin duda; pero ¿no prometía la somnolen- 
cia del clero todas las capitulaciones? 

El Papa Pío VI reinaba desde 1778. Había presenciado, 
en casi todos los países de la cristiandad, un hundimiento de 
las fuerzas católicas, atacadas de frente por los filósofos, mi- 
nadas sordamente por los príncipes reformadores. Activo y 
ambicioso por naturaleza, a fuerza de vejaciones se había vuel- 
to paciente, prudente y resignado. Las primeras medidas re- 
volucionarias le inquietaron mucho, pero procuró disimular- 
lo. El cardenal secretario de Estado, Celada, un viejo de se- 
tenta y dos años, con más deseo de reposo que de batallas, 
le aconsejaba la contemporización. El embajador de Francia, 
cardenal de Bernis, le aconsejaba no apresurar nada... Se 
contentó con exhortar a Luis XVI en una carta muy confi- 
dencial : «a vigilar el depósito de la fe, y a no permitir que 
el error se adueñase del santuario». Pero vino en el otoño de 
1789 lá secularización de los bienes de la Iglesia, y después, 
en febrero de 1790, lá prohibición de pronunciar votos mo- 
násticos y la supresión de las Ordenes religiosas, y el Papa 
ya no podía callarse. 

El 29 de marzo de 1790, en un consistorio secreto, conde- 
naba las leyes recientes; pero su alocución no se publicó, los 
periódicos recibieron la orden de no decir nada, y el Sacro 
Colegio aprobó unánimemente esta actitud. Desde París, mien- 
tras se comenzaba a hablar de la Constitución civil, el nuncio 
transmitía en cada correo las opiniones que recogía entre los 
miembros del episcopado. Todos recomendaban la concilia- 
ción : «Es necesario —repetían — que Su Santidad preste su 
apoyo a la Iglesia de Francia, y aun a costa de los mayores 
sacrificios, excepto la unidad.» 

El mismo L ui s XVI no desesperaba de encontrar una fór- 
mula de permitiese, en conciencia, sancionar la reforma 
eclesiástica sin ofender a Dios ni a la Iglesia. En Saint-Cloud, 
donde se había instalado para pasar el buen tiempo, gozaba 
sin preocupación de la tranquilidad que había seguido a los 
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grandes peligros de octubre. Durante el invierno había visi- 
tado los hospitales y las iglesias. Se había mostrado en pú- 
blico. Casi en todas partes, había sido acogido no sólo con 
respeto, sino también con afecto. Dos días después de haber- 
se votado la Constitución civil, presidió la fiesta de la Fede- 
ración , y asistió a la misa solemne celebrada en el campo de 
Marte, donde fue aclamado frenéticamente. «La idolatría por 
la Monarquía se propaga con la fuerza más violenta — escri- 
bía el Correo de Provenza — , y parece que la gente ha olvi- 
dado a los restauradores de la libertad francesa...» Todos 
estos testimonio de adhesión y respeto, lejos de incitar al Rey 
a preparar una reacción, lo confirmaron, al contrario, en su 
política de miramientos y contemporización. Rey constitucio- 
nal, rodeado del amor de sus súbditos, no tenía más que es- 
perar en una afable expectativa que las circunstancias hi- 
cieran sentir la necesidad de un poder ejecutivo más fuerte. 
Los directorios de departamntos y distritos que acababan de 
ser elegidos y que se componían en general de burgueses apa- 
cibles y honrados, amantes del orden y del trono, no tarda- 
rían en darse cuenta que, sin un jefe, la administración fun- 
cionaba. mal. Seguros de que el Rey no pensaba en ninguna 
empresa contrarrevolucionaria, tranquilizados por la lealtad 
con que había aplicado las leyes fundamentales, los diputa- 
dos se verían obligados a devolverle algunas prerrogativas 
esenciales; ¿para qué comprometer los beneficios de esta re- 
signación en un conflicto clerical, en el que no podría contar 
con el apoyo de la burguesía conservadora, que seguía siendo 
volteriana? 

Por la defensa de la religión, Luis XVI estaba dispuesto 
a sufrirlo todo ; pero, justamente porque la partida era grave 
v Tina falsa maniobra podía acarrear las catástrofes más gra- 
ves, le repugnaba oponerse a la Asamblea sin haber agotado 
todos los medios de conciliación. Por eso pensó ratificar y 
publicar la Constitución, y al mismo tiempo pedirle al Papa 
que la reconociera temporalmente. Entre lo provisional y lo 
definitivo, pasarían los días; la Asamblea, satisfecha de ha- 
ber triunfado en principio, no se negaría a prestarse a las 
modificaciones indispensables y, suavemente, acabaría por 
doblar, sin contratiempos, este cabo de las Tormentas. 
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Esta maniobra iba a ser inútil. Por una parte, la Consti- 
tución afectaba demasiado a la disciplina, para que el Papa 
pudiera sancionarla, ni aun con la idea de una revisión, y, 
por otra parte, los constituyentes eran demasiado sistemáti- 
cos para tolerar la menor corrección a su obra. El arzobispo 
de Aix, Boisgelin, a pesar de ser el hombre más débil y más 
dispuesto a retroceder, redactó una breve refutación de la 
nueva ley, e inmediatamente sus reservas fueron refrendadas 
por treinta obispos y arzobispos, miembros de la Asamblea, 
y por otros noventa y tres prelados. Pero con el deseo fervien- 
te de evitar el cisma, las autoridades eclesiásticas no pasaron 
más allá de las protestas doctrinales. Se atrincheraron en una 
actitud pasiva, fingieron ignorar la Constitución y esperaron 
a que los adversarios tomaran la iniciativa de los primeros 
golpes. Los canónigos siguieron oficiando. Los obispos supri- 
midos conservaron su jurisdicción. Los conservados se nega- 
ron a aumentar la suya. El Papa mismo, sin aprobar ni des- 
aprobar nada, se contentó con hacer una consulta general de 
cardenales, teólogos y jefes de las Ordenes. La situación era 
muy embarazosa; los directorios de departamentos y distritos 
encargados de aplicar la ley, no sabían qué hacer. Unos no 
hacían nada ; otros hacían demasiado, y esta mezcla incohe- 
rente de rigor y negligencia complicaba más las cosas. Fué en- 
tonces cuando nació en la mayoría de la Asamblea el obsti- 
nado propósito de acabar violentamente, adoptando una me- 
dida brutal que obligase a los obispos y sacerdotes a salir 
de la expectativa y a declararse en pro o en contra de la re- 
forma. El 27 de noviembre de 1790, impulsada por el pro- 
testante Barnave, la Asamblea decidió que todos los eclesiás- 
ticos que conservaran sus funciones debían prestar juramen- 
to de apoyar la Constitución civil. Se entendería que la ne- 
gativa equivalía a la renuncia del cargo, y que se procedería 
a reemplazar a los que no prestasen el juramento. A los mi- 
nistros del culto que no lo hubieran hecho, y continuaran des- 
empeñando sus antiguas funciones, se les perseguiría como 
perturbadores. Las mismas sanciones se tomarían contra los 
seglares que intentaran organizar la resistencia. 

Un mes más tarde Luis XVI ratificaba el decreto. Acon- 
sejado por Boisgelin, quien le aseguraba que una aceptación 
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' arrancada por la fuerza no comprometía su conciencia, ha- 

bía hecho este sacrificio en bien de lo que él creía ser la paz 
pública y el interés del reino. 

Creación del papel moneda en septiembre, obligación de 
prestar el juramento en noviembre : en tres meses, la Asam- 
blea había cometido las dos faltas más graves. Pero mientras 
las terribles consecuencias de la inflación se dejaban sentir 
! poco a poco, el conflicto religioso entraba inmediatamente en 

| su fase más aguda. 

Los diputados que sólo conocían a los miembros más ti- 
moratos del clero, creían que el decreto sobre el juramento 
no había de tropezar con resistencia alguna. Pronto tuvieron 
que cambiar de opinión. De los obispos, sólo siete juraron : 

I Talleyrand, obispo de Autun ; J árente, de Grleans; Lafont de 

Sabine, obispo de Vivicco ; Brienne, arzobispo de Sens y an- 
| tes primer ministro; Gobel, coadjutor del obispo de Basilea; 

j Martial de Brienne, coadjutor de su tío en Sens, y Dubourg- 

I Miraudot, obispo in partibus de Babilonia. «Parece — dice 

M. de la Gorce — que, con estas defecciones, la Iglesia de 
Francia, más que debilitarse, se haya depurado.» Si de los 
prelados pasamos a los curas, es más difícil de hacer el cóm- 
puto, sobre todo en el campo, donde, para Conservar la paz, 
las autoridades admitieron a veces que el cura jurase con re- 
servas. Por otra parte, muchos clérigos que habían cedido en 
el primer momento, se retractaron después, cuando el Papa 
I condenó solemnemente la Constitución civil en marzo y en 

abril de 1791. Para aumentar las listas oficiales — de las que 
! en los Archivos se conservan aproximadamente la mitad- — , 

se hizo aparecer en la relación de los sometidos, a continua- 
ción de los sacerdotes funcionarios, una gran cantidad de re- 
ligiosos y sacerdotes sueltos que estaban libres de toda obli- 
gación y que juraron, exclusivamente por ambición, sin que 
nadie se lo pidiera. En conjunto, según los cálculos más fide- 
dignos, dejaron de jurar del 52 al 55 por 100 de lo sacerdotes. 
En los departamentos del Oeste, Flandes y Alsacia, la mayo- 
I ría fué de refractarios a hacerlo. En los departamentos de 

los Alpes, Seine-et-Oise, Seine-et-Marne, Doubs, Niévre y 

I Somme, la mayoría fué de los constitucionales. 

La antigua Iglesia quedaba mutilada. Era preciso construir 

. 


CAP. VII. — VAfcENNKS 


143 


]a Iglesia nueva. Los dos primeros obispos elegidos : Expilly 
en Quiñi}) er, Marolles en Soissons, no encontraban quien les 
consagrase. De los siete que juraron, tres no tenían ningún 
prestigio, y los otro cuatro se retraían. «Yo juro, pero no 
consagro», decía Brienne. Talleyrand se sacrificó al fin, sal- 
vando así a la Iglesia constitucional, que, sin él, hubiera es- 
tado condenada a desaparecer o a caer en el presbiterianis- 
mo. Expilly y Marolles, consagrados por él el 24 de febrero, 
consagraron, a su vez, el 27, a tres colegas, que también con- 
sagraron a otros, de modo que a fin de abril, había ya se- 
senta nuevos prelados. La misma operación se hizo para el 
clero subalterno, cuyos vacíos se llenaron fácilmente, ya que 
habían sido suprimidas no pocas parroquias. 

Pero no bastaba tener ministros y templos ; se necesita- 
ban fieles, y esto era lo que faltaba. Los curas antiguos, aun- 
que privados de sus sueldos y expulsados de sus viviendas, 
no habían desaparecido. Decían misa, predicaban, adminis- 
traban los sacramentos. Si bien el estado civil queda confiado 
al cura constitucional y hay que dirigirse a él para los bau- 
tismos, casamientos y entierros, se puede celebrar además de 
la ceremonia oficial otra familiar, presidida por el cura re- 
fractario. Casi en todas partes, desde su instalación, los curas 
juramentados ven a las almas piadosas apartarse de ellos. En 
Pascua, sus iglesias están vacías. En sus misas no hay más 
que indiferentes que van por hacer política. Por el contrario, 
refugiados en granjas, en capillas, en iglesias vacantes que 
han alquilado, los no juramentados reúnen asistentes tan nu- 
merosos, que los clubs se alarman. A pesar de un decreto del 
7 de mayo, a pesar de la Declaración de Derechos, que ga- 
rantiza formalmente la libertad religiosa, van a emplearse to- 
dos los medios imaginables para impedir que el culto privado 
se extienda y resista. 

En todas partes se producen incidentes : fieles que se ven 
atacados y golpeados en público, oficios interrumpidos por 
tumultos, capillas particulares invadidas y saqueadas. Pero 
nada de esto alcanzaba a las conciencias. Para [desmoralizar 
a los insumisos, los partidarios del decreto habían encontra- 
do un medio mejor : hacer del piadoso Luis XVI un celoso 
constitucional, forzándole a recibir la comunión pascual de 
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manos de un sacerdote juramentado. El infeliz Rey, que lia- 
hía sostenido el culto antiguo en el interior de las Tullerías, 
pensó defenderse contra esta apostasía pública refugiándose 
en Saint-Cloud, donde ya el año anterior había pasado la 
primavera y el verano. La salida estaba anunciada para el 
18 de abril, a las diez de la mañana. Cuando los carruajes de 
la Corte fueron a colocarse delante del palacio, los bloqueó 
una compacta muchedumbre, que La Fayette se consideró in- 
capaz de dispersar. Hubo que renunciar al viaje. La cosa era 
obra de un abogado, Danton, que con ella se daba a conocer, 
sobresaliendo del tropel de agitadores subalternos. La izquier- 
da no se contentó con esta victoria. A fuerza de intimaciones, 
obligó al Rey a licenciar en dos días a los miembros de su 
capilla, y a presentarse precipitadamente en la Asamblea para 
jurar nuevamente sostener la Constitución civil, y por últi- 
mo, asistir el domingo de Pascua a la misa oficial celebrada 
en Saint-Germain-l’Auxerrois. 

\ La importancia de este hecho es inmensa. Humillado, ame- 
) iiazádo, despojado de sus prerrogativas, prisionero en su pa- 
V /lacio, Luis XVI no tenía desde entonces libertad de opinión. 
Su conciencia pertenecía a la mayoría de la Asamblea, y los 
clubs le dictaban su religión. A partir de ese día, se consi- 
deró desligado de sus promesas de fidelidad a la Revolución, 
y no pensó más que en sacudir rápidamente ese yugo, cuyo 
peso acababan de hacerle sentir. 

Algunos franceses habían buscado ya refugio en el ex- 
tranjero. Los primeros habían partido el 15 de julio de 1789, 
siguiendo al conde de Artois y al príncipe Condé que, Ja vís- 
pera, habían recibido un pasquín prometiendo una buena 
recompensa a quien llevara sus cabezas a la bodega del Pa- 
lais-Royal. Mortificados en su orgullo y en su honor por la 
supresión de títulos y partículas, se les habían reunido mu- 
chos gentileshombres en la segunda mitad de 1789. Las sos- 
pechas, los insultos y las vejaciones empujaron a otros. En 
lebrero de 1791, partían a su vez las tías del Rey. Aunque 
provistas de pasaportes en regla, fueron detenidas en Arnay- 
le-Due y estuvieron presas doce días. Mirabeau personalmen- 
te tuvo que intervenir en la Asamblea para que pudieran 
continuar su camino. Pero lo que está permitido a los partí - 



f* culares, aun de alto rango, no está permitido a un Rey. El 

1 Rey de Francia ni emigra ni abdica. Luis XVI nunca pensó 

en ~ hacerlo. Todo su plan consistía en salir secretamente de 
París, retirarse a una ciudad de provincias, reunir tropas fie- 
les, y, una vez recuperadas fuerza y seguridad, apelar a la 
nación contra la tiranía de los clubs y de la Asamblea. La 
inmensa mayoría del país, que comprendía que la Revolución 
resbalaba por una pendiente fatal, respondería a su apela- 
ción. Disolvería la Asamblea, corregiría la Constitución, El 
Rey perdonaría, pacificaría, reconciliaría, y después de al- 
gunas convulsiones, volverían a ponerse en orden las cosas. 
Pero ¿qué ciudad elegir? Antes, Mirabeau había aconsejado 
Rouen. Luis XVI prefirió Metz, porque Metz era la gran 
plaza fuerte del reino, el cuartel general de Bouillé, y des- 
de la represión de Nancy el ejército de Bouillé se había he- 
cho sospeclioso a los patriotas. Entre Bouillé y Fersen, el ab- 
negado amigo de la Reina, urdieron la trama, y la partida 
se fijó para el 6 de junio. Pero los jacobinos tenían espías 
hasta en los servidores de palacio. Hubo que esperar a que 
no estuviera de servicio una camarera, de quien se sospecha- 
ba. La huida fué diferida hasta el lunes, día 20. 

Las Tulle rías estaban vigiladas como una prisión : en to- 
das las salidas, guardias nacionales ; en el jardín, en los pa- 
tios, a lo largo de la terraza, 300 individuos armados ; en 
Jas escaleras y en los pasillos, patrullas incesantes; en las 
antecámaras y salones, lacayos y suizos que dormían ante las 
puertas. No era posible partir en una sola vez. A las diez y 
media, madame de Tourrel, aya de los infantes de Francia, 
salió la primera, atravesando unas habitaciones abandona- 
das y llevando de la mano al Delfín y a madame Royale. 
Hacia medianoche, después de haber fingido acostarse como 
de ordinario, el Rey, la Reina y madame Elisabeth, hermana 
del Rey, consiguieron salir de palacio, uno a uno, y por ca- 
minos diferentes. Los trajes, muy sencillos, los disfrazaban 
algo, y la Reina llevaba un velo. Todos j§ encontraron en el 
ángulo „ del Petit Carrousel, donde los esperaba un fiacre. 
El lugar estaba atestado de carruajes, cocheros y palafreneros. 
Las tabernas estaban llenas de gente. Nadie se fijó en la fa- 
gniliareal. 

IQ 
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En la puerta de San Martín cambiaron de vehículo y to- 1 
marón una marcha moderada. Un postillón precedía a dis- : JJ 
tancia de un relevo a la gran berlina verde donde iban el 
Rey, la Reina, los dos Infantes, madame Elisabeth y mada- j 
me de Tourzel. A las seis estaban en Meaux, a los ocho en j 
Ferté-sous-Jouarre. Allí dejaron el camino de Dormán para | 
Lomar el de Montmirail, dos leguas y media más corto. El 
l i cmp o prometía ser magnífico. El Rey, Itinerario en mano, J 
contemplaba el paisaje y distribuía limosnas a los mendigos j 
que encontraban. En la aldea de Chaintrix le reconoce el 
hijo del jefe de postas, Lagiiy, que ha asistido el año pre- j 
eedente a la ficsla de la Federación. Pero Lagny es monár- 
quico leal, y la berlina vuelve a arrancar a gran velocidad. ; 
En Cbálons, en la calle Saint Jacques, alguien descubre nue- 
vamente a los viajeros. Los curiosos se agolpan alrededor de 
ellos, pero nadie hace un gesto para detenerlos. Desde este 
momento, sin embargo, la cosa está ya muy difícil. La noti- 
cia de su paso, llevada por algún emisario desconocido, va 
por delante de los fugitivos. Las aldeas están prevenidas. Como j 
un reguero de pólvora corre la voz: «¡Que viene el Rey!» 

Y cuando se presentan los destacamentos de Bouillé que, a 
cuatro leguas de Cbálons habían de empezar a dar escolta a 
los soberanos, encuentran a los paisanos tan sobreexcitados 
que tienen que retirarse. 

Los Reyes, que aún se creían seguros del éxito, tuvieron 
la horrible revelación del peligro al llegar a Pont- de - S on un e - ';/] 
Vesle, donde debían encontrar a los húsares de M. de Choi- 
seul. Ni un húsar. Ni el menor uniforme. El camino está 
desierto. ¿Qué hacer? ¿Preguntar a alguien? Era traicionarse. 
¿Esperar? ¿Y si venían en su persecución? ¿Volver? Impo- 
sible. ¿Entonces? Entonces, continuar, seguir el camino si- 
niestro donde está emboscada la catástrofe. 

Los dragones de Damas habían llegado a Sainte-Men- 
ehould, hacía rato, pero habían bebido, callejeado, charlado, 
y no eran seguros. Apenas desaparecida la berlina, la ciudad 
entró en ebullición, y de puerta en puerta se gritaba la no- 
ticia: «¡El Rey acaba de pasar!» El hijo del jefe de posta, 
Drouet, y un empleado del distrito, Guillaume, apodado La 
TTure, se ofrecieron para detener el convoy sospechoso, • Mon- 


taron dos caballos de la posta y se lanzaron por los atajos 
del Argonne. En Clermont no había dragones, sólo estaba el 
coronel, conde de Damas, que, temiendo un conflicto con 
la gente de la ciudad, bahía hecho volver a su tropa. La no- 
che era oscura. Los viajeros,* agotados, se durmieron. La 
berlina, que conservaba media hora de adelanto, la perdió 
en la parte baja de la ciudad de Varennes, mientras buscaba 
el relevo que estaba preparado en la otra parte. Drouet, que 
conocía el terreno, siguió directamente el camino de Mont- 
medy, dió la alarma, despertó a los concejales, hizo qiie se 
levantase una barricada en el puente del Aire, y cuando 
llegó la berlina la rodeó de improviso un tropel de guardias 
nacionales armados, mandados por el procurador del munici- 
pio, Sauce. 

¡Los pasaportes! Los pasaportes, extendidos a nombre 
de una amiga de Fersen, la baronesa de Korff, están en regla. 
No hay ninguna razón para detener el carruaje. Es la opi- 
nión general. Pero Drouet interviene, grita, jura, protesta. 
El viejo Sauce, aterrorizado, decide retener a la baronesa de 
Ivorff y sus acompañantes hasta la mañana siguiente, y cor- 
tésmente les ofrece su casa para pasar la noche. Un juez, 
Destez, que se había casado en Versalles, acude, reconoce al 
Rey y dobla la rodilla delante de él. Luis XVI, muy emo- 
cionado, lo abraza, abraza a Sauce, abraza a los empleados 
del municipio, y explica tranquilamente «que ha salido de 
París porque allí su familia está expuesta a perecer cualquier 
día; que está cansado de vivir entre puñales y bayonetas, 
y que viene a refugiarse entre sus fieles súbditos». Con esto, 
parecen quedar todos conmovidos y se conviene en reanudar 
al alba el interrumpido viaje. Los húsares rechazados de Pont- 
de-Somme- Vesle acababan de llegar después de una larga mar- 
cha a través del bosque. Choiseul y Damas propusieron al 
Rey abrirse paso a sablazos y ponerse en camino sin demo- 
ra. Luis XVI se negó. ¿No había prometido el Ayuntamien- 
to dejarle partir dentro de unas horas? ¿Para qué atacar a 
estos buenos aldeanos? Nada de violencias. Nada de sangre. 
Esta bondad acabó de perderlo. Sauce, cada vez más per- 
plejo, tiene tiempo para mandar un emisario a París. En 
Clairmont, este correo encuentra a los enviados por la Asara- 
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A blea, que desde la mañana galopaban en seguimiento de la 
familia real. 

x En París se había eonocido la huida el 21, a las siete. 

j Conio despedida, el Rey había dejado un manifiesto donde 
hacía un cuadro estrictamente exacto del lamentable estado 
en que se encontraba Francia. Enumera en él todos los sacri- 
ficios a que se había allanado para restablecer la concordia, 
y por los que no había recibido otra recompensa que «ver 
la destrucción de la Monarquía, ignorados todos los poderes, 
las propiedades violadas, la seguridad de las personas puesta 
en peligro en todas partes, los crímenes impunes y una com- 
pleta anarquía anulando las leyes, sin que la apariencia de 
autoridad que le daba la nueva Constitución fuera suficiente 
para reparar uno solo de los males que afligen al reino». El 
documento se lleva a la Asamblea, que oye su lectura con an- 
siedad, esperando encontrar algunas indicaciones sobre los 
proyectos del Rey. La Fayette, una hora antes de abrirse la 
sesión, lia enviado a provincias un comunicado anunciando 
que los enemigos de la Revolución han raptado al Rey y 01 - 
denando a todos los buenos ciudadanos que se preparen para 
arrancarlo a sus raptores. La Asamblea adopta esta versión de 
los sucesos, ordena una investigación, hace disparar el cañón 
de alarma y prohibe la salida del reino a toda persona, aun- 
que esté provista de papeles en regla. Pero esta febril agita- 
ción encubre mal sus temores. Todo el mundo cree que el Rey 
ha ganado la frontera del norte para dictar desde allí sus 
condiciones a Francia. París, se ha desbordado en las calles 
e invade las Tullerías. Toda la ciudad resuena en un rumor 
inmenso. Entre el Rey y el motín, ¿pesará algo el frágil pres- 
tigio de los diputados? ¿Qué será de ellos mañana? ¿Qué se 
podrá dar por sus cabezas? 

Veinte horas después sus comisionados comunicaban a 
Luis XVI, ,en la habitación de Sauce, la orden de prisión, y 
Luis XVI exclamaba : «¡Ya rio hay Rey en Francia!» Porque, 
en el drama de Varennes, que M. Lenótre ha relatado con 
tanta emoción, no faltan ni los recursos escénicos, ni las fra- 
ses históricas. 

La orden había sido notificada a los soberanos a las cin- 
co. No se pusieron en marcha hasta las siete. El Rey había 
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retrasado la partida todo lo posible, esperando dar a Bouillé 
tiempo de llegar y libertarlo. IJnós 50 jinetes patrullaban ya 
entre las mieses, pero el jefe no osaba ordenar nada. Cuan- 
do Bouillé llega, a su vez, con 400 soldados del Real alemán, 
sus oficiales le objetan que los caballos están fatigados, que 
no hay bastantes hombres, que los caminos son malos, que 
no se puede vadear el río, que es muy tarde. Y Bouillé se va. 
Cuanto de cerca o de lejos toca al trono, está atacado de la 
misma parálisis. 

El camino de Varennes a París fué para los prisioneros 
un verdadero calvario. El cortejo embriagado, la multitud 
vtrcif er ador a , las amenazas, los insultos, la fatiga : todas las 
escenas de octubre, renovadas y acrecentadas. Ante el espec- 
táculo de la humillación real, se excita la bajeza popular. 
Individuos que se af erran a las portezuelas de la berlina, y 
lanzan a la Reina los insultos más groseros. Miserables que 
-escupen al Rey a la cara. A un hombre que en Chálons sa- 
luda a la Reina, lo asesinan. Una horda de individuos de 
baja estofa asalta e invade la casa de la Intendencia, donde 
los soberanos han pasado una parte de la noche, vociferando 
que : «Capeto está ya bastante gordo para lo que quieren 
hacer con él», que ellos se encargan «de confeccionar esca- 
rapelas con las tripas de Luis y de Antonieta y cinturones 
con su piel». Hay que reanudar el viaje bajo una tempestad 
de imprecaciones y silbidos. En Epernay, donde hacen alto 
para desayunar, a poco asfixian al Delfín, y a la Reina la 
empujan tan brutalmente al descender del carruaje, que le 
desgarran el vestido de arriba abajo. Terminada la comida, 
Luis XVI, María Antonieta y madarne Elisábeth tienen que 
salir de la posada uno a uno y rodeados por un grupo de guar- 
dias nacionales cogidos del brazo. A madarne de Tourzel la 
trasladan a la berlina casi desvanecida. Entre Epernay y 
Cháteau-Thierry, se presentan los tres diputados que la Asam- 
blea ha delegado : La Tour-Maubourg, Barnave y Pétion, un 
monárquico, un constitucional y un avanzado. Se abren ca- 
mino entre la multitud. El Rey repite su eterna protesta: 
«Yo no quería salir de Francia, lo he declarado y es verdad» ; 
después manda a sus compañeros estrecharse para dejar lu- 
gar a los comisarios, que suben, aunque disculpándose. La 
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presencia ele los diputados proporcionó a los prisioneros al- 
gún descanso. Indignados por ios insultos y humillaciones 
que abrumaban a los Reyes, tomaron las disposiciones nece- 
sarias para librarse de la sórdida y sudorosa escolta que lle- 
vaban tras de sí. A la salida de Cháteau-Thierry, por orden 
suya, la guardia nacional montada, venida de Soissons, cerró 
el paso e impidió a los curiosos unirse a los carruajes, que 
partieron a buen paso rodeados sólo de algunos jinetes. Por 
una etapa estaban tranquilos. Prisioneros y guardianes em- 
pezaron a departir. Barnave había comenzado torpemente. 
Creyendo que uno de los guardias de corps que cabalgaban 
a su lado era el conde de Fersen, se permitió dirigir a la 
Reina una sonrisa maliciosa, casi sardónica. María Antonie- 
la, sin afectación, se apresuró a decir el nombre de los tres 
guardias y Barnave se calló. Pétion estuvo más insolente. Dijo 
que sabía todo ; que los fugitivos habían tomado en el Ca- 
rrousel un coche de punto, conducido por un sueco cuyo nom- 
bre había olvidado, pero que la Reina se lo podría recordar... 

No suelo saber el nombre de los cocheros de punto — re- 


plicó ésta con altivez. 

Sin embargo, pasadas estas escaramuzas, se estableció cier- 
ta cordialidad. El rostro de la Reina se despejó. El Rey se 
mostró sencillo y bueno, como de ordinario, hablando poco, 
pero con mucha soltura y reflexión. Interrogó a Pétion so- 
bre las opiniones de la izquierda, y añadió con curiosidad : 

¿Es usted partidario de la República, señor Pétion? 

Señor —respondió Pétion — , en la tribuna lo era; aquí, 

siento que mi opinión cambia. 

El desdichado se imaginaba que madame Elisabeth esta- 
ba enamorada de él, y en su relato del viaje, dedica a la na- 
rración de su buena estrella treint^ líneas, ccque lo condenan 
para siempre al ridículo». 

Hicieron noche en Meaux. A las seis se pusieron de nue- 
vo en marcha bajo un sol de fuego y en una atmósfera de 
plomo. Había sido imposible organizar un servicio ordenado. 
La berlina avanzaba paso a paso, a través de una masa hu- 
mana tan densa, que no se percibía más que la agitación de 
las cabezas. Trece horas se necesitaron para llegar a París. 
Rodearon la muralla desde la puerta de la Villette a la de 
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Ncuilly , después descendieron por los Campos Elíseos hasta 
las Tul] crías. Guardias nacionales cubrían la carrera, presen- 
tando armas, con la culata hacia arriba como en un entierro. 
La consigna era: «Ni un grito, ni un saludo», y este pesado 
silencio era aún más aplastante que la apelotonada multi- 
tud. De vez en cuando, a lo lejos, un redoble de tambor, un 
empujón, algunos gritos, y el silencio de nuevo. En las Tu- 
llerías, la berlina lué a colocarse ante la ancha gradería de 
tres peldaños que había que atravesar para llegar a la puerta 
central del Pabellón del Reloj. Era el momento crítico. Ol- 
vidadas todas las consignas, la multitud arrolla a la guardia, 
y rotas sus filas, se precipita furiosa. Los guardias de corps, 
arrastrados por el vendaval, desaparecen. La Fayette, los di- 
putados y guardias acuden, se interponen y consiguen relia * 
<r*er la fila. El Rey pasa, tranquilamente, sin el menor vestigio 
de emoción, y nadie dice nada. La Reina aparece a su vez, 
se oyen algunos murmullos, pronto reprimidos. Aplauden al 
Delfín y a su hermana. Madame Elisabeth y madame de Tour- 
zel, medio muertas de fatiga, franquearon las últimas el estre- 
cho paso. Eran las siete d e la tarde. La verja del peristilo se 
cerró de nuevo. A la mañana siguiente, al despertarse, la 
Reina observó que sus cabellos se habían vuelto blancos como 
los de una anciana. 

Eos diputados sentíanse a la vez orgullosos y sorprendi- 
dos. Ha L laii deéidid o que Luis XVI quedara en las .Fullerías 
c^iun^feerte guardia, y ordenaron al ministro de Justicia 
que pusiera el selló del Estado en los decretos por ellos, yo- 

-tadosy-Mn^ - que fuera necesaria la sanción regia. Era'., la sq¡=r 

. pe ns ión, casi la destitución, una destitución provisional que 
nó resolvía ninguna de las dificultades, f 

¿Destituirían al Rey definitivamente? ¿Quién sería en- 
tonces su. sucesor? Si era el Delfín, ¿quién sería regente? 
¿Deberían mantener independientemente de la persona del 
soberano la Constitución, o proclamar la República? ¿Qué 
República? ¿Una República popular a base de plebiscito, o 
una República cesárea, con un tribuno que fuera casi un 
dictador? 

En aquellos cuatro días de interregno no se había regis- 
trado ningún desorden grave. Sin embargo, la súbita desapa- 
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rición del Rey, al que la inmensa mayoría del país conside- 
raba aún como el alma de Francia, liabía causado, según la 
acertada expresión de M. Lenótre, una impresión de anona- 
damiento y de letargía, y en esta angustia habían brotado 
una serie de iniciativas más o menos ilegales, cuya abundan- 
cia parecía anunciar una próxima anarquía. Por ot r; * paite, 
era claro — y mucha gente se veía obligada a admitirlo, por 
lo menos en su fuero interno — que el Rey no liabía queiido 
huir de Francia. De haberlo pretendido, no hubiera inten- 
tado ganar la lejana frontera del Este. Hubiera ido al JNoite, 
por Lille o Maubeuge, como acababa de hacerlo, con éxito, 
el conde de Provenza, la misma noche y en las mismas con- 
diciones. Además, sin Rey, toda la obra de la Constitución 
se derrumbaba. Había que realizar una segunda revolución, 

' preñada de incertidumbres, sin saber cómo se detendría, fren- 
te a una Europa alarmada que, tal vez, llegaría hasta la gue- 
rra. La burguesía constitucional se negó a correr el riesgo, |y 
Barnave, ganado a la causa monárquica, mitad por piedad, 
mitad por reflexión, expresó claramente sus sentimientos en 
un gran discurso pronunciado el 15 de julio: «Todo cambio 
en la Constitución es fatal, toda prolongación de la Revoto, 
ción es desastrosa... Un paso más, sería funesto y culpable 
Un paso más en la línea de la libertad, sería la destrucción 
de la Monarquía; en la línea de la igualdad, la destrucción 
de la propiedad. Si se quisiera seguir destruyendo aún..., 

■ se encontraría otra aristocracia a la que deshacer que no 
fuera la de la pro piedad? » La frase era profunda: la enten- 
dieron, y para contener la revolución social, la Asaniblea se 
resignó a detener la revolución política. Se convino, de una 
vez para siempre, en que el Rey había sido raptado, y, gia- 
cias a esta ficción, por los decretos de 15 y 16 de julio se le 
excluyó de la causa y se le confirmaron todos sus derechos. 
Para darle verosimilitud, se abrió un sumario contra Boinlle 
y sus cómplices, presuntos autores del rapto. ' 

Desde 1788, a medida que los sucesos se fueron precipi- 
tando, el partido revolucionario se inclinó cada vez más ha- 
cia la izquierda; al fin de cada etapa, se encontraba más 
separado de su ala derecha, que se imaginaba que la Revo- 
lución debía detenerse en ella, y se negaba a seguir el mo- 
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vimiento. Los parlamentarios habían sido las víctimas de la 
primera depuración, después de la caída de Brienne; los 
amigos de Monníer, lo fueron de la segunda, después de las 
jornadas del 5 y 6 de octubre. Una vez más, los clubs se 
aprestaron a reanudar el juego que tan buen éxito había te- 
nido, e iniciaron una agitación para imponer a la Asamblea 
el cambio de régimen, al que acababa de negarse. 

Los jacobinos habían hecho circular una petición pidien- 
do la destitución del rey y su sustitución por todos los medios 
constitucionales. Esto había dado lugar a una escisión en la 
sociedad. Siéyés, Barnave, los Lameth, protestando, se ha- 
bían separado de ella para fundar en el convento de los Ful- 
denses una sociedad rival; y esta defección, unida a los votos 
de la Asamblea, había paralizado el movimiento. Otro club, 
mucho más popular, mucho más avanzado, se encargó de 
reanudarlo : la Sociedad de Amigos de los Derechos del Hom- 
bre, a la que llamaban también Club de los Franciscanos. 

Los franciscanos databan del verano de 1790, pero no ha- 
bían empezado a adquirir importancia hasta el invierno de 
1790-1791, que se pusieron a la cabeza de los clubs de barrio 
(o sociedades fraternales), organizados bajo la inspiración de 
Marat y Danton para agrupar la gente baja y la gente de 
oficio que, a causa de la elevada cifra de la cotización, no 
pertenecían a los jacobinos. Los franciscanos y sus afiliados 
eran tanto más temibles, cuanto que no separaban las reivin- 
dicaciones corporativas de las reivindicaciones políticas. Ellos 
fueron quienes, a partir de mayo de 1791, organizaron las 
grande» huelgas de carpinteros, tipógrafos, sombrereros y he- 
rradores, contra los cuales la Asamblea había votado el 14 de 
junio de 191 la ley Le Chapelier, que reprimía severamente, 
como un delito, toda coalición para imponer un salario uni- 
forme a los patronos. A propuesta de Danton, los francisca- 
nos decidieron que el 17 se llevara con gran aparato al Altar 
de la Patria, en el Campo de Marte, una nueva petición, que 
no aludiría ya a los «medios constitucionales», sino que ha- 
blaría terminantemente de destitución. Las sociedades popu- 
lares convocarían a sus afiliados para ir a firmarla en masa. 

Creyéndose fuertes con los decretos votados la víspera y 
antevíspera por la Constituyente, La Fayette, comandante de 
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la guardia nacional, y Bailly, alcalde de París, prohibieron 
toda manifestación. Los clubs que se habían citado a las once 
en la plaza de la Bastilla, donde pensaban' organizarse para 
desfilar, encontraron la plaza ocupada por tropas, que fue- 
ron dispersándose a medida que se presentaban. La concen- 
tración debió trasladarse al campo de Marte, ya ocupado por 
multitud de curiosos estacionados allí desde la mañana. Bajo 
el mismo Altar de la Patria, descubrieron dos individuos es- 
condidos. ¿Qué Hacían allí? ¡Tal vez eran simples vagabun- 
dos que habían dormido en aquel sitio ! Quizá se pudiera 
pensar, ya que uno de ellos estaba provisto de un berbiquí, 
que deseaban proporcionarse un fácil placer contemplando 
a las ciudadanas peticionarias a través de unos agujeros prac- 
ticados en sitios oportunos. Fuera lo que fuera, el caso es 
que los dos desdichados fueron, arrancados de sus escondri- 
jos y entregados al populacho. La masa estaba nerviosa. Co- 
rrió el rumor de que acababan de descubrir a dos bandidos 
que se disponían a volar el altar, y sin más proceso, los dos 
bergantes fueron ahorcados revolucionariamente. Como la 
masa de los manifestantes aumentaba, La Fayette se decidió 
a despejar la plaza, y Bailly hizo ondear la bandera roja, en- 
seña de la ley marcial. Los parisienses estaban, desde bacía 
tres años, demasiado acostumbrados a provocar a la tropa, 
para que tomasen en serio la amenaza. Una nube de piedras 
cayó sobre los soldados desplegados, que contestaron prime- 
ro con una descarga al aire, y después, cuando alguien dis- 
paró un pistoletazo a La Fayette, con una verdadera descar- 
ga, que fué la señal de la batalla. Por todas partes suenan 
disparos, la fusilería crepita, los guardias, exasperados por 
aquella larga formación bajo un sol tropical, tiran sin des- 
canso. En pocos minutos, el recinto de la Federación se Va- 
cía y los fugitivos son perseguidos sin piedad, sobre todo del 
lado de Gros-Caillou. En su diario, Marat llegó a decir que 
había habido cuatrocientos muertos. Es una exageración evi- 
dente. Es probable que hubiera dos muertos y siete heridos 
en la tropa, cincuenta muertos y mayor número de heridos 
de los franciscanos. 

La cifra exacta importa poco; lo esencial es que, por vez 
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\ primera desde 1788, el Gobierno legal bahía hecho frente 
a la insurrección. La Asamblea parecía querer consolidar su 
victoria. Bajo la influencia del relato hecho por Bailly, adop- 
I tú el 18, casi sin discusión, un decreto que reprimía duramen- 
[ te la provocación al asesinato, la excitación de los ciudadanos 

i a la desobediencia, la publicación y réparto de escritos se- 

: diciosos. Su Comité de instrucción comenzaba un proceso con- 

tra los autores de los recientes disturbios. Los cabecillas se 
escondían. Danton huía a Inglaterra. Un poco más d e vigor 
aún, y la corriente demagógica se hubiera detenido. Pelo, 
una vez más, la Asamblea, falta de carácter, se detuvo a mi- 
tad de camino : se echó tierra al sumario, los clubs siguieron 
4 abiertos. D e todos estos trastornos, sólo quedaron odios, sin 
que la situación mejorase sensiblemente. La revisión de la 
Constitución emprendida por los moderados no se concluyó, 
por culpa de la derecha, que, por el gusto de molestar a sus 
antiguos enemigos, unió sus votos a los de la extrema izquier- 
\jfo ^ a ‘ . contentaron con algunas medidas fragmentarias : se 

devolvieron títulos honoríficos a los príncipes y princesas de 
la F amilia Real, se aumentaron las condiciones necesarias 
para ser elector, se suprimió el derecho de petición colectiva ; 
poca cosa, en resumen. Más importante era el voto que qui- 
taba a la Constitución civil su carácter de ley fundamental, 
transformándola en una ley ordinaria y susceptible, por lo 
tanto, d e modificación. Pero esto no era más que el anuncio 
vago de una obra lejana. 

Lu ,.Asamble.a JS ,. estaba agotada. El asunto del Campo de í J J 
Maite había gastado sus ultimas fuerzas. Su prestigio se per- """ 
día entre la general indiferencia. Hacía un calor abrumador. 

Los diputados, qu e sucumbían de fatiga, estaban impacientes 
poi irse, y el público, cansado, impaciente por verlos mar- 
char. El 4 de septiembre se llevó la Constitución a Luis XVI, 

con Ulla carta mu y digna, que la acepta- 
^Faltaría, sin embargo, a la verdad — añadía — , si dije- 
la que he observado en los medios de ejecución y administra- 
ción toda la energía necesaria para imprimir movimiento y 
conservar la unidad en todas las partes d e un Imperio tan 
vasto ; pero, puesto que las opiniones sobre estos asuntos es- 
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tán hoy divididas, consiento en que la experiencia sea el úni- 
co juez.» 

El 14 leía en el Picadero su declaración dé aceptación. 
Todo era alegría. Antes de separarse, la Asamblea votaba una 
amnistía general. El Ayuntamiento organizaba espléndidas 
fiestas. La Reina era aclamada en la Opera, el Rey casi lle- 
vado en triunfo en el jardín de las Tullerías. Volvían algunos 
emigrados... Lánguidamente, París se desperezaba al sol, aban- 
donándose a la dulzura de vivir. La Constitución, monumen- 
to eterno de la sabiduría humana, iba a asegurar la felicidad 
de Francia. La Revolución había acabado. 


CAPITULO VIII 


La guerra 

I 

i 

La Revolución acababa de empezar. La Constitución era 
inaplicable. 

((Un Gobierno — dice Taine — es un concierto de poderes 
que, cada uno en un oficio distinto, trabajan juntos para una 
obra final y total. Que el Gobierno realice esta obra, y ha- 
brá adquirido todo el mérito que le es dable lograr; una 
máquina vale sólo por su efecto. Lo que importa, no es que 
esté bien dibujada en el papel, sino que funcione bien en el 
terreno. De nada valdrá que los constructores nos ponderen 
la belleza de su plano y el encadenamiento de sus teoremas; 
no se le¿y ha pedido ni planos, ni teoremas, sino una herra- 
mienta. nPara que esta herramienta sea manejable y eficaz, 
se necesitan dos condiciones. En primer lugar, es necesario 
que los P oderes públicos concuerden : cuando esto no suce- 
de, se anulan. En segundo lugar, es necesario que los Pode- 
res públicos sean obedecidos : sin lo cual son nulos. La Cons- 
tituyente no se ha preocupado de esta concordia, ni de esta 
obediencia.» 

El Rey, empleado honorífico, está secuestrado en su pa- 
lacio. Sus ministros son ajenos a la Asamblea. Cuando en- 
tran allí, lo hacen humildemente para suministrar informa- 
ciones o para responder a interrogatorios. Todos los magis- 
trados subalternos o locales : jueces, administradores de dis- 
trito y de departamento, alcaldes y empleados municipales, 
todos, del menor al mayor, son electivos. Dependen de sus 
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administrados, no de sus superiores. El Rey representa el 
Poder ejecutivo, pero no tiene ningún agente de ejecución. i 
Es el jeíe del Ejército, pero la tropa y la gendarmería están 
a disposición de los Ayuntamientos y no puede dar órdenes a 
la Guardia nacional. No le queda más que un arma : la la- 
mí tad de diferir por cuatro años los decretos que no aprue- i 

ha. Es el veto suspensivo 9 el no temporal, contra el que la 
Asamblea no tiene otro recurso que la fuerza, porque no hay 
nadie que pueda resolver el conflicto; ni Cuerpo electoral, 
ni Cámara Alta. Le lian negado al Soberano el derecho de di- 
solución; no han querido segunda Cámara, por temor a que v 
se convirtiera en refugio de aristócratas. Aunque maniatado, el 
Rey parece aiúi demasiado terrible. Para cohibir más su ac- 
ción, lo hacen sospechoso. La educación de su hijo la ins- 
peccionará la Asamblea. Cuantos se le aproximan o le sir- 
ven, son, por definición, gentes corrompidas. Si se resigna a 
su papel de espectador pasivo, las gacetas le acusan de ti- 
bieza y los republicanos denuncian su inutilidad. Si busca la 
popularidad, es que trama un complot. El empleo del veto 
es una. rebelión. 

La Asamblea legislativa se dice la única depositaría de 
la confianza del pueblo. Pero se la elige por un sufragio de 
segundo grado, por electores contribuyentes, y, para los je- 
fes de la extrema izquierda, esto sólo es ya -un atentado a los 
derechos del hombre y una injuria a la soberanía nacional. 
Por otra parte, para hacerse escuchar tiene tan pocos me- 
dios como el Rey. Los directorios de departamentos y distin- 
tos pueden desafiarla impunemente, lo mismo que las muni- 
cipalidades pueden desafiar a los departamentos y distritos. 

En este sistema, donde no hay ni jerarquía, ni sujeción legal, 
las únicas autoridades que deben tenerse en cuenta son las 
inferiores, las que se ejercen sin intermediario, las que tie- 
nen influencia directa sobre los ciudadanos. Pero ocurre que 
éstas, sin prestigio personal, ni conocimientos, son las menos 
capacitadas para llenar bien las múltiples tareas de que es- 
tán encargadas. 

En la mitad de los ayuntamientos, los empleados muni- 
cipales apenas saben leer, y estos ignorantes son los encar- 
gados de realizar todos los servicios públicos, desde el arma- 
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mentó de la^ Guardia nacional, hasta la confiscación de los 
bienes eclesiásticos. Los ayuntamientos de importancia se ve- 
rían agobiados si no tomaran el partido de abandonar lo más 
complicado de sus funciones, lo que es puramente adminis- 
tración, lo que podría crearles dificultades con sus electores. 

Las relaciones de cobranza de impuestos no están formu- 
ladas, o lo están mal. No se reprimen las manifestaciones. 
La seguridad de las personas no está garantizada. El decre- 
lo que autoriza el culto privado, es como si no existiera; la 
ley que ordena el rescate de las rentas feudales, se viola siste- 
máticamente. Los ciudadanos muestran tanto menos gusto en 
pasar de electores soberanos a dóciles administrados, cuanto 
que las elecciones son más frecuentes y su soberanía se ve so- 
licitada más a menudo. Votan incesantemente. En mayo de 
1790, elección de administradores de distrito y departamen- 
to. En octubre, elección del juez de paz y del tribunal de 
distrito. En noviembre, renovación parcial de la corporación 
municipal. En febrero y marzo de 1791, nombramiento de 
obispo y curas. De junio a septiembre, renovación parcial de 
los administradores de departamento y distrito, elección del 
tribunal criminal, elección de diputados. En noviembre, re- 
novación parcial del Consejo municipal. Todas estas operacio- 
nes no se hacen en un día. Necesitan semanas enteras. En 
muchos lugares son impugnadas y deben repetirse. En todas 
partes van acompañadas de conciliábulos, demandas y mani- 
festaciones-. Durante todo el año, el país vive en una atmós- 
fera de campaña electoral. ¿Qué nervios la resistirían? ¿Y 
qué hombre, de no hacer de ello su profesión; tendría bas- 
tante tiempo y bastantes recursos para entregarse enteramen- 
te a esta tarea? 

,Af entusiasmo de los seis primeros meses sucedió una mar- 
cada indiferencia. Es preciso vivir. De grado o de fuerza, 
i 1 rancia vuelve a las ocupaciones que le dan el pan. Desde 
mediados de 1790, la cifra de las abstenciones es enorme. En 
Besancon de 3 200 inscritos, no hay más que 959 votantes. 
En Crrenoble, de 2.500 inscritos, 2.000 abstenidos En París 
en noviembre de 1791, en las elecciones municipales, de 
80.000 inscritos, hay 10.000 votantes: Pétion es elegido alcal- 
de por ó. 728 votos. La defección de la -mayoría hace todopo- 
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deroga a la minoría. «A falta de la mayoría que se retrae, 
es la minoría quien presta el servicio y se apodera de o- 
der.» Una vez más, tras el equívoco de la voluntad general 
y la comedia de los escrutinios, encontramos a la gente de 
los clubs. Aun a riesgo de resultar monótono, no tiene uno 
más remedio que volver a ella, si quiere hacer ver las cosas 
como son y no como las presentan los documentos oficiales. 

La Legislativa se reunió el 1 de octubre. Contaba ck> 
miembros. «Nunca hubo asamblea más joven —escribe Mi- 
clielet — Parecía como un batallón de hombres casi de a 
misma edad, clase, lengua y traje. Excepto Condorcet, Brío- 
sot y abnuios otros, todos son desconocidos.» Como para cor- 
tar mejor los lazos que todavía unían al nuevo con el anti- 
guo régimen, la Constituyente resolvió que sus miembros no 
debían ser reelegibles. Sus sucesores son burgueses mediocres, 
inhábiles, suspicaces, sin experiencia, llenos de prevenciones 
y ávidos de grandes frases. La derecha lo que en adelante 
equivaldrá a decir los constitucionales— no cuenta mas que 
un centenar de miembros. Con sus aliados del centro, no siem- 
pre seguros, pueden reunir 200 ó 250 votos. Ciento cuarenta 
jacobinos solamente forman la izquierda, pero dominan y 
arrastran a los 340 independientes que constituyen la mayo- 
ría v que, en casi su totalidad, deben el mandato a la pode- 
rosa sociedad. Entre los 140, sobresalen Condorcet y Brissot, 
diputados por París, Vergniaud, Gensonné y Guadet, dipu- 
tados por Burdeos. Por su elocuencia, van a ser las principa- 
les figuras de este escenario. 

, i 1 T ♦ 1 .• __ HAC Ut*\r 


Se habla mucho en la Legislativa. De 745 diputados, hay 
400 abogados —400 charlatanes—, una veintena de los cuales 
está zumbando siempre a la par. Las sesiones de la Consti- 
tuyente eran desordenadas. Las de la Legislativa son anárquicas. 
Figuraos, dice un testigo ocular y habitual, «una clase donde 
centenares de escolares disputan y están, a cada momento, a 
punto de tirarse de los pelos. Su traje más que descuidado, 
la violencia de sus ademanes, el brusco paso de los clamores 
a los insultos, constituyen un espectáculo incomparable e im- 
posible de pintar». Las tribunas injurian a los oradores mo- 
derados. Tropeles de hombres y mujeres se creen autorizados 
para atravesar la sala, lanzando gritos y amenazas. Se admiten 
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cu ía tribuna todas Jas comisiones, todas Jas manifestaciones, 
aunque sean indecentes o pueriles. Es una batahola continua, 
salpicada de intermedios ensordecedores. 

Solo los tres grandes oradores llegan a imponer silencio 
} hacerse oír, a ratos cuando menos. Nunca, sin embargo, 
hubo tal embriaguez de palabras, tantos discursos pomposos 
y tanta retórica vacía. La faramalla de las arengas suena allí 
como un ruido de hierro viejo. El círculo de Popilio, los Gra- 
cos, las antorchas del himeneo, Bruto, Catón, el brasero de 
Scévola, la plebe retirada en el Monte Sacro, Catilina, Cinci- 
nato y su arado, Saturno devorando a sus hijos, el Senado 
vendiendo el sitio donde acampaba Aníbal, todas las viejas 
reminiscencias escolares llueven desde la tribuna, mezcladas 
con necedades solemnes, prosopopeyas, apostrofes a los dio- 
ses y citas del Contrato Social . El mismo Vergniaud se deja 
arrastrar por la frase retumbante, y no resiste a las aclamacio- 
nes que animan al énfasis y a la extravagancia. Condorcet se 
crea otra especialidad : la del aburrimiento. ((Escribía — dice 
R i va rol con opio sobre hojas de plomo.» Pero Condorcet 
es director de la Moneda, secretario perpetuo de la Academia 
de Ciencias, filósofo, matemático, antiguo amigo de D’Alem- 
bert y calificado superviviente de la Enciclopedia. Toda asam- 
blea necesita un pensador y un oráculo; y este figurón aca- 
démico era el indicado para desempeñar tal papel. Los de- 
más se resignaron a escucharle y admirarle. 

Pero si los actores son malos, la obra es trágica. Pasada 
Ja primera embriaguez, comienzan los estragos de la infla- 
ción. La vida es difícil; las mercancías son escasas y caras; 
los desórdenes ahuyentan la clientela; el comercio languide- 
ce. Si las cosechas de 1789 a 1790 han sido buenas, la de 1791 
es mala. De Santo Domingo, en plena insurrección, no llegan 
los productos coloniales. El azúcar falta. Desde el otoño se 
registran de nuevo, por todas partes, casos de tiendas asalta- 
das, convoyes atacados, mercados saqueados. En febrero de 
1792, según el ministro del Interior, no pasa un día sin la 
noticia de alguna alarmante insurrección. Pesquisas armadas 
en las granjas, tasaciones arbitrarias de los trigos, violación 
de domicilios, detención de transportes, saqueo de molinos y 
graneros, de un extremo a otro del reino : es una segunda 
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epidemia de violencia, tan parecida ti la primera, la de 1789, 
que al describirla parece haberse retrocedido dos años. 

En febrero, en Dunquerque, devastan diez casas de comer- 
cio, de las más importantes; hay catorce muertos y sesenta 
heridos. En Noyon, 30.000 campesinos detienen en el Oise los 
barcos cargados de trigo y se apoderan de su cargamento. Los 
leñadores asaltan los mercados de Beauce, ayudados eficaz- 
mente por los aserradores de los bosques de Conches y Bre- 
teuil, y los ayuntamientos se ven obligados a tasar la harina, 
la manteca, los huevos, los hierros y el carbón. En Montlhéry 
asesinan a un comerciante de cereales. En Etampes matan al 
alcalde. Las mismas escenas se repiten en el Yonne y el Nie- 
vre, donde los asaltantes son los madereros del Morvan. En 
marzo y abril, en Cantal se produce un motín de campesinos 
que llena de espanto una veintena de ayuntamientos : casti- 
llos incendiados, propietarios sometidos a requisas forzadas, 
autoridades inertes o cómplices. En Bouches-du-Rhóne, el des- 
precio a las leyes ha llegado al último grado. La guerra civil 
es constante. Verdaderas expediciones — ciudades contra ciu- 
dades, municipios contra municipios — , se organizan todas las 
semanas. L p guardia nacional de Marsella se crea una fructuo- 
sa especialidad con estas razzias , que la llevan sucesivamente 
a Tubanne, a Auriol, a Eyguiére, a Apt, a Arles — muy es- 
pecialmente—, de donde se lleva una contribución de 86.000 
libras. También visita Manosque y Digne, visita que cuesta 
16.000 libras a la primera y 13.000 a la segunda. 

Bajo las apariencias del derecho proclamado y jurado cien 
veces, no queda más que la opresión de una clase por otra, el 
desencadenamiento brutal de los apetitos, la tiranía de los 
fanáticos que se arrogan todos los derechos del soberano. Sin 
embargo, no son estos desórdenes los que arrastrarán al trono 
y a la Constitución. Sembrando el terror entre los moderados 
y los burgueses, los hubieran más bien consolidado. Para lle- 
gar a la República, no bastan los estragos de los asignados y 
de las leyes religiosas, se necesita también el peligro exterior : 
la guerra. 

Sus orígenes son tan nebulosos y están envueltos en tan- 
tas complicaciones, que para llegar a conocerlos, es necesario 


cap. vtii. —la guerra 163 

pasar revista, uno, a uno, a los diferentes actores: el Rey, 
Europa, los revolucionarios. 

A nadie hubiera asombrado una apelación de Luis XVI a 
los demás soberanos para restablecer su autoridad. El recu- 
rrir al extranjero estaba de acuerdo con las doctrinas políti- 
cas de la época, y no había necesidad de ahondar mucho para 
encontrar numerosos ejemplos. Puesto que el Estado se uni- 
fica con el Rey, puesto que el Rey es la más alta encarnación 
de la patria, los enemigos del Rey son al mismo tiempo ene- 
migos del Estado. Siendo derecho y deber del príncipe com- 
batirlos, él es el único juez de los medios más propios para 
vencerlos. La cuestión de la legalidad o ilegalidad de tales 
gestiones, no ofrece otro interés sino el de hacernos ver que 
en este punto nuestras ideas no son las mismas que las de 
nuestros bisabuelos. 

Pero si, honradamente, Luis XVI se creía autorizado a pe- 
dir socorro a Viena o a Berlín, no podía, en conciencia, bus- 
car la salvación de la Monarquía en la pérdida del reino. 
Asi, cuando los decretos sobre el clero le decidieron a recla- 
mar una intervención de Europa, la concibió de una manera 
totalmente diferente de la que ordinariamente se le atribuye. 
No trata de preparar una expedición de policía internacional 
reaccionaria contra Francia. Nada de eso. Lo que Luis XVI 
desea es un congreso de soberanos, acompañado de una con- 
centración de tropas. Congreso y concentración habían de 
hacerse con gran ruido y aparato. Tras de algunas paradas 
preliminares, los príncipes fulminarían un terrible manifies- 
to contra los revolucionarios de París, que, intimidados por 
este ruido de botas y sables, bajarían el tono inmediatamente, 
al tiempo que renacería el valor entre los buenos ciudadanos, 
amigos del orden y de la Monarquía. Las potencias deqla- 
í aiían que no pretendían inmiscuirse en el gobierno interior 
de Francia, pero que sólo reconocen al Rey, y no quieren 
tratar más que con él, cuando esté libre. La nación, espantada 
se precipitaría al pi e del trono, y suplicaría a Luis XVI que 
Ja salvase de la invasión y de la guerra. Luis XVI accedería 
a estas súplicas, calmaría la cólera de Europa, y restablecido 
en su prestigio por esta mediación, conseguiría recuperar in- 
mediatamente los poderes de que le habían despojado. 
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Siempre el método del espantajo. Ni invasión, m demos- 
tración en la proximidad de las fronteras; solo un ligeLo Un- 
tasma con aire amenazador y blandiendo una espada de ma- 
llera. Es sorprendente que Luis XVI y Mana Antometa ha- 
van podido creer en la eficacia de semejante comedia. Sin 
embargo, a esto se limita todo su plan de intervención, tal 
como está expuesto en una carta de María Antometa a su her- 
mano, fechada el 8 de septiembre de i79i mas de 
después de Varennes, y en otra de Luis XVI ai rey de riusia, 
fechada el 3 de diciembre, tres meses después de la apertuia 

<1C ^PueSlÍdad? Sí, pero puerilidad que parecía a las demás 
cortes una enormidad; la modestia de los planes regios s e fun- 
daba, sin duda, en un exacto conocimiento de Europa. 

Los sucesos de Francia habían sido acogidos poi Europa 
con mucha sangre fría y con alguna satisfacción. Las revolii. 
ciones no eran una novedad para las cancillerías. La costum- 
bre era considerarlas como una causa de decadencia y c eseai, 
seTas a los enemigos. Nuestro país ocupaba en el mundo un 
puesto demasiado preeminente para que no se alegraran en 
muchos sitios de verlo obligado a abandonar sus inteicses 
exteriores para atender al peligro interior. Una Franca des- 
«•arrada y sin recursos respondía maravillosamente a los de- 
seos de las cuatro grandes potencias: Rusia, absorbida por 
íos asuntos de Oriente; Austria, debilitada por la revolución 
bel o a y la guerra turca; Prusia, alarmada por el dcspeitai 
polaco, y sobre todo, Inglaterra, aún no repuesta de la gue- 
!aa de América, con su hacienda en desorden y en busca de, 
nuevas salidas para su industria. «Los franceses escribía 

Barbe se han revelado como los más hábiles artistas de 

ruina que jamás hayan existido en el mundo. Han arrumado 
completamente su Monarquía, su Iglesia, su comercio y su 
industria. A nosotros, sus rivales, nos han arreglado nuestros 
negocios mejor que lo hubieran hecho veinte batallas de Ra- 
millies Si hubiéramos vencido completamente a lnanca, si 
ésta estuviera prosternada a nuestros pies, nos avergonzaría 
enviar a los franceses, para arreglar una negociación, una co- 
misión que les impiísima una ley tan dura y tan fatal a la 
«randeza nacional, como la que ellos mismos se han impues- 

O 
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to.» Hasta los pequeños príncipes alemanes saludaron con 
gusto el eclipse del sol de Versalles. Después de haber sufrido 
tanto tiempo el prestigio de la corte más brillante d e Europa, 
experimentaban una alegría un poco bárbara al ver hundirse 
los esplendores que antes adoraban servilmente. 

La. práctica de la democracia nos ha acostumbrado tanto 
a la lucha de partidos, que inconscientemente nos represen- 
tamos la vida internacional con arreglo al patrón de la vida 
parlamentaria, y, por pereza mental, nos gustaría creer que, 
en 1789, todos los reyes eran partidarios del Rey de Francia, 
y todos los pueblos, del pueblo francés. No se puede admitir 
este punto de vista elemental. Las quejas de Luis XVI no 
encontraban ningún eco. Los reyes permanecían indiferentes 
ante la suerte del Rey s de Francia, o, si sentían, a veces, al- 
guna piedad por él, su simpatía no iba más allá de las con- 
dolencias de pura fórmula. «El Rey de Prusia — escribe nues- 
tro ministro en Berlín — - me ha hecho el honor de dirigirme 
]a palabra y me ha hablado muy acertadamente sobre la si- 
tuación del Rey... A pesar de esto, la satisfacción de esta 
corte se manifiesta abiertamente, si ya no es que desee que 
las dificultades de Francia fuesen más graves, y, a ser posi- 
ble, eternas.» El mismo hermano de María Antonieta, el bru- 
tal y sistemático José II, escribe a su canciller después de la 
toma de la Bastilla : «No estoy tan delicado de salud como 
para afectarme por sucesos en los que no tengo parte ningu- 
na.» Estaba, sin embargo, lo bastante para que ello le llevara 
al sepulcro. Su hermano y sucesor, Leopoldo, era un espíritu 
sutil, reflexivo y acomodaticio. Había gobernado la Toscana 
y había tomado lecciones de diplomacia en el país de Ma- 
quiavelo. Diferente en todo de José, se le parece por su egoís- 
mo de Estado, y lo expresa con el mismo cinismo : «No hay 
ningún soberano en el universo que tenga derecho a pedir 
cuentas a una nación por la Constitución que se dé a sí mis- 
ma; si es buena, tanto mejor para ella; si es mala, sus ve- 
cinos se aprovecharán.» 

Una vez bien aclaradas estas disposiciones espirituales, 
sería interesante saber si los Gabinetes de Londres y Berlín 
fueron espectadores sonrientes, pero pasivos, de nuestras des- 
gracias, o si no trabajarían para agravarlas. El procedimiento 
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se ajustaba a una tradición que viene de antiguo y que no se 
ha perdido. Por desgracia para la Historia, estas investigacio- 
nes son discretas y dejan pocos vestigios en los archivos. Sin 
embargo, examinando los documentos del tribunal revolucio- 
nario, M. Albert Mathiez ha sacado a luz numerosos asuntos 
de inteligencia con los enemigos, que si bien es cierto que datan 
de 1793, unidos a otros diversos documentos, nos permiten 
entrever con cierta seguridad las maniobras de los agentes ex- 
tranjeros. Marat habla de los agitadores prusianos que se mez- 
claron a los asaltantes de la Bastilla, Con más precisión, en 
octubre de 1790 vemos llegar a París a un consejero del Rey 
Federico Guillermo, Benjamín Veitel Efraím, que ya se ha- 
bía mezclado en los movimientos de los Países Bajos, y que, 
so pretexto de negocios y suministros, había de trabajar a Ja 
izquierda de la Asamblea, para que obligara al Rey a romper 
la alianza austríaca. El 22 de abril de 179.1, escribía a su 
señor que «el club de los jacobinos está entregado por com- 
pleto a Prusia», y esta misma influencia extranjera aduce el 
constituyente Rabaut Saint-Etienne para justificar su dimisión 
del club en plena crisis de Varennes. Para él, el movimiento 
republicano está fomentado desde Berlín o desde Londres. 
«No se puede ocultar — escribe a sus compatriotas de Nimes 
el mismo día de los sucesos del Campo de Marte — , no se ¡ 
puede ocultar que ha circulado dinero, que en los grupos ha- 
bía extranjeros, y que la influencia sediciosa venía de fuera.» i 
Por orden del comité de investigaciones de la Asamblea, • 
Efraim fue detenido la noche del 18 al 19 de julio, al mismo 
tiempo que una aventurera holandesa, Etta Palm, que se 
hacía llamar baronesa de Aelders. Pero él alegó su calidad de 
consejero íntimo, y fué puesto en libertad al cabo de tres 
días, sin que se atreviesen a revisar todos sus papeles. 

También Inglaterra mantenía en París numerosos agentes 
secretos. En todos sus escritos, nuestro embajador en Lon- 
dres, La Luzerne, prevenía contra sus intrigas al ministro 
Montmorin, quien en su respuesta había de limitarse a con- 
fesar su impotencia, ya que no disponía de policía ni de 
medios de represión. Un informe de La Luzerne, del 26 de 
noviembre de 1789, señala nominalmente como agentes a suel- 
do del Gobierno Pitt, a Danton y a su amigo Paré, que a 


¡ Ja sazón eran uno y otro completamente desconocidos. Y pre- 
cisamente en Londres es donde Danton se refugia en julio de 
1791, para escapar a los procedimientos incoados contra Jos 
'i franciscanos. Si hemos de creer al más reciente biógrafo de 
Pitt, J. H. Rose, Mirabeau aceptó dinero inglés para pronun- 
ciar un discurso contra la alianza española, y Jiacer que se 
disolviese una concentración naval que se efectuaba en Brest. 
; Qué lejos se estaba de la Internacional de los Reyes ! 

: t Frente a las potencias que, desde el primer momento, ha- 

« i Juan visto o creído ver el provecho que podían sacar de la 

; crisis francesa, los revolucionarios no aportaron a la Asam- 

* Idea más que unas ideas bastante confusas, una mezcla extra- 
ña de ensueños pacifistas y tradiciones muertas. Los hombres 
que en política interior profesan las ideas más avanzadas, 
suelen ser en la política exterior unos retrógrados. Los cons- 
tituyentes profesaban en esta materia los principios en boga 
hacia el año 1640, que ya en 1715 estaban anticuados. Se ha- 
bían detenido en los tiempos de Richelieu y de las luchas 
contra los Habsburgos ; una aproximación al Austria era para 
ellos materia de escándalo. Poco les importa que esta alianza, 
reducida por Vergennes a fines estrictamente defensivos, cons- 
tituya un obstáculo a la avidez de Prusia, que, asegurando 
la paz en el continente, haya permitido vencer a los ingleses 
en el mar; que haya permitido reparar, por la guerra de 
América, las pérdidas del tratado de París. ¡No comprenden 
nada de esto ! La Casa de Austria es el enemigo ; aliarse con 
ella es una traición y un engaño. Antes que Reina de Francia, 
María Antonieta es la Austríaca, y este remoquete será para 
cJla más peligroso que todas sus imprudencias. 

Tampoco los constituyentes son partidarios muy calurosos 
del Pacto de Familia, es decir, de la alianza con los Borbones 
de España e Italia. España es la tercera potencia marítima 
del mundo, y su ayuda es indispensable para hacer frente a 
Inglaterra. Pero ¿a qué luchar contra Inglaterra? ¿Por las 
colonias? Desde hace medio siglo, todos los filósofos, Mon- 
tesquieu y Voltaire en cabeza, proclaman que las colonias son 
una carga, una causa de despoblación y de bandolerismo. La 
nueva Francia no liará la guerra a los ingleses, inventores del 
parlamentarismo, ni a la Prusia de Federico, tierra bendeci- 
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da de las luces y la filosofía, para conquistar «unas cuantas 
leguas de nieve», o para servir los intereses de algunos trati- 

cantes de esclavos. , . 1 

El sistema político instaurado por los últimos grandes mi- 
nistros de la Monarquía, venía a quedar así en abierta oposi- 
ción con las tendencias profundas de la opinión revoluciona- 
ria, dispuesta siempre a asimilar los enemigos del exterior a 
los adversarios interiores, y a dejarse guiar en ambos terrenos 
por un mismo sentimentalismo. 

Los primeros incidentes tuvieron lugar ya en los comien- 
zos de la Constituyente. En la primavera de 1789, mantenía 
Inglaterra litigio con España por la posesión de la bahía de 
Nootka, que pretendía ocupar contra la voluntad de la Cor- 
te de Madrid, que a su vez la reclamaba como un anexo de 
Méjico. Cuando se reunieron los Estamentos, los españoles 
acababan de capturar un buque inglés, a consecuencia de lo 
cual se entabló una negociación que, en la primavera de 1790, 
iba derechamente a una ruptura. Reclamó España el cumpli- 
miento de la alianza, y ante las medidas belicosas del Gobier- 
no de Londres, que el 4 de mayo había ordenado la movili- 
zación naval, informó Luis XVI a la Asamblea, el día 14, 
que estaba obligado, para seguridad del reino, a equipar una 
escuadra de catorce buques. 

Confiaba, sin duda, en despertar a la opinión y en leunii 
en torno a la Corona en unánime movimiento patriótico, a 
todos los diputados. Se enganaba 5 la política exterioi eia 
como todo lo demás — un elemento de división. El mensa- 
je regio aportó un tema nuevo a las luchas de los partidos. 
Se deliberó sobre esta cuestión de interés nacional, con arre- 
glo a las normas ideológicas que dominaban a la Asamblea. 
«Que todas las naciones sean libres como nosotros grita un 
diputado—, y se acabó la guerra.» El 22, a propuesta de Pé- 
tion y Robespierre, la Constituyente declara al mundo la paz 
perpetua. ¡No más diplomáticos! ¡No más ejércitos! ¡No 
más intrigas! ¡No más sangre! «La nación francesa renuncia 
a emprender ninguna guerra con fines de conquista, y jamás 
empleará sus fuerzas contra la libertad de pueblo alguno.» 
Este decreto absurdo, que adquiere un relieve singular visto 
sobre los acontecimientos de los años siguientes, tenía en aquel 
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momento un sentido muy claro : era la ruptura de la alianza 
fraucoespanola ; era el fin del Pacto de Familia. 

Un mes más tarde surgen nuevas dificultades. Avignon \ 
el condado de Venaissin, posesiones pontificias, formaban un 
enclave del reino, en el que venían a ser como un vestigio 
de la Edad Media. El gobierno del Papa, débil aún en la 
misma Roma, allí era completamente impotente ; los munici- 
pios se administraban casi a su capricho, tirando cada uno 
para sí; Avignon era un patio de Monipodio, donde contra- 
bandistas y escapados de presidio se burlaban de la policía. 
El derrumbamiento de las autoridades francesas acabó de li- 
brarles de todo freno, y la situación se hizo muy pronto in- 
tolerable. Los partidarios del orden suplicaron al Rey que 
interviniese y restableciese la tranquilidad en el territorio. 
Mas como Avignon se inclinaba a Francia, Car p entras hacía 
gala, de ser pontificia y aristocrática. Al fin, el 12 de junio de 
1790, totalmente inficionados del contagio revolucionario, los 
de Avignon expulsaron al legado y pidieron la anexión. ¿ En 
qué iba a parar aquella moción del 22 de mayo que prohibía 
conquistas? 

Los legisladores de la Constituyente no se arredraban por 
tan poca cosa. Francia — -declararon — ha renunciado, en efec- 
to, a las conquistas preparadas por la astucia y realizadas 
por la fuerza, según el derecho antiguo. Pero no se ha pro- 
hibido a sí misma la adopción de las poblaciones que ven- 
gan a ella espontáneamente, en virtud de su nuevo derecho 
a disponer de sí mismas. «¿La libre reunión de un pueblo a 
otro, tiene algo de común con las conquistas? —dice Robes- 
pierre—. Una conquista, ¿no es la opresión de un pueblo, 
al cual impone su cadena el conquistador?» La ocupación de 
Avignon, es, pues, justa. No es un atentado contra la liber- 
tad ; es una liberación. 

La teoría es sutil, pero singularmente peligrosa : ¿dónde 
detenerse, puestos en ese camino? Si basta una votación (más 
o menos sincera), o un plebiscito (más o menos amañado) 
para transformar una anexión en una reunión espontánea, no 
hay razón ninguna que se oponga a que, mediante una pro- 
paganda revolucionaria bien dirigida, Francia emprenda la 
anexión de media Europa. Camilo Desmoulins, que ha titu- 
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lado su periódico Las Revolucionas de Francia y de Brabante , - g 
proclama incesantemente la solidaridad de Jos movimientos | 
revolucionarios. «Hay que hacer con el derecho público de 
Europa, lo que hizo Lulero con el canónico : arrojar todos 
los libros al fuego... Después de todo, ¿qué importa que los 
tiranos de Euro]) a se reúnan contra nosotros para hacernos 
la guerra? Digo mal : quizá es necesaria esa circunstancia 
para madurar y realizar más rápidamente las demás revolu- 
ciones nacionales que se preparen.» 

París estaba lleno de agitadores extranjeros, que propaga- 
ban en sus países nativos los principios en boga en su patria 
adoptiva; por medio de estos emisarios, parecía llamar L ran- 
cia a los pueblos limítrofes para que siguiesen su ejemplo, 
a fin de preparar por sediciones democráticas sus anhelos de 
anexión que de antemano se reservaba derecho de acoger. 

De este modo, en lugar de ser un accidente en la política in- 
terior francesa, la Revolución iba a convertirse en una em- 
presa cosmopolita, en una religión universal que amenazaba 
a todos los Estados, no solamente en su forma, sino hasta en 
su misma existencia. Acoger, en estas circunstancias, la de- 
manda de Avignon, era lanzar un reto a Europa. La Consti- 
tuyente vaciló año y medio. Seis días antes de disolverse, el 
12 de septiembre de 1791, de acuerdo con el parecer de la 
Comisión enviada al Condado para apaciguar a las facciones, 
votó la anexión. «Es evidente — escribía a poco el conde de 
la Marck — que, siguiendo esta conducta, Francia va a en- 
contrarse en verdadero estado de guerra con todos los Go- 
biernos ; los amenazará sin cesar con insurrecciones interio- 
res, y las insurrecciones la llevarán a la conquista ; no seguía 
otro sistema Roma cuando destronaba a los reyes de los 
pueblos que se acogían a su protección... Es posible que al- 
gunas cabezas desequilibradas de la nueva Asamblea aprove- 
chen el entusiasmo de la reunión para hacer que se decrete 
una invasión en los Países Rajos. De ello a la insurrección del 
territorio de Lie ja y de Holanda, no hay más que un paso. 
Todo esto parecerá una locura ; pues bien, en la próxima le- 
gislatura, tal como está compuesta la Asamblea, medidas tan 
incendiarias, apoyadas en la ambición de La Fayette, han de 
parecer la cosa más natural del mundo.» 
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La Marck juzgaba con exactitud. Al asunto del Condado 
se agregó el de los príncipes afincados en Al sacia, y el de 
las concentraciones de emigrados. El emperador y el impe- 
rio estaban interesados en estas dos cuestiones, en la primera 
de las cuales estaban frente a frente el antiguo y el nuevo 
derecho. 

El tratado de Westfalia, que había cedido a Francia la 
Al sacia, no estaba muy claro en lo referente a los territorios 
que dependían de la casa de Austria. Los negociadores ale- 
manes habían introducido en el texto algunas nebulosidades 
de forma, que esperaban que habían de servirle, andando el 
tiempo, para recobrar lo que cedían. Luis XVI no descansó 
hasta disipar todos estos equívocos y someter a su soberanía 
todo el país. Pero, al mismo tiempo que exigía el juramento 
de fidelidad de los príncipes alemanes que poseían domi- 
nios y feudos en Alsacia, es decir, en Francia, los confirma - 
ha, como era de equidad, en los derechos y privilegios seño- 
riales de que gozaban bajo el Imperio. En 1789, los territorios 
de que eran señores nombraron sus diputados para los Esta- 
mentos ; pero los príncipes no los enviaron. «Se siguió de 
ello, que en estos territorios los vasallos actuaron como ciu- 
dadanos franceses, y estuvieron representados en la Asam- 
blea, mientras que sus señores actuaron como extranjeros y 
no estuvieron representados.» En estas circunstancias sobrevi- 
nieron los decretos del 4 de agosto y las disposiciones confis- 
cando los bienes del clero. Los príncipes alemanes se nega- 
ron a reconocerles validez, por la doble razón de que ellos 
no habían sido consultados y de que eran contrarios a los 
tratados. La Asamblea, aunque ofreciendo indemnizaciones a 
los nobles y obispos desposeídos, mantuvo enérgicamente su 
derecho de proceder a las reformas en virtud de su sola auto- 
ridad y sin ninguna negociación. Derecho internacional, so- 
beranía de la nación : las dos partes no hablaban distinto len- 
guaje, y por esto, a despecho de la mediocridad de los inte- 
reses en litigio, el proceso tomó en seguida un giro peligroso. 

Aceptando una transacción que hubiera sancionado la abo- 
lición del régimen feudal en una parte de sus tierras, los 
príncipes hubieran comprometido el principio en la otra, que- 
dando todo el régimen germánico quebrantado. Por su parte, 





admitiendo su tesis, Ja Asamblea hubiera renunciado a su 
obra unificadora, porque si los contratos que ligaban los prín- 
cipes de Al sacia a Francia eran válidos, todas las provinci as 
podían exigir cartas parecidas para, mantener las cosas en el 
estado en que estaban cuando se unieron a la Corona, y por 
último, la Asamblea hubiera abjurado al mismo tiempo del 
principio de la soberanía popular, al reconocer que Alsacia 
era* parte integrante de Francia, no sólo por la voluntad de 
sus habitantes, sino también por virtud de los tratados y por 
la sanción del derecho público europeo. Se volvía a caer en 
la dificultad misma que ya hacía insoluble el asunto de Avi- 
guon. Cuando la Legislativa se reunió, no se había dado un 



paso. 

Ultima causa de desacuerdo : los emigrados. No se trata 
de los desgraciados a quienes las persecuciones y los atenta- 
dos obligaron a huir de su patria para librarse de la ruina 
y de la muerte. Se trata de los emigrados voluntarios, de los 
emigrados del primer momento : los que siguieron al conde 
de Artois desde julio de 1789, y que se preparan para resta- 
blecer el antiguo régimen hasta en sus injusticias y vejacio- 
nes. Se han concentrado en los países de la orilla izquierda 
del Rhin, en Maguncia, Coblenza y Worms, y llevan una vida 
alegre en espera de un regreso rápido y triunfal. Frívolos, 
elegantes y burlones, se dedican a urdir proyectos absurdos 
y pierden el tiempo en intrigas pueriles. Sin ideas, ni juicio, 
no están a gusto más que entre las intrigas de la corte, y se 
creen con talla suficiente para reconstruir a Francia. Según 
la expresión de Albert Sorel, ceno es una cruzada austera, en- 
tusiasta y creyente la que se prepara..., sino una Fronda bu- 
lliciosa, confusa y desatentada)). Sus tropas son escasas, pero, 
en cambio, tienen sus príncipes, sus jefes, su Gobierno : el 
conde de Provenza, llegado en junio de 1791, y que se ha 
proclamado regente; su hermano, el conde de Artois; su 
primo Condé, que es generalísimo ; los mariscales de Broglie 
y Castries; el antiguo inspector general, Calonne, que él solo 
es ministerio y consejo; el marqués de Bouillé, que no ha 
sabido salvar al Rey en Varennes, y que, en desquite, se eri- 
ge en jefe de Estado Mayor de la próxima invasión. 

Toda esta gente se agita y toma posturas. Es un zumbido 
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do amenazas que no tienen otro resultado que alarmar a los 
revolucionarios y comprometer a la familia real. ¡ Pero de 
los peligros que se corren en las Fullerías nadie se preocupa 
en Coblenza! El núcleo de la emigración está formado por 
enemigos personales de María Antonieta, la camarilla que, 
desde su llegada a Versalles, la ha perseguido con sus can- 
ciones y calumnias. ¿Que la Reina está amenazada? ¡Tanto 
peor!, o, más bien, ¡tanto mejor!, puesto que del exceso del 
mal saldrá la reacción. Comprendiendo el inmenso peligro 
que constituye esta tropa de gente ligera, Luis XVI ha en- 
viado a los soberanos extranjeros a su antiguo ministro Bre- 
teuil, con la misión de ponerlos en guardia contra toda em- 
presa que no estuviera aprobada por él. ¡Y entonces se pre- 
sencia el espectáculo extravagante de los emigrantes comba- 
tiendo a la diplomacia del Rey, y, en ocasiones, denuncián- 
dola a los jacobinos! 

Resueltas a no hacer nada, las cancillerías habían recibi- 
do primero con cortesía las peticiones de hombres y dinero 
que les hacía el conde de Artois; después se habían cansado 
y ni siquiera habían dado a sus negativas la forma que pa- 
recía exigir el rango y el nacimiento del solicitante. En agos- 
to de 1791, el futuro Carlos X se decidió a hacer una supre- 
ma tentativa. 

El Rey de Frusia, Federico Guillermo, v el Emperador 
Leopoldo eran huéspedes del elector de Sajonia en el casti- 
llo de Pillnitz. Debían hablar de Polonia, pero sin resolver 
nada, y es probable que no se hubiera tratado de ningún 
asunto serio en Pillnitz si, el 26, el conde de Artois no se 
hubiera presentado, rodeado de todo el estado mayor de ía 
emigración. «El objeto de esta ruidosa visita —dice Albert 
Sorel—, era comprometer a los soberanos alemanes en la cau- 
sa de la nobleza e inducirles a hacer gestiones que luego que- 
darían obligados a sostener por la fuerza : la ocupación de 
Alsacia, por ejemplo.)) Federico Guillermo no era enemigo 
de una expedición sin riesgos y bien pagada, pero Leopoldo 
no quería ni oír hablar de esto. Finalmente, para librarse de 
sus molestos visitantes, los dos príncipes se resignaron a fir- 
mar un vago manifiesto que, desde luego, no les obligaría a 
toinai ninguna medida precisa, pero como parecía entrar en 
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(*[ plan -de congreso armado grato a Luis XVI, asustaría quizá 
; a los parisienses, y, en este caso, valdría a los firmantes la 

il gratitud del Rey. 

i' Por esta declaración, cuyos términos están perfectamen- 

te medidos para anularse unos a otros, el Emperador y el Rey 
de Prusia consideran que el restablecimiento del orden en 
Francia es una cuestión de interés europeo. Esperan que los 
otros soberanos pensarán como ellos y que no se negarán a 
emplear a tales fines los medios más eficaces. Entonces y en 
este caso . ellos mismos están resueltos a obrar rápidamente. 
Todo esto era hipotético. La acción austi oprusiana no debía 
producirse si Europa entera no se unía, y esta unanimidad 
era, más que improbable, imposible. Era un fracaso comple- 
to para los emigrados. En lugar de un compromiso firme, no 
tenían más que un documento insignificante, una verdadera 
despedida en forma diplomática. Casi vino a decírseles que 
Leopoldo aconsejaba a su hermana y a su cuñado que acep- 
taran lo más rápidamente posible la Constitución revisada, a 
fin de poner a los perturbadores en presencia de un hecho 
consumado que les quitase todo pretexto de agitación. 

Tal era esa famosa declaración de Pillnitz, que Malet du 

S Pan ha llamado «una comedia augusta», y que en realidad 
era bien siniestra. Dos clases de hombres tenían igual inte- 
rés en tergiversarla : los emigrados, para disfrazar su impo- 
tencia y hacer creer en una coalición europea; los revolucio- 
narios, para sacar la prueba de una traición de la corte. A 
ello se dedicaron ambas partes. 

Monsieur y el conde de Artois, que se habían encargado 
de hacer conocer a los franceses la Declaración del 27, acom- 
pañaron su publicación, el 10 de septiembre, con una carta- 
manifiesto que cambiaba completamente su sentido. Se pre- 
sentaba como inminente la invasión del territorio francés, se 
anunciaban las peores represalias, la mediación de Luis XVI 
era descontada por adelantado, y su juramento de fidelidad 
al régimen, calificado de cobardía, de capitulación momen- 
tánea a la que era imposible dar crédito. Por su parte, los 
publicistas avanzados, persuadieron fácilmente a la opinión 
do que el verdadero sentido de la declaración era el que le 
prestaba el comentario, y que no tenían importancia las con- 
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{usas reservas del original. El Rey, por su parte, se encontró 
cutre dos corrientes, incapaz por igual de dominarlas o de 
ceder ante ellas : a los ojos de la Revolución, cómplice de 
sus hermanos, que lo amenazaban con ponerle bajo tutela si 
la reacción triunfaba. Despreciado o aborrecido por los dos 
bandos, no le quedaba más que el débil apoyo de los mode- 
rados, y a él se aferró con todas sus fuerzas. Su detención de 
Varennes y la apatía de Europa le habían hecho repugnar 
toda tentativa de violencia, y no tenía ya otro deseo que 
hacer respetar la Constitución, contando con que el tiempo 
y la experiencia vendrían a corregir sus defectos. La había 
aprendido de memoria y a ella se refería en toda ocasión, 
con esa minucia y escrupulosidad que ponía en todas sus co- 
sas. Ln día que debía pasar revista a la guardia nacional, los 
oficiales le instaron a ponerse el uniforme, afirmando que 
esta prueba de benevolencia haría el mejor efecto en la moral 

de los soldados. «¿Ponerme un uniforme? — les contestó . 

No sé si la Constitución me lo permite.» Había destituido a 
la mayor parte de sus ministros y elegido sus sucesores entre 
los fuldenses. Sus consejeros ordinarios eran los mismos auto- 
res de la Constitución, los jefes de la antigua mayoría: Bar- 
nabe, Duport y los Lameth. Corregían sus discursos y guia- 
ban todos sus pasos. La Reina estaba en correspondencia dia- 
ria con ellos, y cuando las cartas cesaron, fué para sustituir- 
las por comunicaciones directas. En el terreno de la legalidad, 
la Monarquía era impecable e invencible. No podía ser de- 
rribada más que por una gran sacudida exterior que levan- 
tase contra ella el patriotismo francés, y para esta operación, 
el adversario estaba claramente indicado : era Austria, aliada 
oficial del Gobierno y aliada de la familia real. «La ruptura 
de la alianza austríaca — decía un girondino — es tan nece- 
saria como la toma de la Bastilla.» 

No era ésta una opinión aislada. Era el pensamiento de 
toda la izquierda, que se da cuenta perfecta de que, para apo- 
derarse del poder, no podía ya contar con el entusiasmo re- 
volucionario que había sostenido a la Constituyente. 

El país está cansado del desorden. Para los aldeanos, lo 
mismo que para los burgueses, la Revolución está hecha.’ La 
política ya no les interesa. Puesto que el Rey se ha adherí- 
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Jo lealmcnte al nuevo régimen, es hora de reanudar la vida 
normal. ¡Basta de saqueos y de manifestaciones! ¡Calma y 
trabajo ! «Las imprudencias de la nueva legislatura — escribe 
Barnabe el 10 de octubre — han reforzado la impresión que 
bahía producido la conducta del Rey ; la lian fortificado y 
profundizado. Los diputados de la antigua Asamblea vuelven 
a su casa en las más favorables disposiciones... La Monar- 
quía... gana día a día el respeto, la confianza y el afecto del 
pueblo. Estos son los verdaderos principios de la fuerza. El 
partido republicano se ve representado en la Asamblea de 
una manera tan degradante, que las palabras republicanos y 
bandidos no tardarán en ser sinónimas hasta en la conversa- 
ción del pueblo. Por ello, la Constitución va a tomar su ver- 
dadero carácter mucho antes de lo que hubiera podido supo- 
nerse. La mayoría de la Asamblea se verá obligada por la 
opinión a marchar de acuerdo con el Gobierno, y fuera, sólo 
la aristocracia formará una verdadera oposición.» 

Lo mismo ocurrirá en los periódicos avanzados. El resor- 
te está distendido. El espíritu revolucionario muere. «La na- 
ción está fatigada —se lee en las Revoluciones de París — ; 
si no tenéis cuidado, está dispuesta a volver a sus antiguas 
costumbres.» «La esperanza de los patriotas se aleja — dice 
Desmoulins — ; su primer ardor se enfría y su partido se de- 
bilita todos los días.» Y, en fin, Marat : «Cuando se sigue 
atentamente la cadena de sucesos que prepararon y trajeron 
la noche del 14 de julio, se ve que nada era tan fácil como 
la Revolución; dependía sólo del disgusto de los pueblos 
agriados con la tiranía de sus jefes. Pero cuando se considera 
el carácter de los franceses, el espíritu que anima a las dife- 
rentes clases del pueblo, los intereses opuestos de los distin- 
tos órdenes de ciudadanos, los recursos de la corte, y la liga, 
no menos natural que formidable, de los enemigos de la igual- 
dad, se comprende bien que la Revolución no podía ser más 
que una crisis pasajera, y que era imposible que la Revolu- 
ción se sostuviera por los medios que la habían traído . » 

De este malestar y de este debilitamiento es de donde sal- 
drá la guerra. Para reanimar a la Revolución, para estimular 
y subyugar al país que duda y se les escapa, los girondinos 
no vacilarán en pegar fuego a Europa. La guerra es para 


CAP. VIII. — IvA GUERRA 


177 


ellos una formidable maniobra de política interior. Por me- 
dio de ella, cuentan con despertar el entusiasmo revolucio- 
nario, poner al servicio de la defensa jacobina las medidas 
de defensa nacional y hacer beneficiarse a su partido con las 
fuerzas levantadas para la defensa de la patria. Amenazada 
de parálisis, la Revolución no escapa a ella más que por una 
crisis de locura sanguinaria. 

«La guerra — ha escrito Jean Jaurés — * engandecía el tea- 
tro de la acción, de la libertad y de la gloria. Obligaba a los 
traidores a descubrirse y arrastraba las intrigas oscuras como 
un hormiguero anegado por la inundación. La guerra per- 
mitía a los partidos de acción arastrar a los moderados, vio- 
lentarles en caso necesario, porque su tibieza por la Revolu- 
ción se consideraba, si no, como una traición hacia la mis- 
ma patria. La guerra, además, por la emoción de lo desco- 
nocido y del peligro, por la sobreexcitación del orgullo 
nacional, reavivaría la energía del pueblo. No era posible 
arrastrarlo directamente por las solas vías de la política in- 
terior al asalto del poder real. Una especie de pesadilla, de 
impotencia, parecía pesar sobre la Revolución. ¡Ni el 14 de 
julio, ni el 6 de octubre, ni aun después de Varennes, lie- 
mos podido derribar o subordinar al Rey! Al revés: de cada 
una de estas luchas que sostiene, y aun d e cada falta que 
comete, la Monarquía parece cobrar nueva fuerza, y cuando 
el Rey debiera ser castigado, sólo alcanza la persecución a 
los demócratas. Para romper este encanto secular de la Mo- 
liare) nía. es necesario que acabe de rendirse a la Revolución, 
o que por una traición flagrante contra la patria, suscite con- 
tra ella la cólera de los ciudadanos, ya enardecidos por la 
lucha contra el extranjero.» 

Los seis meses que emplearon los girondinos para hacer 
triunfar a los* partidarios de la guerra, se cuentan entre los 
más dramáticos de nuestra historia ; pero por un contraste 
frecuente, el hombre que durante ellos desempeñó el papel 
piincipal, Brissot, es uno de los sujetos más equívocos que 
imaginarse pueden. Espíritu inquieto, ofuscado por lecturas 
sin reposo, Brissot se creía desde su juventud destinado a 
grandes empresas, pero hasta entonces su ambición había te- 
nido que limitarse a cuestiones de policía, tareas de librería 
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y especulaciones usurarias, entre el turbio ambiente de los 
libelistas pagados y los espías internacionales. Penosamente, 
había conseguido ser diputado por París, y soñaba con un 
gran golpe teatral que fuese su revelación. Como había vi- 
vido en Londres y hecho un pequeño viaje a los Estados Uni- 
dos a cuenta de un banquero suizo, se las daba de cosmo- 
polita, con lo que tenía ya cierta autoridad sobre sus colegas 
provincianos. Ducho en formular juicios rápidos y sistemas 
herméticos, deslumbraba a su ingenuo auditorio con sus do- 
tes de improvisación, mientras que los «recortes de historia» 
que rellenaban sus discursos le daban fama de hombre serio 
y bien documentado. Durante semanas y semanas, se con- 
vierte, en los clubs, en la prensa y en la Asamblea, en el obs- 
tinado predicador de la guerra que se aproxima. 

Para él y sus amigos Vergniaud, Isnard, Gesonné, Rubí, 
Herault de Séclielles, todos los argumentos son buenos, y 
para vencer la oposición de los que, como Robespierre, re- 
troceden ante la aventura, añaden a su cínico «[necesitamos la 
guerra», esta enorme mentira: cela guerra no tiene ningún 
riesgo». «La guerra es actualmente una ventura nacional y la 
única calamidad que podemos temer es que no haya guerra.» 
«Podéis tomar en tiempo de guerra medidas que en tiempo 
de paz podrían parecer demasiado severas...» «Sería indig- 
no de la mayoría de una gran nación como la nuestra sufrir 
más tiempo estos fuegos artificiales, cuyo humo nos molesta. 
Una gran nación ha de ser celosa de su gloria, y debe casti- 
gar severamente a los temerarios que osen faltarle al respe- 
to.» «Francia lia llegado a ser el pueblo más notable del 
universo : es necesario que su conducta responda a su nuevo 
destino... Digamos a Europa que diez millones de franceses 
inflamados en fuego de libertad, armados de espada, pluma, 
razón y elocuencia, son capaces, si se les irrita, de cambiar 
ellos solos el aspecto del mundo y hacer temblar a los tira- 
nos en sus tronos de arcilla.» «Los reyes... saben que no hay 
Pirineos para el espíritu filosófico que os ha devuelto la li- 
bertad. Temblarían al enviar sus soldados a una tierra toda- 
vía caliente de este fuego sagrado. Temblarían de que un 
día de batalla hiciera de dos ejércitos un pueblo de herma- 
nos.» «No tengo más que un temor, y es el de que no puedan 
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traicionarnos. Necesitamos grandes traiciones : nuestra salva- 
ción está en eso; porque quedan todavía fuertes dosis de 
veneno en el seno de Francia, y hacen falta grandes explo- 
siones para expulsarlo : el cuerpo es fuerte y no hay que 
temerlas.» «¡La guerra!, ¡la guerra!, es el grito de todos 
los patriotas, es el deseo de todos los amigos de la libertad 
dispersos por Europa, que esperan esta feliz coyuntura para 
atacar y derribar a sus tiranos.» «La guerra es necesaria, la 
opinión pública la provoca, la salvación pública impone 
su ley.» 

Aguijoneada por estos clamores, la Asamblea pierde toda 
su sangre fría. Sus sesiones son torneos de declamaciones 
belicosas ; su política, un tejido de fanfarronerías, provoca- 
ciones y violencias. Una actitud resuelta, tina firmeza sin có- 
lera, hubieran bastado para resolver las dificultades que se 
presentaban. La más grave, el asunto de los emigrados, ca- 
lecía en el londo de importancia y era fácil convertirlo en 
grotesco. Pero esto precisamente es lo que no quería la Gi- 
ronda, y las deliberaciones que inspira no tienen por fin in- 
timidar o desarmar a los enemigos de la Revolución, sino 
exasperarlos y empujarlos a las imprudencias, a las decisio- 
nes desesperadas, que no tienen más salida que la guerra. El 
31 de octubre, la Asamblea decide que si Monsieur no ha 
vuelto a Francia antes de dos meses, perderá sus derechos a 
la Regencia. El 9 de noviembre declara sospechosos de con- 
juración, sujetos a confiscación de bienes y pena de muerte, 
a todos los emigrados que queden fuera de las fronteras des- 
pués del 1 de enero de 1/92. En fin, el 29 de noviembre de- 
creta que a los sacerdotes que no presten juramento a la 
Constitución civil, se les privará, no sólo del sueldo asignado 
a os funcionarios, sino también de sus derechos civiles, que- 
darán sometidos a la vigilancia de la autoridad, y podrá con- 
denárseles a dos años de prisión. 

De los tres decretos, los dos primeros eran casi inútiles, 
Morque, por una parte, Monsieur y los emigrados quedaban 
íuera de su alcance, y, por otra, estaban decididos á no vol- 
ver a Francia mientras no fueran los más fuertes, y estuvie- 
ran, por consiguiente, en condiciones de hacer ahorcar a los 
mismos que intentaban proscribirlos. Las medidas contra los 


LA RF/VOI/UCIÓN' FRANCESA 


sacerdotes levantaban contra la Revolución a una untad apro- | 
xiuiadaxnente del clero, que se había habituado a un culto 
oficioso o privado y que se veía obligado a ligar en adelante 
su suerte a la de los nobles rebeldes. Siguiendo el consejo de 
los iuldenses, y tras una gestión del Directorio de 1- ans, el 
Rey negó su sanción. 

Ello no podía ser más que un alto. La política belicosa re- 
clutaba cada día más adeptos, aun entre los constitucionales. 

El nuevo ministro de Guerra, conde de Narbonne, y mu- 
chos oficiales superiores eran de ellos. Joven, apasionado, 
amante del riesgo y de lo imprevisto, Narbonne creía que los 
planes incendiarios de la Gironda podían volverse contra ella 
si se los adoptaba en un momento oportuno. Los núcleos de 
emigrados ofrecerán pretexto para una pequeña guerra con- 
tra los electores renanos. De esta expedición brillante y fácil, 
volvería el ejército transformado, restablecida la disciplina, 
los jefes obedecidos, el uniforme respetado y temido. Las 
tropas victoriosas serían para el Rey «un refugio desde don. 
de sostendría a la mayoría sana de la Asamblea e intimidaría 
a los clubs», y si, por desgracia, esta pequeña guerra les arras- 
traba a una -de más importancia contra Austria y rrusia, se- 
ría la ocasión de adoptar el plan de congreso y mediación en 
que pensaban Luis XYI y María Antonieta, y que, en caso 
de verdaderas hostilidades, tendría un sentido y una razón. 

Como hace notar Albert Sorel, no eran absurdos estos 
planes. Pero eran prematuros. «Una guerra regenerando a 
Ejército, el Ejército convirtiéndose en arbitro del Estado, el 
iteneral vencedor y pacificador apaciguando la anarquía y 
organizando las conquistas civiles de la Revolución, rae pre- 
cisamente lo que se vió ocho años después, a fines de 179J. 
Una invasión extranjera, un congreso de potencia, un Key 
mediador entre una coalición y Francia, devolviendo la paz 
al país, restaurando el trono, y garantizando a los franceses 
los principios fundamentales declarados por la Asamblea 
Constituyente, es lo que se vió en 1814.» Pero, en 1791, era 
demasiado pronto, el país no estaba maduro. Iba a ir a la 
guerra, como deseaba Narbonne, pero también a la hepubli- 
ca, como quería Brissot. . ^ , 

El 14 de diciembre, convencido y aleccionado por LNarpon- 
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ne, Luis XVI anunció a la Asamblea el envío de un ultimá- 
tum al elector de Tréveris. Si no dispersaba antes del 15 de 
enero los núcleos de emigrados, se consideraría al elector como 
enemigo de Francia, y se le trataría como tal. Pero esto no 
era aún el conflicto que se buscaba. El arzobispo de Tréve- 
ris, aconsejado por Leopoldo, accedía inmediatamente a la 
petición de Francia y expulsaba a los emigrados. El arzobispo 
de Maguncia bacía otro tanto en seguida, y el 21 de diciem- 
bre el Emperador notificaba oficialmente al Gobierno fran- 
cés que se le había dado completa satisfacción. Añadía que 
con ello no podía ya tener Francia ninguna queja legítima 
contra los príncipes renanos y que, por consiguiente, si a 
pesar de todo, se atacaba a cualquiera de ellos, se vería en 
la obligación de apoyarlo. La Asamblea tomó pretexto de 
este comentario, para continuar la querella. Fortalecida con 
las seguridades de Narbonne, que, de vuelta de un viaje de 
inspección por Lorena, afirmaba qu e todo estaba preparado, 
invitó al Rey, el 25 de enero de 1792, a preguntar a Leopoldo 
si renunciaba a cctodo tratado y convenio atentatorio a la so- 
beranía, independencia y seguridad de la nación», en otros tér- 
minos, si desautorizaba la declaración de Pillnitz. El Rey que- 
daba, además, encargado de declarar al Emperador, «que 
de no dar a la nación, antes del l.° del próximo marzo, plena 
y entera satisfacción sobre los puntos antes expuestos, lo mis- 
mo su silencio que una respuesta evasiva y dilatoria se con- 
siderarían como una declaración de guerra». 

Ya estaba aquí la palabra, pero la cosa aún no. Leopoldo 
era demasiado clarividente para caer con los ojos cerrados 
en el lazo que le tendían los girondinos. En una memoria 
confidencial dedicada a Luis XVI, del 31 de enero de 1792, 
discierne muy claramente los orígenes de la crisis. Cuanto más 
amenazado sienten su crédito los jefes revolucionarios, dice, 
«con tanto más ardimiento se lanzan a medidas desesperadas 
y violentas», y «quieren arrastrar a la nación a extremos irre- 
mediables», cuya finalidad principal es «reanimar el celo re- 
volucionario», que se debilita. En consecuencia, Leopoldo, 
que se niega a hacer el juego a la Asamblea, limita su res- 
puesta a las medidas de precaución indispensables. El trata- 
do de aproximación con el Rey de Prusia, firmado por él el 
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7 de febrero, no contenía, en efecto, más que cláusulas equí- 
vocas y ambiguas, que, por otra parte, se referían más bien 
a Polonia y Rusia que a Francia. Era un rudo golpe para los 
partidarios de la guerra. Aún lo era más otro que iba a alcan- 
zarles : el 9 de marzo, en un acceso de energía, Luis XVT 
destituía a Narbonne. 

La emoción fue enorme. De este negocio, la izquierda de- 
bía salir aplastada o triunfante. Lanzó, pues, al combate a 
sus mejores oradores : Vergniaud y Brissot. Vergniaud, so- 
bre todo, cuyo discurso enardeció a la Asamblea : «Veo desde 
esta tribuna las ventanas de un palacio, donde perversos con- 
sejeros extravían y engañan al Rey que la Constitución nos 
ha dado, forjan los hierros con que quieren encadenarnos, y 
preparan las maniobras que han de entregarnos a la Casa de 
Austria. Veo las ventanas de un palacio donde se trama la 
contrarrevolución, donde se medita el plan para sumirnos de 
nuevo en los horrores de la esclavitud, después de habernos 
hecho pasar por todos los desórdenes de la anarquía y por 
todos los furores de la guerra civil. Ha llegado el día, seño- 
res, en que podéis poner término a tanta audacia, a tanta in- 
solencia, y confundir, en fin, a los conspiradores. De ese fa- 
moso palacio salieron con frecuencia, en otEos tiempos, el es- 
panto y el terror a dictar la ley del despotismo. Que entren 
hoy a dictar la verdadera ley. Que se apoderen de todos los 
corazones. Que todos los que lo habitan sepan que nuestra 
Constitución no concede inviolabilidad más que al Rey. Que 
sepan que la ley alcanzará, sin distinción, a todos los culpa- 
bles, y que no habrá una sola cabeza convicta de ser crimi- 
nal que escape a su acero.» 

Bajo esta borrasca, la derecha se hundió. El centro y la 
izquierda unieron sus votos ; el enemigo de Narbonne, el mi- 
nistro de Negocios Extranjeros, el pacífico De Lessart, fué 
acusado y enviado al Tribunal Supremo por traición. En él 
a quien atacaban era a la Reina. Detenido De Lessart, sé dis- 
locó el Ministerio fuldense. No había pasado una semana, 
sin que todos sus miembros, excepto uno, hubiesen dimitido. 
Constitucional hasta el fin, el Rey confió a la Gironda el cui- 
dado de designar sus sucesores. 

Los jefes girondinos no podían hacerse cargo ellos mismos 
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de Jas carteras, por ser diputados. Al igual que Barnave y 
Duporfc, se veían obligados a gobernar por intermedio de otras 
personas. Después de tres días de discusiones, designaron los 
nuevos ministros : Dumouriez, para Relaciones Exteriores ; 
Claviére, para Hacienda ; De Grave, y después Servan , para 
Guerra ; Lacoste, para Marina, y el marido de Mme. Roland, 
Para Interior. Desde entonces las cosas se llevaron rápidamen- 
te. ^£T an t 0 más, cuanto que Leopoldo acababa de morir súbi- 
tamente, y que su hijo y sucesor, Francisco II, deseaba ya 
que hablaran los cañones. El 27 de marzo, un arrogante ulti- 
mátum salía de París para Viena, al que se contestaba el 7 
de abril en e l mismo tono. La nota llegaba a París el 18. El 
20, Luis XVI se presentaba en la Asamblea, y, como sonám- 
bulo, con aire despreocupado e indiferente, proponía que de- 
clarasen la guerra al «Rey de Hungría y de Bohemia». En 
medio de un delirio de entusiasmo y una efervescencia popu- 
lar inaudita, el decreto fué votado casi sin discusión, con solos 
siete votos en contra. 

k? P^ z 110 había de llegar hasta veintitrés años después, 
pasado Waterloo. 
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La caída del trono 

Dumouriez y los políticos -de la Gironda se imaginaban 
que iban a dirigir una guerra concebida según la fórmula clá- 
sica de la lucha contra la Casa de Austria. Descontaban, pues, 
la alianza con Prusia y la benévola neutralidad de Inglate- 
rra. Hasta pensaron un momento en recurrir a la vieja receta 
de las diversiones orientales : la invasión de Hungría por 
los turcos. Era un tremendo error. Los pretextos de la gue- 
rra eran de antiguo régimen, pero la guerra era revoluciona- 
ria. «¡Hay que declarar la guerra a los Reyes y la paz a las 
naciones!», había exclamado Merlin de Thionville en el mo- 
mento de votar. He aquí todo el programa de la propaganda 
armada : la guerra indefinida para la revolución universal. 
Los Gabinetes no se engañaron. En Londres despidieron se- 
camente al enviado francés, Talleyrand. En Berlín, el Rey Fe- 
derico Guillermo hizo valer el tratado del 7 de febrero y se 
unió al Emperador. 

Militarmente, la decepción fué aún más cruel. No había 
nada preparado. El Ejército, arruinado por tres años de in- 
disciplina y de motines, era incapaz de soportar el fuego. Se 
había proyectado invadir los Países Bajos antes de que se 
movilizase el ejército austríaco, y para esto, los dos Cuerpos 
de Biron y Dillon, vanguardia de Rochambeau, se habían 
lanzado rápidamente más allá de la frontera. El 28 de abril, 
cuando se encontraron con el enemigo, sobrevino la desban- 
dada. La caballería volvió grupas sin combatir. Dillon fué 
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asesinado al tratar de contener a los fugitivos. Todo el ejér- 
cito, presa de pánico, huyó, arrojando sus armas al grito de 
((¡Sálvese el que pueda!» Por milagro, los austríacos, que no 
habían terminado su concentración, no llevaron adelante su 
victoria. Creyéndose seguros del mañana, perdieron un tiem- 
po precioso, que La Fayette y Lückner, sucesor de Rocham- 
beau, utilizaron para excitar la moral de sus tropas. 

En París, todo el mundo había perdido la cabeza. María 
Antonieta, que estaba persuadida de que su sobrino no tar- 
daría tres semanas en estar en las Fullerías, le comunicaba 
cuanto sabía de las deliberaciones de los ministros — el secre- 
to de Polichinela, felizmente — . La Asamblea, enloquecida, 
se agotaba en debates estériles y violentos, fecundos en inju- 
rias y en bofetadas. 

«Nos hacen falta grandes traiciones», había dicho Brissot. 
Poco tardaron los clubs en propagar y afirmar el rumor de 
que el enemigo tenía cómplices en el interior : los aristó- 
cratas, los generales, los eclesiásticos, la corte. Para obtener 
la victoria, era indispensable el exterminio de los traidores. 
El 27 de mayo, los girondinos hicieron aprobar un nuevo de- 
creto contra los sacerdotes refractarios, para reemplazar el 
que Luis XYI se había negado a sancionar en diciembre. A 
todo sacerdote denunciado por veinte ciudadanos activos, de 
no haber prestado el juramento, se le expulsaría del territo- 
rio francés, con la única condición de que los directorios de 

I su departamento y de su distrito no se opusieran. Dos días 

II más tarde, el 29, la Asamblea, para desarmar al Rey, deci- 

! | de el licénciamiento de los 6.000 hombres de su guardia cons- 

titucional, y hace comparecer a su jefe, el duque de Cossé- 
Brissac, ante el Tribunal Supremo. Por último, el 8 de junio, 
como los guardias nacionales parisienses eran partidarios de 
la Constitución, ordena la formación, en el Campo de Marte, 
de 20.000 federados, es decir, 20.000 guardias nacionales de 
los departamentos, elegidos por sus exaltados sentimientos re- 
volucionarios. Esta última medida fue tomada por iniciativa 
del ministro de la Guerra, Servan, que ni siquiera había ad- 
vertido al Rey su propósito. 

Nadie se preocupaba ya de ocultar la maniobra interior. 
De todos lados llegaban protestas. La guardia nacional pa- 
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osiense, una parte de las secciones, La Fayette y los oficiales 
de su ejército, suplicaron al Rey que no consintiera en el 
amarillento a los federados. El Directorio del departamento 
de París renovó su gestión contra la deportación de los sacer- 
dotes. El mismo Ministerio se dividió : Dumouriez, Lacoste 
y Duranthon, por un lado; Roland, Claviére y Servan, por 
el otro. La posición del Rey era horrible. Hostilizado y trai- 
cionado por una parte de sus ministros, que hacen que sin 
descanso le insulten sus periódicos y sus amigos ; rodeado de 
espías, separado de sus más fieles servidores, que no se atre- 
ven a presentarse en las Fullerías, vive en una atmósfera as- 
fixiante de amenazas y traición. Ante el palacio resuenan 
gritos de muerte. Unas veces hostigan a un militar, otras a un 
sacerdote. Otras es un granadero que injuria a la Reina como 
una sardinera. En pleno Consejo, Roland pretende leer al 
Rey una intimación insolente redactada por su mujer; diser- 
tación pedante y grosera, que él calificaba de ((austero len- 
guaje de la verdad», y que concluía con amenazas significa ti- 
vas : «La Revolución está hecha en los espíritus ; se acabará 
a precio de sangre si la prudencia no previene las desgracias 
que todavía es posible evitar.» 

¿Qué podía hacer Luis XVI? Ratificar el decreto sobre 
los sacerdotes, era «condenar a la mendicidad, a la prisión, 
a la deportación, a 70.000 curas y religiosos culpables de or- 
todoxia» ; autorizar el campamento en París era «poner su 
trono, su persona y su familia a merced de 20.000 exaltados, 
elegidos expresamente por los clubs y asambleas para hacer- 
le fuerza». Pero antes de poner su veto a los dos proyectos, 
quiere dar todavía una prueba patente de su moderación y 
de su buena voluntad : consiente en la disolución de su guar- 
dia, renuncia a toda seguridad que no sea la que le dan la 
ley y la Constitución. En cambio, Roland, Claviére y Servan, 
que se habían negado a refrendar el doble veto y habían pre- 
tendido forzar la conciencia del Rey, son destituidos el 13 de 
junio y reemplazados por fuldenses. El mismo Dumouriez se 
encargó de la cartera de Guerra, en espera de conseguir un 
mando en el ejército. Esto produjo un gran escándalo. Se 
afirmaba que el Rey iba a concertar un armisticio y la paz. 
«Me asusta esta audacia», escribe Mme. Julien. La Gironda, 
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por un momento, se creyó perdida. Por más que la Asamblea 
proclamó que los ministros caídos ((iban acompañados del do- 
lor de la nación», esto no les reponía en sus puestos. Para 
abatir la resistencia del rey, hacía falta un motín, una ((jor- 
nada». 

Se preparó en el salón de los Roland — Mme. Roland no 
podía calmar su cólera de no ser ya ministra — , y fue dirigi- 
da por los cabecillas profesionales Santerre, un cervecero del 
faubourg Saint- Antoine, un coloso de voz tonante, algo bo- 
rracho siempre; Legendre, un carnicero con gestos de asesi- 
no; Rotondo, un piamontés que termina ahorcado por asesi- 
nato en su país; Fournier el americano, un plantador de 
Santo Domingo, de cara lívida y aspecto de pirata, y toda una 
turba de ganapanes subalternos ; desertores, taberneros, la- 
drones, sin contar un marqués caído en el arroyo. Las autori- 
dades municipales no aparecen, pero están con la revuelta. 
El alcalde Pétion y el procurador síndico, Manuel, han arma- 
do los arrabales y hecho distribuir picas. El pretexto de la 
manifestación está bien elegido : se trata de celebrar el ani- 
versario del Juego de Pelota. Se plantara un árbol de la Li- 
bertad en la terraza de los fuldenses, y se hará un desfile en 
la Asamblea y delante del Rey, y después de haber presen- 
tado peticiones ((relativas a las circunstancias». Para dar más 
brillantez a la manifestación, los peticionarios llevarán sus 
armas. 

El 18, antes de partir para el frente, Dumouriez fué a 
despedirse del Rey: «¿Vais, pues —le dijo Luis XVI—, a 
uniros al ejército de Lückner?» «Sí, señor, y no tengo más 
que un pesar, dejar a V. M. en peligro.» «¡Sí! —replicó el 
príncipe—, estoy en peligro, en un gran peligro.» Y el diá- 
logo continuó así : 

—Señor, no tengo ningún interés personal en hablar 
a V. M. como voy a hacerlo; una vez alejado de su Consejo, 
nó me volveré a acercar más, pero por fidelidad, por adhe- 
sión a V. M., me atrevo a suplicarle que renuncie al veto. 

No me habléis más de eso; tengo tomada mi resolución. 

¡Ah!, señor, abusan de su conciencia, le llevan a la 

guerra civil. Temo a sus amigos, más todavía que a sus ene- 
migos. 
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— Dios es testigo de que sólo deseo la felicidad de Francia. 

— Si todo el mundo conociera a V. M. como yo le conozco, 
lodos nuestros males acabarían pronto. Pero, déjeme volver 
a decírselo, cree V. M. salvar la religión, y la destruye ; ase- 
sinarán a los sacerdotes... Y V. M. misma... 

Hubo un silencio, tras el cual añadió : 

— Cuento con la muerte — dijo el Rey — , y, por adelanta- 
do, perdono a mis enemigos. A vos os agradezco esta sensi- 
bilidad, y os daré pruebas de mi estimación, si vienen tiem- 
pos mejores. 

La entrevista terminó con estas palabras. El Rey estaba 
muy turbado, y Dumouriez era presa de una gran emoción. 
En la puerta, el Rey lo retuvo todavía : 

— Adiós — le dijo — , que seáis feliz. 

Y a la mañana siguiente escribía a un sacerdote que goza- 
ba de toda su confianza: «Señor mío, venid; nunca he ne- 
cesitado tanto sus consuelos ; he terminado con los hombres ; 
mis miradas se dirigen hacia el cielo. Se anuncian grandes 
desgracias. Tendré valor.» 

En la mañana del día 20, desde las cinco, empezaron a 
formarse los primeros grupos en los distritos Saint- Antoine 
y Saint-Marcel. Lentamente, fueron aumentando hasta las 
diez. Había vacilaciones. Algunas secciones dudaban. Se re- 
petía que Robespierre era opuesto a un movimiento prema- 
turo. En el boulevard de la Salpétriére, los cabecillas com- 
prendieron que, si se retrasaba más, fracasaria el intento, y 
dieron la señal de partida. En la orilla izquierda, Santerre y 
sus hombres hacían lo mismo. Las dos columpas se unieron 
y juntas caminaron hacia el centro. 

Formaban en ellas gentes de todas clases : guardias nacio- 
nales de uniforme, carboneros, vagabundos, soldados expul- 
sados de sus regimientos, obreros sin trabajo, hombres con 
picas : en total, de ocho a diez mil personas, que se excita- 
ban unas a otras, con gritos, amenazas e injurias , a Monsieur 
Veto . A medida que se acerca a las Fullerías, la manifesta- 
ción toma aspecto más amenazador. Se levantan carteles. En 
el extremo de una pica pasean un corazón de ternera con esta 
inscripción : Corazón de aristócrata. Al fin, entre redobles 
de tambores, llegan al Picadero, Una ley de la Constituyen- 
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te prohíbe los grupos; sin embargo, para demostrar la im- 
portancia que les concede, la Asamblea decide recibir a los 
manifestantes y les consiente atravesar el salón de sesiones con 
sus armas y emblemas. 

Las Tullerías estaban guarnecidas con tropas, pero los cen- 
tinelas encargados de defender las puertas, las entregan sin 
resistencia. En un abrir y cerrar de ojos, quedan invadidos 
patios y vestíbulos. Se avisa al Rey, que estaba en sus habi- 
taciones, que por pasadizos interiores puede llegar apresura- 
damente al Ojo de Buey. Lo llevan hacia el hueco de una 
ventana. Los ministros, el mariscal de Mouchy, algunos ofi- 
ciales y soldados, se agrupan a su alrededor. Adelantan una 
mesa, que interponen como obstáculo entre la multitud y el 
Rey. La puerta cede ya a los golpes: cuando, al fin, se abre, 
el populacho se precipita como una tromba. El desfile dura 
más de dos horas, salpicado por escenas grotescas, cuando no 
odiosas. En medio de las vociferaciones, algunos individuos 
intentan golpear al Rey a sablazos : los granaderos los apar- 
tan con las bayonetas. Otro le presenta un gorro rojo en la 
punta 'de un palo, y el concejal Mouchet se lo pone en la 
cabeza. Otro le tiende un vaso de vino, y bebe a la salud de 
la nación. 

Pasan picas y más picas. Sin una sombra de emoción, sin 
un gesto de concesión ni de miedo, el Rey deja pasar el to- 
rrente. Impasible, se contenta con responder a las intimacio- 
nes repetidas de Santerre y sus tenientes : «He hecho lo que 
me ordenan la Constitución y los decretos.» Esta calma ter- 
mina por impresionar. Habían ido a buscar al «tirano» en 
su guarida, y encuentran un buen hombre, algo torpe, de 
aspecto abierto y gestos sencillos... A las seis, aparece Pétion : 
«Señor —dice — , acabo de enterarme de la situación en que 
está.» Luis XYI detestaba a este ente empalagoso y falso. 
«Es extraño — le replicó — , hace dos horas qu e dura esto.» 
Algunos diputados y soldados se abren paso. Los manifestan- 
tes, en pie desde bacía catorce horas, estaban extenuados. Con 
el pretexto de hacerles ver el palacio, consiguieron echarlos 
fuera. A las odio el peligro estaba conjurado. El Rey recibió 
a los diputados —dice un testigo — con una sangre fría in- 
concebible- 
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La jornada había fracasado. Por una vez, Luis XVI había 
sabido resistir. 

El atentado del 20 de junio había indignado a casi toda 
l rancia. Setenta y cinco departamentos y un gran número de 
Cuerpos constituidos enviaron su protesta. En París, para 
una exposición en favor del Rey y de la Constitución, se re- 
cogieron rápidamente 20.000 firmas de ciudadanos activos. En 
d mismo Consejo general del Ayuntamiento se encontró una 
mayoría para censurar a Manuel, Pétion y los administrado- 
res de la policía, cuya premeditada incuria había permitido 
la invasión de Palacio. Quince días más tarde, después de 
una seiia información, Pétion y Manuel quedaban suspen- 
didos en sus funciones por el Directorio del departamento, 
que, al mismo tiempo, denunciaba a Santerre y a sus cómpli- 
ces, a Jos Tribunales. El 28 de junio, La Fayette en persona 
iba a la Asamblea y reclamaba en nombre del Ejército me- 
didas «eficaces» contra la «secta» jacobina. Su proposición 
quedó aprobada por 339 votos contra 234. «Está demostrado, 
a mi juicio —dice el canciller Pasquier en sus Souvenirs— 
que cuando Luis XYI sucumbió definitivamente, tenía mu- 
chos más partidarios que un año antes, en la época de su hui- 
da a Varennes.» 

Pero, en política, el número no es nada; la acción es 
todo. La gente de orden estaba demasiado dividida, y era 
demasiado débil para que su simpatía fuese eficaz. Discurre, 
gime, y no hace nada. «Su resistencia se consume en palabras 
y escritos.» En el estado en que se encontraba Francia, no ha- 
ma más que un medio de detener la Revolución: tomar un 
fusil y salir a la calle; pero cincuenta años de escepticismo 
y de filosofía lacrimosa hacían imposible esta defensa. Ma- 
ouet y Montmorin habían propuesto al Rey reunir en Pa- 
rís algunos millares de antiguos militares e hidalgos de bien 
probada adhesión a la Corona. Era fácil reunir en una se- 
mana 6.000 personas, que no esperaban más que un jefe v 
una orden d e concentración. Luis XVI dejó pasar dos me- 
ses sin contestarles, y la concentración no se hizo. Un plan 
i e evasión propuesto por Mine, de Staél no tuvo mejor éxito, 
Pero aún hubo más. 

A la mañana siguiente de su intimación a la Asamblea, 
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La Fayette debía acompañar al Rey a una revista de la Guar- 
dia. nacional. Habían elegido una legión constitucional que, 
electrizada por la presencia de su antiguo general, se dejaría 
llevar contra los jacobinos, para cerrar su club. Por odio a 
La Fayette, la Reina advirtió de ello al Ayuntamiento, y la 
revista fue suspendida. La Fayette, que tenía presente la ex- 
periencia de los sucesos del Campo de Marte, no se dió por 
vencido, e hizo un llamamiento a sus partidarios. Con sólo 
300 que acudieran, intentaría el golpe. El día señalado se pre- 
sentaron treinta. No le quedaba al desdichado otro camino 
que volverse a la frontera, y así lo hizo. 

Luis XVI no sentía hacia La Fayette y los fuldenses una 
aversión tan pronunciada como María Antonieta, pero tam- 
bién se equivocaba gravemente respecto a los jacobinos, a los 
que despreciaba demasiado, lo que le impedía ver en ellos 
una fuerza considerable. Persuadido de que los aliados no 
tardarían en entrar en París, limitaba todas sus aspiraciones 
políticas a ganar cinco o seis semanas, retrasando, con pobres 
medios, la tormenta próxima a estallar. Su antiguo ministro, 
Bertrand de Molleville, hombre valiente y decidido, pero de- 
masiado dado a la intriga, fomentaba en él la idea de que era 
fácil comprar a los jefes populares y ha^er luego que unos a 
otros se paralizasen. Con este objeto, lo mismo Bertrand que 
la lista civil, gastaron grandes cantidades de dinero. Danton, 
Fabre d’Eglantine, Santerre y otros recibieron su porción en 
el reparto, pero no cambiaron de conducta : no podían vol- 
verse atrás sin destruir a la vez su crédito ; y verdaderamente, 
resultaban demasiado caras las pequeñas traiciones que les 
era posible cometer, salvando las apariencias. 

Ninguna insurrección, en efecto, se preparó con menos 
misterio que la del 10 de agosto. Todo se hizo a la luz del 
día, todo se conoció con anticipación. El 1 de julio, la Asam- 
blea decreta que las deliberaciones de los Cuerpos administra- 
tivos sean públicas, que era tanto como someterles a la vigi- 
lancia de los clubs y a la presión de las tribunas; el 6, di- 
suelve las planas mayores de las Guardias nacionales de pro- 
vincias, y, por los mismos días, prepara la supresión de las 
compañías cid’élite» de París; el 15, despide de París las tro- 
pas de línea; el 16, las reemplaza con una gendarmería corn- 
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puesta de Jos soldados y guardias franceses que han hedió 
causa común con el motín en la toma de la Bastí J La; por últi- 
mo, el 6 de agosto, ordena que la guardia de las Tullerías se 
forme todos los días con hombres pertenecientes a sesenta ba- 
tallones, es decir, con soldados que no conocerán a sus jefes, 
sin cohesión ni disciplina. Todos los recursos del orden se 
debilitan. La defensa se va desorganizando pieza a pieza, mien- 
tras que, por otra parte, las fuerzas del ataque crecen en la 
misma proporción. 

En primer lugar, puesto que el 20 de junio los patriotas 
de la capital no han estado a la altura de su misión, se reclu- 
ta un refuerzo en provincias. Los voluntarios que se habían 
alistado por el tiempo que durase la guerra, debían ser con- 
centrados en la retaguardia de los ejércitos, en el campo de 
Soissons. Con el pretexto de hacerles asistir a la fiesta del 14 
de julio, los jacobinos hacen ir una parte de ellos hasta Pa- 
rís; y pasado el 14 de julio, retienen a los más exaltados v 
continúan llamando a otros, cuidadosamente escogidos por sus 
afiliados locales. Los mayores contingentes son de los puer- 
tos — Marsella y Brest — donde la presencia de una numerosa 
población flotante facilita el reclutamiento. En total, no baja- 
rán de cinco mil. 

Por otra parte, el 11 de julio, la Asamblea declara que 
la Patria está en peligro, y rodea esta proclamación de un 
aparato teatral, muy a propósito para soliviantar los espíri- 
tus. El mismo día decreta la sesión permanente de las cua- 
renta y ocho secciones, transformadas en otras tantas reunio- 
nes públicas oficiales, terreno propicio para los agitadores. 
El 13, a modo de estímulo, restablece a Pétion en sus funcio- 
nes de alcalde. 

La concentración de los federados y la agitación de las sec- 
ciones fueron los dos elementos preparatorios de Ja jornada 
del 10 de agosto. 

Todo fué dirigido por un Comité de insurrección, que pre- 
sidía el cura Vaugeois, vicario del obispo de Blois, y donde 
se encontraban, entre otros, Merliti (de Thionville), Basire, 
Chabot, Fournier, Cliaumette, Santerre y Anthoine. Se re- 
unían en el Sol de Oro , en la plaza de la Bastilla, en el Cua- 
drante Azul 9 de los bulevares, o en casa de Anthoine, en la 
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calle de Saint-Honoré, en casa del carpintero Duplay, hués- 
ped y amigo de Robespierre. Robespierre fue quien redactó 
las peticiones presentadas por los federados para la destitución 
del Rey. Danton descansaba por el momento en Arcis, para no 
reaparecer basta última hora. El 27 de julio las secciones ob- 
tuvieron el derecho de crear un órgano de enlace, una oficina 
de correspondencia, para la que Pétion facilitó inmediata- 
mente un local en el Ayuntamiento ; esto era superponer a la 
Municipalidad oficial y moderada, otra ilegal y violenta. Ins- 
talada en este lugar desde su creación, esta segunda Muni- 
cipalidad no había de tardar en suplantar y expulsar a la pri- 
mera. 

Sin embargo, las cosas fueron difíciles de encauzar. A 
despecho de la doble campaña d e los federados y de las sec- 
ciones, París no progresaba. Los barrios constitucionales re- 
sistían, y, en los otros, la mayoría seguía inactiva. La insu- 
rrección que debía estallar el 26 de julio, a la llegada de los 
de Brest, tuvo que diferirse por falta de armonía y preparación. 
Una segunda tentativa, el 30, a la llegada de los marselleses, 
no tuvo mejor éxito ; todo se redujo a tumultos en algunas es- 
quinas. Un tercer movimiento, el 4 de agosto, abortó de la 
misma manera. 

Temerosos de ser arrastrados por la revuelta que se pie- 
paraba sin contar con ellos, los girondinos hacían desespera- 
dos esfuerzos para reconquistar el Poder por medios parla- 
mentarios. Dimitidos los ministros fuldenses, se ofrecían a 
reemplazarlos; y, para inspirar confianza al Rey, se esforza- 
ban en reprimir la agitación de las secciones. Pero, en me- 
dio de estas intrigas, el 1 de agosto llegaba a París el mani- 
fiesto lanzado por el generalísimo prusiano, duque de Brun- 
swick. . 

Este manifiesto, redactado por un emigrado, contra la opi- 
nión del representante de Luis AVI, Maillet du Pan, eia de 
la máxima imprudencia y estupidez. Se decía que todo guar- 
dia nacional, todo habitante que osara defenderse contra los 
invasores . sería castigado como rebelde. En caso de que el 
Rey fuera ultrajado nuevamente en las Tullerías, París sería 
condenado a una ejecución militar y a una subversión total. 
Es de sentido común no amenazar a quien no se está seguro 
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de poder aplicar el castigo. Las baladronadas de Brunswick 
hicieron el efecto que podía esperarse : lejos de aterrorizar a 
París, favorecieron los planes de los republicanos y les faci- 
litaron el golpe. El 9, por la mañana, llegaban 900 federados 
más. Por la noche, el comandante de la Guardia nacional, 
Mandat, llamado al Ayuntamiento, fue destituido y asesina- 
do. I étion, por su parte, luego de haber paseado algún tiem- 
po de las Tullerías al Picadero su corpachón asustado y su 
semblante descompuesto, prudentemente se hacía arrestar por 
el Ayuntamiento insurrecto, y esperaba los sucesos. El 10, 
por la mañana, los rebeldes se reunían, y, desde las seis, co- 
menzaban el bloqueo de las Tullerías. 

El palacio estaba defendido por cuerpos heterogéneos que 
no era posible mantener en buen acuerdo no estando Mandat. 
Doscientos o trescientos caballeros de San Luis, de paisano, 
mal armados y sin jefe ; novecientos suizos llamados de Rueil 
y Courbevoie, resueltos a hacerse matar en su puesto, pero 
sin más que quince o veinte cartuchos por cabeza ; novecientos 
gendarmes comprometidos de antemano en el motín ; dos mil 

guardias nacionales, una parte de los cuales — los artilleros 

estaban dispuestos a hacer traición en cuanto sonase el pri- 
mer disparo. 

Un jefe inteligente hubiera desarmado y despedido a los 
guardias, de cuya fidelidad había motivos para dudar, hu- 
biera expulsado de palacio a todo el qu e flaqueara, y con los 
mil quinientos o dos mil hombres restantes, hubiera organi- 
zado la defensa. Tenían cañones, y, con los que quedaban de 
los guardias, bastantes fusiles y balas. Detrás de los espesos 
muros del Palacio, era posible sostener el sitio y aun salir 
victorioso. Pero no había jefe. 

Los ministros creen todavía en las virtudes de la Consti- 
tución. El procurador-síndico del departamento, Roederer, 
aunque monárquico fiel, está encastillado en la legalidad, y 
es quien persuade a Mandat de que vaya a hacerse asesinar 
al Ayuntamiento, so pretexto de que va a requerimiento del 
alcalde. Los oficiales municipales y magistrados a quienes in- 
cumbe el deber de proclamar la ley marcial, sólo dan mues- 
tras de aturdimiento. Desmoralizan a las tropas con sus pala- 
bras. Persiguen al Rey con su desaliento. Roederer no hace 
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,„á 8 V ,...c "imitarle la situación con los colores mas negros y 
i' » refugiarse cu la A.a,„l,Ic. pata c.u.r a .... l„. 

ios los horrores de! asalto y quiza de la muelle. 

Luis XVI y María Antonieta, en el primer momento ha- 
bían dado muestras de energía, pero acabaron dejándose do- 
mbvar por el pánico; y antes aún de que los asaltantes dispa- 
rasen un tiro, abandonaron el Palacio real y se retnaion a la 
Asamblea con el Delfín, Mine. Royal y Mme. Elisabeth. En 
el último momento, aún tuvo el Rey una vacilación . «Sin 
embargo, no hay mucha gente en el Carrousel», dijo.. Roede- 
rer replica con un torrente de palabras desalentadas: la gen- 
te de los arrabales está próxima a llegar, todas las secciones 
están armadas, no hay bastantes hombres en Palacio para ic- 
sistir, ni aun a la gente del Carrousel... Reanudaron la mai- 
„u f .uÍ8 XVI practicaba la no resistencia al mal. 

Su salida £ué la señal de la desbandada. No quedaron en 
Palacio más que un puñado de gentil eshombres 7 ^s suizos. 
El primer asalto de las turbas iué rechazado con perdidas. En 
un instante, los patios quedaron desiertos y los suizos, saben- 
do de sus abrigos, fueron a apoderarse de los cánones e os 
mar sell eses. En su desatinada carrera, los fugitivos choca ion 
con la columna del faubour Saint-Antoine, que se había lor- 
mado no sin dificultad, pero que —¡al fin. llegaba. _ 
cobrando valor, los dos grupos volvieron a la caiga. Ja . 
de cartuchos, los suizos fueron rechazados al intenoi de 
edificios, donde se atrincheraron. 

Desde la Asamblea habían oído el tiroteo. Falsa o, al me- 
nos prematuramente, dicen al Rey que la chusma esta a pun- 
to de 1 invadir el Palacio, y, so pretexto de impedir una ma- 
tanza, le arrancan una orden escrita ordenando a los suizos 
cesar el fuego y retirarse a sus cuarteles. La orden llega rap 
«lamente a su destino. Cuando los suizos, obedientes a k or- 
den del Rey, se repliegan e intentan formarse en colun xa, . 
fren el asalto de la multitud, que los pasa a cuchillo. 

El Palacio, ya sin defensores, e s invadido, y asesinado ca» 
todo el personal, incluso los pinches de cocina, en una rafaga 
de locura destructora y criminal. Es preciso leer los relato, 
de los testigos para formarse una idea de estofe horrores. Hom- 
bres arrojados vivos por las ventanas y recibidos abajo sobre 
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las puntas de las picas ; otros, despedazados, mutilados ; cuer- 
pos desnudos, apilados en el suelo, quemados, asados. La tur- 
ba entra a saco en bodegas y habitaciones. Lo que no rom- 
pen, lo destrozan : espejos, muebles, tapices, objetos de arte. 
El fuego devora las construcciones de madera que separan el 
Palacio del Carrousel, y cuando aparecen los bomberos la 
emprenden a tiros con ellos. El incendio duró seis días, y es 
milagro que no se hubiera extendido a todo el barrio. En 
el resto de la ciudad cunde el mismo furor : derriban las es- 
tatuas de los reyes, arrancan las coronas y flores de lis, des- 
truyen los rótulos de los proveedores de la Real Casa, cam- 
bian los nombres de las calles. El Ayuntamiento decreta la 
supresión cede todos los monumentos feudales y del despotis- 
mo», es decir, la destrucción de las iglesias, del Louvre y de 
los arcos de triunfo; pero, por fortuna, no se ejecuta el de- 
creto. 

En total, tuvieron los realistas 800 ó 900 muertos y un gran 
número de heridos ; los revolucionarios, 376 muertos y heri- 
dos, sobre todo heridos. 

Durante esta matanza, Luis XVI estaba encerrado en la 
Asamblea. Sólo estaban presentes un tercio de los diputados ; 
los otros, aterrorizados, no se atrevían a ir allí. Esta minoría 
decretó la suspensión del Rey hasta la reunión de la Con- 
vención nacional, y dispuso primero que fuera internado en 
el Luxemburgo, y más tarde en el Ministerio de Justicia, en 
la plaza de Vendóme. Pero el Ayuntamiento protestó. Era 
el vencedor, tenía derecho a disponer de los prisioneros. Dó- 
cilmente, la Asamblea se los entregó, v el 12 de agosto 
Luis XVT y su familia eran encerrados en la torre del Temple. 

Otra vez, como al regreso de Varennes, el Poder estaba 
vacante. La Asamblea, siempre reducida a su tercera parte, de- 
cidió elegir un Consejo ejecutivo provisional de seis miem- 
bros. Entregó las carteras del Interior, Hacienda y Guerra a 
los ((buenos ministros» : Roland, Claviere y Servan. Para Ne- 
gocios Extranjeros eligió a un antiguo empleado de Dumou- 
riez : Lebrun. Para Marina, Condorcet hizo designar a uno 
de sus colegas de la Academia de Ciencias : Monge, un hon- 
rado geómetra distraído que — dice Mme. Roland — , puesto 
a hacer demostraciones de cortesía, se asemejaba a los osos 
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de Berna. Por último, Jacqucs Danton se encargó de la de 
Justicia. 

Vaciado en bronce, incensado, canonizado por una escue- 
la de historiadores, Danton lia pasado durante veinticinco o 
treinta años por la más perfecta encarnación del patriotismo 
revolucionario y aun del patriotismo, puramente. Para sus 
fanáticos, es el hombre de Estado ((ardiente y militarista, 
que sueña con acabar la obra secular de la muerta Monarquía, 
dando a Francia las fronteras naturales de la antigua Gaiia; 
el tribuno vehemente que arroja a los tiranos de Europa una 
cabeza de rey, a guisa de guante ; el hombre audaz que gol- 
pea con el pie el suelo nacional para hacer surgir legiones de 
voluntarios ; el demagogo intransigente que encarna la lucha 
sin tregua contra el enemigo». Esto es la leyenda. La verdad 
es otra. Tras una larga y difícil investigación, M. Albert Ma- 
thiez ha llegado a rehacerla pieza a pieza, y sus búsquedas 
han avanzado bastante y están bien comprobadas, por lo que 
podemos seguirle con toda seguridad. 

Abogado desde hacía dos años, Danton estaba, en 1789, en 
una situación económica difícil. Cargado de deudas, lleno 
de necesidades, esclavo de un- temperamento tiránico, se lan- 
zó a la Revolución como un segador a un prado. Elocuencia 
brutal, cara de dogo, hocico prominente: es el Mirabeau de 
la canalla. Durante tres años trabaja a los auditorios más po- 
pulares. Le sigue una clientela de aventureros y degenerados, 
con la que se mezcla en todos los complots y en todas las agi- 
taciones. Desvergonzado, venal, sin escrúpulos, jugando con 
dos barajas, cobra de Inglaterra, del duque de Orleáns, de 
la Corte. Unos lo compran para que incite al desorden, otros 
para que lo contenga. Ejerce la demagogia por oficio, sin 
creer en ella. La Revolución le inspira actos de entusiasmo y 
energía, pero no tiene confianza en su duración, y siempre 
se reserva una línea de retirada. Por eso conserva buena re- 
lación con los agentes monárquicos de Bretaña y París. En 
caso necesario, hasta les presta servicios discretos, que le va- 
len agradecimientos útiles. En la tribuna, se pronuncia por 
la guerra a todo trance; en secreto, por la paz inmediata. En 
público, se jacta de haber sido el motor del 10 de agosto y 
de haber derribado la Monarquía. En la intimidad, anuncia 
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al futuro Luis Felipe la restauración del Trono en beneficio 
de la rama menor. En París, es el hombre de los arrabales, 
el defensor de los proletarios. En Arcis, compra tierras, una 
granja, dos prioratos, bosques, cien hectáreas de campos. En 
un ministerio de visionarios a su servicio, representa un tipo 
moderno de político astuto, escéptico y aprovechado, que 
ama el Poder y sabe servirse de él. 

Los girondinos, que le temían y despreciaban a la vez, 
habíanlo elegido de mala gana para tener un escudo contra 
el motín, pero no era hombre él para servir de testaferro a 
Brissot y Vergniaud. Instalado en un departamento honorífi- 
co^ se apresuró a asumir las atribuciones de sus colegas : 
Monge, Servan y Lebrun le obedecen ciegamente. No le fal- 
tan camaradas para todos los cargos, proveedores para todas 
las contratas, decretos para todos los asuntos. Se apodera de 
los fondos secretos, nombra comisarios para el Ejército, lan- 
za al campo a millares de voluntarios. Está a sus anchas en 
el caos. Encuentra en él cuanto apetece : emociones, dinero, 
actitudes. En medio del espantoso desorden que arrastraba a 
Francia, sólo él tiene bastante estómago para aparentar ser 
algo. No es un hombre de Estado. Es, a distancia, una ruidosa 
caricatura de tal. 

El Ayuntamiento insurrecto había derribado al Trono. Poco 
faltó para que hiciera lo mismo con la Legislativa. Robespie- 
rre lo empujaba a ello, pero se lo impedía un vago temor. 
Se contentó, pues, con imponer a la Asamblea y al Consejo 
una serie de medidas demagógicas : elección de la futura Con- 
vención por medio del sufragio universal, persecución de los 
sospechosos a cargo de las Municipalidades, registros en los 
domicilios de los monárquicos, reelección de los oficiales de 
gendarmería y de los jueces de paz de París, liberación de los 
condenados por robo de granos, confiscación y subasta de los 
bienes de emigrados, internamiento de sus parientes, destie- 
rro o deportación de los sacerdotes que no hubiesen jurado, 
requisa y tasación de los granos, constitución de talleres na- 
cionales, y, por último, institución de un Tribunal extra- 
ordinario para juzgar los delitos de contrarrevolución. 

El Ejército, repuesto apenas de sus primeras batallas, está 
desorganizado nuevamente. La Fayette, después de haber in- 
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ducido al departamento de Ardennes a protestar contra la 
prisión del Rey, emigra a Bélgica, donde cae prisionero. El 
Estado Mayor se descompone. Algunos oficiales quedan sus- 
pendidos de empleo ; otros se van ; muchos se quedan exclu- 
sivamente por temor. Con la noticia del 10 de agosto, el Ejér- 
cito prusiano se pone en conmoción; avanza sin encontrar re- 
sistencia seria. El 23, Longuy se rinde casi sin defensa. El 21 
de septiembre, Verdun capitula después de un corto bombar- 
deo. El 13, los prusianos fuerzan el paso del Argonne y mar- 
chan por el camino de Chálons. Era la derrota. Los girondi- 
nos, que tan despreocupadamente buscaron la guerra, gritan 
ahora que todo está perdido. Unos proponen trasladar el Go- 
bierno a provincias; otro publica bajas adulaciones a fa glo- 
ria del generalísimo alemán; el Consejo ejecutivo ofrece a 
Inglaterra, a cambio de su neutralidad, una parte de nues- 
tro imperio colonial. Un amigo de Danton, Desportes, va a 
Alemania para solicitar de Prusia una paz separada. Detrás 
de las frases pomposas que sonaban en la tribuna, se agitaban 
el derrotismo y el temor. 

En la Municipalidad aún iban peor las cosas. Cada retro- 
ceso de los ejércitos aumenta la rabia. Están allí un puñado 
de hombres salidos de los bajos fondos, Césares de boy, ma- 
ñana, tal vez, vulgares criminales de derecho común. Perdi- 
dos en una inmensa ciudad, sienten su insignificancia y su 
usurpación. Su pasado les vuelve a la memoria. El presidente 
Huguenin es un malversador ; Rossignol un asesino ; Manuel 
lia robado, falsificado y vendido la correspondencia de Mi- 
rabean. Hebert, inspector de teatro, ha sido despedido de las 
Variedades por estafa ; Pañis, expulsado del Tesoro real por 
malversación. Todos saben que las visitas domiciliarias de su 
Comité de vigilancia no han sido generalmente más que vul- 
gares robos. ¡Y cuando París esté ocupado, habrá que res- 
ponder de todo esto! No hay término medio entre la dic- 
tadura y las galeras. Pero estos individuos tienen un conse- 
jero digno de ellos:, un medio loco, un maníáco del crimen, 
el periodista Jean Paul Marat. « Antes de desaparecer — les 
repite sin descanso — , suprimid a vuestros enemigos, rema- 
tad vuestras víctimas. Caed sobre los que tienen coche, cria- 
dos, vestidos de seda. Entrad en las cárceles, asesinad a los 
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nobles, a los sacerdotes, a los ricos. No dejéis detrás de vos- 
otros más que sangre y cadáveres.» La matanza se organiza, 
en consecuencia, metódicamente. 

En diez días se prepara todo : se imprimen las listas de 
proscripción, se eligen y alistan los verdugos, a razón de seis 
francos por día, y vino a discreción. El 30 de agosto, la Asam- 
blea cansada de la tiranía del Ayuntamiento, decide convo- 
car a elecciones municipales. Como réplica, el 2 de septiem- 
bre comienza la matanza, y la Municipalidad intenta englo- 
bar en ella a los girondinos, lanzando mandatos de compa- 
recencia contra los principales, entre otros Roland, Brissot 
y varios diputados del partido. Matanzas en los Carmelitas, 
en la Abadía, en la Forcé, en la Salpétriére, en el Ghatelet, 
en Bicétre. En la Abadía, el ujier Maillard improvisa un tri- 
bunal de sangre. En torno suyo, para excitarse al trabajo, los 
asesinos beben, comen y cantan, y hay bancos preparados 
para «las damas» que quieran asistir al espectáculo. En los 
Carmelitas, los sacerdotes intentan huir por los jardines v 
esconderse entre los árboles : se organiza una cacería de hom- 
bres, que logra más de cien víctimas. En cuatro días hubo 
más de mil asesinatos. Entre los muertos se cuentan el anti- 
guo ministro Montmorin, el arzobispo de Arlés, los obispos 
de Sai u tes y Beauvais, gran número de profesores de la Uni- 
versidad, los suizos escapados de los sucesos del 10 de agosto. 
La princesa de Laniballe fué degollada sobre un mojón de 
Ja calle Pavee, y su cabeza paseada en el extremo de una 
pica bajo las ventanas de la Reina, en el Temple. En Bicer- 
ta y la Salpétriére, donde están presos los niños y mujeres 
públicas, se desarrollan escenas imposibles de describir. To- 
davía el día 6, los presos a disposición del Tribunal Supremo 
son llevados de Orleáns a Versalles y asesinados el 9 por Four- 
nier el Americano. 

El Consejo ejecutivo, al corriente de todos los prepara- 
tivos, no se había movido. Danton, a quien incumbía la cus- 
todia de los presos, no hizo nada para protegerlos. A un se- 
cretario de Roland que le suplicaba que hiciera algo, le dice : 
«Me. . en los prisioneros, qúe se arreglen como puedan.» Y 
con su refrendo, la Municipalidad envió a provincias la cir- 
cular del 3 de septiembre ; «La Municipalidad de París se 
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apresura a informar a sus hermanos de los departamentos, 
de que el pueblo ha dado muerte a una parte de los feroces 
conspiradores detenidos en las cárceles, acto de justicia que 
lo lia parecido indispensable para contener, aterrorizados, a 
legiones de traidores ocultos dentro de sus muros, cuando se 
disponían a unirse al enemigo. Sin duda, la nación entera, 
después de la larga serie de traiciones que la han llevado al 
borde del abismo, se apresurará a adoptar este medio de sal- 
vación pública » 

La respuesta no se hace esperar : matanzas en Reims, 
Meaux, Lyon, Caen. 

Estos horrores eran obra de algunos centenares de bandi- 
dos. Pero el terror era tan grande, que nadie se atrevió a 
resistir ni a protestar. Por lo demás, lo mejor del país estaba 
en el Ejército y se portaba de una manera muy distinta. 

Mientras Brunswick penetraba por el camino de París, Du- 
mouriez y Kellerman se habían unido, viniendo uno de Se- 
dán y el otro de Metz. En vez de intentar cerrar el paso al 
enemigo, se instalaron detrás de él, a lo largo del Argonne, 
como para cortarle las comunicaciones. Brunswick esperaba 
desalojarlos con una elegante maniobra estratégica, pero el 
Rey de Prusia, impaciente, le obliga a abordarlos de frente. 
El encuentro se verificó en Valniv, el 20 de septiembre ; el 
ejército revolucionario, compuesto en parte por viejos sol- 
dados y en parte por voluntarios de 1791, que ya llevaban un 
año bajo las banderas, se mantuvo firme. La artillería, com- 
pletamente renovada, bajo Luis XVT, por Gribeauval, era 
muy superior a la prusiana. Todo se redujo a un cañoneo en 
el que tuvimos tal ventaja, que Brunswick no osó dar el asal- 
to. La lluvia suspendió el combate. Militarmente, la partida 
era nula; moralmente, Francia había vencido. 

El mismo día entraba en escena la Convención. 



CAPITULO X 


La Gironda 

La Convención, elegida en medio de las matanzas, entre 
el 2 y el 20 de septiembre, era enteramente jacobina. Des- 
de 1789, el arte de hacer hablar a la Voluntad general había 
hecho considerables progresos. Los constitucionales de la Le- 
gislativa, sin posibilidad para volver a sus circunscripciones, 
por falta de pasaportes ; suprimidos los periódicos de la de- 
recha y distribuido su material entre los de la izquierda; per- 
seguidos los moderados, dondequiera que se presentaban; ex- 
pulsados de las Asambleas primarias, tan pronto como se 
abrían, los miembros sospechosos de tibieza; abolido el voto 
secreto por lo menos en diez departamentos ; encarcelados los 
elegidos tan pronto como eran proclamados ; los colegios elec- 
torales, asediados por las bandas de asesinos : tales fueron las 
condiciones en las que se permitió al pueblo soberano ejer- 
cer su soberanía. El país, amordazado, no pudo levantar lá 
voz : de siete millones de electores, tuvieron que abstenerse 
de grado o por fuerza 6.300.000. El otro décimo no tenía más 
remedio que obedecer. 

Sólo hubo lucha en París, donde el Ayuntamiento elimi- 
nó a los girondinos para hacer elegir a sus amigos : primero 
Robespierre, después Danton, Marat, Collot d’Herbois, Bi- 
llaud-Varennes, Tallien, Pañis, y en fin, el último, el ciuda- 
dano Igualdad, por otro nombre Felipe de Orleáns, a quien 
no importaba ya una apostasía más o menos. En los demás 
sitios se había formado una lista única, y como los girondi- 
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nos eran los más conocidos, habían sido elegidos cu gran nu- 
mero. Volvían todos los jefes de la Legislativa, y con ellos, 
Buzot y Lanjuinais, antiguos constituyentes; Petiou, «o lamí 
y Barbaroux, que todavía no habían sido diputados. 

La Convención se componía de 749 miembros y ¿) » Bu- 
llientes De estos 749, no se presentaron el 20 de septiembre 
más que 371, de los cuales sólo 253 —un tercio— tomaron 
parte en la votación nominal para elección del presidente. 
Aunque la cifra legal fué, posteriormente, elevada a 903 en 
virtud de las anexiones, rara vez fueron más numerosos, En 
julio de 1793, ha de llegar un momento en que no contara 
más que 186. Elegida por una minoría, la Convención fué 
su propia minoría. Esta fué su fuerza y su debilidad. El 
miedo le dió audacia. Reinó por el terror, que es el gobier- 
no de los débiles, y el terrorismo se ejerció lo mismo contra 
los revolucionarios que contra sus enemigos. «No había na- 
die que no fuera sospechoso, porque nadie estaba seguro ni 
del mañana, ni de su vecino.» 

Las primeras sesiones, no obstante, fueron bastante con- 
fusas y no parecía manifestarse un criterio predominante. El 
20 de septiembre, Pétion fué elegido presidente casi por una- 
nimidad. El 21, por unanimidad, fué abolida la dignidad real 
V las personas y propiedades colocadas bajo la salvaguardia 
de la nación. Al día siguiente, sin discusión, se convino que 
los documentos oficiales serían fechados en adelante desde 
el año I de la República, y el 25, por unanimidad, se decla- 
ró la República una e indivisible r Pero ya esta unanimidad 
no era más que un engaño, y empiezan a dibujarse claramen- 
te dos grupos,, o más bien dos tendencias : de un lado, la Li- 
ronda ; del otro, la Montaña. . 

La Gironda se sienta a la derecha ; es la antigua izquier- 
da de la Legislativa. Es republicana, demócrata, parlamenta- 
ria y anticlerical. Sus miembros son burgueses instruidos y 
quiméricos. Se creen en posesión de una verdad revelada y 
su fanatismo no tiene límites. Pero son consecuentes y sin- 
ceros. Tienen horror a la canalla. Quieren un Gobierno re- 
gular y respetado que funcione de acuerdo con los principios 
revolucionarios, pero que, una vez elegido, se sustraiga a las 
insurrecciones y golpes de mano del faubourg Saint-Antoine. 
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Discípulos (le ios fisiócratas, que traen la representación de 
Ja gente del campo, son hostiles a toda intervención del Es- 
tado en el campo de i a producción y del comercio El res- 
peto a la propiedad, la libre concurrencia, la libre circula- 
ción de los productos, son la base de su política económica. 
No termina el año 1792 sin que hayan tenido que derogar to- 
das las medidas de reglamentación — tasa y requisa — que ha- 
bían sido tomadas por los departamentos o municipalidades 
después del 10 de -agosto. Como buenos provincianos, temen 
que la Convención sea prisionera de la Municipalidad pari- 
siense. Como revolucionarios puros, pretenden independizar- 
se de la turba que los ha llevado al Gobierno, sin la que nada 
serían. Contra la Constitución, centra el Rey, contra los ful- 
denses, han recurrido, sin remordimientos, a Santerre y sus 
hombres : ((instrumentos despreciables de una revolución útil, 
gloriosa y necesaria», ha escrito Condorcet. Pero les domina 
la rabia al pensar que sus auxiliares de ayer son hoy sus due- 
ños. La ley es para ellos sagrada, tan pronto como acaban de 
elaborarla. Después de Mounier, Mirabeau y Barnave, les ha 
llegado a ellos la hora de decir : «La Revolución ha termina- 
do. La Revolución acaba en nosotros.» Llegará, en efecto, 
un día en que la Revolución se detenga, pero no será sin ha- 
ber desarrollado previamente sus principios hasta las últimas 
consecuencias. Aún no se ha llegado a ello. El radicalismo 
parlamentario de los girondinos no es un fin, es una etapa 
hacia el comunismo dictatorial que empieza a descubrirse en- 
tre los montañeses. 

No se pretenda dar a este comunismo contornos demasia- 
do precisos, ni fórmulas demasiado acabadas. Es un comu- 
nismo elemental, una insurrección casi instintiva de los po- 
bres contra los ricos, de los que poseen poco contra los que 
poseen más. Ya que se ha establecido la igualdad política y 
civil, ¿por qué no establecer la igualdad social por medio de 
una nueva distribución de las riquezas o por una expropia- 
ción general en provecho del Estado? Algunos periodistas ha- 
cen correr la idea de que esta segunda revolución es una ne- 
cesidad y que, sin ella, la primera sería inútil. Hay curas 
constitucionales que se hacen eco de esta predicación, y co- 
misarios del Consejo ejecutivo que se adhieren a ella. 
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Nos faltan datos de este movimiento, en las proximidades 
del 10 de agosto. Sin embargo, los textos reunidos por M. Al- 
bert Mathiez son bastante numerosos y demostrativos para 
que podamos, al menos, hacernos una idea. El cura Dolivier, 
al presentar a la Asamblea una petición en favor de los amo- 
tinados que habían saqueado Jos mercados de Brie, encabeza 
su demanda con consideraciones de este género: «¿Qué idea 
se tiene de la propiedad? Hablo de la territorial. Hay que 
confesar que hasta ahora se ha razonado muy poco sobre ella, 
y lo que se ha dicho se apoya en bases falsas. Parece que se 
temiera abordar este tema ; ha habido prisa para cubrirla con 
un velo misterioso y sagrado, como si se pretendiera substraer- 
la a todo examen; pero Ja razón no debe reconocer ningún 
dogma político que la imponga un respeto ciego y una faná- 
tica sumisión. Sin remontarse a los verdaderos principios, se- 
gún los cuales la propiedad puede y debe existir, es cierto 
que los llamados propietarios no lo son más que a título de 
beneficiaros legales. No hay otro verdadero propietario d< 
sus terrenos que la nación...» 

Otro cura, del Cher, excita a sus feligreses a dejar de pa- 
gar sus arrendamientos : «Los bienes van a ser comunes, no 
habrá más que una bodega, un granero, donde cada uno to- 
mará lo que necesite.» Un comisario del Consejo ejecutivo, 
Monmoro, miembro influyente del club de los franciscanos, 
difundió en Normandía una nueva declaración de derechos, 
en la que se leen estos dos artículos : «l.° La nación no reco- 
noce más que las propiedades industriales y asegura su ga- 
rantía e inviolabilidad. — 2.° La nación asegura igualmente a 
los ciudadanos la garantía e inviolabilidad de las falsamente 
llamadas propiedades territoriales, hasta que haya elabora- 
do leyes sobre este asunto.» Lo que equivalía a decir que Jos 
propietarios de fincas detentarían sus dominios a título revo- 
cable y mientras la Asamblea no decidiera otra cosa. 

Cuanto más difícil es la vida, más se activa Ja propagan- 
da comunista. El cura Jacques Roux la dirige con una tena- 
cidad cautelosa que no vence ninguna dificultad. Miembro de 
los franciscanos y de los jacobinos, miembro del Consejo ge- 
neral de la Municipalidad, hace de su sección de Jos Gravi- 
Iliers y de las secciones próximas del Temple y del Ohserva- 



CAP. X .-— i A -GIRON DA 


20? 


torio, focos de propaganda de donde parten sin cesar peti- 
ciones contra el comercio libre, contra los capitalistas y los 
Jjurgueses. Así se constituye a la izquierda de los montañeses 
el grupo de los exaltados, cuyas ideas los contaminan poco 
a poco. 

Es muy cierto que en este invierno de 1792, ni Robespie- 
rre, ni Marat, ni la mayoría de los jacobinos se declaran co- 
munistas. Al contrario, se dicen partidarios y defensores de 
la propiedad. Pero lo que rechazan en bloque, lo aceptan 
en detalle. Cuestión de clientela, en primer término : los 
exaltados tienen con ellos a los elementos turbulentos de la 
capital, los que han hecho la Revolución, y sin los cuales la 
Revolución no sería capaz de sostenerse. Cuestión de lógica 
después : porque las dificultades económicas que sufre la ple- 
be, provienen, en gran parte, de los asignados ; los males re- 
volucionarios necesitan remedios revolucionarios; la políti- 
ca de abstención de Roland y su «laissez faire, laissez passer», 
retrotraerían la Revolución medio siglo, a la aurora de la 
crítica liberal. La política socialista de los exaltados se armo- 
niza con el carácter del sistema. Es su desarrollo racional. 
Un espíritu deductivo y formalista como era Robespierre, 
no podía resistir a esta necesidad. Aun experimentando ha- 
cia los exaltados gran desconfianza y aversión, ha de llegar, 
tanto por propia reflexión como por la presión de las clases 
trabajadoras, a hacer suyo, gradualmente, todo el programa 
de aquéllos, a imponerlo a la Convención y a sucumbir en el 
empeño de imponérselo al país. 

En un principio, los girondinos aparentaron querer des- 
hacerse de la Municipalidad y de sus amigos. Desde el 25 de 
septiembre, comenzaron el ataque contra Robespierre, Ma- 
rat y Danton, pero su maniobra fué mal dirigida, sin plan 
preconcebido, sin continuidad en las ideas. Se expandieron 
en vanas amenazas, en acusaciones vagas; inquietaron a todo 
el mundo, no llegaron a nada, y con estos incidentes monó- 
tonos, confusos e interminables, acabaron por perder una 
parte de sus tropas, que, con el nombre de Llanura o Pan- 
tano, constituyeron un tercer partido, un centro amorfo y 
abúlico, siempre dispuesto a colocarse al lado del más fuerte 
o más amenazador. 
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Robes|>ierrc y Maial, acusados <lc haber inajurado a Jos 
scpteinbristus y de procurar Ja dictadura, dosconcerlaiou a 
sus enemigos, ei primero por su lenguaje allanero, el según- 
do por su desvergüenza y cinismo. 

Danton era más vulnerable. Como diputado electo, esta- 
lla obligado a escoger entre su mandato legislativo y su carte- 
ra ministerial. Optó por el mandato, en tanto que Koiand, 
que se encontraba en el mismo caso, prefino el Ministerio 
Ambos debían dar cuenta de su gestión financiera desde ei 10 
de agosto. Roland lo realizó con una virtuosa solemnidad, 
pero Danton ofreció una documentación insuficiente. Apre, 
miado a preguntas, concluyó por confesar que no podía jus- 
tificar el empleo de las 200.000 libras que se habían puesto a 
su disposición para gastos secretos. A creerle, sin embargo, 
todo se había tratado en común en el Consejo ejecutivo, y 
ios demás ministros habían ido aprobando los gastos a me- 
dida que se presentaban. Roland replicó inmediatamente, que 
no conservaba el menor recuerdo de ello. Monge, Cleviere 
y Lebrun, intimados a confirmar lo dicho por Danton, expu- 
sieron, confusamente, que, en efecto, Danton les había pre- 
sentado en ausencia de Roland un estado de distribución de 
los fondos secretos, pero que no habían juzgado necesario ob- 
tener una copia. La derrota era lastimosa y la verdad saltaba 
a los ojos : una buena parte de las 200.000 libras había caí- 
do, si no en el bolsillo de Danton, al menos en los de sus 
allegados, empezando por su secretario general, el arruina o 
poeta Fabre d’Eglantine. Los girondinos tenían una buena 
posición, pero no supieron aprovechar sus ventajas. El asun- 
to dió mucho juego. La Convención negó a Danton su apro- 
bación, pero no le persiguió judicialmente, y todo concluyo 
con injurias en las hojas periódicas. 

La misma impotencia demostraron en el asunto de la guar- 
dia convencional. Para defenderse contra los atentados de la 
Municipalidad, los girondinos querían que la Convención tu- 
viese una guardia formada por los departamentos, a razón 
de dos jinetes y cuatro infantes por diputado, en total unos 
4.500 hombres. La deliberación, comenzada el 24 de septiem- 
bre, no dió resultado. Algunos departamentos tomaron el par- 
tido de enviar, sin más espera, federados para defender a sus 
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representantes. Fueron varios millares, pero no tardaron en 
ser sobornados por los jacobinos, y se pasaron a la Montaña. 

Los girondinos habían quedado en una situación grotesca: 
la de una mayoría que no consigue gobernar, y a la que 
una minoría audaz ridiculiza sin descanso. La salida de Dan- 
ton exigía un cambio ministerial. Servan, fatigado, también 
deseaba retirarse. Roland y su mujer les encontraron unos 
sucesores que creían seguros : un antiguo constituyente, el 
periodista Garat, para Justicia; un viejo empleado del duque 
de Castries, Pache, para Guerra. 

Roland y su mujer no entendían mucho de hombres. Ga- 
rat era un charlatán sin carácter, que había hecho su reputa- 
ción elaborando elogios académicos, y que anda fluctuando 
entre los partidos, sin pronunciarse. En cuanto a Pache, ape- 
nas instalado, se declara montañés y entrega las oficinas de 
Guerra a los Exaltados. 

A fines de año se renovó la Municipalidad. La alcaldía co- 
rrespondió a un amigo de Brissot, pero los dos personajes 
importantes — el procurador general-síndico y su sustituto — 
eran dos extremistas, Chaumette y Hébert. Poco después, el 
competidor montañés derrotado en la alcaldía, era nombra- 
do procurador del departamento. Por último, para coronar 
esta serie de fracasos y decepciones, los girondinos perdían la 
presidencia de la Convención, que tenían que ceder a un 
hombre del Pantano, el obispo Grégoire. Así, en todo, los 
jacobinos maniobraban contra la Gironda y la rechazaban de 
una posición en otra. La ofensiva de los Roland contra los 
«Triunviros» había fracasado. La respuesta de éstos fué la 
acusación de Luis XVI. 

El proceso del Rey es una de las tragedias más emocio- 
nantes “de" Iá~ historia. Soló el relató de la cautividad y los 
últimos momentos de Luis XVI constituye uno de los libros 
más hermosos y humanos imaginables. Pero a quien interese 
la concatenación de los hechos, importa sobremanera sacar 
a luz las razones políticas de la acusación y del suplicio. El 
cálculo dé los rao ntañeses es de una terrible sencillez: hay 
que guillotinar al Rey para hacer del regicidio testimonio y 
prueba de la sinceridad republicana. Al tratar de la muerte 
del Rey, los diputados se dividen y hacen sus recuentos. Los 
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que la rechazan, se ven tachados de monarquismo, de trai- 
ción, de inteligencia con los emigrados y los austríacos. Los 
que la votan, seguirán ya unidos indisolublemente ante el 
temor de una reacción. Ya sean desterrados de los clubs, o pri- 
vados de sus apoyos moderados, los girondinos quedarán de 
todos modos debilitados, y tal vez mortalmente heridos. El 
proceso de Luis XVI va a señalar el fin de la República bur- 
guesa, como la declaración de guerra lo fue de la Monarquía 
constitucional. «No queremos juzgar al Rey — dice Danton — : 
queremos matarlo.» «Luis Capeto — dice Jeanbon ha sido 
juzgado el 10 de agosto ; discutir este juicio seria liacei el 
proceso de la Revolución y declararse rebelde.» «Es necesa- 
rio —dice Robespierre — condenarle a muerte en seguida, en 
virtud del derecho de insurrección» ; y resumió todas estas 
razones en su más célebre discurso : «No hay que hacer nin- 
gún proceso. Luis no es un acusado. Vosotros no sois jueces. 
No sois, no podéis ser, más que hombres de Estado y repre- 
sentantes de la nación. No tenéis que dar una sentencia en 
pro o en contra de un hombre, sino tomar una medida de sal- 
vación pública, ejecutar un acto de providencia nacional. Un 
Rey destronado en una República, sólo sirve para dos cosas : 
o para turbar la tranquilidad del Estado y debilitar la liber- 
tad, o para afirmar ambas a la vez.» 

Cogidos en la trampa, los girondinos no pudieron salir. 
Reprobaban las efusiones de sangre y hubieran deseado sal- 
var a Luis XVI, pero no osaron pronunciarse abiertamente. 
Sus escapatorias y argucias procesales no tuvieron otro resul- 
tado que levantar contra ellos a los extremistas y dar al ase- 
sinato del Rey un carácter de hipocresía jurídica que lo hace 
más odioso. 

Mientras deliberaban sobre un primer informe del Comité 
de Legislación, se supo, el 20 de noviembre, el descubrimien- 
to en las Tullerías de un armario secreto, el armario de hie- 
rro, que contenía papeles interesantes, en particular la corres- 
pondencia del Rey con MTrabeau y Ti alón, distribuid oí es de 
I los fondos de la lista civil. En resumen, los restos de la agen- 

cia de corrupción que había montado Bertrand de Molleville. 
Este golpe teatral acabó de derrotar a los partidarios de la 
indulgencia, Todos los que no se pronunciaran por la muerte, 
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se expondrían a ser tachados de vendidos. Los sospechosos 
no vieron más que un medio de recobrar su crédito : guillo- 
tinar. Cuando Marat pidió que el voto sobre la sentencia se 
emitiera en alta voz, en la tribuna, por llamamiento nominal, 
no se levantó ninguna protesta. Lo más que los girondinos 
pudieron obtener fué que Luis XVI estuviese asistido por abo- 
gados : Tronchet, de Séze, y Malesherbes, el antiguo director 
de la biblioteca, .que tan a menudo había encubierto a los 
filósofos protegiéndolos contra las gentes de su departamento, 
y que podía ahora contemplar de cerca a los discípulos de 
sus protegidos. \ \ j 

El Rey compareció dos veces : el 11 y el 26 de diciembre. 
Estuvo sencillo y digno. Al interrogatorio del presidente Ba- 
rére, respondió invocando la Constitución, que había procla- 
mado su inviolabilidad, y a la que siempre había ajustado 
su conducta. La defensa de Séze, hábil y patética, hubiera 
convencido a un tribunal ordinario, pero allí no hizo efecto. 
Vergniaud pidió que la sentencia fuese votada plebiscitaria- 
mente, pero Robespierre, Saint- Just y Marat combatieron la 
proposición con furor. ¡El llamamiento al pueblo, era lo des 
conocido, la absolución, la Monarquía tal vez! «Someter a la 
ratificación de un pueblo un juicio formulado por razones de 
Estado — dice Marat — , no sólo es un rasgo de imbecilidad, 
sino también de demencia. No han podido imaginarlo más 
que los cómplices del tirano, reducidos para ocultar sus crí- 
menes y arrancarle al suplicio, a entregar al Estado a los ho- 
rrores de la guerra civil.» \ 1 v 

Los escrutinios empezaron el 15 de enero, bajo la vigilan- 
cia ^e^os" excitados clubs y de los asesinos de septiembre, 
que llenaban las Tullerías. Sucesivamente, votaron la culpa- 
bilidad, el llamamiento al pueblo, la muerte... Por 683 votos, 
«Luis Capeto» filé declarado culpable de conspiración contra 
1 íl .seguridad general del Estado. Por 424 votos, se rechazó el 
llamamiento al pueblo. El 16 de enero, a las ocho de la no- 
che, comenzó el último escrutinio. Se votaba por departamen- 
tos a partir de la letra G. Como la víspera, todavía doce de 
los elegidos de la G ¡ronda se decían resueltos a la indulgen- 
cia, se creía que su ejemplo había de arrastrar a la mayoría. 
Vergniaud, que presidía, votó la muerte, y lo mismo hicieron 
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ocho de sus colegas bordeleses. A partir de este momento, 
los vacilantes cedieron. Durante veintiséis horas, entre las vo- 
ciferaciones del público, los diputados se sucedieron en la tri- 
buna, aplaudidos o silbados, según se pronunciasen por la 
guillotina o la clemencia. Tanto como la suerte de Luis XVI, 
se decidía la de sus jueces. Hubo 721 votantes : 361 por la 
muerte, 360 en contra. Pero como 26 representantes habían 
1 votado la muerte con reservas, los escrutadores añadieron es- 

|i tos 26 votos a los 361, en total 387. A la mañana siguiente, 

aún intentaron Brissot y Buzot suscitar la cuestión del sobre- 
seimiento, que fue rechazado por 380 votos contra 310. El 
20, por la tarde, Garat se dirigió al Temple para notificar la 
sentencia al Rey, que obtuvo el permiso de pasar dos horas 
con los suyos y confesar con un sacerdote no juramentado. 

La ejecución se verificó el 21, en una ciudad lúgubre, con 
un formidable despliegue de tropas. Una doble línea de sec- 
cionarios y federados iba del Temple a las Tullerías. Mil qui- 
nientos hombres custodiaban la carroza real. Veinte mil es- 
taban concentrados en la plaza de la Revolución, donde se 
levantaba el cadalso. A la salida del Temple, hacia las ocho 
y media, sonaron algunas voces de ((¡Gracia!», pero Sante- 
rre hizo tocar los tambores de la escolta, y sus redobles con- 
tinuaron sin interrupción durante todo el trayecto. A las diez, 
llegó el cortejo a la plaza de la Revolución. El Rey descen- 
dió lentamente del carruaje, se dejó atar las manos, subió 
Jas gradas, y desde lo alto de la plataforma dijo muy alto: 
(¿¡Pueblo, muero inocente!», pero los tambores de Santerre 
ahogaron su voz. En este momento hubo algo de agitación. El 
Rey se volvió entonces hacia Samson y sus ayudantes : «Se- 
ñores, soy inocente de lo que se me acusa. Deseo que mi 
sangre pueda cimentar la felicidad de los franceses.» Cuando 
cayó la cuchillarse produjo un estremecimiento. A la maña- 
na siguiente, Samson, relatando los pormenores de estos he- 
chos, añadía: «En honor a la verdad, ha soportado todo esto 
con una sangre fría y una firmeza que nos han asombrado. 
Estoy convencido que había hallado esta firmeza en los prin- 
cipios de la religión.» 

|l «Luis — dice Albert Sorel — había reinado mediocremen- 

te,.. La guerra civil habría hecho odiosa su memoria; la pros- 
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cripción hubiera borrado su recuerdo ; el cadalso le creó una 
aureola. Al quitarle el manto real y la corona que lo abru- 
maban, la Convención descubrió en él al hombre, que era 
de una mansedumbre sin igual, y que afrontó — en la sepa- 
ración de todo lo que había amado, en el olvido de las inju- 
rias recibidas, en la muerte, en fin — ese sacrificio de sí mis- 
mo y ésa confianza absoluta en la justicia eterna, que son 
fuente de las virtudes más consoladoras del género humano. 
La Convención lo excluyó de la lista de los soberanos polí- 
ticos, en la que no tenía cabida ; le situó en la categoría de 
las víctimas del destinó, y le confirió úna dignidad superior 
y rara en la jerarquía de los reyes. Por vez primera desde 
que reinaba, Luis pareció a la altura de su misión. Y cómo 
ese día lo ofrecieron como espectáculo al mundo con una ex- 
traordinaria solemnidad, y ese día es uno de los que cuentan 
en la historia de las naciones, su nombre se asocia en el es- 
píritu de los pueblos a la idea del mayor de los infortunios 
soportados con la más noble entereza.» 

Los montañeses habían ganado la partida : la Convención 
emprendió un camino del que nunca había de poder desviar- 
se, y en el cual los girondinos se rompieron la cabeza. El 23 
de enero, Roland, a quien hacían responsable de la carestía 
de la vida, dejaba el Ministerio del Interior ; antes de dos 
meses estallaba un motín contra sus amigos. «Ya no es po- 
sible retroceder», escribía Marat, en el Journal He La Ré pu- 
blique Francaise, continuador del Ami du Peuple : «Acaba- 
mos de abordar a una isla de libertad y hemos quemado el 
barco que nos ha conducido», proclamaba Cambon ; y Le- 
bas decía más sencilla, pero tan claramente : «Estamos en 
marcha; tras de nosotros se han cerrado los caminos; hay que 
seguir adelante de grado o por fuerza, y ha llegado el mo- 
mento de decir : vivir libre, o morir.» El asesinato del con- 
vencional Lepeletier de Saint-Fargeau por un antiguo guar- 
dia de corps, era como la ilustración de estas palabras. 

A pesar de sus faltas, los girondinos conservaban gran 
prestigio : habían querido la guerra e iban de victoria en vic- 
toria. Habían escalado el Poder por la guerra, y se mante- 
nían en él merced a los éxitos militares. A la mañana siguiente 
de Vahriy, la situación de los prusianos era extraordinaria- 
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mente peligrosa. Con las tropas fatigadas, diezmadas por la 
disentería y desmoralizadas por la resistencia imprevista de 
los franceses, con dos tercios de sus soldados enfermos, irre- 
gular e insuficientemente abastecidos, en medio de población 
hostil, con un tiempo detestable, un terreno fangoso, con los 
caminos encharcados, donde los cañones y los carros se atas- 
caban, la retirada era inevitable. Poco faltó para que se con- 
virtiera en desastre. Si Dumouriez hubiera atacado a Bruns- 
wick en los desfiladeros del Argonne, el ejército prusiano hu- 
biera quedado deshecho. Pero Dumouriez no tenía bastante 
confianza en sus voluntarios para arriesgar su naciente glo- 
ria en una batalla difícil; y, por otra parte, estaba bien con- 
vencido de que Austria era la única enemiga de Francia, 
por lo que le parecía necesario llegar a una transacción con, 
Prusia. 

Contento de ganar tiempo, Federico Guillermo se apres- 
tó inmediatamente a las negociaciones, y entretuvo a los co- 
misarios del Consejo ejecutivo, Westermann y Benoist, con 
vagas promesas y declaraciones vehementes contra el Empe- 
rador y la Casa de Austria. Promesas y declaraciones no 
comprometían a nada, pero en París todo esto se tomaba en 
serio, tanto, que, el 23 de octubre, seguido sin ser hostili- 
zado, Brunswick repasaba la frontera con su hospital ambu- 
lante. Pero la orilla izquierda del Rliin había sido ya inva- 
dida por otro lado, y había dado comienzo la guerra de con- 
quista. 

Las discusiones que precedieron a la ruptura con Austria 
habían demostrado que, para los girondinos, la Revolución 
no era sólo un asunto de política interior francesa, sino tam- 
bién el primer episodio de la Revolución universal, la pri- 
mera etapa de una insurrección contra los reyes, los sacerdo- 
tes, los nobles. Para subrayar bien este carácter internacio- 
nal, a los refugiados extranjeros se les admitía sin limitación 
de número en los clubs, asambleas y administraciones. La 
mañana siguiente a la declaración de guerra, el más revoltoso 
de ellos, el prusiano Anacharsis Clootz, que se hacía llamar 
el orador del género humano, se presentaba en la tribuna de 
la Asamblea : «Ha llegado — decía — la crisis del universo. La 
suerte del género humano está en manos de Francia... La 
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religión de los Derechos del Hombre, ¿inspirará menos vir- 
tud, celo y entusiasmo que la religión de los falsos profetas?» 
¡La religión de los Derechos del Hombre! Ya no era una 
guerra lo que comenzaba, sino una cruzada : una cruzada para 
l$í disolución de los Estados. 

Un primer decreto concedió una pensión a los desertores 
de los ejércitos enemigos; de él se repartieron muchos mi- 
llares de ejemplares traducidos al alemán y al español. Lo 
fijaban en los muros y árboles, lo arrojaban a los carruajes, 
lo pegaban en botellas de aguardiente que depositaban en se- 
guida en las avanzadas : ingenuas estratagemas cuyo éxito 
fué mediocre. Más hábil era la formación de legiones extran- 
jeras, germen de ejércitos revolucionarios, destinados a ope- 
rar en su país de origen. Hubo legiones de Lieja, belga, bá- 
tava, saboyana, germánica, inglesa, todas equipadas y man- 
tenidas a costa de Francia. Para cada legión había un club de 
patriotas, cuya correspondencia, periódicos, folletos y procla- 
mas, corrían a extender hasta en los más minúsculos princi- 
pados las ideas y agitaciones revolucionarias. De Estrasburgo 
partían misioneros que, con el apoyo de las logias masónicas, 
levantaban a los renanos contra los electores y contra los emi- 
grados. En Ginebra se agitaban los amigos de Claviére. En 
Londres, los demócratas, agrupados e n una sociedad histórica, 
multiplicaban las manifestaciones de simpatía. En todas par- 
tes, los sucesos de Francia despertaban las esperanzas de los 
menesterosos y descontentos. En todas partes se encontraban 
hombres de letras para defenderlos y exaltarlos. La víspera 
de las elecciones a la Convención, Marie-Joseph Chénier pe- 
día a la Legislativa que concediese nacionalidad francesa a 
los escritores extranjeros que habían «minado los cimientos 
de la tiranía y preparado el camino de la libertad». Deseaba 
que müchos de ellos fuesen miembros de la futura Asamblea, 
para que ésta llegara a ser el «Congreso del mundo entero». 
Unos veinte filósofos recibieron así el derecho de ciudadanía. 
Dos de ellos : Thomas Paine y Anacharsis Clootz, fueron ele- 
gidos diputados, uno por Pas-de-Calais y otro por Oisei Tho- 
mas Paine se sentó a la derecha, Clootz a la izquierda. «No 
podremos estar tranquilos más que cuando Europa, y toda 
Europa, arda...», escribía Brissot. «Al enviarnos aquí -‘-decía 
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Danton — *, la nación francesa ha crea-do un gran comité de 
insurrección general de los pueblos contra todos los reyes del 
universo ! » 

Mientras Duínouriez contenía la invasión prusiana, los aus- 
tríacos del duque de Saxe-Teschen habían ido a sitiar a Libe. 
Pero el duque no tenía bastantes tropas para cercar por com- 
pleto la ciudad, y en cuanto supo el desastre de Brunswick 
se retiró. Entretanto, Dumouriez se dirigió a París j ara 
proponer a la Convención la conquista de Bélgica. Filé re- 
cibido triunfalmente; se dieron fiestas en su honor; lo col- 
maron de atenciones; los jacobinos le ofrecieron un gorro 
encarnado; Robespierre le besó; Santerre consintió en ce- 
derle parte de la artillería de París, y el Consejo ejecutivo 
adoptó su proyecto prescribiendo, el 24 de octubre, que los 
ejércitos no se retiraran a cuarteles de invierno hasta que los 
enemigos de la República hubieran sido rechazados al otro 
lado del Rhin. 

El ayudante-general Vergnes, que dirigía una de las olí- 
ciñas de Guerra, había propuesto a Dumouriez adoptar el 
plan tradicional, el de Luis XIV y Turenne, en 1672, el del 
mariscal de Saxe y de Loewendal, en 1745: un ejército de 
observación, que protegiera a un ejército de sitio. Pero las 
tropas revolucionarias no eran aptas para una guerra cientí- 
fica* Ardientes y llenas de valor, no hubieran soportado una 
campaña lenta y metódica. Había que empujarlas hacia ade- 
lante, arrastrarlas a una continua ofensiva, dejar libre campo 
a su entusiasmo y fogosidad, sin preocuparse demasiado por 
las vidas sacrificadas inútilmente. Por lo demás, para secun- 
dar este heroísmo, disponían de medios materiales superiores 
en número y calidad a los del enemigo, en particular de una 
artillería de primer orden. La batalla revolucionaria será, cier- 
tamente, grosera y sangrienta, pero no es, sin embargo, un 
séñcillo cuerpo a cuerpo. 

El 6 de noviembre Dumouriez encontraba a los imperia- 
les cerca de Mons. Después de una preparación de artillería 
de tres horas, sus soldados tomaban a la bayoneta las alturas 
fortificadas de J einmapés y obligaban a retirarse al duque de 
Saxe-Teschen. Una tras otra, Bruselas, Málinas, Lovairia, Lie- 
já, Gante, Namur, abrían siís pfiertas. Amberes se retidla al 
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cabo de cuatro días de sitio. En menos de un mes, Bélgica 
entera quedaba conquistada. En todas partes se acogía a los 
franceses con aclamaciones y regocijo. En el otro extremo de 
la frontera, a lo largo del Rhin, en los caminos de Lorena y 
Champagne, otro general, Custine, había avanzado, en tan- 
to que Brunswick seguía atascado. El país, hacía mucho tiem- 
po, estaba ganado a la influencia francesa, las fortalezas des- 
guarnecidas, el pueblo trabajado por una intensa propaganda; 
en todas partes se encontraban complacencias y complicida- 
des : Spira, Worms, Maguncia, Francfort, caen a paso de 
carga; los príncipes y principillos huyen u ofrecen humilde- 
mente sus servicios. En los Alpes, un tercer cuerpo, manda- 
do por Montesquiou, cae, sin previa declaración de guerra, 
sobre Piamonte, toma Montmélian, entra en Chambéry, y 
obliga a los sardos a evacuar Saboya, mientras Truguet y An- 
selme ocupan sin más trabajo Niza y el Condado. 

Para un militar, esta campaña, a pesar de su brillantez, 
aparece llena de errores y torpezas. En particular, Dumou- 
riez y Custine en ningún momento intentaron combinar sus 
movimientos para cortar la retirada a Brunswick, que se es- 
capó sin gran dificultad. Pero lejos de perjudicar a los fran- 
ceses, esta falta de ciencia los hacía aún más temibles: pare- 
cían triunfar sólo con su presencia. Era como si el nombre 
de la libertad derrotase al enemigo. Un publicista alemán que 
tenía imaginación bíblica, podía, sin hacer reír, comparar a 
Custine con Josué derribando las murallas con el ruido de las 
trompetas. 

La victoria suscitaba numerosos problemas. ¿ Convenía 
pactar, o proseguir la guerra? ¿Disminuir la propaganda en 
el extranjero, o intensificarla? ¿Revolucionar los territorios 
conquistados, o respetar en ellos el antiguo régimen? ¿Hacer 
de ellos Estados protegidos, o anexionárselos? El 28 de sep- 
tiembre se daba lectura en la Convención a una carta de Mon- 
tesquiou solicitando instrucciones. Inmediatamente promueve 
un debate, interesante por las contradicciones que en él se 
manifiestan. 

El pacifismo de 1789, el cosmopolitismo girondino, los 
planes de revolución universal, el viejo sueño monárqui- 
co de las fronteras naturales, el temor de comprometerse 
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en una guerra interminable : Unió se agita a un tiempo. Pero 
si la Convención no osa todavía pronunciarse, y se contenta 
con enviar la carta de Montesquiou a examen del Comité di- 
plomático, se nota en el tono de los discursos que la balanza 
sé inclina del lado de la guerra. Entre bastidores, por otra 
parte, los ministros empujan con todas sus fuerzas, y sus ra- 
zones, no por ser de pura ideología dejan de tener gran 
peso. El ministro de Hacienda, Claviére, pretende que el 
sostenimiento del ejército aruina el tesoro, y pide que se le 
baga vivir a costa del enemigo. Roland, por su parte, teme 
que la vuelta de los soldados dé lugar a una reacción mili- 
tar. «Es necesario — dice— hacerlos marchar tan lejos como 
los lleven las piernas, porque, si no, volverán para cortaros 
el pescuezo.» 

La política girondina, en su forma primitiva, no había 
sido más que un pretexto de retórica incendiaria. La prueba 
de los hechos la obligaba a tomar cuerpo. Durante seis u 
ocho meses, Brissot había hecho juegos malabares con pala- 
bras amenazadoras. Llegaba el momento de decir lo que és- 
tas ocultaban, y puesto que ya no se trataba de efectos ora- 
torios, sino de intereses y resoluciones positivas, la historia, 
la geografía, las necesidades políticas y militares volvían a 
adquirir todo su valor e inclinaban las deliberaciones de los 
convencionales hacia los caminos trillados de la tradición. El 
decreto del 19 de noviembre que prometía fraternidad y so- 
corro a todos los pueblos deseosos de libertad, no fué más 
que una manifestación verbal de humanitarismo. Pero el 15 
de diciembre la Convención lo completaba decidiendo que 
la ayuda de Francia no sería gratuita, sino que implicaría 
por parte de las naciones asistidas una sumisión, completa a 
la dictadura y leyes revolucionarias : era el primer paso ha- 
cia la absorción. Poco tardó el segundo : una serie de decre- 
tos prescribieron la anexión de Basilea, treinta y cinco ayun- 
tamientos del P alatinado, Lieja, Bélgica, y, por último, de 
todo el país comprendido entre el Mosela y el Rhin. La Re- 
volución realizaba un proyecto que contaba ya dos o tres 
siglos : la desmembración de la monarquía austríaca por me- 
dio de la conquista de los Países Bajos. La propaganda re- 
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volu clonan a parecía no ser más que un expediente nuevo para 
terminar la obra de Riclielieu. 

Al aceptar la herencia de la Monarquía y adoptar sus pro- 
vectos, la Revolución se exponía a sus mismas dificultades y 
peligros. La toma de Amberes y la apertura de las bocas del 
Escalda, cuyo dominio había sido hasta entonces de los ho- 
landeses, reanimaba la hostilidad del Gobierno de Londres 
hacia nuestras empresas comerciales y marítimas. Pitt había 
saludado con placer a la Revolución, y había creído que, 
agotando a los franceses, le permitiría tomar pacíficamente 
el desquite de la guerra de América; pero desde el momen- 
to en que la Revolución se reveló, no ya bajo el aspecto de 
anarquía, sino bajo el de conquista, su manera de pensar cam- 
bió radicalmente. Inglaterra nunca había tolerado que Fran- 
cia se estableciera como competidora en las costas del Norte, 
fíente al Támesis, en una de las mejores posiciones maríti- 
mas del globo. Para impedirlo, había levantado a toda Euro- 
pa contra Luis XIV, y había de serle más fácil aún levantarla 
contra la Revolución. Ello va a ser el último episodio y el 
más largo de lo que Seeley llama la tercer guerra de Cien 
Años, la guerra por la hegemonía económica y colonial. In- 
glaterra tarda en comprender, tarda en ponerse en movimien- 
no, no se va a detener ya antes de haber liquidado esta vieja 
cuenta. La coalición de las potencias volvía a encontrar su 
cabeza y su caja. Como bajo Luis XV, Francia iba a empe- 
ñarse en una guerra continental cuando su verdadero enemi- 
go estaba en el mar. 

Jacques Bainville ha insistido sobre este punto con mucha 
c aiividencia y razón. Entre las faltas de la Revolución, dice, 
una de las menos visibles y más importantes fué «suscitar 
un conflicto con la primer potencia marítima del mundo, 
sm tener escuadra ni esperanzas de encontrarla. Porque una 
marina, instrumento de precisión, no se improvisa.» Los mo- 
tines y la emigración habían arruinado la nuestra, y no era 
posible reconstruirla sin personal, experiencia, ni dinero. 
Pitt lo sabía, y desde fines de noviembre había tomado su 
decisión; durante dos meses multiplicó los incidentes, las 
malas formas y las provocaciones ; a lo último, la ejecución 
de Luis XVI le ofreció un pretexto para expulsar al enviado 
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l francés e inducir a la Convención a declarar la guerra al Rey 

| Jorge, a su aliado el estathouder de Holanda y al Rey de 

I España, Carlos IV, que era un Borbón, primo del Rey de 

I Francia (1 de febrero-7 de marzo). 

La Revolución había levantado en contra suya a la mitad 
f de Europa, pero por una increíble fatalidad, en el momento 

| en que se emprendía, según la frase de Pitt, esta guerra de 

| exterminio, los ejércitos franceses se encontraban en tal es- 

| tado de cansancio y ruina, que eran incapaces de combatir. 

| Una ley concedía a los voluntarios de 1792 la facultad de re- 

I tirarse el 1 de diciembre de cada año, con la sola condición 

I de prevenir a su capitán dos meses antes. El día señalado 

abandonaron las filas batallones enteros. Por otra parte, la 
deserción hacía estragos considerables; los ejércitos se des- 
| hacían de semana en semana; en el Mosela, el Mosa, el 

Rhin, los Pirineos, por todas partes, los caminos se veían 
poblados de soldados que volvían a sus hogares sin permiso, 
llevando sus armas y uniformes. Había en Bélgica a fin de 
octubre 100.000 franceses. A fin de diciembre no quedaban 
más que 45.000, incluyendo las guarniciones. 

En los servicios de administración militar, el desorden era 
aun mayor. El ministro Pache ocultaba bajo el aspecto plá- 
cido y polvoriento de un viejo burócrata, un alma vengativa, 
huraña y ávida de poder. Apenas instalado en el Ministerio, 
había transformado las oficinas para hacer entrar en ellas 
miembros de los exaltados : Audouin, antiguo Vicario de 
Santo Tomás; Hassenfratz, un químico de espíritu confuso 
que se había hecho satis culotte por afición a la suciedad y 
al desaliño ; Vincent, un galopín pretencioso que había for- 
mado parte de la Municipalidad del 10 de agosto; trescien- 
tos o cuatrocientos empleados nuevos que hablaban mucho, 
trabajaban podo y no pensaban más que en humillar a los 
generales y en insultarlos. 

El vestuario, aprovisionamiento y transportes del ejérci- 
to se habían arrendado a compañías particulares, entre otras 
la compañía Masson d’Espagnac, para los transportes, y la 
Doumerc, para el pan y los forrajes. Pache, que no se atre- 
vía a acusar directamente a Dumouriez, hizo detener a sus 
proveedores por robo. D’Espagnac era un bribón, que se lú- 
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eraba escandalosamente y les engañaba cuanto le era posible 
en los contratos. Pero los hombres que Pache instaló en el 
directorio de compras : Bidermann, Max Beer, Cerfbeer, Piek 
y Moselman, no eran mejores; al contrario. Es posible que 
el ordenador Malus hubiese malversado, pero es seguro que 
su sucesor, Ronsin, era un perfecto incapaz asombrado de 
verse encargado de funciones de las que no tenía el menor 
conocimiento. «Nos encontramos en la más espantosa penu- 
ria — hacía notar el ayudante-general Montjoye — . Nuestros 
caballos se mueren de hambre; muchos se niegan a hacer el 
servicio ; el país está agotado y los campesinos tienen que 
matar su ganado por no poder alimentarlo.» Beurnonville, 
que mandaba el ejército del Mosela, había pedido a París 
medias, polainas, mantas, trajes y zapatos. Le mandaron me- 
dias y zapatos de niño. Del Escalda a los Pirineos, todo es- 
taba igual; calzados con suela de cartón, botas de papel, 
carruajes sin tiros, uniformes harapientos, telas de tienda po- 
dridas, paño demasiado delgado, hospitales sin ropa, camas 
ni medicamentos. El gran ejército de noviembre no era más 
que un tropel de mendigos. 

Para vigilar el espíritu del ejército y administrar los paí- 
ses conquistados, la Convención había designado cierto nú- 
mero de sus miembros que tomaron el título de comisarios. 
Su actuación fué deplorable. El comisario del ejército del 
Mosela, Joseph Cusset, estaba borracho de la mañana a la 
noche; apenas despierto, se instalaba en la cocina con el 
ayuda de cámara del general, un negro a quien llamaba ami- 
go y hermano, convocaba a la guardia y bebía hasta caer 
debajo de la mesa. En Namur y Lieja, dominaban Danton 
y Delacroix ; siempre en la mesa o con mujeres, sólo inte- 
rrumpían sus placeres para arengar al populacho y empujar- 
lo a los excesos. «Las revoluciones — decían — no se hacen 
con te; los principios de justicia y humanidad son buenos 
en teoría y en los libros de los filósofos ; pero en la prácti- 
ca, hay otros medios de operar, hay que tener desjarretado- 
res a sueldo.» 

El Consejo ejecutivo, como la Convención, tenía sus co- 
misarios : treinta para Bélgica sólo. Se les había confiado la 
«vigilancia tutelar» de las administraciones, requisiciones, in- 
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1 inducción de los asignados e incautación de los bienes de 
la Iglesia. Literatos oscuros, pequeños funcionarios, vagos 
hombres de ley, quedaron deslumbrados por la importancia 
de sus funciones y cometieron estupideces que los hicieron 
odiosos y los pusieron en ridículo. Uno de ellos intimaba a 
la Municipalidad de Namur a ofrecerle una ((magnífica y es- 
pléndida comida)), semejante en todo a la que había dado 
al general Valence. Otro denunciaba al pueblo de Ypres y 
de Courtrai a los nobles y sacerdotes, como vampiros pare- 
cidos a los monstruos del Nilo, que «sólo imitan las voces 
humanas para atraer a los desgraciados y devorarlos» ; un 
tercero, en fin, repetía en Bruselas que el Brabante no era 
más que una vasta casa de fieras, y que se hacía preciso cor- 
tar a tiempo veinte o treinta cabezas. 

Personalmente honrados, los comisarios nacionales toma- 


ron como ayudantes y auxiliares, canallas terribles, cuyas 
brutalidades, rapiñas y bandolerismo sublevaban a los pue- 
blos. Uno de ellos, Saghman, se hizo célebre. Era un ebanista 
de Bruselas, notoriamente atacado de locura; para festejar 
su nueva dignidad, se había comprado cinco caballos, tres 
cabrioléis, un tonel de caoba y tres mil jarros de estaño. Se 
creía ministro, y costó Dios y ayuda disuadirle de llevar un 


vestido escarlata orlado de armiño. 

Pero lo peor era que ni los belgas ni los alemanes admi- 
tían las leyes revolucionarias. Los franceses les habían anun- 
ciado que les traían la Libertad, y ellos habían entendido 
que eso era el respeto a las franquicias, propiedades e ins- 
tituciones. j Nada de eso ! Esta Libertad era la dictadura del 
extranjero, los asignados, el paro del comercio, la proscrip- 
ción de los sacerdotes, las requisas, las contribuciones forza- 
das, la incautación de los bienes de los nobles y de la Igle- 
sia, la delación, el saqueo... Dumouriez s e había opuesto con 
todas sus fuerzas al decreto del 15 de diciembre. El Comité 
de defensa general, constituido el 1 d e enero para coordinar 
las operaciones militares y las negociaciones diplomáticas, 
accedió a librarle de Pache, que casi inmediatamente fué 
elegido alcalde de París; pero no consintió en suspender la 
ejecución del decreto. Desde entonces, el descontento y la hos- 
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Un último incidente acabó de exasperar a los belgas. Los 
comisarios de la Convención se habían incautado de la plata 
de las comunidades religiosas. Ordenaron a los agentes del 
Poder ejecutivo que la transportaran a Lille, donde estaría 
más segura. La medida no se extendía ni a las iglesias pa- 
rroquiales ni a los objetos de culto; pero no se hizo esta 
distinción. Durante tres días, Santa Gúdula fué presa de los 
sans culotte. «Derribaron las puertas — cuenta M. Arthur 
Chuquet — , rompieron las urnas, dispersaron los huesos de 
los santos, violaron las tumbas, robaron los cepillos, se lle- 
varon los registros bautismales. Los oficiales se tiraban las 
hostias o las pisoteaban. Los soldados, disfrazados con capas 
pluviales y cantando canciones obscenas, formaban a través 
de la catedral una procesión burlesca.» Los comisarios res- 
pondieron a los que les habían pedido su intervención, que 
no podían hacer nada. El país, que había seguido siendo pro- 
fundamente religioso, entró en efervescencia. En muchos lu- 
gares, los destacamentos franceses fueron atacados, desarma- 
dos o fusilados a quema ropa. 

Los ejércitos austrohúngaros volvieron a tomar la ofensi- 
va en la primavera. Ya, en diciembre, ayudado por una in- 
surrección de los habitantes, Federico-Guillermo había en- 
trado en Francfort, pero no había ido más lejos. El 1 de mar- 
zo, el ejército austríaco, mandado por Cobourg, caía sobre 
el ejército de Bélgica, disperso en los acantonamientos de 
Roer, y lo destrozaba. Dumouriez, comprometido en una ex- 
pedición contra Holanda, se dejaba vencer a su vez en Neer- 
winden (18 de marzo) y en Lovaina. En el Rhin, Custine era 
igualmente atropellado, y de todas sus conquistas no queda- 
ba más que Maguncia sitiada. 

La derrota del ejército y el peligro exterior fueron la cau- 
sa o el pretexto de sucesos políticos cuya historia sigue siendo 
oscura : la traición de Dumouriez y las jornadas de marzo. 

Dumouriez era ambicioso y sólo se había unido a la Re- 
pública con la esperanza de desempeñar e n ella un gran pa- 
pel. Poco a poco, se había dado cuenta de que Francia no 
estaba madura para la dictadura de un soldado eon suerte, 
y bahía concebido el proyecto de formar un principado in- 
dependiente con Bélgica y Holanda, cuyo trono ocuparía él. 
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Obligado por la ofensiva austríaca a renunciar a su marcha 
hacia el Norte, hubo de modificar sus planes una vez más, 
y se decidió por la restauración de la Monarquía en la per- 
sona del pequeño Luis XVII, preso en el Temple. 

La derrota le empujó a los últimos extremos. Como no se 
le ocultaba que habían de acusarle por la derogación arbitra- 
ria del decreto del 15 de diciembre, después del asunto de 
Santa Gúdula, estimó que no tenía ya por qué guardar mb 
ramientos, y se arriesgó a jugarse /el todo por el todo. Podía 
contar con el Estado Mayor y con una parte de los oficiales* 
a los que repugnaban celas vergonzosas querellas)) de la Con- 
vención. Pero para llevar sus tropas sobre París, tenía que 
contar con la seguridad de no ser atacado por la espalda. Así, 
el 23 negociaba con Coboürg un armisticio provisional y una 
promesa de neutralidad, mediante la evacuación total de los 
Países Bajos. 

Hasta aquí todo está claro. Lo que no lo está tanto son 
las idas y venidas de Danton entre París y los ejércitos, y 
sobre todo, la llegada al campo de Dumouriez, el 26, de una 
diputación de tres jacobinos exaltados : Proli, Dubuisson y 
Pereyra, que volveremos a encontrar mezclados en los com- 
plots de los exaltados y en los grandes escándalos d e trai- 
ción de 1794. Danton se separó de Dumouriez el 21, después 
de Neerwinden. Debía urgirle encontrarse en París para dar 
cuenta de los sucesos ; sin embargo, no llegó hasta el 26. ¿Le 
había puesto Dumouriez al corriente de lo que se prepara- 
ba? ¿Había juzgado prudente desaparecer hasta que las co- 
sas se aclarasen para colocarse sobre seguro del lado de la 
victoria? Parece verosímil. En cuanto a Proli y sus colegas, 
¿qué servicios venían a ofrecer? ¿Escucharon con tant^ in- 
dignación como dijeron en su informe las declaraciones que 
les hizo Dumouriez? 

Aún complica las cosas el hecho de que Danton, Proli y 
los exaltados, a las primeras malas noticias hubieran sem- 
brado el pánico en París v provocado el 8, 9 y 10 de marzo 
un levantamiento de las secciones contra la Asamblea, a la 
que acusaban de conducir mal la guerra y no perseguir a los 
conspiradores. Para apaciguar el motín, la Convención ha- 
bía votado la creación de uu tribunal revolucionario, resu- 
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rrcccióii del tribunal del 17 de agosto, suprimido por los gi- 
rondinos. ¿Deberá verse cu estos sucesos el primer esfuerzo 
de los jacobinos para deshacerse por la fuerza de la mayoría 
girondina, o, por el contrario, una tentativa para establecer 
en París una organización insurreccional que bul) ¡era secun- 
dado el golpe de Estado militar? La cordialidad que reina 
en este momento entre Marat, Robespierre y Danton, podría 
abonar la primera hipótesis, pero hay que hacer constar en 
favor de la segunda, los esfuerzos de Danton para hacer ele- 
gir un nuevo ministerio, cuyos miembros fueran designados 
entre los convencionales, así como su tenacidad en defender 
a Dumouriez hasta el 28. 

De todos modos, tras una iniciación favorable, el asunto 
tomaba mal cariz para Dumouriez. Entregaba a Cobourg el 
Ministerio de la Guerra y los cuatro convencionales que le 
habían enviado, pero, aparte de un millar de hombres, su 
ejército se declaraba contra él, y a su vez se veía obligado 
a emigrar. Danton se alejaba hacia la extrema izquierda, con 
tanto mayor furor cuanto más comprometido se sentía. En 
dos discursos de una violencia inaudita, acusó a los girondi- 
nos de ser cómplices de Dumouriez y pidió a la Convención 
que ((declarase la guerra a los enemigos del interior)). Arras- 
trados por él, el Centro y la Montaña votaron una serie de 
medidas que señalan el comienzo del Terror : institución de 
un impuesto especial sobre los ((ricos)), formación de un ejér- 
cito revolucionario reclutado entre los ((pobres», actuación 
del tribunal revolucionario con un procedimiento expediti- 
vo ; en fin, constitución de un Comité de Salud pública dé 
nueve miembros, que deliberarían en secreto (28 de marzo -6 
de abril). 

A fines de febrero, la Asamblea había decidido la Jeta de 
300.000 hombres. El contingente se había fijado, para cada 
ayuntamiento, proporcional mente a Ja población. Si no acu- 
dían bastantes voluntarios, se completaría el cupo con hom- 
bres tomados entre los célibes y viudos sin hijos, de dieciocho 
a cuarenta años, designándolos por elección. Hacer elegir 
los reclutas en plena guerra, excedía los límites de lo absur- 
do, y sin esfuerzo se imagina la terrible indignación que 
prendió en toda Francia. Con el pretexto de impedir los abu- 
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sos, los departamentos decidieron entonces confiar a las mu- 
nicipalidades el cuidado de elegir los hombres que habían dé 
ser movilizados : excelente manera de desembarazarse de los 
«aristócratas» y «burgueses». En París, las secciones designa- 
ban nominalmente, uno a uno, a doce mil jóvenes que pasa- 
ban por antijacobinos: pasantes de notario, empleados de 
banca? comercio y oficina. El 4 y 5 de mayo hubo en el Lu- 
xemburgo y en los Campos Elíseos dos sublevaciones de re- 
clutas que gritaban: «¡Abajos los anarquistas! ¡Al diablo 
Marat, Danton y Robespierre! » Santerre los dispersó bru- 
talmente. Los petrimetres de 1795 se acordarán de las levas 
de 1793. 

Este mismo reclutamiento provocó el levantamiento de la 
Vendée. El país estaba muy apegado a su religión, sus sacer- 
dotes y sus nobles. ]No había sido bien acogida la Revolución, 
y la insurrección se incubaba hapía meses ; la ley de 300.000' 
hombres fue el pretexto, y en pocos días todos el país esta- 
ba en armas. En e l Estaco Mayor de la insurrección estaban, 
unidos fraternalmente, aldeanos : Stofflet y Cathelineau ; no- 
bles ; Charette, Bonchamp, d’Elbée, JLa Roche jacquelin ; y 
basta curas, como el abate Bernier. Los vendeanos asesinaron 
a los «patriotas» de Machecoul, atropellaron a los guardias 
nacionales, gendarmes y vencedores de la Bastilla que habían 
intentado hacerles frente, se apoderaron de Cholet Tbouars, 
Fonfenay y amenazaron a Nantes, donde lograron entrar en 
una ocasión. 

La política girondina se venía a tierra. Para sostenerse en 
el Poder, los girondinos necesitaban victorias continuas. Las 
derrotas interiores y exteriores auguraban su fin; pero como’ 
conservaban mayoría en la Convención, no podían ser vencidos 
más que por un levantamiento popular. No disponiendo ni de 
las secciones ni de la guardia nacional parisiense, los montañeses 
no podían provocarlo por sí solos. La guardia napional estaba 
a disposición del Ayuntamiento, las secciones bajo la influen- 
cia de los exaltados. Estos representaban verdaderamente la 
fuerza eficaz. El enrarecimiento de mercancías y el continuo 
aumento de precios habían dado a su propaganda un auge 
extraordinario, que habían podido comprobar en febrero, al 
organizar el saqueo de las tiendas de comestibles. Para de* 
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rribar a los constitucionales, los girondinos habían buscado 
la ayuda de .1 Jan ton y Santerre; para derribar a los girondi- 
nos, los montañeses buscaron la de Jacques Roux y Varíe t. 
Marat conocía personalmente a Jacques Roux, que lo había 
ocultado en su casa cuando estaba amenazado de persecución 
judicial. Debieron llegar a un acuerdo hacia principios de 
abril. Los exaltados prometieron sus tropas, la Montaña tomó 
a su cargo el programa social de los exaltados. El 11, la 
Convención decretaba el curso forzoso del asignado ; el 4 de 
imjo votaba la evaluación y tasación de granos; el 20, el 
principio de un empréstito forzoso de mil millones sobre’ los 
ricos. 

Los girondinos intentaron defenderse atacando al perso- 
naje más representativo de la Montaña : Marat. Sifilítico hasta 
Ja medula, cubierto de úlceras, la tez amarilla, los ademanes 
convulsivos, víctima de neuralgias continuas, medio loco, Ma- 
rat, en medio de su enfermedad, había conservado un sentido 
piodigioso del periodismo? en tanto que sus sufrimientos exas- 
peraban en él la pasión de la lucha y del crimen. Nadie ejer- 
cía sobre el populacho una influencia comparable a la suya. 
liOs girondinos pensaron acusarle ante el tribunal revolucio- 
nario por haber firmado, como presidente de los jacobinos, 
una circular prohibiendo la proscripción de los diputados que 
habían votado el llamamiento al pueblo, en la época del pro- 
ceso d t e Luis XVI. Epviar a Marat ante el jurado era hacerle 
juzgarse por sí mismo. Interrogado por pura fórmula, fué 
absuelto el 24 de abril y llevado en triunfo a la Convención. 

Los girondinos aún no se dieron por vencidos. El 18 de 
mayo hicieron nombrar' una comisión de doce miembros en- 
cargados de investigar los abusos de la Municipalidad. Los 
Doce ponen inmediatamente ruanos a la obra, ordenan a las 
Secciones comunicarles sus registros, prohíben las- reuniones 
nocturnas ; arrestan a Hebert, sustituto del procurador-síndi- 
co ; a Varlet, segundo de Jacques Roux, y a Dobsen, presi- 
diente de la sección de la Cité. El 26, las Secciones invaden 
la Asamblea, le imponen la libertad de los detenidos y la 
destitución de los Doce. El 27, la Gironda los restablece. 
El 29 se constituye en el arzobispado un Comité insurrec- 
cional de nueve miembros, del que forman parte Varlet y 
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Dobsen. El 31, reforzado con los delegados de las secciones 
montañesas, se traslada al Ay untamiento, hace locar a roba- 
lo, suena la generala y se cierran las barreras. Por su pro- 
pia iniciativa, la Municipalidad nombra comandante de la 
Guardia nacional en sustitución de Santerre, que había par- 
lólo para la Vendée, a un amigo charlatán de feria converti- 
do, empleado ahora en la barreras, el general Haniiot. Ha- 
cia las cinco, los revoltosos invaden la Convención, piden la 
II supresión definitiva de los Doce, la detención de los veinti- 

I dós girondinos principales, el impuesto sobre los ricos, la de- 

puración de las administraciones. Los girondinos que habían 
concurrido eran numerosos. Valientemente, protestan contra 
el desfile de peticionarios y se oponen a sus demandas. La 
Convención no concede más que la supresión de los Doce. 

La jornada había fracasado, pero para volver a la carga 
el 2 de junio, esta vez con más preparación. Durante la no- 
che, el Comité revolucionario lanza una orden de deten- 
ción contra Roland, Claviére y Lebrun. Roland consigue huir, 
pero detienen en su lugar a su mujer. A Claviére y a Le- 
brun los detienen a la salida del Consejo ejecutivo. Se in- 
cautan de los periódicos girondinos y encarcelan sus redac- 
tores. Hanriot bloquea a la Convención con sus cañones y ad- 
vierte que no saldría ningún diputado mientras la Asamblea 
no entregue a los veintidós. Los representantes que intentan 
escapar, vuelven a entrar en la sala a culatazos. Intentan una 
salida colectiva, pero las barreras no se abren. Haniiot bace 
cargar los cañones, y se ven obligados a entrar en medio de 
las pullas y silbidos de los soldados, l odo acabó. Al reanu- 
darse la sesión, la Convención vota la detención de veinti- 
nueve diputados, aunque previniendo que no han de sei en- 
carcelados, sino que quedarán detenidos en sus domicilios. 

Entre los veintinueve se encontraban Vergniaud, Brissot, 
Genso nné, Buzot, Guadet, Istiard y Barbaroux. La Gironda 
había muerto. Iba a comenzar la dictadura jacobina. 
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La Revolución, victoriosa 

Los de la Montaña habían inventado contra los girondinos 
la acusación de federalismo. Los girondinos habían protesta- 
do siempre contra ella, y no parece probable, en efecto, que 
su recelo contra París llegase al extremo de inducirlos a pre- 
parar la desmembración de la República. El motín del 2 de 
junio fue, por el contrario, un verdadero golpe de Estado 
de las autoridades parisienses contra la representación de los 
departamentos, cuya primera consecuencia fue una insurrec- 
ción de las provincias contra la capital. 

De los veintinueve diputados cuya detención se había de- 
cretado, doce, entre ellos Brissot, huyeron rápidamente; otros 
ocho, entre los que estaban Barbaroux, Lanjuinais y Pctioii, 
lograron evadirse en lo que quedaba de mes. Algunos de sus 
colegas a los que no alcanzaba el decreto, de jarop París para 
ir a unirse con ellos y organizar juntos la resistencia. De un 
extremo a otro de Francia resonaba un grito de indignación 
contra la Commune. Sesenta y nueve directorios de otros tan- 
tos departamentos elevaron su protesta, y casi todas las po- 
blaciones del Oeste, del Centro y del Mediodía se asociaron 
a ellos. El Este y el Norte, amenazados por la invasión y ocu- 
pados por los ejércitos, no tenían más remedio que ser pru- 
dentes. No obstante, desde el primer momento, dos distritos 
del Mame, la Meurthe, Nancy, una parte de los Vosgos y 
del Alto Rhin, varias secciones de Estrasburgo, enviaron vo- 
tos de censura y condenación. En el mismo París se reunie- 
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ron setenta y cinco firmas fie diputados al pie de lina propo- 2 
sición de esa especie. j 

Según los lugares, la protesta provincial tiene tonos y pro- 
eedimientos diferentes. Pero todos arrancan próximamente de 
los mismos principios : la Convención ya no es libre, sus de- 
cretos ya no tienen fuerza de leyes; es preciso derrocar la 
tiranía parisiense, y, en tanto que esto se logra, reunir una 
Convención provisional. En Caen, en Burdeos y en Tolón, 
los representantes comisionados quedan detenidos; en Ni- 
mes se clausuran los clubs y los maratistas van a parar a 
la cárcel. Montpcllicr conjura a todos los diputados para que 
regresen a sus circunscripciones, donde deberán responder de j 
su conducta ante las Asambleas primarias. Nantes declara que 
la Convención se extralimita de continuo y abusa de sus po- 
deres, y protesta contra la institución de los representantes 
comisionados. El Jura reclama da reunión en Bourges de los 
diputados suplentes. La Nievre nombra una Junta local de se- 
guridad. Norníandía y Bretaña se federan y se dan a sí mis- 
mas una Asamblea común. Buzot, diputado del Euse, liacc 
de Evreux el centro del levantamiento y organiza allí un pe-, 
queño ejército, cuyo mando toma Félix Wimpfeu. Del Sena 
al Jura, toda Francia estaba sublevada, y parecía que la Com- 
inune debía quedar vencida de un momento a otro. 

No era más que apariencia. Lo mismo en los departamen- 
tos que en París, el partido girondino carecía de raíces. Tai- 
ne lo lia demostrado perfectamente. En conjunto, el país sen- 
tíase ligado a la Monarquía constitucional y se desinteresaba 
de las querellas de la Convención. Lo mismo que reprocha a ¡ 
los de la Montaña —regicidio, persecuciones, injusticias y 
crueldades — , lo reprocha en idéntica medida a los girondinos. 
Acaso tuvieron un poco más de estimación para su carácter 
y sus talentos, pero esto era insuficiente para defenderlos del 
peligro mortal q-iie -corrían. El movimiento de reacción no ad- 
quiere amplitud más que cuando toma carácter monárquico : 
en Lyon, donde lo dirige un emigrado, el conde de Précy, y 
donde se guillotina al montañés Chalier ; en Tolón, donde los 
almirantes Trogoíf y Chaussegros llaman en su ayuda a los 
ingleses. Pero en todas partes la cosa queda en un ofensiva 
verbal, el «grite desesperado de un estado mayor sin ejérci- 


to». De primera intérición pudo creerse que la que se oía era 
la voz de Francia; pero no era más que la de los Comités 
electorales y la de sus elegidos. Y aun, entre estos alcaldes, 
estos procuradores, estos empleados de todas las categorías, 
lmbía demasiada vacilación y tibieza. Por escrúpulo o por co- 
bardía, no se aventuraban a tirarse a fondo. Aun dominados 
por la mayor indignación, quieren seguir siendo hombres de 
izquierda. Tienen miedo a la Commune, pero temen aún más 
sentar plaza de monárquicos. Tan pronto como se enfrió un 
poco el primer acaloramiento, volvieron la vista a París bus- 
cando el medio de zanjar honrosamente el asunto, sin per- 
der su fajín, ni su investidura, ni su cargo. 

La insurrección provincial fué, sin embargo, la causa in- 
directa del asesinato de Marat por Carlota Corday, sobrina- 
bisnieta de Cornei!!e . Carlota Corday vivía en Caen en casa 
de su tía, la señora de Bretteville ; era una muchacha sensa- 
ta, seria y dulce. Monárquica de espíritu, había asistido a los 
comienzos de la revuelta, había leído las inflamadas proclamas 
de los proscritos, y dádose cuenta inmediatamente de que 
todo aquello no pasaría de las palabras. El 7 de julio, cuan- 
do al pasar Wimpfeu revista a la Guardia nacional de Caen, 
pidió voluntarios para marchar contra París, sólo diecisiete 
salieron de filas. Razonadora y sublime, como una heroína de 
tragedia, Carlota Corday resolvió mostrar a sus compatriotas 
lo que puede una chiquilla resuelta a desafiar la muerte. Con 
su Plutarco bajo el brazo, salió de Caen en diligencia el día 9, 
y el 11 llegó a París. Durante el día siguiente trató en vano 
de aproximarse a Marat en la Convención; pefo el día 13, 
con el pretexto de comunicarle informes sobre la situación 
en Normandía, consiguió entrar en su casa, el número 20 de 
la calle de Cordeliers, donde vivía juntamente con una seño- 
rita, Evrard, veinte años más joven que él. Marat, qué se 
veía obligado a tomar con frecuencia baños de azufre, estaba 
aún en la bañera cuando recibió a Carlota Corday. Le pidió 
los nombres de los diputados refugiados en Caen, y cuando 
estaba anotando los que le dictaba, Carlota le asestó una cu- 
chillada en el corazón, Marat sucumbió casi instantáneamen- 
te. Su matadora fué guillotinada seis días después. 

Había ejecutado su crimen con una sangre fría inconce- 
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bihle. Igual firmeza demostró ante el Tribunal y en el cadal- 
so : «He matado a un hombre dijo a los jueces— para sal- 
var a cien mil.» A un pintor que había conseguido autoriza- 
ción para penetrar en su prisión y hacer su retrato, repetía 
con la misma calma, que, lejos de lamentar su acto, se feli- 
citaba por la suerte de Francia, a la que acababa de librar 
de un monstruo. La Convención asistió corporativamente a 
las exequias de Marat, a quien se enterró en una gruta ar- 
tificial en las Tullecías. Su corazón fue colgado en la bóveda 
de los Franciscanos, y, según el ministro Garat, «se colgaron 
cincuenta mil retratos suyos en toda la República». 

El Comité de Salud pública se había dejado sorprender 
por los girondinos, pero no tardó en volver en sí, y la Mon- 
taña maniobró con habilidad para dividir a sus adversarios. 
La capitalidad del departamento del Euse se trasladó de 
Fvreux a Bcrnay ; se crearon los departamentos del Loire y 
de Vane! use, con objeto de contrapesar Saint-Etiennc con 
Lyon y Aviñóu con Marsella. Los aldeanos obtuvieron el re- 
parto de los bienes comunales; los funcionarios, aumento de 
sueldos; los pequeños burgueses, la exención del empréstito 
forzado. Por último, en quince días se votó una Constitución 
nueva que daba a los ciudadanos todas las garantías apeteci- 
bles contra las arbitrariedades del Gobierno. 

¿Dicen los girondinos que la Montaña oprime al país? La 
Constitución le asegura el libre ejercicio del culto, la liber- 
tad del trabajo, la libertad ilimitada de la prensa, el derecho 
de petición y de reunión, el derecho a la asistencia, el dere- 
cho al trabajo, y, para remate de todo, el derecho a la insu- 
rrección : «La ley debe proteger la libertad pública e indivi- 
dual contra la opresión de los que gobiernan... Cuando el Go- 
bierno viola los derechos del pueblo, la insurrección es, para 
el pueblo y para cada porción del pueblo, el más sagrado de 
los derechos y el más indispensable de los deberes.» ¿Dicen 
los girondinos que la Montaña pretende instaurar el comu- 
nismo? La Constitución reconoce el derecho de propiedad sin 
restricción ninguna, y lo define diciendo que «a todo ciuda- 
dano corresponde gozar y disponer libremente de sus bienes 
y de sus rentas, del fruto de su trabajo y de su industria». 
¿Dicen los girondinos que la Montaña es una facción que de- 
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tenta la i ©presentación naciona l esclavizada? La Constitución 
dispone la renovación anual del Cuerpo legislativo y el refe- 
réndum para la legislación financiera, civil y criminal. ¿Se 
podía desear algo mejor? Y puesto que los caminos normales 
y legales han quedado de nuevo expeditos por la corrección 
de los abusos, ¿no hubiera sido criminal no deponer inme- 
diatamente las armas? Cuantos lamentaban haberse dejado 
arrastrar a la revuelta, se apresuraron a aprovechar la ocasión 
de sostenerse que se les deparaba. 

Desde el principio de julio comienzan las defecciones. Un 
departamento arrastra a otro. Las administraciones se retrac- 
tan y se disculpan. Los clubs se reconstituyen. Puy-de-Dóme, 
que lia levantado un batallón contra la Montaña, lo envía a 
luchar contra la Vendée. Al primer choque, el ejército de 
Wimpfeu se dispersa. El alcalde de Burdeos, Saige, envía a 
París una diputación para suplicar a la Convención que olvi- 
de «un instante de error» y tengan piedad para «unos herma- 
nos extraviados». Cuando Tallicn entró en la ciudad con 1.800 
hombres del ejército revolucionario, fue recibido por 12.000 
hombres de la Guardia nacional, que se dejaron degradar, 
•dispersar y desarmar, sin intentar siquiera un gesto de resis- 
tencia. En recompensa de su docilidad, Saige íué muerto so- 
bre la marcha, y 881 de sus conciudadanos le siguieron al ca- 
dalso sin muchas mas formalidades. La ciudad quedó some- 
tida a una comisión militar presidida por un ex presidiario, 
llamado Lacombe, que expolió a los ricos y dejó hambrientos 
a los pobres. 

La Constitución, naturalmente, no era más que un enga- 
ñabobos. En cuanto surtió su efecto, los jacobinos empeza- 
ron a sentir la necesidad de echarle tierra encima, lo que dio 
lugar a una nueva comedia. Las Asambleas primarias nom- 
bradas para ratificar el acta constitucional habían designado 
cinco o seis mil comisarios encargados d e llevar a París sus 
resoluciones y sus deseos. En su inmensa mayoría, estos dele- 
gados eran favorables a la Constitución, pero debían además 
pedir que el nuevo régimen fuese aplicado sin tardanza, y que 
las elecciones se verificasen lo más pronto posible. El momen- 
to es decisivo para la Montaña : si los comisarios llegan a 
cumplir su misión, todo el trabajo realizado por ella desde 
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hace diez meses para adueñarse del Poder, habrá sido inútil, 
Pero los jacobinos saben manejar a los electores 

Allá van de camino aquellas cinco ínil almas cándidas, me- 
cidas en sueños de fraternidad. A pocas leguas dé París, los 
carruajes han de hacer alto para que puedan ser revisados los 
equipajes e inspeccionada la documentación. Nuestros provin- 
cianos, que ya se creían* personajes, se dan cuenta de que no 
lidien demasiada importancia para los policías de la Gominu- 
ne. No les faltan ni los registros ni los interrogatorios. Y mien- 
t ras tanto, se enteran de que el Comité de Salud publica les 
prohíbe conciliábulos y reuniones, y que lia dado orden de que 
se detenga a los portadores de actás que expresen oposición a 
sus designios. Los comisarios empiezan a comprender. Kn 
París, en Jas barreras, los esperán unos inspectores que Jos 
conducen a la alcaldía, les entregan los boletos de alojamien- 
to, los acompañan a su domicilio, y ya no les pierden un mo- 
mento la pista. Inmediatamente comienzan las atracciones. Se 
les muestran los espectáculos más adecuados para caldear su 
patriotismo : la guillotina, el tribunal revolucionario, las sec- 
ciones, los jacobinos, la Convención. Acaso sé intercala alguna 
buena tragedia sansculotte — Bruto , Guillermo Tell — o algu- 
na magnífica arenga de las autoridades municipales. El 10 
de agosto, gran ceremonia y gran cabalgata, con carros de 
triunfo, incensarios, altares, urnas fúnebres, pabellones, haces, 
trompetas, cañonazos y picas. El día II, en un arca, y con 
gran pompa, llévan el texto constitucional a la Convención, 
que lo recibe amorosamente y decide que las operaciones elec- 
torales comiencen en el plazo más breve posible. Pero el día 
12 los comisarios, convenientemente domesticados y caldea- 
dos con tino, suplican a la Asamblea que de ningún modo 
prive a Francia de su energía y de sus luces. La Convención 
se deja hacer está dulce violencia, v el área constitucional se 
coloca detrás del sillón presidencial en una hornacina, de la 
que no ha de volver a salir. La pártida estaba ganada ; que- 
daba ahogada la resistencia girondina, y la Convención mon- 
tañesa consagrada por los mismos qué tenían pOt misión obli- 
garla a disolverse. 

Después de esto, el último acto del drama rio podía tar- 
dar ya mucho. El 3 de Octubre, eñ los mismos babeos dé lá 
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Asamblea, se detenía a los diputados (pie habían firmado el 
escrito de protesta contra el 2 de junio. Conducidos a la For- 
re, vivieron seis meses bajo la amenaza del cuchillo, entre la 
vida y la muerte. El día 7, sin más formalidad que la com- 
probación de su identidad, decapitan al girondino Gorsas, 
declarado fuera de la ley. El 24 comienza el proceso de Jos 
veintiún acusados, en confusa mezcolanza, de haber querido 
restaurar la Monarquía, de haber organizado el levantamien- 
to vandeano, de haber maquinado la traición de Dumouriez, 
de haber inspirado los asesinatos de Marat y Lepeletier. 

Como se temía a la elocuencia, Robespierre y los jacobi- 
nos pidieron a la Convención que el Tribunal prescindiese 
((de I as formalidades que ahogan la conciencia y ponen tra- 
bas a la convicción». Quedó acordado que, al cabo de tres 
días de debates, sería en extremo sencillo a los jurados dar 
por conclusa la instrucción del proceso, declarando que te- 
nían su convicción formada. Inmediatamente se transmite el 
decreto al Tribunal. La misma tarde, los jurados interrum- 
pen los interrogatorios y dictan una sentencia de muerte, ge- 
neral. «Muchachos — les había escrito Hébert — , no os an- 
déis por las ramas. No hacen falta tantas ceremonias para 
ejecutar a unos malvados a los que el pueblo lia juzgado ya». 

Uno de los condenados, Valazé, se clavó un puñal sin 
aguardar el cumplimiento de la sentencia ; los otros veinte, 
Vergniaud, Brissot y Gensonné entre ellos, fueron guillotina- 
dos al día siguiente. La ejecución duró treinta y ocho minu- 
tos (31 de octubre). Ocho días más tarde, la señora de Roland 
fué, a su vez, decapitada. Murió estoicamente, a la manera 
de los héroes antiguos, que tanto había admirado. 

Los girondinos que habían conseguido escapar, tuvieron 
una muerte más miserable todavía. x\cosados como bestias, 
disfrazados y errantes, de escondrijo en escondrijo, acabaron 
en poder de sus perseguidores, muertos u obligados a suici- 
darse. Lidon se salta el cráneo ; Condorcet se envenena ; Ro- 
land se clavó un puñal; a Rebecqui lo encuentran ahogado 
en el puerto de Marsella ; lluzot y Pétion aparecen medio co- 
midos por los lobos en una lauda de S ain te-Emi 1 ion ; Va lady 
es decapitado en Périgueux; Déeheseaux, en Rochefort; 
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Guadet, Barbaron* y otros tres, en Burdeos; los ex minis* 
tros Lebrun y Claviére, en París. 

Quedaban Lyon, Tolón y la -V ondée. 

El sitio de Lyon comenzó el 9 de agosto ; el bombardeo 
el 22, pero el ataque a fondo no se llevó a cabo basta inedia- 
dos de septiembre. Précy consiguió evadirse durante una sa- 
bría el <3 de octubre. Al día siguiente se rindió la ciudad. 
Tolón, ocupado por los ingleses, resistió a Dugommier bas- 
ta. el 19 de diciembre. 

Si los montañeses no hubiesen sido una facción, «se hubie- 
sen mostrado humanos, ya que no por humanidad, a lo me- 
nos por interés». La calculada moderación de Robert Lindel 
había conseguido sin trabajo reintegrar a la obediencia la 
Noriiiandía. Caen, la ciudad de Carlota Corday, y Evrenx, 
que lo era.de Buzol, se habían sometido sin disparar un tiro, 
Pero en Lyon y^en el Mediodía la gente de los clubs no vi- 
vía ya más que para la venganza. El 12 de octubre y el 24 de 
diciembre, la Convención decreta que cela ciudad de Lyon 
sea destruida, que sea demolido todo lo que los ricos balota- 
ron ; no quedará más que la casa del pobre, las habitaciones 
de los patriotas degollados o proscritos, los edificios especial- 
mente empleados en la industria, los monumentos consagra- 
dos a la humanidad y a la instrucción pública». De igual 
modo en Tolón, «las casas del interior deberán ser arrasadas; 
no se conservarán más que los establecimientos necesarios 
para los servicios de guerra y marina, de víveres y aprovisio- 
namientos». «Se suprimirá el nombre de Tolón; este Ayun- 
tamiento llevará en adelante el nombre de Puerto de la Mon- 
taña.» «Se borrará el nombre de Lyon de la lista de ciudades 
de la República; la reunión de las casas que se conserven 
llevará en adelante el nombre de Ville Affranchie. Sobre las 
ruinas de Lyon se elevará una columna con esta inscripción : 
Lyon hizo la guerra a la Libertad , Lyon ya no existe .» Cou- 
llion y Dubois-Crancé, que habían dirigido el sitio y que se 
lili habían limitado a ordenar una treintena de ejecuciones, re- 

ciben orden de volver a París, y van a reemplazarlos dos ami- 
gos de Hébert : Fouché y Collot-d’Herbois, un oratoriano ex- 
claustrado y un farandulero de baja estofa. 

Apenas llegados, los dos procónsules organizaron en ho- 
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ñor do Chalier, dios y mártir de la ndigión revolucionaria, 
una ceremonia a la vez odiosa y grotesca, de la que Luis Ma- 
delin ha hecho una repugnante descripción. 

Antes de nada, escoltados por un batallón de jacobinos 
armados con hachas y picas, los representantes recorrieron la 
ciudad con gran pompa, derribaron Jas cruces, saquearon las 
sacristías, arrojaron de las iglesias al clero constitucional y 
proclamaron la abolición del fanatismo. Después de lo cual, 
sobre las ruinas del antiguo culto instituyeron el nuevo. 

El busto de Chalier apareció sobre un palanquín tricolor. 
Couché y Collot se colocaron detrás de él. Detrás venía un 
burro cubierto con una capa y tocado con una mitra, llevan- 
do sobre el rabo un crucifijo, la Biblia y el Evangelio; lue- 
go, una tropa de sans-culottes , y, por último, una multitud 
de gentes que gritaban: «¡Abajo los aristosl ¡Viva la Re- 
pública! ¡Viva la guillotina!» La mascarada se detuvo en la 
plaza de Terreaux. Los representantes se arrodillaron ante el 
palanquín y vociferaron : «Dios Salvador (se trataba, es bue- 
no recordarlo, de Chalier), mira a tus pies la nación proster- 
nada que te pide perdón. ¡ Manes de Chalier, seréis venga- 
dos! ¡Lo juramos por Ja República!» «¡Ya no existes, Cha- 
lier! ¡Mártir de la Libertad, te han inmolado los malvados! 
¡Su sangre es la única agua lustral que puede aplacar a tus 
manes justamente irritados ! ¡ Chalier ! j Chalier ! Sobre tu 

imagen sagrada juramos vengar tu suplicio. La sangre de los 
aristas te servirá de incienso.» Se encendió un brasero, en el 
que quemaron un Evangelio y un crucifijo. Obligaron al 
burro a beber el contenido del cáliz. Los monárquicos asegu- 
raban poco después que también entraba en el programa ha- 
berle hecho comer hostias, pero una lluvia torrencial obligó 
a dar por terminada la fiesta. 

Desde el siguiente día comenzó a caer sobre el desdichado 
«Ayuntamiento liberado» una ráfaga de decretos que lleva- 
ban la miseria y la esclavitud a las mansiones más humildes : 
requisas de zapatos y de ropas, confiscación de bienes, des- 
trucción de casas, impuestos, registros domiciliarios, deten- 
ciones. ¡Qué importaba que las prisiones estuviesen llenas! 
El tribunal revolucionario sabrá ir limpiándolas, porque su 
presidente, Jasein, es un buen sans-culotte. Gracias a su celo 
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suben al cadalso 1.667 acusados. A unas vendedoras de pesca- 
do se las condena a muerte por haber faltado al respeto a 
ciertos miembros de la sociedad popular ; a unos bomberos 
por haber apagado un incendio durante el sitio. Guillotinan, 
fusilan, ametrallan. 

El 4 de diciembre, en el llano de Brotteaux, 64 mucha- 
chos, fuertemente amarrados dos a dos, se alinean entre dos 
zanjas paralelas destinadas a servirles de sepultura. Frente a 
ellos están los cañones del Ejército revolucionario. En un 
estrado, los representantes... A una señal de éstos, las piezas 
hacen fuego y el pelotón de condenados cae como una mies 
espesa y fuerte. La mayor parte de ellos sólo estaban heri- 
dos; los soldados se encargaron de rematarlos a sablazos. N ne- 
vo sacrificio al día siguiente ; pero esta vez los verdugos ope- 
ran en mayor escala : 209 lioneses van al campo de la ejecu- 
ción. Aquello fué una inmunda carnicería: a sablazos, a gol- 
pes de pico y de hacha, mutilaron y despedazaron lo que la 
metralla había respetado. ((Experimentamos íntimas satisfac- 
ciones, sólidas alegrías», decían a París Collot y Fouché; y 
uno de sus colaboradores, Achard, escribía a su amigo G Ja- 
vier : «Todos los días caen cabezas y cabezas. ¡Qué delicias 
hubieras experimentado si anteayer hubieses presenciado esta 
justicia nacional hecha en 209 facinerosos! ¡Qué majestad! 
¡Qué imponente tono! Todo edificaba. ¡Cuántos grandísimos 
bellacos mordieron ese día el polvo en las arenas de Brotteaux ! 
¡Qué excelente cimiento para la República!» El ruido de 
las descargas no cesó hasta febrero. 

Aun fué peor lo de Tolón, donde se mató en montón, casi 
al azar. Los representantes Fresón y Barras habían tomado 
el gusto en Marsella. Doscientas cincuenta ejecuciones, vein- 
ticuatro monumentos derribados, no era mucho para unos 
hombres que proclamaban que toda ciudad rebelde a la Re- 
volución debía ((desaparecer de la superficie del globo». Co- 
lón debía pagar dos veces. Por más que el estado mayor do 
la insurrección y 4.000 soldados hubiesen huido a bordo de 
los buques ingleses, se declara culpable a Ja ciudad entera. 
El 11 de diciembre, los republicanos fusilan a 200 habitantes 
y marinos que habían salido a su encuentro con banderas y 
músicas; el 20, dieciocho oficiales de artillería; el 22 , dos- 
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cientos habitantes; el 24, trescientos. A principios de enero, 
el número de fusilados asciende a ochocientos. Luego llega 
la vez a la guillotina, que fuiiciona durante tres Ineses. Uíi 
día ejecutan a cuatro mujeres; otro día a once; en otra oca- 
sión, a un viejo de noventa y cuatro años, al que es preciso 
llevar hasta el cadalso en su silla. En total, muy cerca de inil 
pei-sonas. 

En el Var y los departamentos próximos se requisan doce 
mil trabajadores para demoler la ciudad. Barrios enteros 
quedan arrasados; se expulsa a millares de familias. De vein- 
tinueve mil habitantes, la ciudad queda reducida a siete mil. 
Sobre sus ruinas se instala upa colonia revolucionaria reclu- 
tada a toda prisa en los puertos de la Mancha y del Veceapo : 
tropa errante a la que la Convención ha confiado el cuidado 
d,e ((regenerar la marina», y que vive a la ventura en la su- 
ciedad, el bandidaje y el ocio. Se hubiese creído que era iip 
campamento de buscadores de oro, sobre un «placer». Esta 
anarquía $uró seis meses. 

u victoria de la Convención se explicaba fácijnieiite : 
Lyon había quedado muy pronto aislado y reducido a sus 
escasas fuerzas. Tolón, que hubiera podido ser socorrido in- 
definidamente, apenas había obtenido de los ingleses más que 
un refuerzo irrisorio. En V ondée, por el contrario, Ja lpcliíj 
había de ser más larga y mucho más difícil. 

Cubierto de vegetación, surcado por barrancos, cortado 
por setos y caminos cubiertos, el país se prestaba muy poco 
para grandes operaciones militares y era, en cambio, mara- 
villosamente propicio para una guerra de sorpresas y de em- 
boscadas. En dos o tres ocasiones distintas los jefes vandea- 
nos consiguieron levantar masas considerables de hombres; 
pero otras tantas veces se dispersaron, con la misma veloci- 
dad con que se habían reunido. Un día había urt ejército, y 
al siguiente no había nada. Habituados a penar y a spjfrir. 
aquellos labriegos no temían ni la fatiga ni la muerte ; pero 
su espíritu era limitado como su horizonte. Luchaban por su 
iglesia y por su aldea; tan pronto como los liberaban, juz- 
gaban terminada su misión ; no quieren ni apartarse de su 
casa, ni prestar servicios de patrulla : sueñan con volver a ver 
el campanario de su iglesia, y su victoria no tiene mañana. 
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El ejército -republicano se. reunió apresuradamente v sin 
orden. Era una tropa heterogénea, que se había forma-do con 
destacamentos de todos los cuerpos, y que luego había venido 
a reforzar la turba de las secciones parisienses: individuos 
que, por quinientos francos, se habían alistado con la espe- 
ranza de los golpes afortunados y del saqueo. A la cabeza de 
estos «azules» había dos «ex» : el ex duque de Biron, y el ex 
conde de Canclaux, que cumplían a disgusto su cometido. 
Para aumentar el desorden, venía luego un largo cortejo de 
representantes, comisarios y subcomisarios enviados, ora por 
la Convención, ora por el Consejo. 

En tanto que Biron trataba de entablar negociaciones, los 
representantes se instalaron en Saumur. Requisaron bóteles, 
carruajes, cocineros y mujeres públicas, y mataron el tiempo 
comiendo, bebiendo y denunciando oficiales. «Yo veía con 
dolor — escribe un testigo — un ejército de 10.000 hombres 
que en Saumur vegetaba en la inacción. Las calles se veían 
inundadas de ayudantes de campo que arrastraban unos sables 
inmensos y se adornaban con bigotes descomunales, comisa- 
rios del poder ejecutivo que predicaban la anarquía y la ley 
agraria, el homicidio y el asesinato... Veía a los histriones 
transformados en generales, jugadores de dados, rateros que 
arrastraban tras de sí a las más repugnantes rameras, ocupar 
grados en el ejército, empleos en la intendencia o en el cuer- 
po de tren, y estos insectos corruptores aún tenían la insolen- 
cia de decirse republicanos...» 

No cambiaron las cosas hasta la llegada de la guarnición 
de Maguncia, que, al rendirse la ciudad, bahía quedado en 
libertad para volver a Francia, mediante la promesa de no 
volver a servir en el frente : 15.000 hombres, que constituían 
una tropa magnífica, mandada por Kléber y Marcean. Mal- 
trechos en Cholet (17 de octubre de 1793), aún tuvieron los 
vandeanos la audacia de pasar el Loira y de unirse a los in- 
surgentes bretones de Cadondal y dé Cotereau. Se apoderaron 
de Lava! y de Fongéres ; fracasaron luego ante Granville y 
se batieron en retirada por Pontorson, Dol .y Angers. Recha- 
zados de Angers, cercados por todas partes, agotados por la 
fatiga y las privaciones, se internaron en tierras del Mans, 
donde, sorprendidos el 12 de diciembre al caer la noche, fue- 
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ron, tras una batalla salvaje de catorce horas, acorralados y 
pasados a cuchillo. «No se ve más que cadáveres — cuenta 
un azul — /fusiles, carros volcados o inutilizados; entre los 
cadáveres serven, desnudos, los de muchas mujeres que los 
soldados lian expoliado, matándolas después de violarlas.» 
Los que consiguieron escapar, unos seil mil próximamente, 
fueron alcanzados, aprisionados y fusilados luego en Savenay. 

Mil doscientos de ellos se habían rendido a condición de 
que respetasen sus vidas, pero los fusilaron por orden del 
conyencional Prieur (del Marne). «No volveré a la Vendée 
— escribía Marceau a su hermana — . Quiero combatir en el 
extranjero. Sólo allí pueden hallarse el honor y la gloria.» 

¡Y Marceau no había visto más que la batalla! La repre- 
sión subleva el ánimo. Como los tribunales del departamento 
eran sospechosos de cierta preocupación de justicia y de al- 
¿jún deseo de atenerse a las formas, fueron reemplazados por 
comisiones, ambulantes o sedentarias, que procedieron a ver- 
daderas hecatombres. En Angers, una comisión hizo fusilar 
a mil ochocientos noventa y seis prisioneros, en ocho «cade- 
nas», a los que vino a agregarse una nueva hornada de dos- 
cientos noventa y dos condenados, a los qué se condujo a la 
muerte a los sones de la música, entre dos filas de soldados. 
En Rennes, el día de Navidad, la víspera y el día siguiente, 
fueron guillotinadas noventa personas : traillas de perros ro- 
deaban el cadalso para lamer la sangre, que corría como un 
río. En la misma ciudad se reclutó una compañía de niños, 
hijos de familias ^burguesas, a la que se dió el cometido de 
fusilar a los prisioneros en el cementerio de Saint-Etienne. 
Se operaba con grupos de quince o veinte cada vez, y, si los 
aprendices de verdugos apuntaban mal, volvía a empezarse, 
como si fuera en una feria. La comisión Félix, que alternaba 
entre Lava! y Saumur, ni siquiera se tomaba el trabajo de 
representar la comedia de un proceso. Se limitaba a recontar 
los detenidos y a marcarlos como si se tratase de ganado. 
Una F significaba fusilar ; una G, guillotinar . Setecientas víc- 
timas fueron al suplicio en esta forma. 

En Nantes reinaba el convencional Carrier. Era un pro- 
curador auverniés, de treinta y siete años; alto, delgado, ver- 
dusco, barba rala, cabellos lisos, mejillas rojas, brazos largos 
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y cu continuo movimiento, con algo en la mirada de malsano 
y de turbio. Había sido visto en Cholct, pero había escapado 
del fragor del combate, y desde entonces, acosado por el mie- 
do, no había tenido más que una idea : matar, para que no le 
matasen a él, trágica obsesión que, ayudada por la embria- 
guez, va camino de la locura. Un día, sentado a la mesa, 
después de haber dicho que Francia no podía alimentar su 
población, excesivamente numerosa, y que el único medio 
de acabar con esta situación era exterminar a los curas, a los 
nobles y a los burgueses, se levantó, presa de una gran exal- 
tación, rugiendo: «¡Mata! ¡Mata!», como si realmente es- 
tuviese ya mandando la operación. Le asedian imágenes de 
muerte ; este es su tormento y su voluptuosidad a un tiempo. 
«Haremos de Francia un cementerio —llega a decir — antes 
de consentir que no sea regenerada a nuestro modo.» 

En los pontones de Na n tes había un centenar de sacerdo- 
tes ancianos o enfermos que no habían podido ser deporta- 
dos a Guaya na, por lo que se contentaban con ir paseándo- 
los de cárcel en cárcel. La noche del 16 al 17 de noviembre, 
con el pretexto do volverlos a tierra una vez más, los em- 
barcaron en una chalana vieja que en otro tiempo se había 
utilizado para la navegación en el bajo Loira, y que la pa- 
ralización del comercio hacía inútil. Sin desconfianza se de- 
jaron atar de dos en dos, por más que previamente se les 
había despojado del dinero y de los relojes. Súbitamente, uno 
de ellos, Hervé, cura de Machecoul, observó que a la cha- 
lana le habían practicado varios orificios un poco por debajo 
de la línea de flotación, y que por estos agujeros, mal ta- 
ponados, se filtraba suavemente el agua. Fue la revelación 
del suplicio : los infelices sacerdotes cayeron de rodillas, al 
azar pronunciaron los unos sobre los otros las palabras de 
la absolución. Un cuarto de hora después, la chalana se hun- 
día con todos sus pasajeros, a excepción de cuatro. Tres de 
elh >s fueron capturados y muertos. Sólo uno, recogido por 
unos pescadores, logró ocultarse; por él se conoce lo poco 
que de los últimos momentos de aquellas víctimas sabemos. 

Entretanto, Carriel* presidía una gran fiesta cívica : la 
instalación en la antigua iglesia de la Santa Cruz del club 
Vi 1 1 eei 1 t- 1 a- Moni agüe, Al siguiente día envió a la Convención 
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un relato de la ceremonia con un resumen de su discurso y 
el parte de las seis abjuraciones que durante el acto habían 
tenido lugar: las del obispo Minés y de cinco de sus sacer- 
dotes. Luego añadía como postdata : «Un suceso de otro gé- 
nero parece haber querido contribuir a la disminución del 
número de sacerdotes : noventa de los que designamos con el 
calificativo de refractarios, estaban encerrados a bordo de un 
navio en el Loira. Me entero en este momento —y la fuente 
de información es muy segura — de que han perecido todos 
en el río. ¡Qué triste catástrofe!» 

El 5 de diciembre, nueva llegada de no juramentados, 
cincuenta y ocho sacerdotes indefensos. «Es preciso echar al 
agua a todos estos bribones», ordena Carrier. La noche del 
9 al 10 se les arroja, efectivamente, al agua en la punta de 
Indret. El procónsul anuncia inmediaatmente a la Conven- 
ción el nuevo «naufragio» y termina su despacho con esta 
cínica bufonada: «¡Qué torrente revolucionario es este Loi- 
ra!» Siguieron nuevos anegamientos, realizados unos de no- 
che y otros de día; por lo menos, las operaciones fueron once, 
que arrojaron un total de 4.800 víctimas. A las que hay que 
añadir las que fueron guillotinadas previa formación de jui- 
cio : había en Nantes tres comisiones que trabajaban incesan- 
I emente, y el mismo tribunal de París, no desdeñaba el pasto 
que se le servía desde Bretaña. Verdad es que no ha fallado 
nn historiador para asegurarnos que Carrier no ha causado 
más víctimas que las que producían el tifus y otras enferme- 
dades que asolaban las prisiones de Nantes : seguramente es 
un? consuelo. 

^En febrero de 1794 fué relevado Carrier, a causa de cier- 
tas diferencias entre él y el club local. Su marcha puso tér- 
mino a los naufragios, pero el general Turreau, sucesor de 
Marcean en Vendée, reanudó a su modo la obra terrorista. 
Dividió sus tropas en una docena de columnas móviles que 
asolaron metódicamente el país, del que Merlín (de Thion- 
ville) decía ya tres meses antes que no era más que «un 
montón de cenizas regado con sangre». Casi todos los jefes vali- 
den nos habían pereeido. Los -dos supervivientes, Cha re Irte y 
Stoíílet, se vieron obligados a tomar las armas de nuevo : 
uno en Marais, el otro en Bocage. A las ejecuciones, a los 
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saqueos y a los incendios respondieron con, asesinatos de 
centinelas, y el aniquilamiento de convoyes y pequeños des- 
1 acámenlos. Fué una nueva guerra inútil y horrible : guerra 
a cuchillo y en las sombras. Fué una lucha prodiga en epi- 
sodios dolorosos y dramáticos, pero en conjunto quedo muy 
localizada y jamás representó un peligro serio para el ré- 
gimen. 1 TJ 1 • 

Se puede decir, pues, que a principios de 1794 ia «evolu- 
ción había triunfado plenamente de sus enemigos interiores. 
La Gironda ya no existía. Las provincias se sometían al yugo. 
La Montaña reinaba por el hierro y por el fuego. La conquis- 
ta jacobina había terminado. , 

También el enemigo exterior retrocedía. Aun no había 
sonado para él la hora del desastre, pero si la de la retirada. 
De las derrotas de Dumouriez a las victorias de Hoche, los 
acontecimientos militares siguen la misma curva que la gue- 
rra interior desde el 2 de junio hasta la recuperación de Lo- 
lón: la misma inercia v la misma ceguera al principio ; lúe- 
to, cuando el peligro se aproxima, la misma energía, el mis- 
i,io sobresalto de desesperación y, a despecho de las mismas 
faltas, idéntico triunfo. t ' , ... 

El Comité de Salud pública instituido el 5 de abril en 
substitución del Comité de Defensa general, estaba compues- 
to por montañeses y hombres del centro, que actuaban bajo 
la influencia de Dan ton y de Cambon. Cambon Upió a 4- 
cienda, Danton los Asuntos extranjeros. Su política fué lo 
que siempre había sido ; al exterior, amenazas y declamacio- 
nes ; por dentro, negociaciones complicadas, intrigas de en- 
crucijada, combinaciones tortuosas, y del más viejo estilo de 
la diplomacia secreta. ¡Y qué agentes! Un marqués jacobino, 
un general necesitado, un abad exclaustrado, un bastardo del 
príncipe de Kaunitz, un antiguo empleado de Mirabeau, un 
inglés sospechoso, que presumía de descender de protestantes 
franceses; en resumen, una banda de agitados, de aventure- 
ros y de intrigantes. ; Y mientras que los embajadores aliados 
se reunían en Amberes para preparar la desmeiiibración de 
Francia, el (aun i té seguía creyendo posible, por medio de una 
diplomacia secreta, disolver la coalición y reanudar, unidos 
a Pr lisia, la guerra contra la Casa de Austria !. 
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Probablemente Danton, que, según el cariz de los sucesos, 
pasaba del más frenético imperialismo al derrotismo más 
negro, creía haber dado con una idea magnífica, a saber: 
que sería imposible tratar de revolucionar el mundo entero, 
$in condenarse por ese solo liecbo a una guerra sin fin. El 
13 de abril hacía insertar en un decreto de la Convención, 
que Francia «no se mezclaría en modo alguno en el gobierno 
de las otras potencias». Lo que valía tanto como desautorizar 
la propaganda y abrogar los decretos del 19 de noviembre 
§obre la liberación de los pueblos oprimidos, y dél 15 de di- 
ciembre acerca de la revolución forzada. El mismo vocablo 
«potencia» empleado en lugar de «pueblo», era ya significa- 
tivo ; implicaba el reconocimiento de los Gobiernos estable- 
cidos. «Era — dice muy exactamente Sorel — reintegrársé al 
antiguo derecho público, y reemplazar la guerra de revolu- 
ción por la guerra de Estado.» Un día u otro sería preciso 
volver a ello. Pero en aquel momento el cambio no tenía ob- 
jeto, y, vistas las medidas tomadas por los aliados, no se 
podía hacer más que combatir. En la Conferencia de Ambe- 
res, lord Auckland, que representaba a Pitt, había dado a 
entender a sus colegas que su Gobierno se interesaba muy poco 
por el restablecimiento de los Borbones, pero que, en cam- 
bio, estaba firmemente decidido a reducir a Francia «a una 
verdadera nulidad política». Después había añadido, dedicán- 
doselo a Coburgo : «Tomad por vuestra parte todas las pla- 
zas fronterizas, y procuraos una buena barrera para los Paí- 
ses Bajos. Por lo que se refiere a Inglaterra — lo digo fran- 
camente — , queremos hacer conquistas y las guardaremos.» 
Cuando los enviados de Danton fueron, secretamente, a flamar 
a las puertas de las cancillerías, no cosecharon más que inso- 
lencias, humillaciones y desaires. 

¿Es posible otra cosa? Habíamos sido derrotados en to- 
das partes, y el enemigo pretendía aprovecharse de ello. Se 
conciben una negociaciones honrosas, después de una victo- 
ria o de una batalla indecisa, no después de una retirada. Si 
milagrosamente hubiese sido posible, no era Danton el hom- 
bre para levarlas a buen término, por la atmósfera de co- 
rrupción y de misterio en que las húbiera envuelto, y por la 
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indignidad de los individuos que lialnlualmento empleaba cu 
estos menesteres. 

La situación en las íron Leras no era mejor. El ministro 
de la Guerra, Bouchotte, había adoptado los métodos de Pa- 
elie y había decidido sansculo tizar los Estados mayores. Ha- 
bía ya comisionados en los ejércitos sesenta y siete represen- 
tantes. Por añadidura, les envió ciertos «comisarios del Poder 
ejecutivo)), cuya misión era vigilar las opiniones políticas de 
los generales y difundir entre los soldados la buena palabra 
y Jos buenos periódicos. Los regimientos, como el país, vi- 
nieron a ser presa de los clubs y de las facciones. Había com- 
pañías mar atistas que acusaban a las otras de ser girondinas 
o reaccionarias. La mayor parte de los oficiales que habían 
pertenecido a los viejos cuadros, hubieron de presentar su 
dimisión. Los que habían dado pruebas inequívocas de su 
civismo siguieron en sus puestos; pero, por temor a las de- 
nuncias, no osaron ya dar órdenes y cebaron los ojos a todas 
las faltas. La ejecución de Custine, condenado a muerte por 
exceso de popularidad, era suficiente para enfriar a los más 
ambiciosos. La disciplina desapareció no tanto por insubor- 
dinación de los inferiores, como por la ausencia total de 
mando. 

Fué una crisis terrible. Los pocos generales capaces de 
dirigir un ejército, iban de un frente a otro según las nece- 
sidades del momento. En dos meses, el ejército del Rhin 
cambió cinco veces de general en jefe, y hasta el final del 
año no tuvo a su cabeza, ni en primero, ni en segundo lugar, 
más que hombres incapaces, oradores de club, o viejos mi- 
litarotes. Llegó un instante en que, a falta de candidatos, 
hubo que dar el mando de él a un comandante de caballería 
que se había descubierto en un depósito de remonta. Tras 
de largas meditaciones, este generalísimo improvisado deci- 
dió desplegar las tropas que operaban a sus órdenes con arre- 
glo a su numeración: el primer rigimiento, a la extrema de- 
recha, en Huningue; el centesimo, a la extrema izquierda, 
en Lauterbourg. De los jóvenes oficiales que los representan- 
tes descubrían a diario, al azar de un encuentro o de una 
recomendación, la mayor parte tenían que ser al cabo de 
pocos días sacados de su destino o destituidos. No había de 
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arriba abajo más que incoherencia y tontería. En junio y 
en julio -hubiera podido realmente creerse que Francia esta- 
ba perdida. El ejército del Rhin, rechazado en Alsacia; Ma- 
guncia, a punto de capitular; el ejército del Norte, en des- 
composición; las plazas del Escalda, a merced de un golpe 
de mano; bastaba que la coalición hiciese un esfuerzo, para 
que se le abriese el camino de París. Como en 1792, Francia 
se salvó por los retrasos y las rivalidades de los aliados. 

Toda la explicación está, simplemente, en Ja compara- 
ción de estas dos fechas : el 21 de enero, Luis XVI había 
sido decapitado; el 23, Rusia y. Prusia, sin Austria , habían 
firmado el segundo tratado de repartición de Polonia. 

Aliados contra I rancia, Prusia y Austria eran rivales en 
Oriente. En tanto que Ciburgo se lanzaba a fondo contra 
Dumouriez, el grueso de las tropas prusianas se concentra- 
ba al otro extremo de Alemania, mareJiaba hacia el Vístula, 
ocupaba Dantzig, Tliorn, Posen y un territorio poblado por 
millón y medio de habitantes. Cierto es que Federico Guiller- 
mo prometía no hacer una paz separada con Francia y sos- 
tener, llegada la hora de un arreglo general, las peticiones 
de compensación que Austria había de formular; pero todas 
estas bellas palabras y todas estas promesas en el aire, no 
atenuaban en Francisco II el despecho de verse engañado y 
el temor de ver romperse definitivamente, en perjuicio suyo, 
el equilibrio oriental. La misma desenvoltura con que su alia- 
do le instaba a que conquistase a costa de FraneWi su propia 
indemnización, tenía ya algo de irónica y de injuriosa. 

Austria, enojada; Inglaterra, casi sin ejército ; Prusia, ocu- 
pada en Polonia: se adivina lo que podría ser la dirección 
de Ja guerra. «Los aliados — escribe Somi ni — hubieran podi- 
do formar dos grandes masas, avanzar rápidamente de Va* 
lenciennes sobre Soissons, de un lado, y del otro, desde Ma- 
guncia, por Luxemburgo sobre Reims. En quince jornadas 
hubieran podido concentrarse sobre París 180.000 hombres.» 
Es el pian clásico de las invasiones. Para distraerse durante 
un acceso de gota, lo bosquejó ya en 1770 Federico II. Los 
nietos de su hermano lo pusieron en práctica en 1814 y 1815 
En 1793 se olvidaron de él. 

Sobre el Rhin, el sitio de Maguncia hubiera podido ini~ 
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ciarse en los primeros días del año 1793; pero por falta de 
hombres y de material no dio comienzo hasta abril, ni fué 
realmente efectivo hasta junio. Los austríacos habían prome- 
tido a Brunswick un refuerzo de 5.000 hombres. Encantados 
de jugar una mala partida a sus, aliados, no lo enviaron. En 
revancha de ello, cuando Wurmser invadió la Baja Al sacia, 
Brunswick procedió con tal lentitud para apoyarle, que le 
impidió conseguir un éxito decisivo. En el Norte, Coburgo, 
obsesionado por el infortunio de los prusianos en 1792, no 
quería avanzar sin haber dejado asegurados todos los camb 
nos y todas las plazas. Se avecinaba una larga campaña de 
asedios. Los aliados se unieron a ella para dar a las Canci- 
llerías tiempo para arreglar los asuntos de Polonia, cada vez 
más embrollados. Pero, aceptado el plan, los generales no 
lo pusieron en práctica más que en aquella paite que tocaba 
directamente a sus intereses nacionales respectivos. Con la 


ayuda de un redimido cuerpo a n g Jo -h of andés-hánnov eri ano , 
mandado por el duque de York, Coburgo tomó Condé y Va- 
lenciennes. Luego el duque de York lo abandono para atacar 
Dunkerque, en tanto que el propio Coburgo marchaba con- 
tra Le Qüesnoy y Maubeuge. En Londres, Pitt proclamaba 
solemnemente que Francia sería considerada en adelante como 
en estado de bloqueo, pero no utilizaba su aplastante supe- 
rioridad marítima, ni para salvar a Tolón, ni para hacer lle- 
gar armas a los v andeanos . Como decía Mercy- Argertt eau , la 
coalición estaba perdida en un laberinto. 

Las faltas de los aliados no se explican solamente por sus 
divisiones, sino también por una apreciación errónea de los 
asuntos de Francia. Estaban persuadidos de que, lo mismo 
que en Polonia, los desgarramientos de las facciones revolu- 
cionarias durarían indefinidamente, y que el país iría sumién- 
dose en la anarquía cada vez más profundamente . El cálculo 
era erróneo : mientras que los ejércitos austro^prusianos es- 


taban detenidos seis meses en la frontera, la Montaña conse- 


guía aplastar a los girondinos, y muy pronto Regaba a esta- 
blecer en provecho propio la dictadura más rígida que jamás 
sufrió Francia. El Comité Danton-Cambon había sido elegido 
el 10 de abril para un mes. Sus poderes fueron renovados el 
10 de mayo y el 10 de junio, pero el 10 de julio fué reem- 
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píazadú por un Comité exclusivamente ((montañés», en éí qué 
lío había de tardar en entrar Robespierre. Su primer cuidado 
füé él de romper las sospechosas negociaciones de Dan ton, 
y con una medida más radical, decretar qüe mientras durase 
la guerra, la República no tendría relaciones seguidas más 
que cón los cantones suizos y con los Estados Unidos de Amé- 
rica. Por último, y como itn nuevo desafío a Europa, la Reina 
María Añtonieta iba a ser juzgada por el tribunal revolucio- 
nario. Tras un inmundo proceso, en el que Fouquier-Tinvi- 
Hé trató, en vano, de mancillarla, fué condenada a muerte 
el 16 de octubre, a las cuatro de la mañana, y ejecutada a 
mediodía. A esto ya no Se* podía contestar más que a caño- 
nazos. . 

Sabían los revolucionarios que Francia era el país más ¡ 
poblado de la Europa central y occidental ; su gran idea fu^ 
la de utilizar esta superioridad numérica, moví lizando elec- 
tivos formidables, sin posible comparación con los que hasta 
entonces se habían conocido. Esté fué el objeto perseguido 
por la leva en masa, que la Convención adoptó cómo sistema 
a principios dé agosto ; empresa abrumadora (pie ni Bou- 
ehotte, ni el Comité de Salud pública, ni el Comité Militar 
eran capaces de llevar a término. Por más que un periódico 
sans-crdotte se obstinase en repetir que los vencedores de Pi- 
rro y de Aníbal ((ignoraban basta los primeros rudimentos ' de 
su oficio», el Comité de Sáftid^ pública juzgó prudente lla- 
mar a sí dos competentes oficiales d e ingenieros, diputados 
también los dos: Carnot y Prieto (de lk Cóte-d^Ór), que es- 
taban en comisión en Flandes, y uno de los diales, Carnot, 
había condenado la proscripción de los girondinos. El hecho 
de que este hereje fuera llamado al sanctasanctórum, da la 
medida de la confusión en que entonces se Hallaba el Gobier- 
no (14 de agosto). 

Carnot salvó la situación y salvó al propio Comité. Tenía 
cuarenta años y procedía del Cuerpo de Ingenieros militares, 
que constituía lo más selecto, Jntelectualmente, del antiguo 
ejército; era el tipo característico del técnico; una de sus 
primeras obras había sido un El o ge de Vauform, y puede de- 
cirse que igualó a este su modelo en inteligencia, valor e 
imaginación ; quizá lo superó por los servicios prestados, peto 
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quedaba muy por debajo de él cu cuanto a espíritu político, 
(lomo muchos sabios y como muchos mil i lares, lácilmculc se 
dejaba sorprender por las grandes palabras y por los perso- 
najes pequeños. Más fácilmente aún sabía ponerse anteoje- 
ras para no ver lo que pasaba a su Jado. ccSoy militar, hablo 
poco, y no quiero pertenecer á ningún partido... La fuerza 
armada no delibera; obedece a las leyes; las hace cumplir...» 
Encargado de los asuntos de la guerra, se consagró a ellos. 
((En el peligro nacional — escribe Alberto Sorel — , no atendió 
más que a las necesidades de la defensa. Se encerró en su 
papel, se elaboró una especie de estoicismo de Estado, y se 
impuso como un deber de su cargo esta capitulación : dejar 
a los terroristas guillotinar en tanto que ellos le dejasen de- 
fender a Francia.» 

Rápidamente, reconstituyó su gran Estado Mayor, hacien- 
do entrar en él oficiales del antiguo régimen, sin tener en 
cuenta sus opiniones ni su origen : Clarke, para el servicio 
cartográfico ; Montalembert, para la artillería ; Le Michaud 
d’Argon, para las fortificaciones. Dos miembros del Comité, 
Robert Liudet y Prieur (de la Cote d’Or), tomaron a su car- 
go, el primero las subsistencias y el vestuario; el segundo, 
los hospitales y las municiones. Carnot se reservó el mando 
general de los ejércitos. Durante el reinado de Luis XVI, se 
habían efectuado, algunos sobre el plano, y otros sobre el 
terreno, numerosos estudios preparatorios referentes a la de- 
fensa de las fronteras. Carnot hizo buscar las correspondien- 
tes memorias, las estudió y las utilizó. Sus colaboradores, lla- 
maron, por su parte, a los mejores químicos y a los mejores 
ingenieros de la época : Monge, Bertliollet, Foureroy, Chap- 
ia! , Périer y otros, a quienes confiaron la fabricación dé 
pólvora y de armas. No había de nada; era preciso crearlo 
todo. Fué una improvisación vertiginosa, cuyos resultados co- 
menzaron a hacerse sentir a fines de 1793. 

Mientras se hacía todo esto, había que atender a lo más 
apremiante, y lo más apremiante era la movilización. Barése, 
en un informe, proclamaba que, semejante a una inundación, 
la libertad ((cubriría con sus hirvientes ondas a las hordas 
enemigas, y derribaría instantáneamente los diques del des- 
potismo.» Esto sonaba bien, pero no tenía mucho sentido. 
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El 23 de agosto, un nuevo decreto dictado por inspiración 
de Carriol disponía que en adelante todos los franceses esta- 
rían obligados a prestarse a la requisa en cualquier momento, 
para el servicio de los ejércitos, pero que sólo los jóvenes de 
dieciocho a veinticinco años irían a campaña; los otros 
servirían en el interior y en las fábricas. Prudente limita- 
ción, porque ¿de qué serviría reclutar hombres que no ha- 
bían de poderse armar ni encuadrar? 

Pero era tal la anarquía militar en este momento, que al- 
gunos representantes no obedecieron al decreto de la Conven- 
ción, y llamaron a las armas a toda la población masculina 
de los departamentos en que estaban comisionados. Así ocu- 
rrió que en el Alto Rhin, el Bajo Rliin, el Mosela y los Vos- 
gos, Lacoste y Guyardin llevaron bajo las banderas a milla- 
res de aldeanos viejos, que no tenían más equipo que una 
hoz o una pica. Allí estuvieron mientras hubo qué darles de 
comer, y levantaron el campo a las primeras restricciones. 

Un alsaciano ha descrito con rasgos firmes esta cómica 
gesta. Formaba parte de un batallón que acampaba muy le- 
jos, en segunda línea, entre Bitebe y la Petite Pierre, en un 
desfiladero que nadie amenazaba. Los hombres calzaban zue- 
cos y vestían de blusa; algunos tenían escopetas de caza. Por 
precaución habían llevado consigo vacas, carneros, y varios 
carros cargados de harina. Se instalaron a su gusto, y brotó 
de la tierra un poblado construido de ramaje. El servicio 
consistía en dormir, beber, ordeñar las vacas y comer el pan 
de la nación. Los domingos, las mujeres y las muchachas de 
la aldea, encaramadas en sus carretas, llevaban a sus hom- 
bres jamones,, tartas y frutas. Hubo pánicos, falsas alarmas, 
porque un centinela disparaba sobre un carbonero que pasa- 
ba, o porque un perro ladraba a lo lejos. Pasó el tiempo; 
llegaron a faltar la carne, la cerveza, el vino y el aguardien- 
te; no se cobraba ni un céntimo. Un día se oyó un cañonazo : 
todo el batallón desapareció, y no quedaron más que los ofi- 
ciales. Este ejemplo da la medida de lo que costaría a Carnot 
hacerse obedecer, y del tiempo que necesitaría para resta- 
blecer la unidad de mando. 

En el Norte, Houchard, viejo soldado de fortuna, consi- 
guió derrotar al duque de York en Hondschorte, obligándole 






á levantar el sitio -de Dunkerque (6-8 -de septiembre). Menos 
af orín nado frente a los austríacos, dejó a Coburgo apodc- 
rarse de Quesnoy. El 13 de octubre, aún, el ejército del Rhin, 
eomplétamehte desorganizado por los representantes Borie 
y Ruamps, abandonó a Wurenser las líneas fortificadas de 
Wissemburgo, y en precipitada fuga llegó a Saverne y Es- 
trasburgo. 

Aquí acabaron nuestros reveses. Carnot en persona, se 
hizo cargo dél ejército del Norte. Sabía que para vencer 
plenamente, no es preciso conseguirlo en todas partes a la 
vez, sino que hay que lograrlo a fondo, en el lugar y en el 
momento oportunos. No experimentó la menor vacilación : el 
punto sensible de la coalición está en Flandes, en la solda- 
dura de ingleses y austríacos. En el Rhin, mientras que los 
prusianos estén ocupados en Polonia, es suficiente estar a la 
defensiva. Carnot traslada ai Norte todas las tropas que en 
el Este quedan disponibles, operación conocida y estudiada 
desde hacía mucho tiempo en los gabinetes militares, y cuya 
ejecución había sido preparada desde el reinado de Luis XV 
por medio de la construcción de tres carreteras estratégicas 
que conducían de Metz a Dunkerque. Carnot, cuyo genio es 
profundamente realista, utiliza cuanto se ha hecho antes de 
él ; pero con un maravilloso don de adivinación, que no pue- 
de' regateársele, presiente a los hombres que han de forzar 
la victoria, y les lleva desde las últimas filas a los primeros 
puestos : Joúrdan, |1 ejército del Norte el 24 de septiembre ; 
Pichegru, el 28, al ejército dél Rhin ; Hoche, el 22 de octu- 
bre, ai ejército del Mosela. 

El 15 de octubre, Carnot y Jourdan atacan a Coburgo en 
Wattignies, cerca de Maubeuge. Los imperiales se habían atrin- 
cherado sólidamente ; durante quince horas resistieron a los 
furiosos esfuerzos de los republicanos. En un consejo de gue- 
rra celebrado por la noche, Jourdan propone restablecer el 
equilibrio de la linea de batalla reforzando el ala izquieida, 

I que se había debilitado. Carnot impuso el pian inverso: 

desatender la izquierda, reforzar la derecha, que había avan- 
zado, y explotar a fondo las ventajas ya logradas. Apuntaba 
el día; un día de otoño gris y triste ; se formaron, entre la 
niebla’ tres columnas de asalto; a la cabeza de ellas iban 
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Jourdan, Carnot y el diputado Du quesnoy, los tres de uni- 
forme de gala, con sus insignias, sus fajines y sus inmensos 
sombreros de plumas tricolores. Se combatió hasta la noche : 
lomado, perdido, recobrado, Wattignies quedó por último en 
nuestras manos. Coburgo quedaba derrotado, Maubeuge libre 
del bloqueo. A escape Carnot regresó a París. Apenas llegó, 
escribió al ejército del Norte para felicitarle por su bravura 
y por su victoria. Ni una sola palabra de su carta dejaba 
adivinar que él había tomado parte en el combate. Se hm 
hiera dicho que no había abandonado un momento sus planos 
y sus papeles. 

En Alsacia, después de algunas operaciones, en las que 
los éxitos se equilibraban con los reveses, tomaba Hoche el 
mando de los dos ejércitos reunidos del Rhin y del Mosela. 
y se apoderaba, el 26 de diciembre, de las líneas de Wissem- 
burgo; mientras que Desaix, un ex noble, entraba en Lauter- 
bourg. Inmediatamente, Wurmser volvía a pasar el Rhin y 
Brunswick se instalaba en Worms y en Maguncia. 

Durante el invierno se paralizaron las operaciones. Carnot 
se aprovechó de ello para volver a agrupar sus fuerzas y para 
realizar un proyecto muchas veces aplazado : la amalgama. 
La amalgama consistía en confundir en los mismos regimien- 
tos y medias brigadas, a los soldados de diferentes orígenes 
que hasta entonces estaban en unidades separadas : soldados 
profesionales anteriores a 1789, voluntarios de 1792, proce- 
dentes de las levas de 1793. So pretexto de igualdad, se en- 
cuadraba así a los jóvenes reclutas entre viejos duros de pe- 
lar, formados en la antigua disciplina, y como quiera que 
había exceso de oficiales, se iba despidiendo a los que habían 
obtenido su empleo sencillamente por elección. 

La nueva ofensiva se desencadenó en mayo, en el preciso 
momento en que Kosciuzsko excitaba a Polonia a la insurrec- 
ción. La lucha se concentró primeramente sobre el Sambre, 
que Jourdan consiguió pasar el 18 de junio ; después, a van- 
guardia de Charleroi, que Coburgo, que había acudido con 
presteza, trató de librar del bloqueo el día 26. El frente 
francés se extendía de un lado y de otro de Fien rus en una 
longitud de 30 kilómetros. Durante catorce horas Coburgo 
se obstinó en romperlo. Dió cinco asaltos, que fueron suce- 


254 


LA REVOLUCIÓN FRANCESA 





sivamente rechazados con enormes pérdidas. Por la tarde, Co- 
burgo, que había recibido noticia de la rendición de Char- 
leroi, se retiró. 

El 6 de julio los aliados evacuaron Bruselas, donde Jour- 
| dan entró el día 11. El 23, Pichegru se apoderó de Amberes. 

\ Lie ja cayó el mismo día. Bélgica era esta vez nuestra. 

I Toma de Lyon e l 9 de octubre; victoria de Wattignies el 
16 ; derrota de los vandeanos en Cholet, el 17 ; toma de To- 
lón el 19 de diciembre; derrota de los vandeanos en Save- 
n ay, el 23 ; victoria de Wissem burgo el 26. La Revolución 
| había triunfado a la vez de sus enemigos interiores y de sus 
. ^enemigos exteriores .\ Los jacobinos fingían siempre confun- 
dir Tutos y otros, y para la comodidad de la represión, se es- 
forzaron en hacer creer en una gran coalición que englobaba 
a la vez a Pitt, Brisot, Coburgo, Brunswick y Gathelincau. 
El Terror se encontraba de este modo, si no justificado, cuan- 
do menos incorporado a la defensa nacional. Ésto es una mix- 
tificación. La sublevación v and cana y la insurreción girondi- 
na fueron movimientos espontáneos. Tolón se entregó a los 
ingleses, pero los ingleses lo abandonaron. Contra la Monta- 
ña no hubo frente único ; hubo cuatro o cinco guerras dife- 
rentes, yuxtapuestas, pero no coordinadas, y precisamente esta 
incoherencia y esta falta de unidad en el ataque fueron la 
causa de la derrota de los asaltantes. 

Por otra parte, si, en la confusión de las ideas y en la 
ceguera de las pasiones, se pudo de buena fe, durante algu- 
nas semanas, confundir la defensa nacional y la defensa re- 
volucionaria, el desengaño no se hizo esperar mucho. En di- 
ciembre de 1793, ingleses, prusianos y austríacos se ven de- 
rrotados. La Vendée agoniza. La Gironda ya no es más que 
un recuerdo. Tolón y Lyon sólo son ya dos nombres sobre el 
plano. Sin embargo, el Terror redobla y alcanza su punto 
culminante después de Fleurus. Cuanto más sólido se siento 
el Gobierno revolucionario, más sanguinario se muestra y más 
activa es la guillotina. Los historiadores que pretenden a 
toda costa presentarnos las hecatombes de la Montaña como 
excesos lameiilnhles de una reacción legítima, se ven en muy 
mala postura en cuanto se aboca el año 1791. Y por eso, en 
su irreflexivo deseo de descargar de culpas a! sistema, se ven 
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obligados a poner en la cuenta de un hombre, Robespierre, 
todos los crímenes que de otro modo no podrían explicar. 

La ambición de Robespierre, la hipocresía d e Robespierre. la 
crueldad de Robespierre... son palabras que saltan en cada 
página. Pueril excusa: el Terror es la esencia misma de la 
Revolución, porque la Revolución no es un simple cambio de 
régimen, sino una revolución social, una empresa de expropia- 
ción y de exterminio. 

Mientras que, bajo la presión del enemigo, los ejércitos \ 
vuelven a hallar las condiciones normales de acción: unidad, | 
jerarquía y disciplina, la Francia del interior quedará some- \ 
i i da a una experiencia comuni sta que va a de jarla exangüe y \ 
arruinada, presta a entregarse al primer salvador (pie se íe 
presente. 
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El T error comunista 

Lo que más llama la atención en los acontecimientos de 
la época revolucionaria, a partir de la Legislativa, es el corlo 
numero de individuos que en ellos toman parte. En las elec- 
ciones, la cifra de los votantes es ínfima. En Ja calle, la can- 
lidad de manifestantes decrece cada día: todo lo más, son 
en París unos seis o siete mil, siempre los mismos, y (pie 
lian hecho de la algarada callejera su oficio. Al caer la Mo- 
narquía, Francia dimitió su papel en los negocios públicos. 
Bajo la tempestad, se Ja ve humilde, sumisa, inexistente, 
acechando en silencio días mejores; y sobre el gran pueblo 
que calla, reina el pequeño pueblo que habla, de los jaco- 
binos. 

Desde 1/88 las sociedades habían sido el motor de la Re- 
volución. Permanentes y unidas, mientras la anarquía se iba 
extendiendo, fueron consolidando y acrecentando su poder, 
pero hasta el 10 de agosto no habían actuado más que desk 
de fuera, haciendo presión sobre el (.robierno real. De capi- 
tulación en capitulación, había llegado éste al último grado 
de debilidad, pero aún conservaba suficiente audacia para ser 
indócil a veces, y por eso se había hecho preciso destruirlo. 

Francia se había encontrado entonces en una situación 
singular: sin el Rey, pero sometida a una Constitución mo- 
nárquica. La Convención había pretendido ejercer por sí mis- 
ma el Poder ejecutivo, pero las precauciones que antes se 
habían tomado contra la Corte, se volvían ahora contra ella. 
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Independencia de las autoridades locales, falla tic subordina-* 
eión, renovación continua de los organismos administrativos,-: 
impotencia de los magistrados elegidos, abandono de la fuer-? 
za armada a los municipios : todo lo que había paralizado 
antes a la Monarquía, paralizaba ahora a la República. Cier* 
to es que no existía ya la dualidad entre la Corona y la 
Asamblea, pero como la Asamblea misma estaba dividida en 
dos facciones enemigas, la impulsión central, en vez de ser. 
una, era, lo mismo que antes, variable y contradictoria. Res- 
pecto a la Convención, considerada colectivamente, los jaco- 
binos se encontraban, otra vez, pero con mayores fuerzas, cu 
la misma situación en que dos mesés antes estaban con rela- 
ción al Rey : como dómine oficioso y amenazador que coac- 
cionaba al legítimo señor oficial. Por eso no cambian sin 
métodos de intimidación : las mismas campañas de prensa y 
orales, el mismo desfile de peticionarios, las mismas jornadas 
e idénticas violencias. Al obligar a la Asamblea, el 2 de ju- 
nio, a sacrificar a los jefes de su mayoría, los clubs dieron 
a entender que estaban dispuestos a tratar a la soberanía po- 
pular del mismo modo que habían tratado a la soberanía per- 
sonal. Sin embargo, contra lo que a veces se cree, el 2 de 
junio no fué un desenlace, sino una etapa. Fué el punto de 
partida de una agitación que, a fines de 1<93, condujo a la 
creación de un gobierno revolucionario, es decir, a la dicta- 
dura jacobina. . 

En esta crisis, como venía ya siendo norma desde hacia 
cinco años, la Montaña se vió manejada por su extrema iz- 
quierda, a la que se llamaba partido de los exaltados. ¿Dónde' 
comenzaba? ¿Hasta dónde llegaba? Es difícil limitarlo con 
exactitud. Entre sus miembros eran frecuentes las rencillas y 
los odios, y todos estaban prontos a excomulgar a los demás. 
Pero, con las apuntadas reservas, puede decirse que el mo- 
vimiento nació de la predicación comunista de Jacques Roux 
y de sus émulos, -Varlet y Leclercq. Ellos fueron los que 
lanzaron la idea de que era preciso completar la Revolución 
política con una Revolución social, y que la igualdad de los 
derechos cívicos no podía tener efectividad sin la igualdad 
de las fortunas. Rechazados por los jefes revolucionarios, se 
hicieron escuchar por el pueblo bajo de las ciudades, al qué 
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la inflación había sumido en una miseria espantosa. En el 
mes de mayo eran ya bastante fuertes para que Marat y Ro- 
besp ierre se viesen en la precisión de comprar su concurso 
cotilla los girondinos, y basta septiembre su influencia no 
cesó de crecer. 

La historia de estos tres meses era casi desconocida hasta 
estos últimos tiempos. M. Mathiez, que es quien primero la 
lia contado con detalle, la juzga «muy embrollada y confu- 
sa». «Los personajes — escribe — son oscuros. Sus actos no 
nos son bien conocidos, y menos aún lo son sus intenciones. 
Es un flujo y reflujo continuo de peticiones, d e manifesta- 
ciones, de ruidos y de intrigas. El Gobierno flota algunas 
veces a la deriva. Trata de emplear la astucia frente al mo- 
tín. Las declaraciones y las medidas con que le hace frente, 
no dejan de tener segunda intención. Cede, y luego se vuel- 
ve atrás de sus concesiones.» Es el caos. 

Sin embargo, ateniéndonos solamente a las líneas genera- 
les, no es difícil ver claro, y todo ello puede resumirse del 
modo siguiente: Aprovechando las dificultades de la «sol- 
dadura» entre las dos cosechas de 1792 y 1793, Jacques Roux 
provoca la efervescencia de las secciones, y en tres ó cuatro 
ocasiones trata de lanzarlas ai asalto de la Convención, a la 
que acusa de sumir al pueblo en el hambre, mientras cubre 
con su protección a los ricos, a los traficantes y a los agiotis- 
tas. Como su propaganda parece hacer grandísimos progre- 
sos, Hébert, Chaumette y la Commune, que temen verse des- 
bordados, toman por su cuenta las teorías comunistas, y se 
hacen con las tropas que se pasan al enemigo. Jacques Roux, 
abandonado, sucumbe, al misino tiempo que su programa 
triunfa en ios jacobinos y en la Convención. 

En el fondo, no se trata mas que de un cambio de perso- 
nas. Poco importa que el comunismo haya sido representado 
|H>r Hébert y no por Roux. Lo trascendente es que triunfa 
el comunismo, y que el deslizamiento hacia la izquierda no 
mí detuvo en la Revolución «burguesa», sino que siguió basta 
la Revolución «proletaria». 

La conversión de Hébert, que representa el episodio pnn- 
cipal de esta evolución, ocurrió después del asesinato de 
Maiat (13 de julio). Con su autoridad, su genio periodístico, 
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SU la lento prodigioso para adivinar y expresar las pasiones 
populares, Mural cerraba el camino a los ambiciosos, l’ara 
decirlo de una vez, estorbaba. En su entierro, el amigo ín- 
timo de Hébert, Vincent, no pudo ocultar su alegría, y se 
le oyó murmurar: «¡Al fin!...» Quedaba libre un magnífico 
puesto. Roux y Leclercq se lo disputaban, pero Hébert los 
apartó : «Si hace falta un sucesor para Marat clamó en los 
jacobinos el 20 de julio—, si se necesita una segunda vícti- 
ma, la tenéis dispuesta y resignada : soy yo.» 

Hebert no tenía el menor interés en ser asesinado, pero 
quería atraer a su Pera Duchéne la clientela del Ana ,hi 
Pimple y del Journal de la République. 

A fin de que nadie le aventajase en demagogia, se apre- 
suraba a imprimir en confuso montón, en su hoja, todos los 
chismes, todas las calumnias, todas las historias de complots 
y de traiciones que eran tema de las conversaciones de los 
clubs. Como bacía falta también proponer remedios, se apro- 
piaba sin escrúpulos los que Roux había lanzado y que él 
mismo había combatido hasta entonces : «La patria escribe 
a principios de septiembre — , ¡váyase a mala paite la pa- 
tria! ¡No tienen patria los negociantes! Mientras han creí- 
do que la revolución podía serles útil, la han sostenido, lian 
dado la mano a los sans-culotte para destruir la nobleza y los 
Parlamentos; pero era para sustituirse ellos a los aristócra- 
tas. Por eso, desde que lia dejado de haber ciudadanos acti- 
vos (censatarios), desde que el desdichado sans-culotte goza 
de los mismos derechos que el lisurero más rico, todos es- 
tos... han cambiado de chaqueta y emplean todo lo que tie- 
nen a mano para destruir a la República ; han acaparado to- 
das las subsistencias para revenderlas a peso de oro o para 
reducirnos al hambre ; pero como ven a los sans-culottes dis- 
puestos a morir antes que volver a ser esclavos, estos comedo- 
res de carne humana han armado a sus criados y a sus depen- 
dientes, contra la sans-ciilotería ; han hecho algo más y algo 
peor, han alimentado, vestido y aprovisionado a los bandidos 
de la Vendée, abren en estos momentos las puertas de Tolón 
y de Prest a los ingleses y están en negociaciones con Pitt para 

entregarle las colonias ...» ^ 

Sustituto del procurador de la Commune, dueño del ma- 
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yor periódico, de Francia, Hébert podía descargar sobre Ja 
opinión jacobina terribles golpes. Se dice que de algiíhos de 
sus números se tiraron 600.000 ejemplares, distribuidos gra- 
I Hitamente en París y en los Ejércitos. Pero su poder se ex- 
tiende más allá de este reino de papel. El Ministerio de la 
Guerra es su casa, Boucliotte su vaca de leche; saca de él 
todo lo que quiere: dinero, autorizaciones, sinecuras, man- 
dos. Hay que considerar la potencia enorme que representan 
300 millones que gastar cada mes ; cincuenta mil destinos o 
empleos que distribuir ; centenares de mercados lucrativos que 
adjudicar. Alrededor del jefe, un estado mayor de hombres 
resuellos : Vincent, secretario general del ministro de la Gue- 
rra; Ronsin, jefe del ejército revolucionario; Rossignol, jefe 
del ejército del Oeste. Y siguiéndolos, Hauriot, jefe de la 
Guardia nacional parisiense; Pache, alcalde de París, Chati- 
motte, procurador-síndico ; Chotz, Royer, Proli, Pereyra, to- 
dos los refugiados políticos. A fines de agosto la mayoría son 
jacobinos. El 4 de septiembre organiza una jornada para arras- 
Irar a la Commune y el 5 una segunda para arrastrar a la 
Convención. 

El cuartel general del motín está en el Ministerio de la 
Guerra. Muy de mañana, los agitadores requisan los obreros 
empleados en las manufacturas militares. Grupos de hombres 
de confianza recorren las obras para recoger a los canteros y 
a los albañiles. Otros reclutan a los obreros sin trabajo. Ha- 
cia el mediodía, la plaza de Gréve está totalmente ocupada, la 
Casa consistorial invadida, el Salón de sesiones ocupado por 
una muchedumbre vociferadora que reclama pan. Hay un mo- 
mento en que Chaumette intenta dispersar a los manifestantes 
abrumándolos con palabras sonoras y halagadoras promesas. 
Trabajo perdido. Se da cuenta de que la cosa es seria, y sin 
transición, se pone del lado de los peticionarios, y anuncia 
que se pondrá a su cabeza al siguiente día para conducirlos 
a la Convención: «... Estamos presenciando la guerra abier- 
ta de los ricos contra los pobres ; es preciso que nosotros mis- 
mos los aplastemos. ¡Desdichados! ¡Han devorado el fruto 
de nuestro trabajo, nos han comido hasta la camisa, han be- 
bido nuestro sudor y aún querrían chuparnos la sangre!» Pol- 
la tarde, siguiendo el ejemplo de la Commune, los jacobinos 
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deciden sostener el programa de terror comunista de Hébert 
e incorporarse al desfile del día siguiente. 

Todo se desarrolló como estaba previsto. A las doce y 
cuarto, concentración ante el Ayuntamiento; a las doce y cua- 
renta y cinco, salida para las Tollerías. Pache y Cbamncttc 
van en cabeza. Tras ellos, un nutrido cortejo, sobre el que se 
en arbolan grandes carteles: ¡Guerra a los tiranos ! \Gueitu 
a los aristócratas ! \Guerra a los acaparadores ! En cuanto la 
( Convención recibe aviso de la llegada de los manifestantes, 
los hace pasar. Robespierre preside. Pache y Cbaumette ex- 
plican que el hambre tiene por causa el egoísmo de los ri- 
cos y la mala voluntad de los agricultores. Denuncian el afren- 
toso sistema inventado para someter al pueblo al tormento 
del hambre y obligarle a «cambiar su soberanía por un men- 
drugo de pan». Piden la requisa de los artículos de primera 
necesidad y el exterminio de la aristocracia mercantil. La 
Convención, que tiene ya dispuesto todo un arsenal de leyes 
económicas, les concede, sin demora, la división del tribunal 
revolucionario en cuatro secciones y la creación de un ejér- 
cito especial encargado de aplicar las leyes sobre subsisten- 
cias ; pero aún promete hacer más en días sucesivos, y para 
hacer bien patente su sumisión, elige al día siguiente, para el 
Comité de Salud pública, dos nuevos miembros, dos heber- 
I islas : Collot D’Herbois y Billaud-Varenne. 

La crisis de agosto de 1793 representa en la historia de la 
Revolución una fase tan importante como la crisis de agosto de 
1792. Hasta entonces, por rutina mental, por fidelidad a las 
doctrinas de su juventud, la mayor parte de los convenciona- 
les seguían siendo partidarios del liberalismo económico. La 
intervención del Estado en las funciones de la producción, les 
parecía una reacción, un retorno a las prácticas del antiguo 
régimen. Pero a partir de aquel momento, vamos a verlos 
precipitarse con movimiento cada vez más rápido por el ca- 
mino que los comunistas les han abierto. 

La fortuna mobiliaria estaba representada, en su mayor 
parte, al comienzo de la Revolución, por rentas del Estado 
o de colectividades de cuyas deudas se había hecho cargo el 
Estado, al misino tiempo que de sus ingresos. Por otra parte, 
iió había mngitna medida especial que témer : era suficiente 
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dejar actuar a la depreciación del papel-moneda. En diciem- 
bre de 1793, el asignado no valía ya, como término medio, más 
que el 50 por 100 de su valor nominal ; en junio de 1794, ha- 
bía bajado a 33 por 100. Los rentistas veían su capital dismi- 
nuido en dos tercios. 

La Convención, sin embargo, no se paró en eso. Siguien- 
do el informe de Cambon, el hombre de confianza del Comi- 
té de Hacienda, decidió unificar los antiguos tipos de emprés- 
tito o, más exactamente, reemplazarlos por cierta cantidad de 
rentas que habían de ser inscritas en el Gran Libro de la Deu- 
da pública sin mención del capital correspondiente. Esta ope- 
ración llevaba consigo no solamente una reducción de inte- 
reses, sino también, y muy principalmente, la supresión de 
todas las ventajas concedidas a ciertas emisiones : lotes, pri- 
mas de reembolso, sorteos escalonados, etc. (24 de agosto de 
1793).. Las rentas vitalicias fueron convertidas también en 
rentas perpetuas. Como quiera que la conversión no podía rea- 
lizarse sin el cumplimiento de ciertas complicadas formalida- 
des —la primera de las cuales era un certificado de no haber 
emigrado — , una parte de los títulos quedó automáticamente 
anulada. Los otros se cambiaron contra reconocimientos nue- 
vos, con arreglo a un baremo que lesionaba considerablemen- 
te los intereses de los portadores (12 de mayo del 94). La 
creación del Gran Libro, ponderado a todos los vientos como 
un monumento de probidad, no fué más que una bancarrota 
parcial, añadida al desastre monetario. 

Con las Sociedades por acciones los convencionales proce- 
dieron más radicalmente aún. Un decreto que databa de los 
últimos días de la Legislativa, había suprimido los títulos al 
portador y ordenado el registro, a nombre de los propietarios, 
de todos los efectos y acciones, así como el registro de todas 
las cesiones y transferencias. Las infracciones de esta ley, rea- 
les o supuestas, sirvieron de pretexto para una campaña con- 
tra la especulación, que condujo el 27 de junio de 1793, al 
cierre de la Bolsa; el 24 de agosto, a la supresión de las So- 
ciedades anónimas, y el 8 de septiembre, a las clausura y 
precintado de los Bancos y Casas de cambio. 

Los particulares que poseían créditos-oro contra el extran- 
jero se vieron obligados a entregarlos en Tesorería a cambio 
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♦le asignados descontados a l«j par. Los representantes comi- 
sionados y las autoridades locales organizaron la requisa de 
metales acuñados, lingotes y objetos preciosos, cuya confis- 
cación ordenó, por último, un decreto del 13 de noviembre. 

Cualquiera que baya sido el desarrollo industrial en tiem- 
pos de Luis XV y de Luis XVI, la fortuna inmobiliaria de 
Francia en 1789 seguía siendo mucho más considerable que 
su fortuna mobiliaria. La confiscación y venta de los bienes 
eclesiásticos, la confiscación y venta de los bienes de los emi- 
grados, habían alterado profundamente la repartición, sin 
disminuir su valor. Por el contrario, mientras que la guerra, 
el bloqueo, la emigración, la miseria, secaban tantas fuentes 
de ingresos, la tierra venía a ser, cada vez más, el valor- 
refugio por excelencia. 

La primera lasa del trigo se votó el 4 de mayo de 1793, a 
cambio de la alianza de- los rabiosos contra los girondinos. 
Pero se aplicó muy mal. Las administraciones de los departa- 
mentos, a las que incumbía esta labor, alargaron deliberada- 
mente las operaciones preparatorias, y tomaron como pretex- 
to las oscuridades y lagunas del decreto para consentir que se 
burlase de rada diez veces, nueve. 


En julio cambia todo. El empuje comunista se hace cada 
vez más violento. Aceptando el informe de Collot d’Herbois, 
la Convención adopta casi sin debate una ley sobre el acapa- 
ramiento (27 de julio) que, dijo M. Marión, «no tendía nada 
menos que a tratar como enemigo público a todo el que aun 
tuviera valor para comerciar con las cosas cuya falta se hacía 
sentir más vivamente». El acaparamiento quedaba definido : 
el hecho de tener encerrados e n un lugar cualquiera, sin po- 
nerlos a la venta diaria y públicamente, los artículos y mer- 
cancías de primera necesidad, a saber : harina, pan, carne, 
vino, legumbres, frutas, manteca, sidra, vinagre, aguardien- 
te, miel, grasas, sebo, pescado, leña, carbón, aceite, sosa, ja- 
bón, sal, azúcar, canela, lana, papel, cueros, hierro, cobre. 


plomo, acero, mantas, paños y, en general, todos los tejidos. 


Los poseedores de estos artículos quedaban obligados a hacer 


declaración de ellos, en un plazo de ocho días, a las Munici- 
palidades, que nombrarían comisarios de acaparamientos, para 
comprobar sus manifestaciones y, en caso necesario, proceder 
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a las ventas. Los autores de declaraciones falsas serían casti- 
gados con la muerte, y los denunciadores recompensados con 
el tercio de las confiscaciones. 

La ley no atentaba a la producción y respetaba la liber- 
tad del precio de venta. Sin embargo, se había dado un gran 
paso hacia una intervención general. Abolido el secreto del 
comercio, los comisarios de acaparamientos podían introdu- 
cirse en todas partes, compulsar los registros y las facturas, 
dispersar los depósitos almacenados, visitar las granjas y .«.os 
graneros. Puestos en este camino, ya no es fácil detenerse. 
Muy pronto se llegó a la idea de que la ley de 27 de julio no 
era más que una entrada en materia y de que el Estado te- 
nía la facultad de pesar sobre los precios y de hacerlos ba- 
jar. Aquí y allá aparecen algunos ensayos de tasa parcial. Por 
último, el 29 de septiembre la Convención decreta la tasa ge- 
neral de los artículos de primera necesidad, o, como enton- 
ces se decía, el máximo. 

A todas las materias que enumeraba el Decreto del 27 de 
julio, y cuya circulación estaba ya intervenida, se añadían los 
granos, forrajes, tabaco, calzados y zuecos. Para unos e l má- 
ximo era el mismo en toda Francia, para otros variaba según 
los Ayuntamientos. Los agricultores, en particular, estaban 
obligados a presentar declaraciones de sus cosechas. Les esta- 
lla prohibido vender sn trigo fuera del mercado público y a 
precio distinto del precio oficial. Si se resistían a ello, las 
autoridades aprovisionarían los mercados por la fuerza, re- 
quisarían los trigos en el campo, haciendo la siega y la trilla 
con obreros movilizados a este fin. El transporte del trigo no 
podía efectuarse sin una autorización ; los molineros se veían 
requisados con las máquinas del oficio, y éste se consideraba 
como un servicio público. Y por si fuera poco, aun cuando la 
moneda había perdido la mitad de su valor, y aún seguía en- 
vileciéndose de día en día, el máximo se fijaba nada más que 
un tercio por encima del precio corriente en 1790. La lev no 
era sólo una ley de tiranía, sino una ley de expropiación. A 
los contraventores se les amenazaba con las penas más seve- 
ras : un año de prisión a los panaderos que abandonaran el 
trabajo; diez años a los molineros que comerciaran con gra- 
nos y harinas; diez años a los labradores- culpables ríe falsas 
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declarad unes ; la muerte para los que intentaran impedir las 
requisas. 

Dueño ya de la producción interior, no faltaba al Estado 
más que apoderarse del comercio exterior. l.)e ello fue objeto 
el Decreto del 30 de mayo del 94, que puso a su disposición 
todos los artículos, materias y mercancías importadas por tie- 
rra y por mar. Agencias establecidas en los puertos y en las 
fronteras, requisaban lo que les convenía y no dejaban a los 
propietarios más que lo que les sobraba. Prácticamente, el 
Estado vino a ser el único importador. Ea exportación de gian 
número de artículos estaba prohibida, y la de los otros se i ca- 
li zab-a bajo una intervención estrechísima. Por otra parte, la 
flota comercial entera estaba requisada. 

Lo que ocurría con los bienes, ocurría también con los 
hombres. El decreto de leva en inasa (23 de agosto de 1793) 
no llevaba a los Ejércitos más que a los jóvenes de dieciocho 
a veinticinco años, pero ponía a toda la población francesa, 
comprendidas las mujeres, al servicio del Estado. Era lógico 
que el Estado, único propietario y único tendero, fuera tam- 
bién el único patrono. La lev del 29 de septiembre prescribía, 
al mismo tiempo que el máximo de las subsistencias, el má- 
ximo de los salarios, pero fué.un poquito más generosa con 
los obreros que con los comerciantes ; en lugar del tercio, 
les concedió un aumento de salario de la mitad, sobre el 
de 1790. 

La requisa de los trabajadores se realizó por categoi ía-', 
según las necesidades, en 1793 y en 1794: requisa de pana- 
deros ; de impresores, para la fabricación de los asignados ; 
de carreteros, fundidores, torneros, sastres, curtidores, etcc- 
lera, etc., para las fabricaciones de guerra; requisa de carre- 
ros y de obras del transporte fluvial de madera, para ser uti- 
lizados en el transporte de combustibles y granos. Francia 
entera se transformó en un inmenso cuartel, y como la ley 
Le Ghapelier había quitado a los proletarios el derecho de 
asociación y el derecho de huelga, la clase obrera sufrió tan 
duramente como las otras el peso de la política comunista. 
El 4 de abril de 1794, todavía la Convención proclamó la re- 
quisa universal de brazos y de inteligencias, y envió al J ri- 
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buiial revolucionario a todos los que pretendieran sustraerse 
a ella. 

Surgió entonces la verdadera dificultad: la de aplicar es- 
las leyes imposibles. Tan pronto como fue promulgado el má- 
ximo, se vaciaron en un instante los almacenes, apresurán- 
dose todo el mundo a comprar a un precio artificialmente 
bajo Jo que la víspera pagaba dos o tres veces más caro. Ago- 
tados los depósitos, nadie se presentó a renovarlos. De un día 
al siguiente se agotaron en París el azúcar, el aceite y las ve- 
las. Aún se encontraba vino, pero falsificado e imbebible. 

En provincias, los habitantes del campo se precipitaron a 
las ciudades para cambiar sus billetes contra ropas, calzados, 
piezas de tela, comestibles, que la ley obligaba a liquidar a 
bajo precio. Después de lo cual se apresuraron a ocultar su 
trigo en escondrijos impenetrables. Porque todos querían el 
máximo para el vecino y la libertad para sí : «Hermanos y 
amigos — decía el convencional Frecine a unos obreros que se 
habían insubordinado contra el máximo de los salarios — ; 
me entero con dolor de que entre vosotros hay individuos 
que se obstinan en querer obtener un aumento de jornales 
que vendrían a cargar sobre la República. ¿Cómo es esto, ciu- 
dadanos? ¿El detestable espíritu de codicia que la justicia 
nacional acaba de extinguir en los acaparadores, se habrá in- 
filtrado en las almas puras de los sans-culottes ? . . ; pedís que 
la ley se ejecute rigurosamente para lo que vosotros compráis, 
y os resistís a observarla para lo que vosotros vendéis a los 
demás...» 

La resistencia de los aldeanos amenazaba ser formidable. 
Era evidente que harían todo lo posible por hacer fracasar la 
legislación que los despojaba. 

Desde un principio, en donde pueden, burlan las investi- 
gaciones, esconden la cosecha y no la venden si no es con 
fraude y al precio que les viene en gana. Donde no se encuen- 
tran seguros, la dejan pudrirse, so pretexto de que faltan bra- 
zos para almacenarla. Por otra parte, como el máximo del 
trigo se ha aplicado antes que el máximo de la avena, acce- 
den a vender la avena, pero alimentan a sus caballos con tri- 
go. Cuando la tasa alcanza a la carne al menudeo, dejan de 
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aprovisionar a los carniceros. Cuando la tasa es en vivo, de- 
jan morirse al ganado. 

En las fronteras el contrabando se desarrolla en proporcio- 
ne r enormes. El quintal de trigo se vende a 40 francos oro 
en Ginebra, a 14 francos papel cu Francia: ¿es posible con- 
cebir una vigilancia suficientemente severa para impedir un 
comercio tan. ventajoso? 

En Haute-Saóne, de donde M. Mathieu nos da preciosos 
informes, la promulgación del máximo tiene por efecto in- 
mediato agravar la crisis de las subsistencias. Los labradores 
suspenden las labores; los panaderos no amasan; los posade- 
ros no sirven a los clientes ; los obreros que no tienen trabajo 
en la ciudad, se retiran a ir a ayudar a las faenas del campo. 
Un joven voluntario, cuya correspondencia tiene Mr. Marión 
escribe desde Pbalsbourg a su familia : «se ha publicado aquí 
la tasa de los artículos alimenticios, pero desde entonces es 
(•asi imposible encontrar que comer». De Toulouse dicen ai 
Comité: «La ciudad parece estar cercada por un ejército ene- 
migo : los víveres no llegan, los habitantes de los campos no 
vienen como no sea para dejar vacías las tiendas.» Y de Yer- 
gues, esta nota que resume todas las demás : «La ley del má- 
ximo b a hecho en este país e l efecto de un complot libertici- 
da, dada, a luz por Pitt . » 

El comunismo no se concebía sin un inaudito despliegue 
de coacciones y de fuerza. En realidad, él es quien da su sen- 
tido al Terror, lo que puede explicar su marcha y su dura- 
ción. La Dictadura terrorista está estrechamente relacionada 
con las leyes sociales y no con los sucesos militares. Dada a 
luz el 5 de septiembre, después de la gran manifestación lie- 
bertista, se organiza tan pronto como el peligro exterior de- 
crece. Se codifica cuando las fronteras están ya libres. Llega 
a su apogeo cuando la. guerra se presenta victoriosa y se ha 
dado cima a la reconquista de Bélgica. 

En principio, la Convención es el «centro único de la im- 
pulsión del Gobierno», pero delega sus poderes de ejecución 
y de vigilancia en dos Comités de doce miembros reelegidos 
mensualmente : el Comité de Salud pública, para todo lo que 
concierne a la guerra, la diplomacia, las subsistencias, las le- 
yes revolucionarias; el Comité de Seguridad general, para 
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la policía y la justicia. El detalle de la administración qut> 
da abandonado a los ministros; más tarde, después de su su- 
presión, a simples Comisiones ejecutivas enlazadas con el Co- 
mité de Salud pública. Para asegurar por completo la unidad 
de la República, la Convención envía a los departamentos v 
a Jos ejércitos algunos de sus miembros que, bajo la denomi- 
nación de «representantes comisionados», están encargados de 
pulsar el espíritu público, de inspeccionar la conducta de los 
generales y de depurar e inspirar los poderes locales. Los re- 
presentantes se comunican con la Convención por intermedio 
del Comité de Salud pública, que tiene derecho a destituir- 
los. A los procuradores, electos, de los distritos y de los Ayun- 
tamientos se los reemplaza por agentes nombrados por la Con- 
vención y responsables ante ella. Se suprimen los procurado- 
res síndicos de los departamentos y se deja en suspenso la re- 
novación de los Ayuntamientos. (4 dbre.) 

El Estado comunista era ahora agricultor, tendero, sastre, 
armador e industrial, y no podía ya contentarse con las mo- 
destas administraciones de antes. A los seis Ministerios se 
añaden veinte servicios nuevos, de donde salen otros cien. 
Hay comisarios de bienes nacionales del primer origen (bie- 
nes eclesiásticos), comisarios de bienes nacionales del segun- 
do origen (bienes de los emigrados), comisarios de requisa de 
caballos de hijo, comisarios de vestuario, comisarios de aca- 
paramientos, comisarios de la cosecha y de la fabricación del 
salitre, comisarios del censo, del catastro y de las requisas, 
comisarios de estadística, de subsistencias, de transportes, una 
agencia de comercio exterior, misiones de compra en el ex- 
tranjero, recaudadores de impuestos revolucionlarios sobre los 
ricos, una policía inmensa, un ejercito de observadores, de 
guardianes de precintos, de vigilantes sospechosos, de gendar- 
mes, de carceleros, y, en fin, un ejército revolucionario des- 
tinado a apoyar las requisas: 3.000 infantes y 1.200 artille- 
ros sólo para Ja región de París. 

El país está ya maniatado. La tortura vendrá luego. 

El 26 de febrero (8 ventoso), Saint-Just proclamaba en la 
Convención la necesidad de terminar la revolución social por 
medio de una nueva distribución de la riqueza. «La opulen- 
cia está en manos de un gran número de enemigos de la Re- 
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\ ol lición ; las necesidades ponen al pueblo bajo la dependen- 
eia de sus enemigos. ¿Se concibe (pie pueda existir un Im- 
perio si las relaciones civiles vienen a parar a manos de los 
que son contrarios a la forma de gobierno? Los que hacen la 
revolución a medias, no hacen más que cavarse una tumba.. 
Los bienes de los conspiradores están ahí para los desgracia- 
dos. Los desheredados son las potencias de la tierra.» Iniqe- 
diatamente la Convención decretó que los bienes de las per- 
sonas enemigas de la República fuesen confiscados y distri- 
buidos entre los «patriotas indigentes». El 3 de marzo, un 
nueyo decreto ordenó el establecimiento inmediato de dos lis- 
tas complementarias : la de los sospechosos que habían de 
ser expropiados y la de los sans-culottes que habían de ocu- 
par su lugar. 

«Personas enemigas de la República» : la calificación era 
bastante vaga; cierto es que existía la ley del 17 de septiem- 
bre que reputaba sospechosos, no sólo a los ex nobles y a los 
parientes de emigrados, sino también a todos aquellos que 
por sus palabras, sus acciones o su abstención, se habían 
mostrado enemigos de la libertad. Esto no era suficiente ; el 
13 de marzo se declara traidores a la patria y merecedores 
de la muerte a todos los que hubieran excitado inquietudes 
respecto a las subsistencias, tratado de corromper el .espíri- 
tu público o preparado un cambio en la forma de gobierno. 
El 16 de abril, un decreto condena a ser enviado a la Gua- 
ya na a todo individuo que, viviendo sin trabajar, esté convic- 
to de haberse quejado del régimen. En fin, el 10 de junio la 
famosa ley de prairial formaliza la lista completa de los crí- 
menes castigados con la confiscación y con la pena capital. 
Como dice un sabio profesor: «la emoción fué muy viva»; 
había motivos para ello : la lista era tan grande, que todos 
los franceses podían considerarse prometidos a la guillotina. 

Son, en efecto, considerados como enemigos del pueblo y 
condenados al cadalso los que hayan tratado de envilecer y 
disolver la Convención nacional y el Gobierno revolucionario 
(por lo tanto, los monárquicos y los moderados); los que ha- 
yan tratado de impedir los aprovisionamientos (por lo lanío, 
los agricultores y los comerciantes remisos a las expropiacio- 
nes, los obreros opuestos al máximo' de los salarios); los 
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(pie hubieran perseguido y calumniado a los patriotas' (por lo 
tanto, todos los enemigos pasados, presentes y futuros de los 
jacobinos y de sus criaturas); los que hayan difundido no- 
ticias falsas (las comadres, por lo tanto); los que hayan tra- 
tado de extraviar la opinión o de inspirar desaliento (todos 
los descontentos). Los acusados comparecían ante el Tribunal 
revolucionario, enviados, bien por la Convención, bien pol- 
lino de los dos Comités gubernamentales, por los representan- 
tes comisionados, o por el acusador público. Quedaba suspen- 
dida la instrucción previa, y si el Tribunal juzgaba estar en 
posesión de pruebas morales suficientes, no se oían testigos. 

Esta vez la cosa estaba clara. No se trataba ya de emba- 
durnar el Terror con los colores nacionales. Todos los pre- 
textos que se exhibían para justificarlo quedaban rechazados. 
No se trataba ya, ni de espantar a los cómplices de Pitt y de 
Cobourg, ni siquiera de contener a un partido hostil. Se tra- 
taba de hacer desaparecer 300.000 familias para apoderarse 
de sus bienes. 

Despotismo de la libertad, dogmatismo de la razón; así 
es como los revolucionarios llamaban al régimen que habían 
fundado. Camisa de fuerza, tiranía, infierno, opresión; así 
lo califican hoy los historiadores más imparciales. Sencilla- 
mente, nosotros podríamos decir que éste era el reino del Con- 
trato Social : «la enajenación total de cada individuo con to- 
dos sus derechos, a la comunidad», según la exacta fórmula de 
Rousseau. En cuanto a aquellos que podían objetar que los 
revolucionarios no eran la comunidad, Saint- Just había de 
responderles que la voluntad general no es la voluntad del 
mayor número, sino la voluntad de los puros, encargados de 
iluminar a la nación respecto a sus verdaderos deseos y a su 
verdadera felicidad. 

El trabajo intelectual y de depuración emprendido en las 
sociedades desde hacía cuarenta años, había terminado. Con 
arreglo a la lógica más rigurosa, su doctrina fué evolucionan- 
do del liberalismo anárquico a la dictadura comunista. A 
ejemplo suyo, y bajo su presión,* el Gobierno ha pasado de 
la Monarquía cristianísima a la coalición montañesa hebeitis* 
ta. Como han modelado el Estado a su imagen, no hay razón 
para que se diferencien de él. Las sociedades se incorporan 
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u él y vienen a ser su espina dorsal, « Eli el seno de las socie- 
dades populares — dice la circular del Comité de Salud pú- 
blica del 4 de febrero de 1794 — fue donde nació el espíritu 
de libertad, donde creció y donde, al fin, ha alcanzado su 
actual desarrollo. Centinelas vigilantes, ocupando en cierto 
modo los puestos avanzados de la opinión, han dado la voz 
de alarma en todos los peligros y contra todos los traidores. 
En su santuario es donde los patriotas han ido a buscar y a 
aguzar sus armas victoriosas. La República espera nuevos ser- 
vicios de las sociedades populares. El Gobierno revoluciona- 
rio, organizado en sus diferentes partes, va a desarrollarse con 
fuerza y, venciendo todas lás resistencias, va a cazar a to- 
dos los enemigos del pueblo. La Convención nacional lo re- 
clama, en una comunidad de anhelos, en una coparticipación 
de esfuerzos con ella, para asentar sobre inquebrantables ba- 
ses este edificio. Seréis nuestros más poderosos auxiliares..;» 
Y más adelante añade: «... El edificio de la Revolución lle- 
gará pronto a estar terminado. Sociedades populares, vos- 
otras que habéis establecido sus fundamentos atrevidos e in- 
destructibles, podéis disponer de él a vuestro gusto.» En ene- 
ro de 1794, las sociedades alcanzan la cifra de 1.900, reparti- 
das en toda la extensión del territorio. No hay ciudad ni pue- 
blo grande que no tenga la suya afiliada a la sociedad madre 
de la calle Saint-Honoré. Forman los Comités de vigilancia o 
Comités revolucionarios, cuyos miembros están encargados 
— al precio de tres francos diarios— de entresacar los buenos 
de los malos, de distribuir los certificados de civismo y de for- 
mar las listas de sospechosos. Designan los candidatos parú 
las funciones públicas, los soldados para los ejércitos revolu- 
cionarios. Proporcionan los jurados del Tribunal. Denuncian 
a los agentes cuya falta de civismo llega a su conocimiento. 
Aplican las medidas de seguridad. Organizan expediciones a 
las aldeas para expurgar los Ayuntamientos. Ordenan las in- 
cautaciones, las investigaciones y los arrestos. No abandonan 
a los representantes comisionados y les inspiran sus resolucio- 
nes. Soberano colectivo, Pueblo elegido, son jueces de la or- 
todoxia republicana. Disponen arbitrariamente de las fortu- 
nas, de las libertades y de las vidas. 

jamás cayó un poder más terrible en manos más despre- 
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ciables. Lo mejor de Francia está escondido o se ha ido a los 
ejércitos. Lo que gobierna es lo último, o, como dice Taine, 
los notables de la improbidad, de la mala conducta, del vicio, 
de la ignorancia, de la torpeza y de la grosería: «gentes des- 
prestigiadas, pervertidos de toda clase y condición, subalternos 
envidiosos y llenos de odio, pequeños tenderos llenos de deu- 
das, obreros vividores y nómadas, puntos fuertes de café y 
de taberna, vagabundos de la calle y del campo, hombres del 
ai royo y mujeres de la acera; en resumen, toda la gusanera 
antisocial masculina y femenina ; en este montón informe 
hay algunos energúmenos de buena fe, cuyos cerebros pertur- 
bados han dado espontáneamente acceso a la teoría de moda; 
pero los otros, en 'número mucho mayor, son verdaderos ani- 
males de presa, que explotan el régimen establecido y no 
lian adoptado la fe revolucionaria más que porque ofrece pas- 
to a sus codicias». 

En su gran informe del 10 de octubre de 1793, Saint-Just 
pi oclamó que la guerra «a los ricos» es la misión esencial del 
Gobierno revolucionario. «Es necesario que carguéis a la opu- 
lencia de tributos. Guando hayáis empobrecido a los enemi- 
gos del pueblo, ya no podrán establecer una competencia con 
ci.» Admirable teoría. Pero ¿dónde encontrar a los ricos? Las 
pi opiedades de los nobles, confiscadas ; las rentas de la agri- 
cultura y del comercio, anuladas por la socialización ; las he- 
rencias, deshechas por el reparto por igual y por la admisión 
de los bastardos a las sucesiones; las ventas, créditos e hipo- 
lecas, reducidos en una mitad o en los dos tercios por razón 
de la quiebra monetaria» : ya no quedaba mucha gente de po- 
sición holgada, y la que quedaba, había visto ya lo superfino 
muy seriamente reducido. No importa; se organiza la caza. 
Las sociedades populares están tanto más interesadas en ello 
cuanto que la ley lia previsto que e l entretenimiento de los Co- 
mités^ de vigilancia, la paga de los pertenecientes a las seccio- 
nes, los socorros de paro, las dotaciones de los sans-culottes 
necesitados y, en resumen, todas las indemnizaciones que la 
Revolución arroja como pasto a sus servidores, se carguen al 
producto de las tasas revolucionarias. «La sociedad popular y 
el Ayuntamiento — escribe desde Orleáns el representante La- 
planche - me deben algún Reconocimiento. Para subvenir a 
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gil § necesidades y cubrir sus deudas les be dado, siempre a 
costa de los ricos, a uno 40.000 francos y a otra 49.000 
En Bourges me han bastado «los días para hacer una leva de 
dos millones...» Y anuncia una distribución próxima de 20 
francos por cabeza a cinco o seis mil sans-culoltes. En Stras- 
burg, Saint- Just y Lebas imponen a 193 notables tma exac- 
ción de 10 millones, pagaderos en veinticuatro horas. De esta 
exacción, dos millones se reservan a los «patriotas indigen- 
tes». No era mal oficio el de patriota. En cambio, empezaba 
a considerarse rico, según el decreto de Albitte, en la Nievie, 
a los que tenían 2.000 libras de ingresos; otros fijaban la ci- 
fra en <1.500 y hasta en 500. 

El 26 de agosto de 1793, el representante José Lebon, di- 
putado del Pas-dc- Caláis, iba en comisión a su departamento 
de origen, donde permaneció basta el 10 de julio de 1794. 
Era un joven grande y pálido que había servido como regen- 
te en el Colegio de los Oratorianos de Beaune y que había 
sido tui tiempo cura constitucional de NeuvillerVitase. De 
sus primeras funciones, había guardado unos modales de or- 
dinario suaves y un lenguaje untuoso. Pero de cuando en 
cuando su verdadera naturaleza hacía irrupción con una sa- 
lida furiosa. 

Prescindiendo de los pretextos ordinarios de conspiración 
o de federalismo, hace inscribir por fuerza en las listas ne- 
gras a todos los contribuyentes con más de 50 francos. «Con- 
siderando que éntre todos los sospechosos de delitos contra 
la República, interesa sobre todo hacer caer las cabezas de 
los ricos, reconocidos culpables, el Tribunal criminal estable- 
cido en Arrás juzgará primeramente de un modo revolucio- 
nario a los sospechosos distinguidos por sus talentos y por sus 
riquezas. . .» ¡ Sus talentos o sus riquezas! Sospechosos aque- 
llos que poseen, sospechosos los que pueden llegar a poseer 
un día. De este modo, la guillotina no descansa. En seis se- 
manas, 149 ciudadanos quedaron recortados en Cambray, 392 
en Arrás. 

En Arrás el cadalso se levantaba delante del teatro. Le- 
bon y su mujer asistían a las ejecuciones desde el balcón de 
la Comedia. IJn día, tras una hornada exeepeionabnente co- 
piosa, el verdugo, para dar fin al espectáculo, se entretuvo 
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en agrupar los cadáveres desnudos de uno y otro sexo en las 
posiciones más obscenas y más horribles. Otra vez, cuando 
acababa de colocarse sobre la plancha basculante un ex mar- 
qués, Lebon suspendió la ejecución durante diez minutos para 
leer al condenado el último número del periódico que tenía 
en el bolsillo ; después de lo cual le gritó : «Ye a contar a tus 
compañeros las noticias de nuestras victorias», y aquella cabe- 
za cayó. Otra vez (es M. Lenotre quien lo cuenta), después 
de la ejecución de 27 habitantes de Saint-Pol, uno de los ju- 
rados, que conducía a dos mujeres a la Comedia, pasó sobre 
el regato en que corría la sangre de las víctimas ; „ mojó en 
él la mano, y haciendo gotear el líquido a lo largo de los de- 
dos, exclamó : «[.Qué bello es esto!» 

En París, la justicia revolucionaria no tiene tanta fanta- 
sía. El personal es mediocre y rutinario. El acusador v Eou- 
quier-Ti oville es un antiguo agente de negocios, laborioso y 
metódico, que realiza su mortífera tarea del misino modo que 
defendería un pleito de medianería. La frente baja, color pá- 
lido, la nariz rugosa, los ojos redondos, los labios delgados 
y afeitados : tal es el burócrata de la guillotina. Como buen 
servidor del Poder, se querella contra todos los que el Poder 
le envía. Se ha dicho que padecía alucinaciones, pesadillas. 
¡Puro romanticismo! No es hombre Fouquier que gima du- 
rante el trabajo. Su oficio es pedir cabezas, y las pide. Cuan- 
tas más tiene, mejor marcha la cosa. Lo demás no le incum- 
be. Cuando se acumulan los asuntos, para ganar tiempo ope- 
ra por hornadas. Una día se guillotina a los antiguos parla- 
mentarios, otro a los antiguos contratistas de los impuestos; 
pero esta serie constituye una decepción : se los creía ricos y 
no lo eran. Algunos de los acusados manifiestan un mal espí- 
ritu suicidándose antes del juicio, para sustraer sus bienes a 
la confiscación, y se hace necesario poner remedio a estos 
abusos. 

Los asuntos políticos son los más resonantes, pero son in- 
finitamente más numerosos los que nacen del máximo y de 
las leyes comunistas. A partir de abril de 1794, los aldeanos 
y los tenderos llegan a las cárceles en pelotones. En París so- 
lamente, dos meses antes de thermidor, hay 2.000 granjeros 
encerrados. De 12.000 condenados a muerte, cuya profesión 
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v calidad se lia hecho constar, hay 7.345 labradores, carreros, 
artesanos y comerciantes de diferentes clases. En el Doubs, 
de 1.900 emigrados, 1.100 pertenecen al pueblo. En Alsácia 
so estima que 50.000 habitantes del campo se han refugiado 
más allá del Rin, y esto sólo en el invierno de 1793-94. En 
París se guillotina a 51 personas en octubre de 1793, 58 en 
noviembre, 68 en diciembre, 71 en enero de 1794, 73 en 
febrero, 127 en marzo, 257 en abril, 358 en mayo, 122 los 
diez primeros días de junio, 1.876 del 10 de junio (ley de 
prairial) al 27 de julio (9 thermidor). El 27 de julio aún gui- 
llotinan a una veintena de tenderos y artesanos. 

Matan mucho, pero roban más. Los bienes nacionales se- 
cuestrados son malbaratados por los mismos que están en- 
cargados de su custodia. ((Guardián de precintos» y ladrón 
son en el lenguaje de aquel tiempo exactamente sinónimos. 
Los libros y los cuadros, los muebles, los tapices, los carrua- 
jes, las alfombras, las ventanas, los mármoles de las chime- 
neas, todo desaparece. Provechos fáciles, ganancias limitadas. 
Los miembros de los Comités de vigilancia tienen una tarea 
más fatigosa, pero más lucrativa. Trafican con los certifica- 
dos de civismo y con los mandatos de arresto. Se paga para 
no ser sospechoso, se paga para obtener la libertad, sé paga 
para que se extravíe un expediente y entre en vía muerta. 
No hay más que un camino de salvación, dice Mallet du Pan : 
es tener a sueldo a los verdugos, «con cuotas graduales, pa- 
garles como nodrizas, por meses, con arreglo a una tarifa 
proporcionada a la actividad de la guillotina». Si, por suerte, 
en la municipalidad se conserva aún algún vestigio de aristo- 
cracia mercantil, la fortuna del Comité está medio hecha. 

El último botín es el más considerable de todos : «La Re- 
pública, que ha robado inmensamente, ha podido, aunque 
robada a su vez, guardar mucho,» Los grandes lotes de mer- 
cancías, los grandes despojos de los palacios y de las aldeas, 
y, por último, - — y sobre todo — , los inmuebles, tierras y edi- 
ficios, todo lia de ser desmenuzado en subasta. Pero en el 
momento en que la propiedad es un crimen, ¿quién podía 
comprar si no eran los snns-culottes? 

A partir de 1793 apenas se hendida de la baja del asig- 
nado nadie más que ellos. Se adjudican en buenas comí icio- 
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lies granjas y residencias campestres, y, utilizando el bien có- 
lmenle mecanismo, esperan para pagarlas a que la moneda se 
haya envilecido. Un corte de madera basta para pagar el bos- 
que; un caballo es suficiente para pagar una posesión rural; 
las verjas del parque para toda una finca. A veces el compra- 
dor del castillo ha sido el denunciador del castellano; otras 
veces, su carcelero ; otras, su juez. En el Var, en Vancluse. 
y en las Bocas del Ródano, hay bandas negras bien organiza- 
das, que con el concurso de las sociedades populares, hacen 
detener a los terratenientes para apoderarse luego de sus bie- 
nes. Bajo pretexto de comunismo, se realizan formidables 
razzias. Después de thermidor, han de aparecer de repente 
monstruosas fortunas que no tienen otro origen. «Es una des- 
dicha — dice el representante Charbonier, citado por Mr. Ma- 
rión que la mayor parte de los más ardientes patriotas sean 
gentes llenas de ambición y de codicia. . Están devorando a 
la República, se la comen a pedazos. ¡ Cuántos llamados pa- 
triotas son verdaderos antropófagos ! » 

Regimen contra natura el comunismo, no podía producir 
más que la ruina y la miseria. Reglamentación, burocracia, 
inquisición, coerción, tribunales, guillotina : todo e sto lia fra- 
casado completamente de un modo absoluto. Jamás se han 
puesto en acción tantos medios y tan terribles para llegar a 
un resultado tan lastimoso y tan humillante : Francia redu- 
cida al hambre, e incapaz de subsistir si no es por el fraude 
o por los socorros del extranjero. 

La correspondencia de los representantes comisionados y 
de los agentes del Poder ejecutivo no deja en este aspecto lu- 
gai a duda. En todas partes las poblaciones padecen hambre. 
Se ha racionado el pan a razón de media libra por persona. 
l,o más frecuente es que no se pueda obtener más que un 
cuarto : un cuarto de libra de una pasta morena indigesta he- 
cha de salvado, de cebada, de bellotas y avena. En muchos 
sitios hasta este pan llega a faltar ocho o diez días seguidos, 
y hay que reemplazarlo con alubias, castañas y hasta yerba. 

París es más temible que los departamentos. Por eso, para 
alimentarlo se reduce al hambre a regiones enteras. Seis de- 
partamentos sufren la requisa para proporcionarle trigo, vein- 
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IímVis para proporcionarle «•ame. El ejercito revolucionario 
apoya Jas requisas con sus ' bayonetas y con sus cánones. JNo 
obstante, todo falta. Sucesivamente, Ja Commune constituye 
la carta de! pan, la carta del azúcar; la carta de la carne. 
Hay que hacer cola a la puerta del panadero, del tendero, del 
lechero, del carbonero, y es preciso llegar temprano para rio 
marcharse con las manos vacías. Desde las tres de la mañana, 
larvas filas de infelices se alinean a lo largo de las casas, dan- 
do "la espalda a la lluvia o hundiendo los pies en la nieve. 
Reina la más completa oscuridad, porque la falta de aceite 
hace que los reverberos estén apagados. Delante de la tien- 
da bien cerrada hay unos guardias de servicio. A las ocho se 
abren las puertas y aquello es una invasión. Todos empujan 
para ser los primeros, puesto que sólo los primeros podran 
ser servidos. Los fuertes pisotean a los débiles, hay mujeres 
heridas, los guardias rechazan a la multitud a culatazos... Des- 
pués de esto la gente se va a formar cola e n otra parte, para 
buscar otro artículo. Para impedir los saqueos es preciso ha- 
cer vuardar los mataderos y los mercados, escoltar a los huer- 
tanos y a los lecheros. Un día se anuncia un barco cargado 
de vino. Sin haber acabado de atracar al muelle, la multitud 
se precipita a él, tan densa, tan numerosa, que el barco se 
hunde. Un testigo, La Tour La Montagne, anota en su in- 
forme de 22 de febrero : «El aspecto de París comienza a ser 
espantoso. En los mercados, en las calles, no se encuentra más 
que una multitud inmensa de ciudadanos que corren, que se 
precipitan unos sobre otros lanzando gritos, derramando la- 
, .rimas y ofreciendo doquiera la imagen de la desesperación; 
se diría, al ver todo esto, que París es ya presa de los borro- 

res del hambre.» . 

En los ejércitos la falta de previsión es extremada y las 
compras de víveres se han hecho casi imposibles, por falta 
de mercancías; se han hecho más costosas todavía porque 
el Estado comerciante es covachuelista, negligente, retrasado 
y mal servido. Las requisas dan pie a bandidajes prodigiosos. 
Los servicios se perturban unos a otros. Toda su gestión esta 
recargada por gastos inútiles y formidables. Sé requisan en 
Orleá'ns los granos para la alimentación de París, pero se 
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envían desde París los granos para la alimentación de Or- 
leáns. Se requisan en Ulialons labradores para llevar forraje 
al ejército del Mosela, que se lamenta de su falta ; pero como 
no se lia prevenido nada para la alimentación de los caballos 
de tiro durante el camino, los labriegos Jes hacen comer el 
heno que debían transportar. Cuando Carnot prepara la ofen- 
siva de primavera de 1794, el principal argumento que da 
a los generales para incitarlos a pegar fuerte y de prisa es 
que Francia, amenazada por el hambre, ya no puede salvar- 
se más que viviendo sobre el enemigo : «...No es posible ocul- 
tar que estamos perdidos si no entráis rápidamente en país 
enemigo para tener subsistencias y artículos de toda clase, 
porque Francia no puede sostener mucho tiempo la situación 
forzada en que en este momento se encuentra... Es preciso 
vivir a costa del enemigo, o perecer...» 

Por un feliz azar, Francia tenía un gran crédito en los 
Estados Unidos; los adelantos hechos a las trece colonias 
por Luis XVI durante la guerra de la Independencia, aun 
no habían sido reembolsados. El Comité pidió que se los 
pagasen en especie, en grano. El Gobierno federal accedió, 
pero en compensación impuso a la República la destitución 
de su embajador, Genet, cuya propaganda revolucionaria le 
había inquietado tanto, que en una ocasión había llegado a 
hacerlo prender. El almirante Villaret-joyeuse embistió con- 
tra la ilota inglesa: 16 navios, entre ellos el Vengueur , 
fueron hundidos o incendiados, pero el convoy pasó (8 de 
junio) 

Todo esto, sin embargo, no eran más que paliativos. El 
convoy llevaba 240.000 quintales de harina, es decir, menos 
de una libra por habitante : casi nada. No se remedia con 
medidas de esta especie la ruina de un país ni ios diarios 
estragos de una política execrable. A principio de julio la 
situación era más crítica que nunca. M. Mathiez, que no es 
un adversario del Gobierno revolucionario, la resume enér- 
gicamente en estos términos: «Aldeanos abrumados por la 
requisa y los convoyes obreros, extenuados por una subali- 
mentación crónica, y empeñados en la conquista de un sala- 
rio que la ley les rehusaba; comerciantes medio arruinados 
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por los impuestos, renteros expoliadlos por los asignados... 
Bajo la calma aparente fermentaba un profundo desconten, 
to. Todos se aprovechaban del régimen, el rebaño amplísi- 
mo de agentes de la nueva burocracia y los fabricantes de 
guerra.» 

Hasta entonces la Revolución había vencido todos los obs- 
táculos. En este momento tocaba con la barrera infranqueable 
de los aprovisionamientos, o bien, como decía Carnot, con la 
naturaleza invencible de las cosas. 
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CAPITULO XIII 


Robes pierre 

El Comité de Salud pública, elegido el 10 de julio des- 
pués de la caída del Comité Dan ton-Cambon , se componía 
de nueve miembros : Jeanbon Saint- André, Barére, Gasparin, 
Couthon, Hérault, Tliuriot, Prieur (de la Marne), Saint-just 
y Robert Lindet. Gasparin presentó su dimisión el 24 de 
julio para protestar contra la detención de Custine ; Tliuriot 
presentó la suya el 20 de septiembre para protestar contra la 
destitución de Houchard. Robespierre reemplazó a Gasparin 
el 27 de julio. El 14 de agosto entraron Carnot y Prieur (de 
la Cóte-d’Or), el 6 de septiembre Billaud-Varenne y Collot 
d’Herbois. Es decir, que, en definitiva, de doce miembros, 
once quedaron en funciones hasta el 9 de thermidor. 

Aunque obraba y gobernaba colectivamente, el Consejo 
estaba interiormente dividido y en desacuerdo. Hérault de 
Séchelles pretendía hacer allí de Alcibíades. Había sido abo- 
gado general en el Parlamento de París, asistente asiduo al 
círculo de la Reina, y amigo de madame de Polignac. Era 
un despojo del antiguo régimen : rico, voluptuoso, corrom- 
pido. Se le encargó de la diplomacia, pero la diplomacia hol- 
gaba. Y cuando llegó la hora de su ejecución, nadie pensó 
en sustituirle. 

Carnot y Prieur (de la Cote d’Or) eran capitanes de Inge- 
nieros en 1789 : en vista de esto, se les encargó de la cues- 
tión militar. Jeanbon Saint- André, antiguo capitán y antiguo 
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pastor protestante, la Marina. A Roberl Lindel, que eon sus;, 
cuarenta años es el más viejo del Comité, las subsistencias. 

Billaud-Varenne y Collot d’Herbois, un abogado y un ac- 
tor, representan la facción liebertista y son el enlace con ella. 
Para distinguirlos de los técnicos, de las genios de examen , 
se les llama los revolucionarios . Su papel es el de llamar a la 
muerte y reclamar sangre. En ocasiones, Collot se llama tam- 
bién a la parte en la tarea. 

Si Prieur (de la Marne) —siempre desempeñando comisio- 
nes — no da nunca ocasión para que se hable de él, Bar ere, 
en cambio, se encarga de hacer ruido por todos. Es el fac- 
tótum de la casa. Reemplaza a los ausentes, ayuda a los pre- 
sentes, prepara y lee los informes de la Convención. Char- 
latán infatigable, dotado de una memoria excelente, dispues- 
to siempre a improvisar sobre cualquier cosa, en el tono que 
se quiera, es un instrumento despreciable, despreciado y có- 
modo. 

Por último, los cabecillas, Saint- Just, Couthon y Robes- 
pierre, son los que se reservan la política general y la direc- 
ción del espíritu público. Saint-Just, con sus veintiséis años, 
es el benjamín de los doce. Apetecería decir que era un re- 
tórico exaltado, si no fuera de una bravura a toda prueba. 
Convencido de que la razón eterna está encarnada en él, pro- 
diga las sentencias rajantes y los aforismos definitivos. Es 
bello, insolente, cruel y de una vanidad desmesurada. Corno 
su gran ambición es llegar a ser el condestable de la Repú- 
blica, hace que lo envíen en comisión a los ejércitos, se agita 
febrilmente y detesta a Carnot. 

Tras el mozuelo, el inválido. Couthon esta paralítico de 
las piernas v es preciso transportarlo en un cochecillo. Por 
las escaleras hay que llevarlo en brazos. Es un sanguinario 
frío que, en ocasiones, tiene destellos de hombre de Estado. 

Por último, Robespierre. 

Maximiliano Marta Isidoro de Robespierre nació en Arras 
el 6 de mayo de 1758, a los cuatro meses de la boda de sus 
padres. Huérfano muy pronto, fué educado por su abuelo 
materno, un honrado cervecero, que no pudo hacer más que 
mandar a su nieto a seguir los cursos de un colegio. Parece 
ser que por este tiempo era un buen muchachito aplicado, 
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trabajador, que gustaba de los juegos reposados y se sentía 
orgulloso de sus éxitos. El obispo se fija en él y le consigue 
una beca para Louis-le-Grand. Como es un alumno excélen- 
te, se ve designado en 1775 para dirigir una salutación al Rey 
en ocasión de su visita al viejo y célebre establecimiento. 
Louis-le-Grand retenía a sus becarios todo el tiempo que du- 
raban sus estudios en la Universidad : Maximiliano no sale 
de allí basta 1781, que obtiene la licenciatura de Leyes. En 
resumen, una infancia austera, aunque no excesivamente des- 
dichada; pocos acontecimientos; buenos estudios; éxito bri- 
llante: cosas todas bastantes corrientes. 

De vuelta a su ciudad natal, Robespierre se ve admitido 
pronto al ejercicio de la abogacía en* el Consejo de Artois. 
Un presidente lo toma como secretario. El obispo lo nombra 
juez en el Tribunal episcopal : comienzos honrosos, sin ser 
deslumbradores. Un retrato de Bolly nos lo representa por 
este tiempo aproximadamente : un burgués modesto, cuida- 
dito, con la mirada dulce, la nariz remangada, unas cejas 
de trazo muy firme, un mentón fuerte y la expresión satis- 
fecha de un gato mimado. 

Su hermana Carlota nos cuenta que se levantaba a las 
siete, desayunaba una taza de leche, echaba mucha agua al 
vino, no tenía preferencia por ninguna clase de alimentos, 
terminaba sus comidas con una taza de café, pasaba sus lar- 
des con camaradas o en familia, y trabajaba en su oficina siem- 
pre que no estaba en la Audiencia, o de visita, o de paseo. 
No vivía de otro modo M. de la Palisse. En sus momentos 
de esparcimiento, Robespierre dedicaba a las damas laborio- 
sas galanterías, como las que lino escribe cuando acaba de 
salir del colegio; y componía versitos burlescos —tan del gus- 
to de aquel tiempo — ni buenos, ni malos. 

Sus enemigos dicen que tenía la voz chillona. Cuando 
estaba sobre sí, conseguía hacerla agradable y clara. Su ca- 
rrera de abogado fué banal. Asuntos mediocres en pequeña 
cantidad: como para vivir. Robespierre, por otra parte, es- 
taba en bastante malas relaciones con sus viejos colegas, a 
los que acusaba — -como muchos otros — de cerrar el cami- 
nó a la juventud. Por fin, un día llega una causa resonante. 
Un M. de Visséry, de Saint-Omer, había hecho poner sobre 
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su tejado un pararrayos en forma de globo erizado de dardos, 
Los vec inos loman miedo y liaren que las autoridades muni- 
cipales lo quiten. El abogado Buissard, que tiene el expe- 
diente, se lo pasa a Robespierre. Durante tres sesiones Ro- 
bespierre defiende a la razón atropellada, a la ciencia herida, 
al progreso de las luces desconocido. Tema fácil, común a 
todo el siglo. Exito triunfal : el Tribunal reconoce justa la 
demanda de Vissery, que nuevamente vuelve a instalar su 
globo y sus dardos. Pero los vecinos acuden a un peritaje, 
que dictamina que el pararrayos está mal instalado y que es 
más peligroso que útil: de nuevo lo quitan. Causa ganada en 
primera instancia y perdida en apelación : nada hay en todo 
esto que no sea vulgar y corriente. 

, Los apologistas de Robespierre han presentado este perío- 
do de su vida, como una era ininterrumpida de éxitos. Sus 
detractores, como una sucesión incesante de fracasos. Miran- 
do las cosas de cerca, se ve que no tienen razón ni unos ni 
otros. Robespierre es un abogadillo provinciano cuya clien- 
tela aún no es muy segura, pero que ha tenido la suerte de 
hacer que se hable de él fuera de la ciudad. Nada de una 
existencia recoleta, aislado en el silencio, ni de una ambi- 
ción agriada ni muchísimo menos. Robespierre tiene amigos 
particulares y forma parte de una sociedad de jóvenes, los 
Rosati, que se reúnen todos los veranos para beber, cantar 
y recitar versos. ¿Fingía? Es posible, pero no debía ser el 
único. Ni aun con la mejor voluntad del mundo es posible 
ver en este momento ni el monstruo que parece brotar de 
la leyenda, ni el mesías marcado con el sello divino que nos 
describe su biógrafo M. Iiamel. Si fuera preciso definirlo, no 
sería fácil hacerlo mejor que con esos datos característicos 
de pasaporte : frente mediana, cara mediana, talento cual- 
quiera, vida ordinaria, pequeñas necesidades, temperamento 
mediocre. Compárese esta juventud cohibida y limpia con 
la tempestuosa juventud de Mirabeau : éste, hirviendo de 
pasión, fuera de todo lo corriente, saltando de aventura en 
escándalo ; aquél, incoloro, parecido a todo el mundo, teóri- 
co y formalista. 

Para comprender a Robespierre, hay que mirarlo, no en 
la sociedad ordinaria, donde nada lo distingue, donde no hay 
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nada que le haga brillar, y donde, a pesar de su trabajo y 
sus conocimientos, tiene pocas probabilidades de alcanzar una 
categoría distinguida. Michelet, que casi siempre lo représen- 
la como un clerical disfrazado, ha dado en dos frases la úni- 
ca explicación plausible de su prodigiosa carrera : «Es preci- 
so — dijo— estudiarle, juzgarle en el medio e n que se movió. 
A Robespierre hay que verlo en el cuadro de la inquisición 
jacobina.» 

Profundas palabras que dan la clave de todo : Robespie- 
rre es, por excelencia, un hombre de club. Todo lo que en 
la vida real le perjudica, es para él, dentro del club, prenda 
dé éxito. Tiene un espíritu poco fecundo, pocas ideas, escasa 
inventiva; pero está al nivel de su auditorio; ni le asombra, 
ni excita sus celos. Tiene una personalidad borrosa, indefi- 
nida; pero se funde en la personalidad colectiva, se pliega 
sin esfuerzo a la disciplina democrática. Su posición social es 
casi nula; pero el club está fundado en la igualdad de todos 
sus miembros y soporta mal las manifestaciones exteriores 
de más alto rango o posición. Sus negocios no le abruman; 
pero, por ello, puede ser más asiduo a las sesiones. Ha vi- 
vido poco, su experiencia de los hombres y de las cosas es 
limitada; pero el club es una sociedad artificial, construida 
al. contrario de la sociedad verdadera. Tiene una inteligencia 
i orín a lista, sin grandes contactos con la realidad; pero en el 
club no tiene importancia la acción, sino la palabra. 

En 1783, después del proceso del pararrayos, Robespie- 
iie entra en la Academia de Arrás, y seis meses más tarde 
la de Metz lo corona. Como todas las Academias provinciales 
del siglo XVIII, la Academia de Arrás estaba imbuida de las 
doctiinas más avanzadas. Fundada en 1738, había llegado a 
ser un centro de propaganda filosófica y un laboratorio de 
libre pensamiento. Robespierre hizo allí su aprendizaje de 
militante. Se ejercita en lo que los francmasones llaman el 
arte real : la manipulación de la opinión, de las elecciones 
y de los escrutinios. Aprende allí a aprovecharse de la pa- 
sividad de los unos y de la distracción de los otros; y sobre 
lodo supremo talento de los conductores de muchedum- 
bres , a llevar tras de sí uno a uno a cada individuo hacién- 
dole creer que se va a encontrar aislado de los demás. En 
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1789, las logias y las Academias se transí orinan insensible- 
metí Lo en comités electorales : Robespierre dirige la campana 
y es elegido. 

Tampoco en este punto parecen equivocarse del misino 
modo sus admiradores y sus enemigos, cuando, a propósito 
de cada una de sus intervenciones en los debates de la Cons- 
tituyente, alinean los unos los epítetos elogiosos que le de- 
dican ciertos periódicos y los otros las interrupciones y las 
burlas que los miembros de la derecha no le escatiman, i odo 
esto no tiene ninguna importancia ; lo que vale es lo que Ro- 
bes p i erre hace a los jacobinos. 

Dominado por las ideas de Rousseau, por la doctrina -dél 
Contrato Social, ejercitado al cabo de seis años de ejercicio 
en todas las intrigas, lia comprendido, sentido, adivinado, que 
la ley de los movimientos revolucionarios es ésta: cea la iz- 
quierda no hay enemigos». Ha comprendido, sentido, adivi- 
nado, que, cuanto más débil sea el Gobierno, más fuerte serán 
las sociedades. No se ha engañado respecto al terreno. Ma- 
niobra sobre el que ya .sabe que es sólido. Este hombre me- 
cí ¡ocre tiene el sentido — el genio, si se quiere— de la Revo- 
lución y de su mecanismo. 

En 1789 es monárquico; después de la huida de Ya reú- 
nes, pide la sustitución del Rey por los medios constitucio- 
nales. Es republicano con la Legislativa, montañés con la Con- 
vención. Va al comunismo al mismo paso que el club : ni 
con demasiada prisa, ni demasiado despacio. ccClootz — dice— 
lia estado siempre, o del lado de acá, o del lado de allá de 
la Revolución.» Y en otra ocasión exclama: «Nada se pa- 
rece más al apóstol del federalismo que el predicador intem- 
pestivo de la indivisibilidad.» El es ortodoxo de la ortodoxia 
del día. Sus intervenciones en la Asamblea, no tienen otra 
significación. Mientras que Mirabeau, Duport y Lametli y 
muchos otros se consumen en la persecución de ambiciones 
personales, él no sube a la tribuna si no es para recordar la 
Ley y los profetas. Protesta contra el establecimiento de un 
censo electoral ; combate los consejos de guerra; defiende a 
los marinos que se han amotinado en Tolón, a los soldados 
amotinados en Nancy. Poco lo inquiría que lo aplaudan o lo 
silheu. No habla para la Asamblea, sino para su clientela 
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jacobina. El club es quien construye sil gloria. El l.° de abril 
de 1790 le nombra su presidente. En junio de 1791, lo encar- 
ga de preparar el programa para las próximas elecciones. En 
julio de 1791, después de la carnicería del Campo de Marte 
y de la escisión de los fuldenses, es uno de los pocos diputa» 
ilos que permanecen fieles a la sociedad madre y contribuye 
a que las sociedades de los departamentos la sigan : es un 
servicio que no se olvida. 

Todos los grandes revolucionarios tienen alguna debilidad 
en la vida. Marat tiene una querida. Rillaud-Varenne está 
enamorado de su mujer. Fouche adora a una jovencita. A 
Hanriot le gusta el vino. Danton está casado y tiene hijos. 
Saint- Just mismo ha tenido una adolescencia bastante movi- 
da. Robespierre no quiere nada: ni dinero, ni mujeres, ni 
aventuras, ni buena mesa. Vive muy modestamente en casa 
del carpintero Duplay, en medio de una corte de comadres 
y de majaderos. Se le ha supuesto un amorío con Eleonora 
Duplay, una muchacha de rasgos abultados, de labios grue- 
sos ; pero esta historia no tiene ningún fundamento. El uni- 
verso de Robespierre queda limitado al recinto cerrado v 
caldeado de los jacobinos. Está entregado en cuerpo y alma 
a todas las pasiones que le agitan, sin que ningún sentí mi cu- 
lo exterior venga a contrariar su marcha. Se le ofrecieron 
funciones activas —la presidencia del Tribunal de Versa lies, 
una plaza de acusador público en el Tribunal criminal del 
Sena — , pero rehusó la primera v presentó la dimisión de la 
segunda después de haber empezado a ejercerla. Vive en un 
mundo artificial del que no quiere salir y que acaba por 
creer que es el mundo verdadero. 

Su sinceridad es absoluta : «Irá lejos — había profetizado 
Mirabeau — porque cree todo lo que dice.» Esto es espanto- 
so, porque supone una deformación tan completa de la per- 
sonalidad, que cuesta trabajó concebirla. «Si en las únicas 
desgracias que pueden conmover a un alma tal como la tuya 
—escribe a Danton el 15 de febrero de 1793, después de la 
muerte de su primera mujer — , la certidumbre do tener un 
amigo tierno y abnegado puede -ofrecerte algún consuelo, aquí 
lo tienes. Te amo más que minea v hasta la muerte. En este 
momento yo soy corno tú mismo,,,)) (Aq orcé meses después. 
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el amigo tierno y abnegado empujaba a Danton a la guillo- 
tina : «Danton, el más peligroso de los enemigos de la Pa- 
tria, si no hubiese sido el más cobarde...» /.Hipocresía? No. 
Danton. ya no marcha por buen camino : JNo hay para qué 
((merlo en cuenta. 

Robespierre forma cuerpo con el jacobinismo, (mino él, 
es oscuro y sombrío. Tiene, como él, el delirio de la perse- 
cución; como él, ve en todas partes emboscadas, complots y 
precipicios; es inhumano y violento como él. Pero a medida 
que los jacobinos se seleccionan, su nivel moral e intelectual 
baja, y Robespierre crece al mismo tiempo. Es honesto, co- 
rrecto y cuidadoso de su persona ; no hace chanchullos eñ 
los aprovisionamientos ; no aprovecha los sucesos para enri- 
quecerse ; su vida es sencilla y digna : esto basta para que 
se le eleve al pináculo. Añadamos a esto, que tiene la preocu- 
pación de cuidar su aspecto exterior y una cierta habilidad 
teatral ; y por parte de los otros, la apremiante necesidad de 
contar con un hombre de quien no se pueda sospechar. Y ya 
está consagrado Incorruptible. 

La "palabra es justa; Robespierre es incorruptible. Pero 
Robespierre ya no es el hombre insignificante que era. Es la 
doctrina revolucionaria en acción. De ahí viene su papel par» 
lien lar en el seno del Comité. No le interesa el detalle de 
los asuntos. Ha abandonado a otros la guerra, la marina, la 
correspondencia con los departamentos. Jamás sale a desem- 
peñar una comisión. Su tarea es la de defender a los jacobi- 
nos y proteger su unidad. 

Danton ha estado a punto de volver a entrar en el Co- 
mité en septiembre. Ha rehusado porque no se sentía con 
fuerza. Pero en la Convención, donde sigue siendo un simple 
diputado, su nombre, su pasado, su elocuencia, hacen de él, 
de bueno o de mal grado, el sucesor designado del equipo 
que está en acción. Los descontentos se agrupan tras él y lo 
empujan hacia adelante. ¿Es que pretende volver a apode- 
rarse del Poder? Me siento inclinado a dudarlo. Dice que está 
harto de los hombres, enfermo, descorazonado. M. Madelin 
lo cree neurasténico. En todo caso, lia llegado el momento 
en que se desea el reposo. Casado de nuevo con una joven- 
cita monárquica que ha hecho bendecir su unión por un sacer- 
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dote refractario, se acantona mi su felicidad doméstica, y, pro- 
visto de una autorización en regla, se retira a Arcis, donde 
permanece durante cinco semanas, desde el 13 de octubre al 
i <> de noviembre. 

En París se organiza el Gobierno revolucionario; guilloti- 
nan a la Reina, a Felipe de Orleáns, Bailly, Manuel, Ron- 
char d, los girondinos. En Arcis, Danton caza, pesca; recorre 
sus prados y sus bosques. Un día, que estaba pasándolo con 
unos viejos camaradas, su sobrino Mergez aparece proceden- 
te de París: «Sus amigos, le invitan a volver lo antes posible. 
Robespierre y los suyos concentran todos sus esfuerzos con- 
tra usted.» Danton se encogió de hombros: «¿Quieren mi 
vida? No se atreverán a tanto.» Y como Mergez insistiese, 
añade: «Ve a decir a Robespierre, que llegaré a tiempo para 
aplastarle a él y a los suyos.» Era preciso partir. 

Los danto nistas tenían pocas probabilidades de. triunfar en 
los clubs. No podían triunfar más que en la Convención, que, 
envilecida y aterrorizada, conservaba el derecho de renovar 
los comités, y lo hacía sentir de tiempo en tiempo. Pero 
para quebrantar, la masa silenciosa del Llano , era preciso con- 
seguir . previamente grandes cambios en los espíritus.. En .de? 
í i n i ti va, todo quedaba, pues, subordinado al éxito de una 
campaña de prensa cuyo terna se decidió que fuese: «No más 
guerra, no más guillotina.» 

Los Indulgentes — este es el nombre que se les había de 
aplicar sólo tenían un periódico, El Rougyfj , réplica has» 
tan te moderada del Perp Ducliene. (Yon ¡lo liosmoiiiins lanzó 
el 15 de diciembre el Vieux Cordelier . 

El primer número estaba lleno de profesiones de fe revo- 
lucionaria, sin que se viese claramente adonde (pieria ir a 
parar el autor. Sin embargo, nadie 'se enganó. A partir del 
segundo número, su pensamiento apareció más claro : Marat 
lia llegado al punto extremo del patriotismo. Más allá, ya 
no hay más qúe desierto y salvajes, hielos o volcanes. El lió» 
mero 3 ya no se prestaba al equívoco. (.Ion.. .el pretexto de 
traducir a Tácito y de enumerar, siguiéndole, todos los sos- 
pechosos en tiempo de los emperadores, Camilo pintaba el 
cuadro transparente ' de los sospechosos de Ja República. En 
el número 4, por último, entre sus indecencias y sus chistes 


290 


I, A .REVOLUCIÓN FRANCESA 










ordinarios, deja pasar su pensamiento : «Pienso de modo muy 
distinto a aquellos que os dicen que es preciso dejar el le- 
rror a la orden del día. Estoy, por el contrario, cierto de que 
se consolidaría la libertad y se vencería a Europa si hubiese 
un Comité do clemencia, Se ha lanzado la palabia. Inine- 
•chatamente va a tratar de explicarla, de suavizarla, de dismi- 
nuirla. Pero el grito de los corazones le ha respondido y Fran- 
cia se ha conmovido con él... 

Todo esto, sin embargo, era más ruidoso que temible. 
Desmoulins tenía talento y facilidad, perón no era más que 
un bergante vicioso . Danton, temible en sus buenos tiempos, 
recaía después de cada salida en un sopor que le incapacita- 
ba para todo durante mucho tiempo. Sus amigos carecían de 
organización, y aunque sus planes despertaban secretas sim- 
patías, la, gente estaba mucho más dispuesta a aplaudir que a 

ayudarlos. , , , 

Harto más temibles eran los hebertistas. Después de haber 
impuesto al Comité, tras áspera lucha, su programa social, 
se habían encontrado, por el hecho mismo de su victoria, un 
poco desamparados, no encontrando ya qué proponer a su 
clientela, que el Gobierno no le hubiera ofrecido. Pero no 

tardaron en recobrar su aplomo. 

La Convención había comenzado en octubre a discutir 
un nuevo calendario que señalaba como punto de paitida de 
la era de los franceses el 22 de septiembre de 1792. El año I 
comprendía del 22 de septiembre de 1792 a la medianoche 
del 21 de septiembre de 1T93 ; el año II, del 22 de septiem- 
bre de 1793 al 21 de septiembre de 1794; el año III — que 
era bisiesto— , del 22 de septiembre del 94 al 22 de septiem- 
bre del 95 ; y así sucesivamente. Cada año había de dividirse 
en doce meses, cada mes en tres décadas, cada década en diez 
días. Los cinco o seis días que dejaban de computarse con 
este cálculo, se agrupaban al fin del año, bajo el nombre de 
días complementarios o sansculottides . «¿Para qué sirve vues- 
tro calendario?» —había preguntado Gregoire al ponente Rom- 

me . Y éste había contestado : «Para suprimir el domingo.» 

Suprimir el domingo, los santos, las iglesias, la religión, el 
clero, Dios ; este íué el nuevo programa hebertista. 

La Iglesia refractaria había desaparecido, pero subsistía 
* 
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Ja Iglesia constitucional. Mientras se consideró al clero orto- 
doxo como peligroso, el doro constitucional se vió colmado 
de favores por parte del Gobierno ; pero en cuanto se disper- 
só aquél, le tocó la vez al otro de representar el fanatismo y 
la reacción. ¿Tan grande es la diferencia — se decían — entre 
los curas antiguos y los nuevos? Cierto que éstos son elegidos 
y prestan un juramento, pero, en fin de cuentas, ¿no ense- 
ñan los mismos dogmas que sus predecesores? ¿No celebran 
las mismas ceremonias, en los mismos sitios, con idéntica 
pompa, con los mismos ornamentos suntuosos de oro y pla- 
ta? ¿No se había visto obligado el tribunal revolucionario a 
condenar a muerte a tres curas juramentados, a uno por ha- 
ber hablado mal de la Convención, a otro por haber celebrado 
el 15 de agosto Ja procesión del voto de Luis XIII y al ter- 
cero por haber dicho que Luis Capelo Jiabía muerto como 
mártir y haber persistido en cantar el Domine , salvum Jar 
regem, en lugar del Domine 9 salvara fac rempublicam ? 

Iba ya siendo hora de abatir esta «orgullosa casta», estos 
«cultos supersticiosos e hipócritas», estos «druidas rebeldes», 
dedicados a una vida que es un ultraje a la naturaleza. 

Ya en la Niévre, el representante Fouché ha ordenado a 
los curas casarse, ha prohibido que vistan el hábito religio- 
so Juera de las iglesias, lia presidido la destrucción de Jas 
cruces, estatuas y otros signos exteriores que se encontraban 
en los caminos, en las plazas y en los sitios públicos, y ha 
hecho, por último, grabar sobre las puertas de todos los ce- 
menterios la célebre inscripción: La muerte es un sueño 
eterno , lo que equivale a cerrar por disposición gubernativa 
el paraíso, el purgatorio y el infierno. En el Somme, el re- 
piesentante Duniont lia proclamado que Jos curas eran «ar- 
lequines y pierrots vestidos de negro»; lia sometido a una 
policía especial a todo «sacerdote, suizo, sacristán o cosa aná- 
loga» ; ha encerrado a los sacerdotes en una prisión, y ha 
reservado la catedral de Ainiens para Jas fiestas cívicas. 

El procurador síndico de la Commune parisiense, Ghau- 
mette, era tan hostil a cuanto conservase una huella de reli- 
gión, que había cambiado sus nombres de pila, Pedro Gas- 
par, por el de Anaxágoras. (/liando vió que el movimiento de 
desoí istianiza cion triunfaba en provincias con mas éxito del 
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que [km lía esperarse, se apresuró a hacer que ! arís so sil naso , 
al nivel de los departamentos más ilustrados. El 16 de octu- 
bre, ‘la Commime prohibió todo ejercicio exterior del culto; 
el 23 ordenó la desaparición de las cruces y de las imágenes 
religiosas; el 6 de noviembre conminó al arzobispo Gobel a 
que se presentase en el Ayuntamiento para hacer allí solem- 
ne abjuración de la religión católica. 

Gobel se resistió. Declaró que no reconocía error ninguno 
en su religión y que se mantenía en ella. «Haz lo que quieras 
—le replicó Hébert— , pero si mañana no lias abjurado, se- 
réis sacrificados tú y tus compañeros.» Acabaron por llegar 
a un acuerdo. La Commune admitió que Gobel no renegase 
explícitamente de sus creencias, y por su parte Gobel consin- 
tió en abdicar sus funciones episcopales. 

El día señalado se presentó en el Ayuntamiento segui- * 
do de sus vicarios y de un pequeño grupo de atemorizados 
sacerdotes. Chaumette recibió a la comitiva con un discurso 
filosófico, y todos juntos se pusieron luego en marcha hacia 
el Louvre, seguidos de unos cuantos muchachos portadores 
de copones, casullas y mitras. A la altura del puente Nuevo, 
la procesión fue acogida con gritos de: «¡Abajo el solideo!» 
Chaumette se interpuso : «No, amigos míos — dijo dirigién- 
dose a los transeúntes — ; éstos son unos eclesiásticos virtuo- 
sos que van a desacerdotarse a la Convención.» Se produjo 
entonces un concierto de gritos, de aplausos y de bromas or- 
dinarias, que ya no cesó hasta la entrada en las Tullerías. 
Aún allí, tuvo Gobel que oír dos o tres discursos dirigidos a 
la gloria deL culto del porvenir: el culto de la razón; luego 
fué invitado a leer la fórmula de sumisión y a dejar sobre 
la mesa su cruz pectoral y su anillo. Hecho esto, los eclesiás- 
ticos que le habían acompañado lo imitaron, y lo mismo los 
que tomaban asiento como diputados en los bancos de la 
Asamblea : entre otros, Lindel, obispo de 1 Eure, y Gay-Ver- 
non, obispo de Alta Sahoya, sin contar un ministro protes- 
tante, J uli en (de Tolouse), que renegó del Evangelio como 
los otros del catolicismo. Sólo uno se resistió, Gregoire, obis- 
po de Loir-et-Cher. 

La cosa parecía bien encarrilada: Chaumette se apresuró 
a organizar una nueva manifestación. Tres días bastaron para 
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prepararlo lodo, y el 10 de noviembre la Razón hizo su en- 
trada en Nólre Dame. Todos los desfiles revolucionarios se 
parecen, y no había de ser éste una excepción. A la cabeza, 
las autoridades del departamento y de la Commune; detrás, 
los músicos y cantores; y para cerrar la marcha, muchachas 
vestidas de blanco, ceñidas con bandas tricolores. En el in- 
terior de la catedral se había levantado una montaña de car- 
tón, coronada por un templo griego y rodeada de bambalinas. 
En torno, antorchas y bustos: Vol taire, Rousseau, Franklin. 
Hubo discursos, cantos, música. Las muchachas se encarama- 
ron en la montaña y del templo griego salió una artista de 
la Opera que representaba a la Razón. 

La Convención ignoraba oficialmente la ceremonia, pero 
( haumette fué a buscarla a domicilio. Músicos, cantantes y 
vestales penetraron tras él en el recinto de las Leyes. Cb.au- 
inette anunció que el fanatismo no bahía podido soportar el 
brillo de la verdadera luz. El presidente Laloy anatematizó 
fieramente a la hidra de la superstición. Thuriot pidió que 
el nuevo culto se celebrase otra vez, y en vista de eso vol- 
vieron a salir todos en comitiva para Nótre-Dame. Nueva- 
mente la antorcha de la verdad iluminó las tinieblas; las trom- 
petas resonaron bajo las bóvedas; las muchachas vestidas de 
blanco escalaron nuevamente la montaña de cartón; la Ra- 
zón volvió a aparecer a la puerta del templo ; Chaumette 
cantó la Naturaleza, la Justicia y la Verdad con un nuevo 
discurso. Y todos se separaron un poco cansados. 

Los días siguientes se dedicaron a mascaradas parecidas 
a esta : desfiles de guardias nacionales con roquetes, trans- 
porte a la Convención de los tesoros de las sacristías, expo- 
sición de los relicarios en los archivos, incineración de las 
reliquias, banquete cívico en San Eustaquio; baile en San 
Gervasio, etc. 

Por último, el 23 de noviembre la Commune resolvió que 
las iglesias y los templos de los diferentes cultos que existían 
en París se cerrasen inmediatamente. Quien solicitara la reaper- 
tura, quedaría detenido como sospechoso, y a los sacerdotes 
se les haría responsables de los disturbios que pudieran pro- 
ducirse con este motivo. 

A medida que se desarrollaba la campaña hebertista, -to* 
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inaba un carácter de anarquía que inquietaba a Robesp ierre. 
Su religión era una cosa míiy vaga, y no sentía la menor de- 
bí lidad por Ja Iglesia constitucional, pero se daba perfecta 
cuenta de que, para ser sólida y duradera la empresa de 
socialización de los bienes y de las personas, había de exten- 
derse en breve plazo a las ideas morales y religiosas. Soñaba 
con una religión civil incorporada al Estado, servida por él, 
y que garantizase su moral. El ateísmo crapuloso de Cliau- 
mette contrariaba su proyecto y perjudicaba por anticipado 
la obra de la Revolución, reduciéndola al más bajo materia- 
lismo. Crimen contra el espíritu, que acompañaba a un cri- 
men aun más grave. Cuatro hebertistas : Proli, secretario de 
Hér au.lt de Séclíelles, Desfleux, Pereyra y Dubuisson, todos 
miembros del Comité de correspondencia de los jacobinos, 
habían ideado crear en el interior de los antiguos clubs una 
nueva red de sociedades populares que obedeciesen a un co- 
mité central, cuya residencia sería el Ayuntamiento. Los saris - 
culones más decididos y más enérgicos se veían así libres de 
Ja influencia de los comités, pero sometidos al impulso se- 
creto de algunos agitadores. Esto es precisamente lo que en 
nuestros días llamamos nucleizar . El Estado jacobino, roído 
y maniobrado por dentro, s e veía amenazado de quedar a 
merced de la minoría hebertista, del mismo modo que el Es- 
tado constitucional, roído y maniobrado por dentro, había 
quedado a merced de la minoría jacobina. 

El Comité de Salud pública se salvó de los dos peligros, 
dantonista y hebertista, por una serie de escándalos que, pro- 
duciéndose oportunamente, le permitieron acometer a la vez 
a sus adversarios de derecha y de izquierda. 

Hasta el cierre de la Bolsa, la más importante de las so- 
ciedades por acciones, la Compañía de las Indias, había sido 
objeto de numerosos ataques por parte de los diputados, que 
la acusaban de fraudes fiscales y de misteriosas intrigas con- 
tra el asignado. Los más vehementes entre los acusadores eran 
los que ocupaban los bancos de la Montaña, los amigos de 
Danton : Fabre d’Eglantine, que liabía sido subsecretario en 
el Ministerio de Justicia; Delaunay (de Angers), Thuriot, 
Julien (de Tolouse), Delacroix (de Eure et Loire) y el ex 
capuchino jChabot. A estos virtuosos representantes los mo* 
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vían consideraciones que no eran precisamente desinteresa- 
das. Su juego — sencillísimo — consistía en hacer bajar las 
acciones de la Compañía a 500 ó 600 libras, valiéndose de 
proposiciones que la amenazaran con la expoliación, a fin de 
comprar a ese p recio el mayor número posible de ellas, y ha- 
cerlas luego subir a cuatro o cinco mil libras, presentando pro- 
posiciones de ley tranquilizadoras. La supresión de las so- 
ciedades anónimas decretada en 24 de agosto, no impidió por 
completo esta maniobra. Las mercancías y los almacenes de 
Ja Compañía quedaron sellados, pero el cuidado de fijar las 
modalidades de la liquidación quedó a cargo de una comisión 
de siete miembros, en la que llevaban la voz cantante De- 
launay y Chabot. Durante un mes, la comisión estuvo vaci- 
lando. Al fin, el 8 de octubre apareció el decreto definitivo, 
que — cosa extraña — no estaba de acuerdo con el de 24 de 
agosto. La Compañía quedaba autorizada para realizar por 
sí misma su activo bajo la lejana vigilancia de algunos comi- 
sarios nacionales. Esta ventajosa componenda había costado 
500.000 libras al Consejo de Administración. De ellas, sólo 
a Chabot correspondían 100.000. 

Los que se habían aprovechado del’ negocio, esperaban 
que su complacencia interesada pasaría desapercibida ; pero 
uno de ellos, Fabre d’Eglantine, se veía, como Danton, a 
diario hostigado por los hebertistas, que presentaban a uno 
y a otro como criminales y tramposos, cómplices enmascara- 
dos de Jos federalistas y de los aristócratas. Por otra parte, 
Chabot y Julien tenían una reputación deplorable. Un mes 
antes, el Comité de Salud pública los había flecho excluir 
del Comité de Seguridad nacional porque habían protegido 
al provisionista Espagnac, acusado de fraudes en las ventas 
a los cuerpos militares. Para ponerse a cubierto y apartar de 
él toda sospecha, Fabre se convirtió en denunciante. 

El 9 ó el 10 de octubre pidió ser oído por Robespierrc 
y Saint- Just, asistido de los principales miembros del Co- 
mité dé Seguridad general : Lebas, Pañis, Vadier, Amar, Da- 
vid y otros dos. Fabre explicó que la República se veía ame- 
nazada por una gran conspiración cuyos jefes eran Proli, 
Desfleux, Pereyra, Dubuisson, Chabot y Julien. Según él, 
estos individuos eran agentes del extranjero y estaban paga- 
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líos para desorganizar Ja Revolución. Sus sentimientos patrió- 
ticos-, • .a parei.ilemeute i i iq ti el > r a i i.l. ables , no eran más 'que una 
máscara con Ja que disimulaban sus .faenas .de provocación y 
de espionaje. 

Robespierre y Saint- J ust prestaron la mayor atención a 
las revelaciones de l abre. En julio se habían descubierto por 
azar en Lille los papeles de un emisario ingles, de los que 
resultaba que Pili bahía distribuido fondos considerables para 
preparar en varias plazas fuciles la destrucción de los arse- 
nales y de los esta I > I eei ni i en I os militares. Fabrc d i jo muchas 
cosas más del mismo estilo, que ofrecían caracteres • de la 
mayor verosimilitud. Por el momento, sin embargo, el Co- 
mité hubo de. conté.! liarse con abrir una información : Pro I i 
y Desfleux, detenidos el día 12, habían invocado inmediata- 
mente la protección de Collot y de Hérault y bahía sido pre- 
ciso ponerlos en libertad sin dilación. 

Pero la cosa no -quedó - ahí : Collot y Hérault salieron co- 
misionados el uno para Lyon y el otro para Al sacia, con lo 
que quedaba el campo libre a los acusadores. Violentamente 
increpado en los jacobinos por el presidente del departa- 
mento, Díiíourny, Cbabot creyó que iba a ser un golpe maes- 
tro la .reedición de la argucia de Fabrc. A mediados de no- 
viembre entregó a Robespierre, primero, y luego al Comité 
de Seguridad genera] los nombres de sus principales cómpli- 
ces y los detalles de la maquinación. La liquidación de la 
Compañía’ de las Indias había sido nada más que un episo- 
dio de una empresa mucho más amplia de concusión y do 
especulación, que había englobado la Caja de Descuentos, la 
Compañía de Seguros Incendio y Vida y la Compañía de 
Aguas. Además, a creer a Cbabot, los hehertistas habían sido 
instrumento de un aventurero monárquico, el barón de Raíz, 
que se había servido de ellos para empujar a la Convención 
a torpes medidas con el objeto de levantar contra ella la 
opinión pública. Cbabot juraba que él sólo había entrado en 
el doble complot para tener mayor facilidad para denun- 
ciarlo. En apoyo de sus palabras, entregaba al Comité las 
100.000 libras que había recibido. El diputado Basire confir- 
mó su declaración. 

Fabrc d’Eglanline había entregado a Proli, Desfleux, Po 
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reyra, Dubuissori, J u lien y Cliabol. Cbabot entregaba a De- 
launay y Basire; pero Proli era primo hermano de Clootz; 
Clootz era amigo de los banqueros holandeses Van den Y ver 
y el principal teorizante del ateísmo. Por Proli se llegaba 
hasta Hérault; por Desfleux, hasta Hél>ert; por Clootz, has- 
la Chaumette, y por Julien, a d’Espaguac. Por otra parte, 
Fabre denunciaba que Vinco nt, secretario general de Guerra, 
so dedicaba a negociar con los aplazamientos y retrasos do 
incorporación de reclutas. Pero el general del Ejército re- 
volucionario, Ronsin, era hechura de Vincent, y ambos ami- 
gos de Hébert. Batz recibía en su casa de Charonne a Basire, 
Dufoumy y el procurador síndico Lullier. Cbabot era cu- 
nado de dos judíos austríacos, Junius y Eminanuel Frey, cuya 
casa de banca había seguido abierta cuando las otras eran 
víctimas del secuestro. Los Frey denunciaron a un español, 
Guzmán, que había ' sido miembro del Comité insurreccional 
del 31 de mayo. Delaunay dio la prueba de que el integérri- 
mo Fabre bahía tomado parte en el negocio de la Compañía 
de las Lid ias. Pero decir Fabre, era decir Danton. Y Dan ton 
eran todos los que habían estado mezclados en chanchullos 
con él; y los primeros, Desmoulins, su jefe de gabinete cuan- 
do aquellas dilapidaciones del Ministerio de Justicia después 
del 10 de agosto, y Delacroix, su colega en el saqueo de Bél- 
gica. Por la denuncia de Fabre, Robespierre tenía el cabo 
del hilo; tirando de él, iba a entregar a Fouquier-Tinville 
los personajes más destacados de la Convención, unidos fra- 
ternalmente a los mayores canallas. 

((Dos facciones — -decía el 8 de enero a los jacobinos — son 
dirigidas por el partido extranjero... Los que tienen un ge- 
nio ardiente y un carácter exagerado proponen medidas ul- 
trarrevolucionarias ; los que tienen mi espíritu más dulce y 
más moderado proponen soluciones ultrarrevolucionarias. Se 
combaten entre sí, pero poco importa que queden victorio- 
sos unos u otros; como cualquiera de los dos sistemas ha de 
perder igualmente a la República, obtienen un resultado se- 
guro : la disolución de la Convención Nacional.)) 

De primera intención se detuvo a los menos importantes : 
esto ocurrió en los meses de noviembre y diciembre i En la 
noche del 12 ai 13 de enero, Fabre se veía detenido a su 
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vez, Dan ton, que se preparaba a hablar en su favor en la 
Convención, quedaba clavado en su sitio con una frase de 
Billaud- Varenue , sin atreverse ya a abrir la boca. Desniou- 
lins se retractaba de sus precedentes artículos del Vienx Cor - 
tlelier, y como algunos días más tarde reclamase a su vez 
contra el encarcelamiento de su suegro Duplesis, Dan ton se 
oponía a ello públicamente : «Aquí no hay privilegios. Uña 
revolución no puede hacerse más qué geométricamente...» La 
derrota. 

Los hebertistas eran más coriáceos. Ronsin y V incent, de- 
temidos también, habían sido puestos en libertad por influen- 
cia de sus amigos, y no ocultaban su intención de tomar una 
fiera venganza del Comité. Antes de pasar adelante, Robes* 
jó erre juzgó prudente ganarse la benevolencia de las bandas 
de snns-culottes. La ley de ventoso que distribuía los bienes 
de los sospechosos a los patriotas indigentes, le daba el me- 
dio de conseguirlo. Cuando, días más tarde, los bebeitistas 
quisieron provocar una jornada sangrienta, sus apelaciones 
cayeron en el vacío. 

El 14 y el 15 de marzo, Hébert, Clootz, Vincent, Proli, 
Ditbuisson, Pereyra, Desfleux y Ronsin, quedaban detenidos. 
Del 21 al 23 los juzgaban. El 24 estaban guillotinados. 

El 30 les tocó a Danton, Delacroix y Desmoulins. Fou- 
quier-Tinville les agregaba a Hérault, Guzmán, d’Espagnac, 
Chabot, Basire, Delaunay y los hermanos Frey. Proceso, del 
2 al 5 de abril. El mismo 5, la guillotina. 

Una conspiración de presos, obra de la policía, sirvió de 
pretexto a una nueva hornada de víctimas. Chaumette, Gobel, 
la viuda de Hébert, Lucile Desmoulins, dos generales ; en 
total 17 personas (13 de abril). 

Las sociedades populares organizadas por Proli quedaron 
suprimidas; el ejército revolucionario de Ronsin, disuelto; 
las autoridades parisienses, seleccionadas ; 21 representantes 
comisionados dimitidos ; no quedaba ya nada de las facciones. 

Mientras que Saint Just daba los últimos toques a un 
proyecto de Instrucción pública que permitía al Estado apo- 
derarse de los niños desde la edad más temprana, Robespie- 
rre dió en pensar que había llegado el momento de construir 
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lá religión republicana sobre las ruinas de las supersticiones 
antiguas. 

El 7 de junio pronunciaba en la Convención un discurso 
muy estudiado sobre las relaciones de las ideas morales y de 
los principios republicanos. El fundamento de la sociedad, 
decía, es substancialmente la moral. La moral es vana si no 
está acompañada de sanción, y no hay sanción más eficaz 
que la sanción de una divinidad capaz de suplir los errores 
y las insuficiencias de la autoridad humana; pero ¿y si no hay 
divinidad? Poco importa. Todo lo que es útil al mundo y es 
bueno en la práctica, es la verdad. En consecuencia de lo 
cual, la Convención, ni corta ni perezosa, adoptó un catecis- 
mo en quince artículos. 

El artículo primero reconocía la existencia del Ser Supre- 
mo v Ja inmortalidad del alma. Los artículos 2 y 3 enumeran 
los deberes para con el Ser Supremo, a saber: el odio a los 
tiranos, el castigo de los traidores, la fraternidad y la prác- 
tica de la justicia. Los artículos 4 a 10 instituyen fiestas que 
han de recordar al hombre «el pensamiento de la divinidad 
y la dignidad de su ser». Estas fiestas son: el 14 de julio, 
el 10 de agosto, el 21 de enero y el 31 de mayo; más 36 
fiestas, una cada diez días, a la Gloria del Ser Supremo, de 
la República, de la Justicia, del Pudor, de la Frugalidad, del 
Estoicismo, de la Fe conyugal, etc. Los otros artículos man- 
tienen la libertad de cultos, pero castigan rigurosamente las 
«reuniones aristocráticas» y las «predicaciones fanáticas». La 
primera fiesta queda fijada para el 20 de prairial, que resul- 
ta ser el domingo de Pentecostés (8 de junio). 

Fue una cosa bastante ridicula. Ante el pabellón central 
de las Fullerías, que coronaba un colosal gorro frigio, se ele- 
vaba hasta la altura del primer piso un anfiteatro de follaje, 
sobrecargado de flores, de jarrones, de banderas y de esta- 
tuas. En la parte baja, una estatua del Ateísmo, de estopa, 
en cuyo interior se encontraba una pequeña Sabiduría in- 
combustible. En el Campo de Marte, la inevitable y simbó- 
lica montaña, provista de todos sus accesorios : uña columna 
de cincuenta pies, una gruta, senderos abruptos, cuatro tum- 
bas etruscas, una pirámide, candelabros, un templo griego y 
un altar. 


300 


LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


301 


CAP. Kl]\. KOBESV-TERJR K 


Estaba lodo preparado por David, y ios programas del 
espectáculo se habían repartido por millares. A las cinco de 
la mañana, concentración de las 448 secciones, cpie repiten 
una vez más el himno de Méhul, que los profesores del Com 
serva torio habían estado ensayándoles durante tres días. A 
las ocho salida para las Tuberías, en filas y marcando el paso, 

I tas ciudadanas, de blanco; los ciudadanos, llevando ramos 
de laurel, y los niños, con cestas de flores. A las diez, salva 
tle artillería, música, llegada de la Convención. Robespierre* 
elegido presidente para aquella solemnidad, se instala en un 
sillón aislado y lee un corto sermón que le ha preparado un 
antiguo cura. Los coros de la Opera, acompañados por los 
individuos de las secciones, entonan el himno : Padre del 
universo , suprema inteligencia... Robespierre desciende del 
l roño, prende fuego al Ateísmo de estopa y la Sabiduría in- 
combustible aparece embadurnada de hollín. 

Salida para el Campo de Marte en procesión: las seccio- 
nes por orden alfabético, tres músicas militares, cien lam- 
bo res, un carro de la Libertad arrastrado por 18 bueyes, los 
diputados con un ramo de flores en la mano y Robespierre; 
vistiendo frac azul, bien destacado veinte pasos delante dé 
todos los demás. Dan todos la vuelta a la montaña ; los di- 
putados y los coros trepan por los senderos escarpados, y 
cantan : Padre del universo , suprema ; inteligencia. Al termi- 
nar la última estrofa, truenan horrísonamente los cañones, los 
niños arrojan flores, y los sans-culotles de los dos sexos se 
besan. Y aquí termina todo. La Convención vuelve corpora- 
tivamente a las Tuberías y los ciudadanos que aún tienen asig- 
nados se dispersan por las tabernas. 

La fiesta del Ser Supremo había sido la apoteosis de Ro- 
bespierre. Él portaestandarte de la Revolución se había hecho 
el amo. Todos los días le llegaban cartas de adoración... ((Ad- 
mirable Robespierre, antorcha, columna, piedra angular de 
la República...» ((Quiero saciar mis ojos y mi corazón de los 
rasgos de tu rostro...» «Protector de los patriotas, genio in- 
corruptible, montañés despierto que ves todo, prevés todo, 
conjuras todo...» «Tú eres mi suprema divinidad. Te miro 
como ,a mi ángel tutelar...» En el extranjero ya no se decía 


la República, so decía Robespierre ' «Jais ejércitos de Robes- 
pierre», «la ilota de Robespierre»... 

A fuerza de respirar este incienso que le llegaba en in- 
mensas humaradas, Robespierre mismo había caído en una 
vanidad enfermiza que no perdonaba ni un rozamiento de 
amor propio y se irritaba ante la sospecha más leve. Pero 
como era débil de carácter, oreía desarmar a los críticos ha- 
ciendo sin cesar su propia apología. Sus colegas del Comité 
no podían soportarlo. Entre Carnot, de una parte, Saint- Just 
y él de la otra, las disputas eran tan frecuentes y tan ruido- 
sas, que congregaban a la gente bajo las ventanas del pabe- 
llón de Flora. 

No era menor la irritación entre los convencionales. Unos 
habían juzgado grotesco el desfile del 20 de prairial y no 
perdonaban a Robespierre el haberles obligado a mezclarse 
en semejante bufonada. Otros le acusaban, a medias palabras, 
de aspirar a la dictadura. Los miembros del Comité de Se- 
guridad general, denunciaban sus intromisiones : ¿No había 
llegado a organizar bajo la dirección de su compatriota Her- 
mán una oficina policíaca secreta dependiente directamente 
del Comité de Salud pública? Por último, y principalmente, 
los procónsules que regresaban recientemente de provincias, 
Ponché, Fréron, Barras y Tallien, presentían sobre sí una 
vaga amenaza constante y se preguntaban si sus prevaricacio- 
nes no iban a acabar por llevarlos a la guillotina. La ley de 
prairial que preveía que en lo sucesivo pudiera hacerse com- 
parecer a los diputados ante los tribunales sin la aprobación 
de la Asamblea, concitó todos Jos odios dispersos. Los an- 
gustiosos conciliábulos duraron una semana. Cincuenta dipu- 
tados dejaron de dormir en su cama y no se exhibían en la 
Asamblea más que de vez en cuando, aterrorizados si, por 
azar, Robespierre los miraba : «Va a figurarse que pienso 
cualquier cosa», balbuceaba uno de ellos que creía haber sido 
observado. 

Un miembro del Comité de Seguridad general, el viejo 
Vadier, que era íntimamente volteriano y que en el fondo 
de su alma consideraba a Robespierre como un vulgar sacris- 
tañedlo, imaginó entonces mezclar el nombre del incorrup- 
tible a una bufonada extravagante que acababan de deseu- 
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hrir dos do sus satélites. Una vieja loca, llamada Catalina 
Tbeot, reunía en su domicilio de la calle Contresearpe un 
|>equeño conclave de iluminados a quienes anunciaba la pró- 
xima venida del Mesías. Catalina tenía un director espiritual, 
Dom Gerle, casi tan estrafalario como ella. Este Dom Gerlo 
había sido miembro de la Constituyente, y Robespierre le, 
había extendido en otro tiempo, un certificado de civismo. En 
su informe a la Convención, Vadier sazonó artísticamente toda 
esta historia, y a través de sus reticencias y sus ingeniosida- 
des se dejaba entrever que el Mesías anunciado por Catalina 
era Robespierre en persona. Vadier era un payaso. La Con- 
vención, al oírlo, se rió a mandíbula batiente. Robespierre 
se dió cuenta de que por encima de la «Madre de Dios», se 
apuntaba a él y cometió la tontería de darse por aludido, obli- 
gando aquella tarde misma a Fouquier-Tinville a entregarle 
el expediente Tlieot. / 

Al día siguiente, el Tribunal revolucionario juzgó una hor- 
nada de 54 acusados, entre los cuales figuraba una señora de 
Saint- Amarantlie, que tenía un establecimiento en el P alais 
Poyal ; un tal Admiral, que había disparado un pistoletazo 
contra Collot d’Herbois ; una obrerita, Nicole, que había , 
dado dé comer a un ex noble, y una joven de veinte años, 
Cecilia Renault, a la que se había detenido a la puerta de 
la casa de Robespierre y que había sido juzgada por tentativa 
de asesinato, por haberle encontrado dos pequeñas navajas de 
bolsillo. Los 54 fueron guillotinados. Cecilia Renault, cubier- 
ta con el rojo velo de los parricidas, parecía un niño. Cuando 
¡Nicole quedó atada a la plancha de la báscula, se la oyó pre- 
guntar muy dulcemente : «¿Estoy bien así, señor verdugo?» 

Se produjo en la multitud un inmenso movimiento de estu- 
por. Nadie protestó en voz alta, pero corrió el rumor, lanza- 
do no se sabe por quién, de que esta horrible ejecución no 
era más que la venganza de un enamorado. El caso es que el 
hermano de Robespierre, el joven Augustin, al que llamaban 
Bombon, frecuentaba la casa de esta señora de Saint- Ama- 
ranthe y esto contribuía a hacer el asunto muy poco claro.. 

Robespierre había querido actuar de policía. Tenía que 
darse cuenta de que en este terreno no despuntaba gran cosa. 

La Revolución estaba al final de su carrera. Hombres, bie- 
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nes, ideas, religión, todo se había lanzado ya al crisol. Ya 
no era hora de demoler, sino de gobernar. Si Robespierre hu- 
biese sido un hombre de Estado, se hubiera dedicado a esta 
tarea y hubiera vencido todas las dificultades. Pero Robes- 
pierre ya no era más que un profeta abandonado por el Es- 
píritu. Después de lanzar a todos los vientos las máximas del 
Contrato Social , cuando ya no tenía nada que enseñar, fué 
como un odre vacío. Volvió a ser lo que era. Un abogadillo 
de Arrás. 

Mientras que Fouché y Tallien trabajan día y noche para 
perderle, en tanto que los hilos de la conjuración van anudán- 
dose ante sus propios ojos, hace el niño mimado, gruñe y se 
queja. Durante un mes no pone siquiera los pies en el Comi- 
té. Consigue que se excluya de los jacobinos a Fouché y Du- 
bois-Crancé, pero el 23 de julio, a instigación de Barére, se 
presta a una reconciliación con Vadier, a quien cede su ne- 
gociado de policía. Después, de repente, el 26, llega a la Con- 
vención, y sin haber advertido a Saint- Just ni a Couthon, pro- 
nuncia un discurso extraordinariamente torpe... ((Necesito ex- 
pansionar mi corazón. Vosotros necesitáis oír la verdad... Los 
negocios públicos están tomando un camino infame y alar- 
mante; el sistema combinado de los Hébert y de los Fabre 
d/Eglantine, se prosigue ahora con una inaudita audacia. Los 
contrarrevolucionarios se sienten protegidos. . . están proscritos 
el patriotismo y la probidad.» Y pasando, luego, de las gene- 
ralidades a los individuos, ataca, sin nombrarlos, a todos los 
que imagina que le son hostiles, a los que, por ese hecho, em- 
puja a los brazos de Fouché. El primero, Barére : «Se os ha- 
bla mucho de nuestras victorias : si se contaran menos pom- 
posamente, parecerían más grandes.» Carnot : «Se ha sem- 
brado la división entre los generales; se ha protegido la aris- 
tocracia militar ; se ha perseguido a los generales fieles ; la 
Administración general se cobija en una sospechosa autori- 
dad.» Lambón : «Está haciéndose necesario un sistema razo- 
nable de Hacienda: el que hoy reina es mezquino, pródigo, 
falaz, devorado!*.. » Billa ud, Collot y los comunistas : «Los 
conspiradores les han precipitado, a pesar nuestro, hacién- 
donos tomar medidas violentas, y lian reducido la Repúbli- 
ca al hambre más afrentosa...» Vadier, Amar y los miembros 
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■tío la policía : «May una conspiración coulra la libertad pú* 
blica... Tiene cómplices en el Comité de Seguridad general y 
en las oficinas de este Comité. . .)) Por último, y en conclusión ; 
«Castigar a los traidores, renovar el personal de las oficinas 
del Comité de Seguridad general, depurar este Comité..., de- 
purar el Comité de Salud pública, aplastar a las facciones.:. 5 » 

El efecto íué enorme. La Convención sintió como si Sfe 
hubiese abierto un abismo a sus pies. Vadier, Cambon, Bi- 
llaud, Fréron, y veinte más, conminan a Robespierre para 
que precise sus acusaciones. ¡Los nombres!, ¡la lista! ¿Quié- 
nes son los acusados del Comité de Salud pública? ¿Quiénes 
los del Comité de Seguridad general? «Cuando uno se vana- 
gloria de tener el valor de la virtud — exclama Charliér— , 
es preciso tener también el de la verdad. Danos los nombres 
de aquellos a quienes acusas.» Robespierre no se da cuenta de 
que con nombrar diez tranquilizaría a trescientos. No quiere 
«exculpar a éste ni al otro»; y cuando se le apremia, añade: 
«Persisto en lo que he dicho.» La Convención se niega a votar 
la impresión de su discurso, y por la tarde, mientras él va a 
hacerse aclamar de los jacobinos, Fouché y Tallien entran éh 
negociaciones rápidamente con el Llano y consiguen ganar lá 
votación. 

La jornada siguiente consta de dos actos : Una sesión en 
la Convención y un motín de Ja Commime. La sesión de la 
Convención dura casi cinco horas : Cinco horas de amenazas, 
de invectivas y de rugidos, al cabo de las cuales Robespierre, 
que no ha podido decir ni una palabra, cae bajo el peso dé 
la acusación con Saint- Just, Couthon, Robespierre el joven y 
Lebas, del Comité de Seguridad general. Dumas, presidente 
del Tribunal revolucionario, es apresado en su propio sillón 
de la Audiencia, y Hanriot, completamente borracho, viene 
a hacerse detener estúpidamente en los locales del Comité. 
Hacia las seis, el Incorruptible y su estado mayor van condu- 
cidos al Luxemburgo y a la prisión de la Forcé. 

Al mismo tiempo, la Conimune, prevenida de lo que ocu- 
rre, se declara en abierta insurrección. El alcalde Fleuriot- 
Leseo!, y el vicepresidente Coffinbal ponen en libertad a los 
prisioneros y los llevan uno a uno al Ayuntamiento, en tanto 
que Hanriot, con doscientos artilleros, finge bloquear las Tu- 
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Herías. Un gesto de Robespierre, y Ja Convención está perdi- 
da. Pero Robespierre no hace el gesto. Habla una hora, dos 
lloras, tres horas... Los grupos reunidos en la plaza de Grévc 
se agitan vacilantes e inquietos... A las doce y media de la 
noche, los emisarios de la Convención proclaman en mitad de 
la calle que el tirano --lo mismo que sus cómplices, la C o ru- 
in uue y todos aquellos que acudan en su auxilio — quedan 
fuera de la ley. ¡Fuera de la ley! ¡La muerte sin previo jui- 
cio ! . . . Empieza a caer una lluvia torrencial y la gente de las 
secciones la aprovecha para dispersarse. Barrás, seguido de 
algunos gendarmes y de un puñado de incondicionales, inva- 
de turbulentamente el Ayuntamiento. Lebás se levanta la tapa 
de los sesos. Robespierre se dispara un pistoletazo y se rom- 
pe la mandíbula. Su hermano se arroja por una ventana y se 
rompe una pierna al caer. Saint- Just se deja prender sin re- 
sistencia. Unas horas después se descubre a Coutlion debajo 
de una escalera haciendo el muerto. Y en un patio, herido a 
Hanriot. 

Robespierre y veintiún cómplices subieron a la guillotina 
ai siguiente día, 28 de julio (10 thermidor), a las cinco de 
Ja tarde. Robespierre fué el vigésimo, Fleuriot el último. El 
día 29 setenta miembros de la Conimune fueron decapitados, 
y todavía el 30 les tocó el turno a otros doce. 

Después de la Federación, jamás se había visto una ale- 
gría semejante. El regocijo popular se desencadenaba en un 
tumulto formidable de risas, de gritos, de pantomimas y de 
canciones. Cuando los munícipes pasaban en las carretas bien 
amarrados, de la multitud subía solamente un rugido : «¡Aba- 
jo el máximum ! » 

La revolución comunista había muerto. 
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La Convención de thermidor 

Guando los convencionales salieron de las Tu Herías en la 
mañana del 10 de thermidor, las aclamaciones populares les 
hicieron comprender que acababan de poner término al Te- 
rror. Quedaron muy asombrados, porque no habían matado 
a Robespierre para cambiar el régimen, sino para librarse 
de la muerte. Su heterogénea coalición no tenía más ele- 
mentos cohesivos que el miedo y la venganza. Tranquilos ya 
respecto a su propio porvenir, los verdugos de ayer aspira- 
ban a ser los verdugos de mañana. Se lo impidió un irre- 
sistible impulso de la nación, que, como lia escrito muy acer- 
tadamente M. Madelin, les obligó cea saludar en su revolución 
de serrallo, la victoria de la Humanidad». 

Mientras estaban unidos, los Comités parecían invenci- 
bles e inquebrantables. El país, abrumado y desarmado, se 
moría de hambre sin atreverse siquiera a quejarse. De pron- 
to, el hombre espantoso en quien se encarnaba la Revolu- 
ción, queda tendido una noche por un puñado de conspira- 
dores canallas, y su caída no suscita más que un alboroto 
arrabalero. París, entonces, se atreve a mirar a la cara de 
aquellas gentes que le oprimen, y se da cuenta de que, en 
su mayor parte, son personajes minúsculos, sin genio y sin 
virtudes, cuyo poderío está sostenido solamente por la cobar- 
día V división de los demás. Su repugnancia aumenta aun cuan- 
do el Terror se le representa en toda su terrible realidad. Desde 
hacía meses no se sabía, no se leía más que lo aprobado por 
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la censura jacobina; ahora, un día Iras otro, por los perió- 
dicos, por los informes de las comisiones investigadoras de 
la conducta de los antiguos dictadores, por los debates del 
Tribunal revolucionario, la verdad se abre paso. Millares de 
crímenes insospechados, seguidos por un* repugnante cortejo 
de rapiñas y de atrocidades, aparecen a los ojos del público. 
Los mismos convencionales quedan espantados de ello, y cuan- 
do los más comprometidos llegan a rendir cuentas, no hallan 
más que una excusa: «Yo no sabía.. ». 

Del suelo brota por ensalmo el ejército reaccionario de 
los petimetres. Tienen su uniforme : levita cuadrada, panta- 
lón ceñido, peluca rubia; tienen su Poder ejecutivo*: un 
grueso garrote emplomado ; su fortaleza : el Palais-Royal ; 
su canto de guerra: Le réveil du Peuple ; sus jefes: Tai- 
lien, Legendre, Fréron; su reina: Teresa Cabarrús, querida 
de Tallien. Lanzada la juventud, la moda cunde. En el tea- 
tro ya no se representan más que funciones antijacobinas, y 
las menores alusiones a Robespierre y sus cómplices provo- 
can interminables manifestaciones. Son derribados los bustos 
de Marat, y los gorros rojos arrojados al arroyo. Periódicos 
y folletos caeii como una granizada sobre los últimos terro- 
ristas : los «bebedores de sangre», la «cola de Robespierre». 
Los jacobinos se ocultan; las hojas revolucionarias desapa- 
recen o cambian de opinión. Dos o tres que sobreviven, lle- 
van una existencia precaria, y los repartidores ni siquiera se 
atreven ya a vocearlas en la calle. «Escuchad las quejas de 
los patriotas oprimidos por la aristocracia...», gime Duval en 
su Journal des H omines Libres . 

La aristocracia no tenía nada que ver en el asunto. Los 
petimetres no son ex nobles ; son escribientes de la curia, 
empleados de oficina, del comercio, de la banca. La reacción 
de thermidor es tan profunda y tan general porque es total- 
mente popular. Es la reacción de los estómagos y de los in- 
tereses contra el comunismo, la escasez y la miseria. «¡No 
más comunismo ! » Es el punto capital, la característica de 
todo este período ; no hay sobre esto disentimiento alguno ; 
obreros, campesinos y burgueses están de acuerdo: debe des- 
aparecer la burocracia jacobina, y con ella todas las medi- 
das de expropiación, todas, las requisas. 
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Los thermidorianos más notables : Billaud-Varenne, Fou- 
ehc, Collol d’Hcrbois, habían sido promotores o agentes de 
aquella política de socialización; pero, para derribar a Ro- 
bespierre, habían recurrido a la Llanura, y la Llanura, enar- 
decida por la victoria, reclama el pago de sus servicios y una 
participación en el poder. Cambacérés, Boisy-d’Anglas, Sié- 
yés, entran en el Comité de Salud pública. De este modo, 
por la coalición de los moderados, de los antiguos dantonis- 
tas y de los antiguos girondinos, se constituye un partido de 
gobierno, cuya única misión será el deshacer la revolución 
social, a fin de salvar la revolución política. 

Podría formarse un grueso volumen con los discursos que, 
después de thermidor, se pronunciaron en la Convención para 
glorificar al comercio y a la propiedad. Espiguemos al azar en 
los extractos reunidos por M. Marión. Oigamos a Cambon, que 
habla en nombre del Comité de Hacienda : «. . .En las socieda- 
des populares, la cualidad de negociante, de artesano, de co- 
merciante, eran títulos de proscripción ; es tiempo ya de con- 
ceder a este importante sector de la industria nacional, la 
dignidad y el vigor a que tiene derecho de parte de un Go- 
bierno justo. Os propongo proclaméis muy alto que, de con- 
formidad con los grandes principios de justicia qu e son el 
alma de la República, protegeréis al comercio y a la pro- 
piedad.» A Lintel, en nombre del Comité de Comercio : «Una 
gran nación que hace el comercio por medio de su Gobierno 
es una monstruosidad.» A Dubois-Crancé : «Se ha encarcela- 
do a casi todos los grandes labradores., y sus posesiones lian 
perdido el fruto incalculable de su actividad.» A Roberto 
Lindet, en nombre del Comité de Salud pública : «Por mu- 
cho tiempo hemos temido que las tierras quedasen sin cul- 
tivo y los pastizales sin ganado, en tanto que se mantenía 
en las cárceles a los propietarios o colonos. Proclamad solem- 
nemente que todo ciudadano que emplee su tiempo útilmen- 
te en los trabajos agrícolas, en las ciencias, en las artes, en 
el comercio; quien erija o sostenga fábricas, manufacturas, 
no puede ser inquietado ni tratado de sospechoso » A Thibau- 
reau : «¿No es ridículo el encargar sólo a cinco individuos 
del aprovisionamiento de veinticinco millones de hombres? 
Ocúpense Comités del Gobierno de los medios de reducir la 
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infatué burocracia que. nos -devora. .» A Thibaull : «(No leu- 
dríais ninguna escasez artificial si no hubieseis creado una 
Comisión exclusiva -de comercio y de aprovisionamiento...» 
Y por fin, a Giraud, en nombre de los Comités reunidos : 
«Hemos examinado todas las declaraciones contra los comer- 
ciantes, y actualmente sabemos que los propagadores no de? 
scahan otra cosa que el cambio de las fortunas!» 

Fueron necesarios diez meses para que esta tardía cordu- 
ra se tradujese en actos; diez meses, durante los cuales las 
medidas reparadoras se enmarañan tan estrechamente, que* 
apetecería poder exponerlas todas a la vez. 

Se comenzó por lo más urgente. Fue derogada la ley de 
ventoso, que disponía el reparto de los bienes de los sos- 
pechosos entre los satis- culottes, y restablecida la de prairial 
( l. <; de agosto). De donde resultaba, lógicamente, que los pre- 
sos detenidos debían ser libertados en virtud de esta última ; 
esto fue objeto de un decreto del 5 de agosto, que además 
renovaba el personal del Tribunal revolucionario, jueces y 
jurados. Fouquier-Tinville fue acusado, condenado a muerte 
y guillotinado. La Municipalidad de París, decapitada el 10 
de thermidor, fue reemplazada por doce municipios de distrito. 

Después de la Municipalidad, los jacobinos. Todavía. pa- 
recía temible aquella sociedad. Para empezar, se contentaron 
con limarle las garras, disolviendo los Comités revoluciona- 
rios y suprimiendo los 40 sueldos concedidos a los de las sec- 
ciones por cada reunión. En septiembre, un golpe más di- 
recto : se prohíbe a las sociedades populares el federarse y 
el mantener correspondencia entre sí. Por fin, en noviem- 
bre, Fréron y los petimetres marchan al asalto de la «ja- 
cobiniére». Fué un espectáculo lastimoso; los hombres que 
habían hecho temblar a Francia, tiemblan a su vez ante los 
garrotes, y huyen vergonzosamente bajo los escupitajos; las 
tejedoras, azotadas a telón corrido, levantan el campo sin 
dilación. El Club había acabado. La Convención, sancionan- 
río el hecho consumado, ordenó su clausura el 12 de noviem- 
bre. La partida estaba ganada, bien ganada, por los modera- 
dos. En diciembre votan una tras otra : la abolición del má- 
ximum, la supresión de la Comisión de abastecimientos, la 
libertad del comercio, la creación de una policía especial para 
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vigilancia en las tribunas de la Asamblea, la reintegración 
de los elementos subsistentes de la antigua derecha, la con- 
vocación de los diputados suplentes, todos reaccionarios, y 
la acusación de Cainier. El 21 de febrero de 1795 queda pío- 
clamada la separación de Jas iglesias y el Estado y garantiza- 
do el ejercicio de todos los cultos. El 9 de marzo se suprime 
la fiesta del 31 de mayo. El 25 de abril se abre de nuevo la 
Bolsa. El 30 de mayo se restituyen las iglesias a los diferen- 
tes cleros. 

La Convención había decidido que los Comités de gobier- 
no — que en adelánte serían los tres de Salud pública, Segu- 
ridad general y Legislación — fueran renovados por cuartas 
partes cada mes, con la precaución suplementaria de que los 
salientes ño fueran elegibles durante los treinta días siguien- 
tes al término de su mandato. Por la conjugación de salidas, 
elecciones y reingresos, se pretendía que los Comités refleja- 
sen exactamente las oscilaciones de la opinión parlamentaria. 

Al día siguiente de thermidor se habían contentado con 
reconstituir el Comité de Salud pública, nombrando a algu- 
nos amigos de Robespierre. A fin de mes, salieron Collot, 
lia rere y Billaud. Un poco más tarde sé insinúan en él la Lla- 
nura y el centro izquierda. A partir de octubre, ya forman 
el núcleo del Comité, Merlin de Douai, Cambacérés, Boissy- 
d’ Anglas, Rebeull y Siéyés. La presencia de Boissy-d’ Anglas, 
que en enero de 1793 había votado contra Ja muerte del rey, 
no solamente es un signo de reacción interior, sino que pre- 
sagia cambios en el exterior. 

En su origen, la guerra no había sido más que una mani- 
obra contra la Monarquía; desde el 10 de agosto fué el pre- 
texto para encubrir todos los excesos. Por ella, y por el pres- 
tigio que les confería, se habían mantenido en el poder los 
jacobinos ; si su caída lio significaba el término de La política 
belicosa, por lo menos le prestaba interesantes matices. Apar- 
te de esto, por la ocupación de Rhenania y la entrada de Pi- 
chegrit en Holanda, la República estaba en las mejores con- 
diciones para negociar. Por vil timo, entre los aliados, los más 
propicios a la paz eran precisamente aquellos a quienes se 
profesaba menos odio en París: España, que sólo se había 
metido en la aventura por espíritu caballeresco y que estaba 
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ya cansada de hacer el juego a Inglaterra; Holanda, que 
había sido arrastrada por Pitt ; Prusia, que no había reco- 
gido más que desengaños y derrotas, y que no apetecía ya 
otra cosa que indemnizarse en Polonia de las desilusiones que 
le habían deparado Custine y J ourdan. 

Merlin (de Douai) anhelaba realizar el sueño de las fron- 
teras naturales, llevando las de Francia al Rin, a lo que Pru- 
sia parecía dispuesta a acceder, mediante una promesa de 
compensación. La paz, negociada por Barthelemy, viejo di- 
plomático de carrera, fue firmada en Basilea el 14 de abril. 
El 16 de mayo, Siéyes y Rebeull concertaban con Holanda el 
tratado de La Haya, por el cual las Provincias Unidas cedían 
a la República sus territorios de la orilla izquierda del Rin, 
y se comprometían a prestar el apoyo de su flota contra In- 
glaterra. El 4 de julio, Barthélemy firma, también en Basi- 
lea, el tratado español: el Gobierno de Madrid nos cedía la 
parte que poseía en Santo Domingo y se aliaba a nosotros 
contra ios ingleses. Bélgica, incorporada a la República, for- 
maba con la parte honlandesa de Flandes, Maestrich y Venlo, 
nueve departamentos. 

Paz en el exterior, paz en el interior; hubiera sido un 
éxito rotundo si se hubiese tenido igual fortuna en el orden 
financiero. Pero, ¡ay!, por esta parte la situación estaba peni- 
que nunca. 

El comunismo no había dejado tras de sí más que rui- 
nas. Un pueblo enfermo, un comercio aniquilado, una agri- 
cultura agotada : ¿dónde iba a encontrar dinero la Conven- 
ción? Quedaba, sin duda, en el país mucho numerario ; pero 
se ocultaba, porque los capitalistas habían sido demasiado 
esquilmados durante seis años, para tranquilizarse de la no- 
che a la mañana. Cuando la confianza desaparece, no se deja 
atraer de nuevo con discursos y promesas, sino que exige ga- 
rantías. No basta un cambio de mayoría ; son necesarios un 
Gobierno bien probado y unas instituciones estables, y de 
todo ello se estaba aún bien lejos. Así, lo mismo después de 
thermidor, que antes, la Revolución vive del papel-moneda. 
A los 10.000 millones de asignados emitidos en 27 de julio, 
se suman las emisiones dispuestas por simples órdenes del 
Comité de Hacienda : 900 millones en septiembre, LOGO en 
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octubre, para comenzar. Cuantos más billetes hay en circula- 
ción, menos valor tienen; a mediados de 1794, un luis de 
oro se cambiaba por 75 libras papel; en abril de 1795, va- 
lía 200; a principios d e mayo, 325; 500, a fin de mes; en 
junio, 600, y a fines de octubre, 2.000. Naturalmente, los ví- 
veres suben en proporción, y ios funcionarios, los rentistas, 
los empleados, cuantos vivían de un ingreso fijo, que cubría 
basta entonces sus necesidades, no tienen ya para satisfacerlas 
más que un ridículo paquetito de asignados, y se ven sumidos 
cu la miseria más espantosa. 

Para colmo de males, todos los artículos escasean a la 
vez. Bajo el Terror, los campesinos habían sembrado lo me- 
nos posible; muy poco en el otoño de 1793, y menos aún en 
la primavera de 1794; la cosecha presentaba, pues, déficit. De 
mes en mes se agudizan las quejas de hambre, y el invierno 
trae nuevas miserias; el termómetro baja en París a 18° bajo 
cero, se hiela el Sena y no llega leña ; es necesario devastar 
Bou logue, Vincennes, Saint-Cloud. En la primavera, la ía* 
nega de alubias, que valía 4 francos en 1790, llega a 120; 
una berza, 8 francos, en vez de 8 sueldos; un trozo de jabón, 
41 francos, en vez de 18 sueldos, y todo en proporción. Para 
sostener el pan a un precio accesible, el Gobierno ha de gas- 
tar 300 Ó 400 millones mensuales; los convoyes y los molinos 
han de ser protegidos por un verdadero ejército. A pesar de 
ello, la ración individual ha de rebajarse a un cuarto de li- 
bra, luego a menos. Es preciso leer los informes de la po- 
licía publicados por Schmidt y Aulard para formarse una 
idea de la miseria popular. A través de sus páginas se repiten 
las mismas quejas, la misma desesperación, el mismo som- 
brío abatimiento, y, de cuando en cuando, los mismos acce- 
sos de rabia impotente. 

Tomemos al azar, la primera quincena de enero : 2 de 
enero : «Los informes sobre la escasez de leña y de carbón. . 
requieren urgentes medidas...» Día 3: «... Saint-Reimy in- 
forma que en el faubourg Antoine ha encontrado varias mu- 
jeres que lloraban hablando de su miseria. Observa en todas 
partes un profundo sentimiento de tristeza; si el presente es 
terrible, aún se teme más el porvenir...» Día 4: «... la ex- 
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reviva -carestía de los comestibles y la escasez 4o combusti- 
bles son el tema de casi todas las .conversaciones...». Día 5: 
«... varios ciudadanos lian agarrado troncos para maltratar a 
un vendedor que ponía la leña cara y, además, servía a los 
carreteros antes que al público, que estaba cansado de es- 
perar...» Día 6 : «... Chevalier — agente de orden público— 
dice que en muchas panaderías el pan no está cocido por las 
mañanas, por falta de leña...» Día 7 : «... continúan las que- 
jas por la carestía de subsistencias...» Día 8 : «... el descon- 
tento es el mismo...» Día 9: «... los ciudadanos de la sec- 
ción de Gravilliers, de la Reunión y otras, no han obtenido 
más que media libra de velas para cuarenta días...» Día 10: 
«... los informes sobre la escasez en los departamentos hacen 
temer las más graves perturbaciones...» Día 11 : «Losset da 
cuenta de que en la rué jaeques tres panaderos no tenían ya 
pan a las once...» Día 12: «... el faubourg Mareel las colas 
ante las carnicerías eran muy largas; la mayor parte de los 
ciudadanos no logró carne...» Día 13: «... la afluencia de 
gentes del campo qué carecen de pan, aumenta cada día...» 
Día 14 : «... los fondistas están dispuestos a cerrar sus casas... 
la carne sube todos los días... había grupos en las puertas de 
las panaderías...» Día 15: «... son frecuentes las colas en las 
puertas de las panaderías, hay muchas quejas por la carestía 
de los alimentos y se teme que van a subir más...» 

Tres meses y medio más tarde: l.° de mayo: «... conti- 
núan las quejas de las mujeres a las puertas de las panade- 
rías...» Día 2: «... comienza a reaparecer en París la mendi- 
cidad en su forma más horrible...» Día 3 : «... las distribu- 
ciones se hacen siempre muy mal... una mujer, viendo a su 
marido excitado y a sus cuatro hijos sin pan desde hacía dos 
días, se arrastró por el suelo mesándose el cabello y golpeán- 
dose la cabeza; luego se incorporó enfurecida como para 
tirarse al agua...» Día 4: «... las inquietudes públicas son 
más fuertes que nunca...» Día 5: «... todas las voces concu- 
rren para manifestar el descontento por el enorme descrédito 
de los asignados...» Día 6: «... en la sección del Observato- 
rio no hubo ayer pan ni harina...» Día 7 : «... en muchas 
panaderías donde se daba en estos días media .libra de pan. 
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no se lian dado más que dos o tres onzas...» Día 8: «... todos 
grilan que no se puede vivir con tres onzas de pan, y esto de 
mala calidad. A pesar de la reducción, muchos ciudadanos 
quedan sin ración; las madres de familia, las mujeres encin- 
tas, están llenas de aflicción y se caen d e debilidad» Día 9 : 
«... las mujeres lloran amargamente, diciendo que ya no 
pueden vivir, ni sostener a sus hijos... En las calles se en- 
cuentran muchas personas que caen desfallecidas de inani- 
ción...» Día 10: «... ayer... un ciudadano joven, de oficio ce- 
rrajero, vino a buscar su pan. Se encontró con que ya no lo 
había, y volvió a su casa diciendo : Ya no voy á necesitarlo 
más, P oco después se tiró desde el cuarto piso al patio, rüu- 
riendo al poco rato...» Día 11 : «... ha sido necesario llevar 
socorros a varios desgraciados debilitados por las privaciones 
ai punto de no poder sostenerse... Una ciudadana que nú te- 
nía pan para su hijo, se lo amarró a un costado y se tiró al 
agua... Un particular llamado Matter, desesperado de nece- 
sidad, se cortó el cuello...» Y esto íué durando así semanas 
y semanas. 

Por encima de este pueblo hambriento, hay un puñado 
de logreros, de malos ricos cebados por la miseria pública e 
impacientes por gozar de sus rapiñas. Los representantes han 
■dado un mal ejemplo al elevar de 18 á 36 libras su indemltb 
zación diaria. Además, ¿quién puede saber lo que mañana 
valdrá el asignado? Hay que gastarlo rápidamente, saborean- 
do el momento que pasa; placeres frenéticos, placeres gro- 
seros. Mientras que los teatros se convierten, según dice la 
policía, en «verdaderas cloacas de libertinaje y de vicio», se 
abren 644 bailes públicos, que se desdoblan en otras tantas 
casas de citas. Se baila en los Carmelitas, en el cementerio 
de San Sulpicio, en las iglesias; donde no se baila, se juega 
y se come, o mejor dicho, se atracan, como si los sufrimientos 
de los pobres aguzasen el apetito de los ricos. Nunca los res- 
taurantes lian hecho mejor negocio. Mientras en la periferia 
no se ven más que caras demacradas, colores lívidos, vestidos 
harapientos, los cafés del Palais-Royal están llenos de riso- 
tadas, de diamantes, de caras encendidas, de mujeres desnu- 
das. De un lado, vientres podridos, y del otro, vientres va» 
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cíos ; no tardarán en lanzarse los segundos contra los pri- 
meros. 

El primer motín ocurrió el 12 de germinal (1 abril 1795). . 
Escuchaba la Asamblea un discurso de Boissy d’Anglas, que 
exponía una vez más lo que el Gobierno había hecho para 
asegurar la alimentación del pueblo, y en el momento que 
decía: «Hemos restablecido la libertad...», la multitud in- 
vadió la sala gritando : cc ¡ Pan ! » Pero desde la caída de la 
Commune y de los jacobinos, los arrabales no tenían jefes ni 
organización ; mientras que los sediciosos se arremolinaban, 
Legendre tuvo tiempo para reunir a los petimetres y a los 
gendarmes, que despejaron a palos y vergajazos. 

Al general Picliegru, que, por feliz casualidad se hallaba 
en París, se le confirió el mando de la plaza ; la Asamblea 
estaba salvada. 

Pero, como había pasado miedo, se vengó. Los supervi- 
vientes de la Montaña fueron diezmados. Basere, Billaud- 
Varenne, Collot d’Herbois, Vadier, deportados; otros 16 con- 
vencionales, entre ellos Cambon y Thuriot, detenidos, al mis- 
mo tiempo que Pache y Rossignol. 

El l.° de prairial (20 mayo), segundo y más grave motín. 
Toque de rebato, muchedumbre grande, servicio de seguri- 
dad impotente y arrollado : como un eco de las grandes jor- 
nadas de 1792. El diputado Féraud, que se empeña en cerra*: 
el paso a la Convención, es derribado, pisoteado, machacado 
con los zuecos, arrastrado al exterior y rematado por un ta- 
bernero, que le corta la cabeza y la arroja a la multitud. A 
las nueve de la noche, la Creta instituye un nuevo comité de 
cuatro miembros y ordena la detención de los periodistas mo 
< ler ados. 

Una vez más, la Convención deb e su libertad a los peti- 
metres y los soldados. A media noche toman posesión de las 
'fullerías, caen a la bayoneta sobre la multitud y barren jun- 
tos a los montañeses y a sus defensores. A las tres de la ma- 
drugada, nueva sesión de la Convención. Los diputados de la 
derecha, únicos presentes, anulan los decretos votados antes 
y disponen la detención de Duquesnoy, Rom me, Soubrauy, 
etcétera. El 21 parece renacer el motín, pero el 23 la Asam» 
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blea pasa a la ofensiva; los arrabales son cercados y cañonea- 
dos, rindiéndose el 24. El 25 se practican diez mil detencio- 
nes, se recogen las armas, se depura la guardia nacional. 

Quedaba la Asamblea desembarazada de la extrema iz- 
quierda; pero era prisionera de sus defensores: hacia los 
los que no sentía más afecto que a los primeros ; drama que 
ha de perdurar hasta el advenimiento de Bonaparte. Ame* 
nazados por ambas partes, los revolucionarios no tienen más 
que una preocupación : la de conservar el poder, a fin de sal- 
vaguardar su vida. Ellos han condenado a los terroristas; 
pero fueron antes sus cómplices, sus satélites, sus lacayos. 
Legendre ha tomado parte en lo del 31 de mayo. Melin (de 
Douai) es el patrocinador de da ley de sospechosos. Dumoní, 
Fréron, Tallien y Barrás han robado y matado en provin- 
cias. Salvo diez o doce que se abstuvieron, todos los miem- 
bros del centro y derecha votaron la acusación al rey, y más 
de la mitad lo declararon culpable. Entre todos estos hom- 
bres se crea, por temor a las represalias, una asociación de 
intereses, una comunidad de odios, cuyo programa podría 
resumirse en tres palabras: ((Conservar los puestos...» Lo 
<jue no significa permanecer en plan precario y provisional, 
porque estos convencionales de la decadencia son lo bastante 
inteligentes para comprender que el país, fatigado, no aspira 
más que a la seguridad de las personas y de los bienes; por 
otra parte, no son unos convencidos, al punto de querer rea- 
lizar sus quimeras a viva fuerza. En consecuencia, dudan, 
tantean... 

Un rey no les daría miedo, si el rey consintiese en ser ins- 
trumento suyo. En torno al pequeño Luis XVII, preso en el 
Temple, se habían tramado intrigas extrañas ; pero, a su muer- 
te (8 junio 1795), las pretensiones al trono pasaron a su tío el 
conde de Pro venza, que tomó el nombre de Luis XVIII. 
Nada en él anunciaba al político hábil, al soberano benéfico 
en quien había de recaer el honor de «restaurar» a Francia. 
Esperaban los franceses promesas de orden y libertad; los 
compradores de bienes nacionales, garantías; los rentistas, 
esperanzas de indemnización. Luis XVIII no ofrecía más que 
la supresión de algunos abusos y el depósito «en el tabernácu- 
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lo de la Corona», fie las famosas leyes fundamentales, que 
eran solamente una ficción -de jurista. 

La oligarquía thermidoriana se regocijaba ruidosamente 
de este error, cuando se supo en París que habían desembar- 
cado en el Quiberon algunos emigrados, bajo la protección 
de una flota inglesa, el 26 de junio ; operación tan odiosa, 
que se hubiese dicho ideada por el Gobierno de Londres para 
acabar de perder a los Borbones. Los Chuanes, rnuy desen- 
gañados, apoyaron mal la intentona. Hoche bloqueó al cuer- 
po expedicionario en la península, y le hizo prisionero en su 
totalidad: 12.000 hombres, entre emigrados y auxiliares. 

La Convención se aferró apresuradamente a esta ocasión 
para romper con aquella comprometedora derecha. Tal lien, 
enviado al Oeste, hizo comparecer a los prisioneros ante una 
comisión militar, que dictó cerca de 800 sentencias de muer- 
te. Las ejecuciones de Quiberon compensaban la represión 
de los arrabales. Extremistas de derecha, extremistas de iz- 
quierda : la fórmula seguirá siendo de actualidad mucho 
tiempo. 

Dueños de sus movimientos, los convencionales se apresu- 
ran a votar una Constitución para sustituir a la de 1793, 
que era inaplicable; el trabajo había sido preparado por un 
comité elegido en diciembre de 1794. La discusión, llevada 
rápidamente, se terminó el 22 de agosto de 1795. 

Como toda la obra thermidoriana, la Constitución del 
año III está inspirada por el miedo. Por miedo a la democra- 
cia socialista, se instituyó un sufragio de segundo grado; 
por temor a la dictadura convencional, se divide el poder 
legislativo en dos Cámaras, renovables anualmente por quin- 
tas partes: los Quinientos y los Ancianos; por temor a la 
Monarquía, se confía el poder ejecutivo a un Directorio de 
cinco miembros elegido por los Consejos y renovable anual- 
mente por quintos. Finalmente, por temor a la reacción, se 
decide que los dos tercios de los futuros representantes han de 
ser elegidos entre los convencionales, y si Las elecciones no se 
ajustasen a este precepto, la Convención designaría por sí 
misma a sus sucesores. 

La Constitución del año 111 fue sometida a un plebiscito. 


CAP. XIV.— LA CONVENCIÓN DE THERMIDOK 319 


Los convencionales sabían bien su oficio de demócratas: hubo 
178.000 votos en pro, 95.000 en contra, y algunos millones de 
abstenciones. Y a esto se llamaba la soberanía popular. 

Mas no en balde había organizado la izquierda tantas 
jornadas. La derecha quiso, a su vez, probar fortuna y re- 
currir a la calle. Todo París estaba contra la Convención odia- 
da y despreciada más de cuanto puede imaginarse. Para de- 
fenderse, tuvo que tocar llamada a los asesinos de septiem- 
bre, a los «lamedores de la guillotina», a los amotinados de 
prairial ; fueron reclutados en las prisiones, y hasta camino 
del presidio. «Les llamamos — dice Barrás— el batallón sa- 
grado...» A esta horda sé agregaron 4.000 hombres de las tro- 
pas concentradas en el campo de Sablons. 

Pero, ¿quién iba a tomar el mando? Barrás, encargado de 
la alta dirección de las operaciones, buscaba un segundo. Me- 
llon, jefe del campamento de Sablons, pasaba por realista. 
La Convención quería un general de izquierdas, un general 
que ofreciese serias garantías al régimen; Barrás descubrió, 
entre los oficiales , disponibles, a un antiguo protegido de 
Agustín Robespierre, a quien él mismo bahía visto distinguir- 
se en el asedio de Tolón, y que estaba a punto de marchar a 
Turquía con una comisión de artilleros. Así fué como Bona- 
■ parte se convirtió en la espada de los regicidas y cimentó su 
reputación militar sobre una operación de policía (5 octu- 
bre = 13 vendimiarlo). 

Como casi todas las manifestaciones de los «partidos mo- 
derados», el asalto de las gentes honradas fué muy mal di- 
rigido. Se dejaron arrebatar ante sus narices la artillería del 
campamento de Sablons, y como había empezado a llover 
durante la concentración, esperaron juiciosamente a que vol- 
viese el buen tiempo para ponerse en marcha. En suma , 
sus dos columnas tropezaron en el malecón Voltaire y la calle 
Saint-Honoré con poderosas defensas que las detuvieron ; la 
batalla fué dura, especialmente cerca de la iglesia de Saint* 
Roeh, que no fué recuperada por los convencionales' hasta el 
6 de octubre a las cuatro, de la mañana. La jornada del 13 
vendí ui i-ario causó 500 ó 000 víctimas, entre muertos y heridos. 
Bonaparte, nombrado general de división, reemplazó a Ba~ 
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rrás en el mando de las tropas del interior. Haciendo interve- 
nir al ejército en las Indias civiles, la Convención abría una 
escuela de golpes ele Estado, cuyas lecciones no habían fie ser 
perdidas. 

El 26 de octubre terminó sus trabajos la Convención. Esc 
día, los miembros del Comité de Salud pública almorzaron 
juntos en casa de Méot. Un almuerzo frugal : el pastel, 800 
francos; el pescado, 1.000 fr. ; Ja pera, 10 fr. ; el panecillo, 
300 fr. ; la sal, 120 fr. Un luis de oro valía 2.500 fr. ; una libra 
de velas, 55 fr. ; un par de botas. 1.200 fr. 

El parte de novedades de la policía decía: «... Los po- 
bres murmuran y temen al invierno, que se hace ya sentir...» 





CAPITULO XV 


El Directorio 

El 2 de noviembre de 1795, los miembros del Directorio 
pasaron de las fullerías al Luxemburgo, designado para su 
residencia por la Constitución. Ruin cortejo: dos coches de 
punto, cien infantes mal vestidos, ciento cincuenta dragones 
sin botas y con las medias agujereadas ; en los coches, cuatro 
hombres; dos de ellos, Le Révelliére y Le Tourneur, casi des- 
conocidos, y los otros dos, conocidos desventajosamente, Reu- 
bcll como terrorista impenitente, Barrás como pillastre co- 
rrompido. El quinto, Siéyés, bahía renunciado al cargo, y su 
substituto, Garnot, no fué elegido hasta dos días después. Los 
cuatro «Señorías» vagaron por el palacio, descubriendo, al fin, 
una mesa enmohecida y coja; un portero facilitó sillas y en- 
cendió una chimenea, y como uno de los directores había te- 
nido la precaución de sacar del pabellón de Flora un cuaderni- 
llo de papel de cartas, el Directorio, incompleto y tiritando, 
pudó malamente redactar el acta de su instalación. 

En la semana siguiente nombraron los ministros de Justi- 
cia, Interior, Guerra, Marina, Hacienda, Relaciones exterio- 
res y, algo más tarde, el de Policía general. Los titulares, ex- 
ceptuando Merlin (de Douai) eran jefes de servicios laboriosos 
y abnegados, sin importancia política. Lo difícil había sido 
hallar al héroe que se prestase a regir la Hacienda de la Re- 
pública; habían ofrecido el cargo a un funcionario del anti- 
guo régimen, Gaudin, que se había negado ; cayeron luego so- 
bre un secretario de Roiaiid, autor de un «Ensayo» sobre los 
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asignados; pero no paró en el puesto. Por dos o tres veces 
intentaron aún atrapar a Gaudin, que otras tantas declinó el 
ofrecimiento. ((Donde no hay Hacienda, ni medio de crearla 
— dijo — , es inútil un ministro.» 

Tenía razón Gaudin. El Directorio no tiene nada que remo- 
tamente se parezca a una contabilidad y a un presupuesto. Ni 
ingresos estables, ni previsión de gastos, ni moneda. Ni más 
recurso que las emisiones de asignados; y como su descrédito 
es rápido, se vive siempre con el temor de que no se logre im- 
primir todos los necesarios para el día siguiente. Así, la gran 
preocupación de este mísero régimen, es acelerar la estampa- 
ción de billetes; un día en que, por error, se enviaron a la 
papelería de Essone los productos químicos destinados a la fá- 
brica de Buges, tuvo que parar ésta cuarenta y ocho horas por 
fplta de trapos blanqueados y se estuvo a dos dedos de la quie- 
bra. Otra vez surge un movimiento de huelga entre los obreros 
papeleros, y casi se produce un pánico; el Gobierno acusa a 
los agitadores de conspiración contra la seguridad del Estado 
y de intrigas «para ocasionar la disolución de la República». 

El luis de oro valía 2.500 fr. papel a principios de noviem- 
bre, y mediado diciembre llega a 4.000. El Directorio hace res? 
ponsable de ello a la Bolsa, y ordena a los dragones su clau- 
sura. «¿Se lia visto nunca sostener el crédito con caballería?», 
pregunta un extranjero. Dos días después, el luis está a 6.500 
francos, y los asignados no circulan más que en París. Los cam- 
pesinos no aceptan a cambio de su lri¿ó más que numerario y 
artículos de primera necesidad. «En la feria de Angers — co- 
munica la Administración de Maine-et-Loire— todas las mer- 
caderías, los víveres, el ganado, se lian vendido en dinero, des- 
pués de rehusar el papel abiertamente. Al día siguiente de 
esta feria podía uno preguntarse si existía todavía la Repúbli- 
ca ; tan acentuada era la resolución de no admitir más mone- 
da nacional. Propietarios, tratantes, obreros, todos parecen ha- 
berse concertado, por un convenio tácito, para separar de la 
circulación todo signo monetario distinto de la plata...» 

En las oficinas, la penuria es espantosa ; las administracio- 
nes municipales no tienen plumas, ni tinta, ni papel; en cuan- 
to obscurece, los empleados se marchan, porque no hay alum- 
brado. Nadie quiere ser funcionario. Los hospitales no tienen 
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recursos, ni las prisiones tienen guardia, ni actúa la policía, 
i <M jó <IS ® la,M ^ es direcciones financieras y técnicas se lian 
hundido; no se conservan las carreteras; faltan los correos, 
porque no puede comprarse pienso para los caballos; no se 
envían las listas de impuestos, porque no hay medio de impri- 
mirlas. Los ejércitos se sostienen únicamente por el merodeo 
y los saqueos; de 1.200.000 hombres movilizados en 1794, se 
puede calcular que han desertado 800.000, y los que lian que- 
dado viven en la miseria. 

El 6 de diciembre de 1795 fué presentado a los Consejos 
un mensaje del Directorio : «Ciudadanos legisladores — de- 
cía : Hemos creído deber ocultaros, o por lo menos dulcifi- 
car a vuestros ojos, los males que afligen a la República... 
1 ero ha pasado la hora de los paliativos, y toda contemplación 
acrecienta el peligro... Todos los resortes se rompen entre 
nuestras manos ; la catástrofe más espantosa amenaza devorar 
a la República entera..., los últimos recursos del Tesoro se 
lian agotado... Llegamos a nuestro último plazo, si algún in- 
esperado recurso no saliese... con la rapidez del rayo, del Ge- 
nio dc la libertad...» Quince días después, vuelven a la carga 
°i 1 1 c (, t °J es : «Es necesario rasgar el velo. Nos son indispen- 
sables los socorros más rápidos y poderosos. Los ejércitos... 
están sin pagas, sin víveres, sin forrajes, sin calzado, sin ves- 
tuario, sin tiendas, sin materiales de campamento, sin medios 
de transporte... Los arribos d e víveres son inciertos... Hasta 
nos vemos obligados a suspender nuestras negociaciones más 
importantes, porque... no tenemos con qué 'pagar los gastos de 
viaje de nuestros enviados...» Pero el Genio de la Libertad, o 
por lo menos sus representantes, carecían de imaginación El 
único remedio que el Consejo hallaba para la horrible situa- 
ción del país, era el viejo y sempiterno expediente del em- 
piestito forzado, utilizado cien veces y siempre sin éxito. 

, ^ mayores contribuyentes de cada departamento queda- 

han obligados a suscribir un empréstito de 600 millones de 
francos, valor metálico, pagable en numerario, en trigo, o en 
asignados tomados al 1 por 100 de su valor nominal. Tendría 
que contribuir un ciudadano de cada cuatro, y los suseriptores 
quedarían divididos en diez y seis clases, según la fortuna que 
se les calculase, inscribiéndoles por sumas variables, según 
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una órala progi esiva. El primer lereio debía pagarse en la nl- 
lima década de nivoso (10-20 -de enero de 1796); los olios dos, 
en ventoso (20 febrero-20 marzo). 

Seiscientos millones de francos oro, representaban 60.000 
millones en asignados, y no había entonces en circulación más 
que 40.000 ; el empréstito debía reabsorber todo el papel y 
proporcionar, además, 200 millones de dinero contante para 

vivir dos meses, por lo menos. 

La ley fué acogida favorablemente por la opinión, y hubo 
unos días de gran esperanza, en los que parecía verse ya sa- 
neada la moneda y se creía a los logreros d e la guerra forzados 
a contribuir en proporción a sus bribonadas. La gente del pue- 
blo, sobre todo, se regocijaba ante la idea de que a sus anti- 
guos colegas de motín les iba a llegar la vez, y muy en seno; 
todo el mundo esperaba ver una mueca significativa en la caía 
de su lechero o de su carnicero. Nadie pensaba que pudiese to- 
carle a él mismo. . . , , 

El 19 de febrero de 1796, descontando los felices resultados 
de la operación iniciada, el Directorio quemó con gran solem- 
nidad en la plaza de Vendóme todas las planchas, punzones y 
matrices que servían para la estampación del papel-moneda 
Fué una fogata hermosa, y el ministro Ramél pronuncio el 
elogio fúnebre del difunto ; reconoció que tenía serios defec- 
tos': el desorden, la prodigalidad; pero nó por ello eran de 
olvidar sus inmensas virtudes: «Los asignados han hecho a 
Revolución; lian producido la destrucción de las clases y de 
los privilegios; han derribado el trono y fundado la Repú- 
blica...» „ .. e , 

Era muy pronto para regocijarse. El empréstito forzado 

había parecido una invención genial mientras sólo alcanzaba 
a los demás. Cuando llegó e l momento de pagar, todo él mun- 
do se excusó. El reparto, hecho apresuradamente, ocasiona- 
ba muchos abusos : comerciantes inscritos sin la menor inves- 
tigación, tasas aumentadas por virtud de una denuncia anóni- 
ma, particulares recargados por venganza, avisos entregados a 
otros destinatarios y exigidos rigurosamente. Todo ello expli- 
cable, sin duda, por la precipitación con que hubieron de for- 
mularse las listas, pero poco adecuado para dar popularidad 
al sacrificio exigido al país. «No se oyen más que reclamacio- 
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nos - observa un policía — ... Parece que, en general, se deci- 
den a dejarse embargar y subastar los muebles antes que so- 
meterse al pago... Algunos, en sil indignación, gritan que no 
es posible permitir que subsista más tiempo un Gobierno tan 
tiránico, y que es de esperar que el pueblo abra, por fin, los 
ojos...» 

Es muy difícil esquilmar a un contribuyente reacio, máxi- 
me cuando está ya un poco irritado. Después de ensayar los tem- 
peramentos de fuerza, el Directorio se avino a concesiones, 
prórrogas y demás expedientes que dan un aspecto honorable 
a las quiebras. En lugar de los 40.000 millones anunciados, las 
(.ajas públicas recogieron 13.000 millones en papel y ocho mi- 
llones en valores reales. Para apreciar exactamente estas ci- 
fras, aún habría que tener en cuenta que durante las operacio- 
nes, el asignado de 100 libras había pasado de 1 fr. a 6 suel- 
dos, y que, por otra parte, los recibos y cupones del emprésti- 
to fueron admitidos, en pago de contribuciones, a una cotiza- 
ción mayor que la del día; todo lo cual reducía los ingresos. 

No quedaba más que una solución : inventar otro papel- 
moneda. Fué éste el pagaré territorial, creado por ley de 18 
de marzo de 1796 ; debían tener curso y ser recibidos como 
moneda por el Estado y por los particulares. Eran representa- 
tivos de hipoteca y delegación especial sobre todos los bienes 
nacionales, y podían, en cualquier momento, ser canjeados sin 
subasta por una parcela del dominio público. Se admitieron 
por un valor total de 2.400 millones. 

Mucho esperaba el Directorio de sus nuevos billetes. Diri- 
gió a los franceses una proclama patética, invitándoles a depo- 
sitar en ellos su confianza ; pero los franceses tenían a la. vista 
el ejemplo de los asignados y no habían olvidado las ruidosas 
soflamas con que había sido saludada su aparición. Y esto los 
hacía escépticos. En segundo lugar, la ley de 18 de marzo es- 
tablecía que los asignados pudieran cambiarse en pagarés te- 
rritoriales, a razón de 30 francos de aquéllos por 1 franco- 
pagaré; como los 30 francos equivalían sólo a diez céntimos 
metal, en buena lógica el pagaré- territorial no podía estar en 
paridad con el oro, sino que representaba solamente un déci- 
mo. Al establecer entre el asignado y el pagaré la proporción 
uno a treinta, en lugar de la proporción real, uno a trescien- 
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tos, habían imaginado los Consejos, sin duda, que con ello 
elevarían la cotización del papel antiguo; pero lo que ocurrió 
fue que se desvalorizó él nuevo. 

Para colmar el desacierto, quiso el Directorio sostener el 
pagaré por aquellos medios coercitivos que con el asignado ha- 
bían fracasado de un modo tan rotundo : multas y trabajos for- 
zados para los que hablasen mal de los pagarés, multas y cár- 
cel para los que se negasen a recibirlos, prohibición de com- 
pras y ventas en numerario, obligación de efectuar en pagarés 
todas las transacciones... Francia, que por la fuerza de las 
cosas estaba a punto de volver a una moneda estable, se vió 
una vez más hundida en el desorden. En su magnífica Histo- 
ria financiera , M. Marión, de quien tomamos lo esencial dé 
nuestro relato, ha descrito muy sobriamente esta recaída en 
la anarquía, y concluye: «Todo el comercio estaba paralizado 
por el régimen exclusivo de una moneda siempre incierta y 
móvil... Negar a los ciudadanos el derecho a efectuar transac- 
ciones a su arbitrio, era impedirles realizar ninguna.» Ligado 
al asignado, el pagaré fué a dar, junto con él, en la sima; a 
fines de marzo, no obstante los sables de la legión policíaca, 
perdía nn 65 por 100 de su valor, y a fines de abril, el 90 
por 100. Por fin, el 4 de febrero de 1797 se votó una ley qiíe 
le desmonetizaba; en adelante no tendría ya curso forzoso, y 
sería reemplazado, a razón del 1 por 100, por unos bonos ad- 
misibles en pago de bienes nacionales, pero sin valor moneta- 
rio. En resumen, 45.500 millones de asignados se habían fun- 
dido en 2.400 millones en pagarés, que, a su vez, se habían 
reducido a 240.000 francos en numerario. Dadas las condicio- 
nes del cambio, un buen patriota que hubiese puesto fe en Mi- 
rabeau y Cambon y que en 1790 hubiese guardado 3.000 fran- 
cos de asignados en su gaveta, se hubiese encontrado en 1797 
con veinte sueldos por todo capital. 

A partir de este momento, se transforma por completo la 
política financiera del Directorio, sin dejar de ser desacerta- 
da e insoportable. Hasta entonces había gemido bajo el peso 
de un papel superabundante y desprovisto de valor ; ahora iba 
a agotarse en la rebusca de un numerario carísimo y difícil 
de encontrar. Jamás tomó carácter tan áspero la lucha entre 
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el Fisco y los contribuyentes; jamás fué la autoridad más ávi- 
da, más insaciable, más tiránica ; jamás la exacción de impues- 
los.se realizó con tanta dureza; y si Francia no sucumbió fué 
debido a la suerte de que la administración era aún débil e 
incoherente. 

En esta guerra de desgaste había de llevar siempre venta- 
ja el público, cuya obstinada mala voluntad desafiaba todas 
las medidas de rigor. Por ello, el Directorio se ve precisado a 
recurrir con frecuencia inusitada a operaciones de crédito; 
pero como inspira muy poca confianza, no encuentra más que 
prestamistas de menor cuantía, abastecedores turbios, usure- 
ros, agiotistas, y otros malhechores financieros. Estos emprés- 
titos, como los contratos de suministros militares, son un pre- 
texto inagotable para comisiones, corretajes, primas y derro- 
ches de todo género. El ministro de Marina, Truguet, que ne- 
cesita fondos para sus servicios, se hace adelantar 420.000 fran- 
cos por unos tratantes de cereales, y, en cambio, acepta letras 
por el doble de aquella suma; así. los 420.000 fr. de Truguet 
cuestan 840.000 a la República. Y cuando dan ejemplo los 
ministros, los demás lo siguen; todo el mundo mete la mano 
en las cajas del Estado, sin preocuparse lo más mínimo de las 
normas, ni de la contabilidad; lo mismo los generales para 
sus ejércitos, que los magistrados locales en sus departamentos. 
De alto a bajo de la escala no hay, al decir del representante 
Gibert-Desmoliéres, «más que imprevisión, desorden y vergon- 
zosas dilapidaciones». 

Los sufrimientos del país son mayores que nunca. Para 
pintarlos, habría que reproducir de nuevo el cuadro de la mi- 
seria pública en el período siguiente a thermidor, intensifican- 
do sus sombras hasta la crueldad. Con ello, el comunismo, que 
creían ya muerto, renace con un vigor alarmante. Graccus Ra- 
fa euf lanza el Manifiesto de los Iguales y formula el programa 
de una nueva tentativa de socialización; engrosado por jaco- 
binos exasperados, por obreros desgraciados, por modestos 
burgueses empobrecidos, el partido crece rápidamente. Como 
ocurre en toda empresa revolucionaria, no tarda en hallar co- 
manditarios acaudalados : el ex marqués de Antonelles, el ex 
parlamentario Lepelletier, el príncipe alemán Carlos de Hesse, 
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millonarios los tres. Bien provisto de dinero, Babeuf tiene sus 
periódicos y su club ; se dice que las tropas de la policía están 
ganadas a su causa. Su propaganda va siendo tan amenazadora, 
que el Directorio se ve e n el caso de clausurar el club por la 
fuerza, y tras un complot, más o menos urdido por agentes 
provocadores, hace, al fin, detener a Babeíif y sus cómplices 
(3 marzo- 10 mayo 1796). 

En esta confusión, es natural que él Directorio haya consi- 
derado que la única garantía de subsistencia para él, estaba 
en la guerra ; en primer término era el medio mejor de ocupar 
a los generales y a los soldados, de los que no se sabía qué ha- 
cer en el interior ; después, en caso de victoria, significaba 
enormes recursos de contribuciones forzosas y de saqueos. 

Carnot, que había recobrado su papel de organizador de 
la victoria, concibió un vasto plan de campana contra Aus- 
tria. Marcharían tres ejércitos sobre Viena; los dos primeros 
por el valle del Danubio, el tercero por la Italia septentrional . 
Moreau y J ourdan, con el ejército del Rhin y el dél Sambré- 
et-Meuse, formarían uno de los brazos de la tenaza, y él otro 
estaría formado por el ejército de los Alpes. Quién habría de 
mandarlo? No podía pensarse en fíoche, a la sazón ocupado 
en la Vendée, ni en Fichegru, sospechoso de traidor, ni en 
Schérer, evidentemente incapaz. 

Garnot y Le Tourneur querían un jefe resuelto y maniobre- 
ro. La Revelliére un anticlerical, Barrás un complaciente, Reii- 
bell un hombre de presa, capaz de organizar una razzia de mi- 
llones. Se pusieron de acuerdo para designar a Bonaparte. La 
elección produjo escándalo; Bonaparte no tenía en su activo 
más qué la victoria del 13 vendimiarlo, y se murmuró que este 
general de la calle debía la designación a su prométida Jose- 
fina dé Beauharnais, que gozaba del favor de Barrás. 

Cien veces se han descrito los comienzos de Bonaparte : el 
matrimonio ultimado a escape, la partida inmediata, conquis- 
tados los soldados, establecida la disciplina, domados los ge- 
nerales, las proclamas vibrantes como clarines y, de repente, 
él trueno dé la victoria, Montenotte, Millesimo , Dego, los pia- 
motlteses envueltos, los austríacos derrotados, la toma de Tu- 
rín, el Adda franqueólo . por Lódi, Lombardia consquistáda 
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en tres días, Milán entregándose cu una embriaguez de triun- 
fo (abril-mayo 1796). 

Luego, el sitio de Mantua. Cuatro ejércitos austríacos bajan 
de los Alpes en socorro de la famosa fortaleza; el primero, 
dispersado en tres días (Gastiglione-5 agosto); el segundo, ata- 
cado por la espalda, perseguido y desbaratado (4-5 septiem- 
bre); el tercero, tomadd^dc revés y rechazado (Arcole-15-17 
noviembre); el último, destruido o capturado, una columna 
tras otra (Rívoli-14 enero 1797). Mantua se rinde el 2 de 
febrero. 

Tercer episodio : la marcha sobre Viena. Bonaparte fuerza 
los pasos del Pi ave y Tagli amento, se apodera de los puertos 
de Tarvis y Neumark y lleva sus vanguardias hasta el Semme- 
ring, a cien kilómetros de la capital de Austria. Desde allí 
ofrece al archiduque Carlos un armisticio, transformado muy 
luego, en Lechen, en preliminares de paz (18 de abril). 

. En el tomo segundo de la Historia contemporánea de M. 
Ernest Lavisse, M. Pariset ha puesto por título a su relato de 
la campaña de Italia : La emancipación política de Bonapar- 
te. Muv justamente; en un año, el oficialito corso que había 
medrado a la sombra de Barrás, y bueno para todos los me- 
nesteres, se ha convertido en el mejor general de Europa, y, 
además, en la personalidad más pujante de la República. Los 
Directores que lo han nombrado se ven obligados a soportar- 
lo; por dos o tres veces, espantados de su creciente populari- 
dad, han intentado imponerle un colaborador, que fuese al 
mismo tiempo un vigilante; otras tantas ha contestado ofre- 
ciendo su dimisión, y los Directores se han visto obligados a 
retroceder. Idolo del ejército y del país, realzado, además, por 
los fracasos de Jourdan y Moreau en Alemania, se sabe indis- 
pensable y se aprovecha de ello. Tiene su diplomacia, su ha- 
cienda, su corte; organiza a su gusto los territorios conquis- 
tados; trata de igual a igual con los príncipes y . los reyes. 
Pudiera decirse que él solo es el Gobierno entero. 

Desde el mes de septiembre de 1796, el general Petiet, mi- 
nistro de la Guerra, dice en un informe oficial sobre el ejérci- 
to de Italia : «Como este ejército se ha puesto pronto en con- 
diciones de bastarse a sí mismo, han cesado (odas las reían 
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cioiics entre él y yo..., y a pesar de las cartas apremiantes que 
lie escrito, no he podido obtener del General en jefe, ni del 
jefe de Estado Mayor, ni del Comisario ordenador, informe al- 
guno sobre el estado del servicio...» En 1797, Bonaparte se 
molesta aún menos. Tira al cesto las instrucciones que le en- 
vían de París, manda a retaguardia al general que debía acom- 
pañarle en las negociaciones de paz, trata por su cuenta con el 
archiduque; paralizado por un armisticio, precipita la ofensiva 
de Hoche en el Alto Danubio y concierta los preliminares de 
Leoben sin consultar con nadie, como un condottiero . 

El emperador reconoce a Francia la frontera del Rin y 
abandona todas sus posesiones italianas. En cambio, se su- 
prime la República Veneciana; Veiiecia y los Estados de tie- 
rra firme quedan anexionados a Austria, y las islas Jónicas, a 
Francia. El Milanesado, la Lombardía, el ducado de Múden a 
y la Rómagna forman un solo Estado, la República Cisalpina, 
a la que Bonaparte dota de una primera Constitución, calcada 
de la francesa. Un poco más tarde, transforma igualmente la 
República de Genova, rebautizándola de República Ligúrica. 
No és, todavía, dictador en Francia, pero es ya dictador en 
Italia. 

Por grande que fuese su prestigio* sorprende, sin embargo, 
que los directores hayan soportado sus continuas usurpaciones 
sin decir palabra. Pero se explica esta resignación, porque en 
el punto principal ha realizado — con creces — las esperanzas 
depositadas en él : ha entrado a saco en la llanura del Po, y 
los millones afluyen a París. Para obtener la paz, Cerdeña da 
tres; Parma, dos; Plasencia, diez; él Papa, treinta. Un día, 
en Livorno, Murat acopia doce millones en mercaderías. Otras 
veces son cuadros, estatuas, objetos preciosos, la orfebrería de 
las iglesias. Bajo esta lluvia de oro, el Directorio acalla sus 
rencores, embolsa, y da las gracias. «Sois el héroe de toda 
Francia... Tenéis la confianza del Directorio; los servicios que 
a Diario prestáis os dan derecho a ella; las sumas considera- 
bles que la República debe a vuestras victorias, prueban que 
os ocupáis a la vez de la gloria y de los intereses de la Pa- 
tria...» Entre el general faccioso y el Gobierno sin blanca, se 
crea de este modo una situación extraña : el general nutre al 
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Gobierno, y éste avala la política del general. En adelante, 
tocar al Directorio es amenazar la independencia de Bonapar- 
te. Desaprobar las modificaciones territoriales ideadas por Bo- 
naparte, es querer cortar los víveres al Gobierno. Quiera o no 
quiera, Bonaparte viene a ser — al menos provisionalmente— 
el más firme sostén de un Gobierno al que escarnece sin cesar. 
En la crisis política que va a iniciarse, el ejército estará con 
los revolucionarios, contra las gentes de orden. 

Cuando decimos : la crisis que va a iniciarse, empleamos 
una expresión impropia. En realidad, la crisis se abrió al día 
siguiente de tliermidor ; desde ese momento es absoluta la opo- 
sición entre los revolucionarios, que se aferran al poder, y 
Francia, que reclama hombres nuevos. Una vez ha manifesta- 
do el país el desprecio en que tenía a los antiguos convencio- 
nales; a pesar del decreto de los dos tercios, en las elecciones 
de 1795, en lugar de elegir entre ellos los 500 legisladores pre- 
vistos, no designó más que a 255, y los otros tuvieron que ser 
nombrados por la Convención misma. Aun estos 255 son los 
más señalados antijacobinos : Lanjuinais, elegido por 73 co- 
legios, Boissy d’ Anglas, por 72; Pelet, por 71 ; Thibaudeau, 
por 32. En cuanto a los 250 del nuevo tercio, son moderados 
de 1791 o liberales de 1789 : Mathieu Dumas, Vaublanc, Du- 
pont de Nemours, Barbé-Marbois, Tronson de Cóudray. París 
nombra a un familiar de Luis XVI, Pastoret, y a un antiguo 
ahogado general del Parlamento, Dambray; Versálles, dos abo- 
gados del rey en el proceso de enero, Tronchet y De Seze. 

La quiebra del asignado, la caída del nuevo papel, la ame- 
naza comunista, la algarada promovida en el campamento de 
Grenelle por los amigos de Babeuf, todo ello aceleró aún el 
movimiento hacia la derecha. Renace el catolicismo, regresan 
los sacerdotes deportados, reforman su iglesia los constitucio- 
nales, la propaganda monárquica se intensifica. Los toques de 
campanas están prohibidos, pero los templos están llenos y 
los cultos no se interrumpen. Sin que abiertamente se haya 
planteado la cuestión de una restauración monárquica, la masa 
vuelve insensiblemente a los hombres y a las ideas de antaño. 
Aparte de algunos majaderos, nadie anhela el retorno, pura y 
simplemente, al antiguo régimen; pero todo el mundo aspira 
a la calma, a la seguridad y a la paz, a todos los humildes y 
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apreciados bienes que hacen posible la vida y que la realeza 
había asegurado. 

Las elecciones de marzo y abril de 1797 fueron un desas- 
tre para el Gobierno. De los 216 convencionales que formaban 
el tercio saliente, sólo trece lograron ser reelegidos, y dos de 
ellos por asambleas ilegales. Los nuevos electos eran todos ad- 
versarios del régimen, de las leyes y de los hombres' de la re- 
volución. Si el país no sabía exactamente lo que quería, por Jo 
menos decía claramente lo que ya repugnaba. 

El cambio de la mayoría apareció en cuanto se reanudaron 
las sesiones. Designado por sorteo Le Tourneur como director 
saliente, los dos Consejos eligieron para sucederle al negocia- 
dor de los tratados de B asi lea, Barthélemy, cuyas opiniones 
monárquicas eran bien conocidas. Barthélemy tuvo en los 
«Quinientos» 309 votos, de 458 presentes, y en los «Ancianos», 
138 de 218. Inmediatamente formularon los Consejos su pro- 
grama. En el interior : paz religiosa, restauración financiera, 
estrecha fiscalización del Tesoro público, renovación de las 
administraciones. En el exterior : paz general, fin de las aven- 
turas, condenación del imperialismo y de la propaganda. 

Hay evidente trabazón entr e las dos partes del programa; 
imposible restablecer la Hacienda, sin renunciar al mismo 
tiempo a la guerra. Para reconstituir su economía, el país ne- 
cesita de todos sus hijos. 

Por otra parte, con un Gobierno inseguro y desprestigiado, 
se está a merced de cualquier revés ; y . es absurdo hacer con- 
quistas cuando se carece de medios para conservarlas. ¿Qué 
importa que la Italia del Norte esté cubierta de Repúblicas 
aliadas, si en París no hay pan, y si a la primera conmoción 
lodo ello vendrá abajo como un castillo de naipes? 

Todo el plan es perfectamente sensato; pero, a despecho 
de su reciente victoria electoral, los Consejos están incapacita- 
dos para realizarlo. De los cinco Directores, en efecto, no pue- 
den contar más que con Barthélemy, y éste es un hombre re- 
traído, tímido, habituado a las discusiones corteses de las can- 
cillerías, inhábil para las intrigas parlamentarias e incapaz de 
resoluciones audaces. Cierto que le apoya en la mayor parte 
de Jos casos Carnot; pero Carnot sigue siendo republicano y 
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conserva rencor a Jos moderados por no haber elegido, en vez 
de Barthélemy, a Cochon, jacobino arrepentido y funcionario 
enérgico. 

En segundo lugar, la misma mayoría está dividida. En Ja 
extrema derecha se agrupan una veintena de diputados realis- 
tas en torno a Imbert-Colonlés, Picliegru y D’André, antiguo 
consejero, este último, del Parlamento de Aix; son gente de- 
cidida que no se paran en la elección de medios, tienen una 
organización militar embrionaria y han puesto todas sus es- 
peranzas en un golpe de fuerza. La masa del partido los tiene 
por exaltados y soporta mal sus proposiciones incendiarias. 
Los personajes respetables que forman lo que hoy llamaría- 
mos centro -derecha, proclaman solemnemente no sentir pre- 
vención hostil a la República, repiten, en cuanto se les pre- 
senta ocasión, que permanecerán dentro de la legalidad, y, con 
un candor inefable, creen desarmar a los antiguos proveedo- 
res de la guillotina, presentando proposiciones de censura y 
órdenes del día en que se manifiesta la desconfianza. Por úl- 
timo, a la izquierda de los conservadores flotan un centenar de 
convencionales, muy de vuelta ya, pero hostiles a una reacción 
más intensa, por temor de ser sus víctimas. Entre estas tres 
fracciones, podía existir algún vago acuerdo intermitente; 
pero ninguna cohesión verdadera. 

Barrás y Reubell se consideraban en especial peligro por 
razón de sus dilapidaciones y de su pasado. Manejando el pe- 
ligro clerical, ganaron a Le Révelliére, que no era un mal hom- 
bre; pero que por ser creador de una religión laica, la teofi- 
lantropía, veía en cada sacerdote un enemigo personal. Y, por 
último, alarmaron a los generales haciéndoles ver que el fin de 
la guerra era también el término de su gloria, de su mando, de 
sus ambiciones. 

En julio, Hoche, nombrado ministro de la Guerra, desta- 
ca una división del ejército del Sambre-et-Meuse y la dirige 
sobre París. Un artículo de la Constitución impedía el trán- 
sito de tropas a menos de 60 kilómetros del lugar en que el 
Cuerpo Legislativo celebrase sus sesiones. Conocedores de la 
llegada de Hoche, los «Quinientos» pidieron explicaciones al 
Directorio; Barrás, qu c lo había maquinado iodo, sin preve- 
nir a Carnot, que era el encargado de los asuntos militares, 
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viendo descubierto su juego, no insistió ; las tropas se alejaron 
dél límite constitucional, y Hoclie, que no tenía la edad re- 
querida para ser ministro, presentó su dimisión. 

No era más que aplazar el asunto ; Bonaparte se ofreció 
para reemplazar a Hoche. En una proclama dirigida al ejér- 
cito con ocasión del 14 de julio, había afirmado una vez más 
su lealtad republicana, y a instigación suya los regimientos a 
sus órdenes habían suscrito mensajes muy violentos, en los que 
aseguraban al Directorio su completa adhesión : «Hombres cu- 
biertos de ignominia, saturados de crimines, se agitan y cons- 
piran en París, cuando nosotros hemos triunfado a las puertas 
de Viena. .. Nosotros fiábamos en las leyes, y las leyes se ca- 
llan... Es necesario que los ejércitos pacifiquen a Francia.» 

Mientras los graves señores de la mayoría pierden el tiem- 
po en charlas y recriminaciones, Barrás concentra treinta mil 
hombres cerca de París, y Bonaparte le da a Augereau para 
mandarlos. Conocedores de estos preparativos, los Consejos 
no tienen siquiera la entereza de decretar la acusación del que 
intenta un golpe d e Estado. El 4 de septiembre de 1797 (18 
íructidor), hacia las tres de la mañana, quedan cercadas las 
Tullerías, y cuando los diputados, apresuradamente convoca- 
rlos por sus presidentes, se disponen a celebrar sesión, quedan 
cogidos como en una ratonera. A la una, los emisarios del Go- 
bierno reúnen a los miembros de la minoría y les hacen apro- 
bar la operación. Los decretos de 18 de fructidor anulan las 
elecciones en 49 departamentos ; 198 diputados, que llevan pol- 
lo menos cuatro meses de ejercicio, son invalidados; 165 ciu- 
dadanos, entre ellos dos directores y 63 diputados, son depor- 
tados. Se pone de nuevo en vigor la legislación terrorista con- 
tra los emigrados y los sacerdotes ; la prensa queda por un 
año bajo la vigilancia de la policía; los periódicos de la de- 
recha quedan suprimidos y sus redactores son enviados a pre- 
sidio. 

En la lisia de proscritos figuraban realistas y republicanos. 
Se hubiera dicho que estaban elegidos, no por sus opiniones, 
sino por su honradez. Figuraban en ella Garnot (que feliz- 
mente se había escapado), Barthélemy, Jordán, Tronson du 
Coudray (que iba a morir en la Guayana) Barbé-Marbois, Si- 
meón, Mathieu-Dumas... Para sustituir a Garnot y Barthé- 
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lemy, el residuo del Parlamento designa a Merlin (de Douai) 
y a Fran^ois (de Neufchateau). 

Desembarazados de la opinión, los Directores y Bonaparte 
se apresuran a sacar partido de su victoria. El 30 de septiem- 
tieinbre, el ministro de Hacienda, Ramel, promulga una ley 
que reduce en dos tercios la Deuda pública ; era una bancarro- 
ta de 2.000 millones. El 17 de octubre siguiente, los prelimi- 
nares de Lechen se transformaban, en Campo-Formio, en un 
tratado definitivo ; era el reconocimiento del procorisulado na- 
poleónico. 

Barrás y Bonaparte se habían portado como asociados lea- 
les. Pero, ¿ cuánto tiempo iría a durar su connivencia? 


CAPITULO XVI 


B r u m a r i o 

Des-de thermidor, el Gobierno de Francia era presa de una 
banda completamente separada, no sólo del grueso de la na- 
ción sino de la misma minoría revolucionaria. Sin otra repre- 
sentación que la suya propia, los directores y sus secuaces sé 
habían instalado en el poder como en una pláza fuerte; pero 
cuando hubieron de pedir socorro para intentar una salida, se 
vió tan claramente su flaqueza, que, habiendo diezmado a la 
derecha el 18 de fructidor, se vieron desde el día siguiente 
arrastrados hacia la extrema izquierda. 

Después del golpe de Estado han suspendido o depurado 
las administraciones departamentales, han destituido a la mi- 
tad de los jueces, creado tribunales de excepción, renovado el 
personal de ministerios y embajadas; todos estos puestos co- 
rresponden ahora á los antiguos jacobinos. La Convención, 
moribunda, había prohibido el acceso a los cargos públicos de 
\ los reaccionarios y moderados ; la ley queda en vigor nueva- 
mente. Los sacerdotes lian de prestar juramento de fidelidad 
a la República y de odio a la realeza ; los que sé nieguen a 
ello, son deportados. Los emigrados repatriados y no admisi- 
bles, tendrán que regresar al extranjero en el plazo de quince 
días, so pena de comparecer ante una comisión militar para 
ser fusilados. En un año son enviados a la Cayena 1.448 sacer- 
dotes franceses y 8.235 sacerdotes belgas. Gran número de no- 
bles que no habían salido nunca de Francia, pero que habían 
sido inscritos oficialmente en las listas de emigrados a fin de 
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confiscar sus bienes, logran escapar al fusilamiento abando- 
nando precipitadamente familia y patria. 

Es el Terror; pero el Terror manejado por hipócritas. Al 
menos, la Convención había levantado el cadalso en pleno cen- 
tro de París. El Directorio, cuando fusila, lo hace a escondi- 
das, en Grenelle. Además, no se atreve a volver a la guillotina, 
porque le espanta la AÚsta de la sangre. A las ejecuciones pú- 
blicas que suscitan disgusto e inspiran piedad, prefiere la ago- 
nía lejana de las fiebres tropicales. No mata; hace morir. 

Los primeros deportados son 18, entre los que figuran el 
director Barthélemy, negociador del tratado de Basilea ; el 
general Pichegru, conquistador de Holanda; el presidente de 
los ccOuinientos», Barbé-Marbois, y el de los «Ancianos», Laf- 
font de Ladebat. Los encierran en jaulas rodantes, sin balles- 
tas, enrejadas por la parte superior, y con una puerta lateral 
que se cierra con candado. Cuando llueve, el agua corre por el 
interior; a cada sacudida, los ocupantes van de una pared a 
otra. Llegan a Rochefort llenos de magulladuras y medio muer- 
tos de fatiga. Se les conduce en un barco de presidiarios, cuyas 
celdas son infectas, y en el que no se les conceden más que dos 
horas de aire exterior cada día; por último, les reducen las ra- 
ciones. Para los condenados del año siguiente, religiosos y pe- 
riodistas, se restablece la cadena de forzados, es decir, el convoy 
a pie y con cadenas hasta Rochefort; y luego las bodegas, 
el calor, las epidemias. De 193 deportados conducidos por la 
«Dé cade», sucumben 156 ; de los 120 de la «Bayonnaise», 119. 
Cuando los cruceros ingleses impiden los transportes, se amon- 
tona a las víctimas en las casamatas de las islas de Ré y de Die- 
ron y se les deja pudrirse entre porquería. 

Los directores no persiguen a los sacerdotes sino para he- 
rir mejor a la religión. Son logreros, pero son también doctri- 
narios y están más aferrados a sus doctrinas, porque son un 
medio de sustraerse al desprecio íntimo de su propio pensa- 
miento. No tienen ilusión, ni respecto a la vida que llevan, ni 
respecto al régimen eme han creado, ni sobre el personal de que 
se valen. Pero en el fangal en que se hunden, quieren guardar 
unas briznas de ideal ; liberan el espíritu humano, establecen 
una moral racional; es aún algo del ensueño revolucionario, y 
al servirlo parecen afirmar la fidelidad a su juventud, parecen 


conducirse como teóricos, como filósofos. Anhelan que se los 
tache de sectarios, de iluminados* de fanáticos ; quizá asi se ol- 
vidarán de llamarles corrompidos. 

Los curas constitucionales habían creído escapar de la per- 
secución mediante una sumisión política; falsa esperanza y 
mal cálculo. El obispo Gregorio, Gregorio primero de París, 
es tan infamado como pueda serlo el Papa Pío VI, Pío último 
de Roma, Los que juran lo mismo que los refractarios, quedan 
confundidos en la misma calificación de beatos y de nada valen 
las protestas. 

El decreto directorial de 3 de abril de 1798 prescribe la es- 
tricta observancia del calendario republicano como una de Jas 
medidas más adecuadas para «hacer olvidar los últimos vesti- 
gios del régimen real y sacerdotal». Nada, pues, de domingos, 
ni de fiestas de guardar, fuera de los aniversarios republica- 
nos, 21 de enero, 14 de julio, 10 de agosto..., descanso obliga- 
torio en las décadas para todos los ciudadanos, ceremonias en 
cada una de ellas, presididas por las autoridades y obligatorias 
para los niños de las escuelas, prohibición de celebrar matri- 
monios civiles en ocasión distinta de los fines de fiesta decena- 
les. Durante dos años, el Directorio se empeña — a pesar de 
las burlas y de la resistencia — en imponer esta religión sin 
Dios, que nadie quiere. 

Guando el país entero estaba atormentdo por la sed de lo 
absoluto y por la inquietud del más allá, los sermones cívicos 
recitados por las autoridades cantonales, eran — aun con acom- 
pañamiento de órgano — derivativos bien mediocres. Sin em- 
bargo, se hubieran contentado con reírse de ellos^ si no hubie- 
sen sido acompañados de absurdas vejaciones. Para impedir a 
los católicos practicar la abstinencia de carne, se prohibe la 
venta de pescado en los días de ayuno ; en cada década, desta- 
camentos de policía recorren los campos para obligar al des- 
canso a los trabajadores. En el cantón de Marrosque hacen 
fuego sobre los aldeanos ocupados en la tierra; en Ile-et- Vi- 
laine, imponen una multa a una anciana de ochenta y dos años 
por hilar su rueca a la vista de la calle. Las tiendas no pueden 
abrirse en las décadas, ni cerrarse en .los domingos. En S tras- 
hurgo, son procesados 350 hortelanos por no haber concurri- 
do al mercado un ex domingo. 



340 LA K EVOLUCIÓN francesa 


El furor de -intervenir en las ideas y en las costumbres se 
lleva al extremo de establecer la censura sobre la prensa y so- 
bre el teatro; el repertorio es depurado, modificados los nom- 
ines de los personajes, los emperadores de tragedia trocados en 
magistrados republicanos. Una vez impuesta a los espíritus una 
librea revolucionaria, por un momento se piensa en imponer- 
la a los cuerpos; David propone y dibuja un uniforme de ciu- 
dadano, que no se atreven a adoptar ; pero hacen obligatorio 
el uso de la escarapela tricolor. 

Y aún no es bastante. El partido revolucionario exige el 
completo retorno al régimen de Robespierre, lo mismo en el 
aspecto social que en el político, y como en la primavera del 
ano 1798 deben verificarse elecciones, espera obtener la mayo- 
ría en los Consejos, explotando para ello la exasperación ge- 
neral. 

Tras el peligro de derecha, el de izquierda. El Directorio 
no pierde el tiempo en filosofar sobre este juego de péndulo 
que le es familiar; designa oficialmente sus candidatos, les 
apoya con una presión desvergonzada, suprime los periódicos 
que les combaten, y por más precaución decide que de la va- 
lidez de las actas juzguen, no los hombres de la nueva legisla- 
tura, sino los de la antigua ; es decir, que los nuevamente ele- 
gidos serán juzgados por los mismos a quienes han combatido. 

Como los proscritos de fructidor no fueron reemplazados, 
ya no es un tercio el que se cubre, sino más de la mitad : 637, 
de 750 puestos. A pesar de las amenazas y de las trampas, los 
escrutinios fueron para el Gobierno una catástrofe ; bien ad- 
vertidos de la inanidad del régimen electivo, los moderados se 
abstuvieron en masa. En casi todas partes, las asambleas pri- 
marias estuvieron compuestas de terroristas, y cuando se hu- 
bieron terminado los últimos escrutinios, pudo comprobarse 
que iban a instalarse en los Consejos trescientos anarquistas . 
No se hizo esperar la respuesta. Frangois (de Neufchateau), 
director saliente, no debía cesar hasta después de instaladas las 
nuevas Cámaras; pero dejó el cargo un mes antes, y los anti- 
guos eligieron para suceder le a un burgués enérgico: Treil- 
hard Además, emprendieron el examen de actas, encontrán- 
dolas plagadas de ilegalidades, por lo que el 11 de mayo anu- 
laron las de 98 diputados, de cuyos puestos asignaron 45 a sus 
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amigos, dejando sin proveer los demás. Para apreciar como es 
debido la belleza de esta operación, hay que recordar que, dos 
meses antes, se había celebrado con gran pompa la fiesta -de la 
Soberanía del Pueblo. 

El 22 de fl oreal (11 de mayo) valió al Directorio un año de 
respiro; pero, aunque atenuó el empuje de la izquierda, no 
lo anuló. Los jacobinos continuaron su campaña en el país, y 
como advirtieron qu e el programa babouvista era más impo- 
pular que nunca, cambiaron rápidamente de consigna, susti- 
tuyendo el guerra a los ricos , por el guerra a los corrompidos , 
campaña hábil, susceptible de agrupar bajo la misma bandera 
a los descontentos de todos los partidos. Además, la mina era 
inagotable, y no había que temer llegasen a faltar argumentos. 

En vehementes discursos, fueron entregados a la pública 
condenación los enriquecidos con la guerra, los contratistas del 
Estado, los buitres , los vampiros , las sanguijuelas del pueblo , 
los Venes modernos . El déficit fué presentado como el resul- 
tado de malversaciones y los Directores denunciados como cóm- 
plices y agentes de banqueros y ladrones. Una comisión nom- 
brada para investigar hechos inmorales, redactó un informe 
amenazador: «No existe parte alguna de la Administración 
pública en que no hayan penetrado la inmoralidad y la co- 
rrupción... Prolongar la indulgencia, nos haría cómplices de 
los hombres a quienes acusa la opinión pública. Estos hom- 
bres, cuya colosal fortuna atestigua los infames medios de 
que se han valido para adquirirla, serán alcanzados en lo alto 
d e sus carruajes suntuosos y precipitados en el abismo del 
público desprecio.» 

La táctica de los jacobinos fué coronada por el éxito. En 
las elecciones del año VII (marzo-abril 1799) se sumaron los 
votos de los católicos y moderados, que no pudiendo sacar 
sus candidatos, aseguraron, por odio al Gobierno, el éxito 
de los anarquistas . La ola era tan fuerte, que el Directorio 
no se atrevió a repetir la maniobra del año anterior ; los tres- 
cientos nombrados tomaron asiento en las Cámaras el 20 de 
mayo y sus actas fueron declaradas válidas. Esta vez quedaba 
derribada la mayoría, y se tuvo la impresión de que iba a 
saltar todo el Directorio. 

De los cinco, sin embargo, hay que poner aparte al ex 
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aitale Siéyés, -a quien sacaron <le la embajada -fie Berlín -para 
reemplazar a Keubell. Apóstata y regicida, no le falta nin- 
guno de los estigmas del revolucionario de primera línea; 
como lia sabido callar y soterrarse durante la Convención, 
no está comprometido con los comunistas ; y como no ha 
participado del poder desde hace cuatro años, disfruta del 
prestigio de los que tienen la habilidad de hacerse desear. 
Según la frase de Albert Vandal, su reputación se acreció 
con todo lo que no hizo. Su silencio parece preñado de 
ideas, y cuando habla es un oráculo. Desde la muerte de 
Condorcet, la República no tenía ya filósofo; Siéyés ocupa 
]a vacante. Es misterioso, profundo, ininteligible. Todos los 
partidos se lo disputan y quieren apropiarse la Constitución 
que trae en su cabeza. Luego, afecta no congeniar con sus 
nuevos colegas, y cuando desciende a nombrarlos, lo hace 
con un desdeñoso menosprecio. 

Aparte, también, el vizconde Paul de Barrás. Es el co- 
rrompido por excelencia; pero es inteligente. Le gusta pre- 
sumir de espadachín y de cuando en cuando arrastra con rui- 
do el sable de thermidor; pero necesita demasiado de la 
República para no poner su sable al servicio del más fuerte. 

El 16 de junio, los Consejos declaran la sesión permanen- 
te e inician la ofensiva contra el Ejecutivo. Habiéndose aper- 
cibido de que la elección de Treilhard no era regular, se le 
rogó que levantase el campo y Barrás se encargó de conven- 
cerlo ; no fué largo : sin decir palabra, Treilhard agarró su 
paraguas y se fué a su casa de la calle de Mascons. 

Quedaban La Reveilliére y Merlin; el 18, una moción de 
los ((Quinientos» los declaraba expresamente indignos de ocu- 
par cargos públicos. Hubo entonces entre los Directores una 
escena muy violenta, con voces y palabrotas, porque las dos 
víctimas no querían irse; Barrás y Siéyés se esforzaban en 
meterles miedo, sin conseguirlo, hasta que al fin, amenazán- 
doles con un decreto d e acusación, se resignaron a presentar 
su dimisión, aunque protestando de que la firmaban coac- 
cionados. 

Había que reemplazar a los salientes. Siéyés hizo elegir 
a tres nulidades, a las que esperaba dominar fácilmente: 
Gohier, que había sido ministro de Justicia bajo la Conven- 
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01011 5 K»gei>Ducos, antiguo juez de paz eu Dax y autiguo 
convencional, y, por último, el más desconocido de los ge- 
nerales! Mouiins, que había obtenido su grado como ayu- 
dante de Santerre (18 junio-30 prairial). Los Ministerios y 
el listado Mayor íuferon depurados; expulsaron de ellos a 
Jos logreros más notorios, sustituyéndolos por supervivientes 
• a , onlaMa - Rol,ert Lindet, un aparecido, quedó en Ha- 
cienda, Bernardotte y Marbot, conocidos por sus ideas exal- 
tadas, tomaron la cartera de Guerra y el mando militar de 
Faris, respectivamente. 

„ • tj °f J acobi nos reconstituyeron su club, con el nombre de 
Sociedad de los amigos de la Igualdad y de la Libertad y el 
Gobierno les cedió como local para sus reuniones la sala del 
hcadero ; aquella misma donde se habían albergado la Cons- 
tituyente, la Legislativa y la Convención en sus comienzos. 

Los nuevos jacobinos ardían en deseos de mostrarse dignos 
de sus antecesores ; sus sesiones y sus discursos no fueron más 
que apelaciones a la venganza y al asesinato. Uno pedia la 
inmolación de 50.000 burgueses a los manes de Robespierre 
y de Babeúf ; otro, el restablecimiento de iás leyes revolu- 
cionarias sobre el comercio y sobre la propiedad ; otro, la 
restitución de las funciones de vigilancia y policía a las so- 
ciedades populares. De provincias anunciaban que ios «hom- 
bres sanguinarios» salían de sus guaridas y reaparecían en 
pian provocador. ¿Volvería a verse también la guillotina? 

Los anarquistas iban a hacer deseable la vuelta de los corrom- 
[daos. 

Después d e la renovación del Directorio, los Consejos es- 
tuvieron aún diez días en sesión permanente, y antes de se- 
pararse adoptaron dos leyes de gravedad excepcional (28 ju- 
nio). La primera prescribía la movilización de todas las quin- 
tas que no habían sido totalmente incorporadas; la segunda 
disponía, con el nombre de empréstito forzoso, una leva de 
100 millones sobre los capitales. Dos semanas después (12 
julio), la ley de rehenes resucitaba a los comités revoluciona- 
líos, encargándoles de formular en cada municipio las listas | 

de aristócratas y de parientes de los emigrados, que en ade- | 

lante serían considerados como responsables de los asesina- I 

tos d e patriotas en los departamentos perturbados ; por cada I 
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patriota asesinado serían deportados cuatro rehenes, y en caso 
de robo ó saqueo, ellos pagarían la ■ indemnización. 

Una cosa es votar leyes, y otra es aplicarlas. El país, que 
présencia sin decir palabra los golpes de Estado de la dere- 
cha y de la izquierda, está igualmente cansado de la política 
y de la guerra. Reanimado un momento por las victorias de 
1796, lia vúelto a caer en la indiferencia; nadie quiere ser 
soldado. La quinta es recibida con una hostilidad casi gene- 
ral, y los reclutas se reúnen en bandas armadas, que hacen 
frente a los agentes del Gobierno. En el Oeste despiertan los 
Chuanes ; liav nueve departamentos en insurrección latente. 
Las ciudades muradas y guarnecidas como en la época feu- 
dal, pertenecen al Gobierno ; pero el campo es de los Blan- 
cos, que — presentes en todas partes y en todas incoercibles— 
dominan por medio de sorpresas y emboscadas. Al princi- 
pio son atentados aislados, casas incendiadas, gendarmes 
muertos ; poco a poco van engrosando las partidas y los des- 
ordenes se extienden. Cerca de Vitré un carruaje público 
custodiado por 125 soldados es detenido y la escolta disper- 
sada. En Argentré, sobre un destacamento de tropas de lí- 
nea, hacen fuego a quemarropa y lo obligan a darse a la 
fuga. De Blois, de Chartres, de Caen, de Evreux, señalan la 
presencia de grupos. En Rouen hay manifestaciones calleje- 
ras al grito de ¡Vivan los chuanes! ¡Abajo los jacobinos! 
Todo el Mediodía es presa de una guerra civil difusa y ex- 
tensa que renace sin cesar. Compañeros de Jehu 9 bandidos, 
desertores, emigrados, forman una tropa heterogénea que 
roba y mata. ¿Dónde comienza el monarquismo? ¿Dónde 
acaba? ¿Cómo distinguir el bandolerismo profesional del ban- 
dolerismo político? Lo único qu e en ésta anarquía general 
aparece claro es la quiebra de la autoridad. El 5 de. agosto, 
Toulouse queda súbitamente cercada por 15 ó 20.000 rebel- 
des, y se salva merced a los refuerzos enviados a marchas for- 
zadas desde Audi ; hubo allí verdaderos combates, y duran- 
te algunos días pudo temerse un alzamiento general. Después 
volvió a disgregarse el movimiento de revuelta. 

La leva de capitales tropezó con una resistencia menos 
ruidosa, pero no menos obstinada. Los contribuyentes eran 
elegidos por jurados departamentales y fijadas sus cuotas con 
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arreglo a las rentas supuestas y según escala progresiva. Se 
recargaba el impuesto en una mitad para los solteros y , viu- 
dos sin hijos, y se duplicaba para los ex nobles y se tripli- 
caba para las familias de los emigrados. Los jurados se re- 
clutaban entre los ciudadanos no afectados por el empréstito 
que se distinguiesen por su patriotismo y su adhesión a la 
Constitución del año III, cosa poco tranquilizadora. De he- 
cho, más que las riquezas fueron las opiniones políticas las 
que sirvieron de base para designar a los contribuyentes ; en 
el ánimo de los jurados, no se trataba d e salvar la Hacienda 
del Estado, sino más bien de arruinar a los moderados y a 
ios monárquicos. Bases reales del reparto fueron los resen- 
timientos personales y las denuncias anónimas. Hubo además 
enormes tonterías: un niño de seis años, nacido por consi- 
guiente tres años después de la abolición de los títulos, fué 
calificado de ex noble por el jurado d e Beauvais e inscrito 
como contribuyente. Pero los jurados no eran incorruptibles ; 
los grandes contratistas bailaban argumentos adecuados para 
convencerlos; los más hábiles supieron disimular; otros se 
arreglaron para ser declarados en quiebra y dejaron al Es- 
tado debatirse con sus acreedores, verdaderos o falsos. Por 
último, algunos se declararon en franca rebeldía. Albert Van- 
dal refiere esta anécdota que circuló a propósito del especulador 
Lollot : le fijaron una cuota exorbitante y ofreció 50.000 fran- 
cos; el jurado los rehusó, pretendiendo que era poco : «¿No 
los quieren ustedes? — respondió Gollot — ; pues se quedarán 
sin nada.» Dos meses más tarde, este mismo Collot será el prin- 
cipal comanditario del golpe de Estado bonapartista. 

De un día para otro, todos los ciudadanos que se consideran 
posibles contribuyentes reducen su tren de vida ; desaparecen 
criados, coches y caballos. El consolidado baja un cuarto, las 
ventas de inmuebles se paralizan, los ingresos procedentes de 
registros se reducen a nada, y los negocios, que ya languide- 
cían, se enrarecen más. En definitiva, la operación produce 
poco y hace perder mucho ; se recogieron 10 millones de fran- 
cos, y este mísero ingreso fué compensado con exceso por el 
descenso de todos los demás impuestos. 

En cuanto a la ley de rehenes, el fracaso fué aún más com- 
pleto ; no solamente exasperó a los departamentos occidenta- 
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les y .provocó su insurrección, sino que produjo tal indigna- 
ción, que, si lia de creerse a Gobier, no hubo siquiera un solo 
rehén deportado. 

Los jacobinos habían alarmado al país estérilmente; una 
vez más, su programa parecía impracticable... Pero a los da- 
ños que habían causado ya, amenazaban sumarse otros, y en 
primer término el más terrible de todos : la invasión. 

Después del tratado de Campo-F ormio, el Directorio ha- 
bía continuado su política de rapiñas y revoluciones. Holan- 
da y Suiza, transformadas en repúblicas unitarias, Mulhouse 
y Ginebra anexionadas, el Piamonte ocupado ; tal es el ba- 
lance de su acción sobre el Continente. Mas si estas opera- 
ciones eran fructuosas, no eran decisivas, porque nuestro ene- 
migo principal, Inglaterra, no quedaba afectado por ellas. 

Desde hacía mucho tiempo se venía pensando en un des- 
embarco en Irlanda. Hoche lo había intentado en 1796 sin 
éxito; pero no había renunciado a su proyecto, y se habían 
efectuado preparativos, con la idea, además, de apoyar la 
operación principal con una diversión sobre el Clyde. Muer- 
to Hoche y destruida la flota holandesa en Gamperdown, él 
Directorio volvió una vez más a la idea del desembarco, con- 
fiándolo ahora a Bonaparte. Las tropas acantonadas en el 
Oeste fueron concentradas con el nombre de Ejército de In- 
glaterra, y en febrero de 1798 Bonaparte realizó una visita 
de inspección por las costas. Quince días más tarde regresó 
con un plan de expedición a Egipto. 

Siempre han parecido misteriosas las razones de este cam- 
bio. No cabe duda de que la idea de establecerse en Egipto 
era, ya desde Choiseul, familiar a los diplomáticos y hom- 
bres de Estado del antiguo régimen. 

Talleyrand la había adoptado y sostenido en numerosas 
Memorias. La ocupación del istmo de Suez y del mar Rojo 
cortarían, decía él, las comunicaciones directas entre la Gran 
Bretaña y la India. El valle del Nilo constituiría una base de 
operaciones excelente, ya para organizar un golpe de mano 
sobre la India, ya para limitarse a suministrar elementos a 
los príncipes insurrectos que secundaban a nuestro fiel ami- 
go Tippu-Sabib. Finalmente, en unas negociaciones de paz, 
Egipto podía desempeñar el papel de moneda de compensa- 
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cioiii (Mu era Bonaparte insensible a eslas razones; pero en 
su imaginación de insular nutrido de es Ludios clásicos, el 
Oriente seguía siendo el país fabuloso de donde habían sa- 
lido las grandes glorias y los grandes imperios. Permanecer 
en Francia, era ir hundiéndose en las luchas políticas, per- 
der cada día en turbias intrigas un poco de autoridad y de 
reputación. Cuando el Gobierno se hacía más impopular cada 
vez, lo juicioso era abandonarle a su mísera suerte. En cuan- 
to al éxito, podía contarse con que, si se guardaba bien el 
secreto, la expedición estaría felizmente terminada en seis 
meses. 

A falta de otra cosa mejor, el Directorio se dejó conven- 
cer. El 19 de mayo de 1798, zarpaban de Tolón 800 buques, 
dirigidos por el almirante Brueys y llevando 16.000 marine- 
ros y 38.000 soldados. Bonaparte llevaba consigo 32 genera- 
les y 200 colaboradores civiles. Aún esperaban los ingleses el 
ataque en la Mancha, cuando estaba Malta ocupada y la flota 
de Brueys fondeada a la vista de Aboukir. El desembarco se 
realizó sin dificultad. El 2 de julio el ejército tomaba Ale- 
jandría, y el 21, al pie de las Pirámides, venían los mame- 
lucos a estrellarse contra sus cuadros. 

Era Francia vencedora desde el mar del Norte hasta el 
Nilo ; pero aquel edificio de conquistas y de repúblicas se 
asentaba sobre bases en extremo frágiles; todo estaba pren- 
dido con alfileres. Para resistir, faltaba casi todo, empezando 
por un Gobierno, un Tesoro y una Marina. 

Brueys había realizado brillantemente el transporte de 
las divisiones hasta Egipto; pero su flota, improvisada, no 
estaba en condiciones de medirse con la inglesa, y cuando 
Nelson le sorprendió en su fondeadero de Alejandría, no 
pudo hacer otra cosa que morir heroicamente sobre su bu- 
que. Todos los navios franceses, excepto dos, fueron hundi- 
dos. Bonaparte quedaba aislado de Francia. 

Este fué el primer crujido; animada con ello, Inglaterra 
se apresuró a renovar la coalición. Decidió primero al rey de 
Nápples, alarmado .por la ocupación de Moma; después, a 
Turquía, soberana nominal de Egipto; a Rusia, inquieta por 
la propaganda revolucionaria, y finalmente a Austria, deseo- 
sa de volver a entrar en Italia (diciembre 1798-maizo 1799). 
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Recomenzaron las hostilidades sin que hubiese sido disuelto 
el Congreso de Rastatt, en el que se discutía el nuevo esta- 
tuto de Alemania; los plenipotenciarios del emperador no 
se retiraron hasta abril; su marcha determinó la de otros 
diplomáticos. Los enviados franceses salían de la ciudad con 
sus familias, cuando fueron atacados por húsares húngaros, 
arrojados de los carruajes y acuchillados; dos de ellos, Bon- 
nier y Roberjot, quedaron muertos; el tercero, Jean de Bry, 
sobrevivió a sus heridas. El Gobierno austríaco excusó su res- 
ponsabilidad en el atentado, arrojándola sobre merodeadores 
indisciplinados, pero era mentira, pues la orden había par- 
tido de Viena. 

Las aliados alineaban 350.000 hombres, de ellos 80.000 
rusos. El Directorio, que apenas reunía 170.000, tenía que 
defender una, frontera más dilatada en Francia, y además las 
repúblicas aliadas de Holanda, Suiza e Italia, que para col- 
mo de dificultades, se conducían poco dócilmente. En Ale- 
mania, apenas había pasado el Rhin J ourdan, cuando, al 
avanzar, fué derrotado ya por el archiduque Carlos. En Ita- 
lia lograba Championnet ocupar Nápoles, pero poco después 
era arrojado de allí y perdíamos además Roma y Toscana. 
En la llanura dél Po, Souvorof sorprende el paso del Adda, 
se lanza entre Macdonald y Moreau, aplasta al primero en el 
Trebia, obliga a retirarse al segundo y entra en Milán triun- 
falmente. En Holanda, Bruñe no logra impedir el desembar- 
co de un ejército anglorruso. Alsacia está amenazada. Mas- 
sena es el único que logra sostenerse en Suiza con tropas in- 
tactas y con buena moral. 

A la vista de estos desastres, queda plenamente de relieve 
la incapacidad del Directorio, y la mayoría de Prairial se 
divide. De la izquierda más exaltada se desprende el grupo 
de los ((políticos» ; ese tercer partido que se ve aparecer siem- 
pre en nuestra historia, en épocas de perturbación, y que se 
forma con revolucionarios auténticos, pero vueltos a la pru- 
dencia. El centro estaba con Siéyés; sus principales miembros 
se reclutaban entre los «Quinientos)) o en el Instituto y eran 
en su mayoría hombres graves, de vida sencilla y de costum- 
bres tranquilas, que en su calidad de supervivientes o discí- 
pulos de la Enciclopedia , no eran, ni mucho menos, monár- 
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(juicos, ni contrarrevolucionarios ; por el contrario, su única 
ambición era salvar los principios revolucionarios de la catás- 
trofe que amenazaba devorarlos. Francia no podía ya seguir vi- 
viendo en la anarquía ; si en plazo breve la República no res- 
tablecía el orden y la paz, la reacción era inevitable, y con 
ella la Monarquía. Para este peligro, no había más que un 
remedio : que la República fuese reformada por los republi- 
canos, labor para la que no podía contarse, ni con el buen 
sentido ni con la buena voluntad de los Consejos. Desde ther- 
inidor, tres golpes de Estado habían modificado su constitu- 
ción legal, y todas las mayorías se habían mostrado igualy 
mente rebeldes. Por otra parte, no sé trataba ya de asegurar- 
se un Parlamento dócil, sino de imponer al país, sobre la 
marcha, una Constitución viable ; mas, según las leyes vi- 
gentes, no hubiera podido ser aplicada sino pasados nueve 
años. La única solución era una solución de fuerza : un cam- 
bio preparado en el interior del Gobierno y ajioyado o rea- 
lizado en definitiva por el ejército. Puesto que ya se había 
recurrido a los generales para reducir la intentona realista 
de vendimiario y deportar a los diputados moderados de fruc? 
tidor, sería también un general el que restituyese a la Repú- 
blica el vigor y el prestigio. 

«Busco una espada», decía Siéyés. Pero ¿cuál? Bonaparte 
estaba en Egipto, Carnot en Holanda; J ourdan Augereau y 
Bernardotte jugaban la carta jacobina. Desde Utrecht, ofre- 
cía su servicios La Fayette; jjero estaba jjasado de moda. 
Siéyés acabó por elegir a Joubert, que era joven, guapo, atre- 
vido y caballeresco. Sin duda, su gloria era aún un jioco 
pálida ; pero Siéyés hizo se le confiase el mando del ejército 
de Italia, en el que Moreau le acompañaría en calidad de 
mentor: la prudencia junto a la fogosidad. Entre los dos 
vencerían a Souvorof, y Joubert, aureolado por la victoria, 
tornaría a París e intentaría la aventura. 

Joubert salió de París el 16 de julio. Siéyés, a quien la ro- 
tación establecida entre los directores convertía por cuatro 
meses en presidente del Gobierno, aprovechó el aniversario 
del 9 de thermidor para pronunciar un vehemente discurso con- 
tra la tiranía jacobina. Poco después logró de sus colegas el 
despido del ministro de Policía, Bourguignon, y su relevo 
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por el antiguo ametrallador de Lyon, Fouclié. El público, 
mal informado, se estremeció; se equivocaba el público. 

Desde hacía cinco años Fouclié venía viviendo miserable- 
mente, tanteando todos los oficios, fracasando en todas par- 
tes, rondando al poder y dispuesto a todos los menesteres, 
con tal de que fuesen bien pagados. En fructidor y en prai- 
rial había desempeñado un papel oculto de policía, por el 
cual fue recompensado con la embajada en Holanda. De allí 
se le hizo volver, a él, antiguo presidente de los jacobinos, 
para servir a la política antijacobina. No estaba mal hecho el 
cálculo ; Fouehé no se dejaba embarazar por las considera- 
ciones filosóficas que abrumaban a los respetables miembros 
del Instituto que rodeaban a Siéyés. Para él, salvar la Revo- 
lución era salvar a los revolucionarios, y en primer término 
al revolucionario Fouehé; a sus ojos, la salida normal de la 
crisis era un Gobierno fuerte y estable constituido por de- 
magogos conversos, entre los cuales estuviese él. Continuar 
predicando la violencia a un país que no aspiraba más que 
a la tranquilidad, como hacían los anarquistas de 1799, era 
retrasar y comprometer aquel feliz desenlace. ((¿Qué va usted 
a hacer en el club?», preguntaron a Fouclié sus amigos, inr 
tranquilos : ((Una cosa muy sencilla — respondió — ; voy a di- 
solverlo.» Y fué, en efecto, la cosa más sencilla del mundo : 
fué en persona al local de la sociedad, expulsó a los miem- 
bros presentes, cerró la puerta y, dejando un piquete de ca- 
ballería a la entrada, se volvió plácidamente con las llaves en 
los bolsillos. Los augurios eran favorables. En el último mo- 
mento, todo se desmoronó ; Joubert fué derrotado y muerto 
en Novi (15 de agosto). 

Siéyés no tenía ya espada; pero era tenaz, y buscó otra. 
Como para darle un respiro, la situación militar mejoraba 
de repente. Massena derrotaba en Zurich a los rusos de Kor- 
sakof, a los que la prematura marcha de los austríacos dejó 
aislados frente a él ; luego, revolviéndose rápidamente con- 
tra Souvorof, que venía por el San Got ardo a socorrerlos, lo 
destrozaba junto al lago de los Cuatro Cantones, a fines de 
septiembre. Quince días más tarde, hacía Siéyés su elección 
de un nuevo . so Ida-do : ‘Morcan, el general de las hábiles re- 
I i rallas y de las operaciones desesperadas. Celebraba con él 
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y Bandín un primer consejo de guerra, cuando le llevaron una 
noticia extraordinaria : Bonaparte, dejando a su ejército en 
Egipto y burlando la vigilancia inglesa, acababa d c desem- 
barcar en Fréjus. ((Ese es su hombre —dice Moreau — ; él 
hará el golpe de Estado mucho mejor qtte yo.» 

Bonaparte había sido recibido con un entusiasmo indeci- 
ble, en un estrépito de músicas, aclamaciones y fiestas. Pero, 
para no alarmar al Gobierno y a los Consejos, tuvo en el ul- 
timo momento la suprema habilidad de cambiar de itinera- 
rio y de entrar en París de incógnito. Cuando se presenta en 
el Luxemburgo para dar cuenta de su conducta, la guardia le 
reconoce y grita: ((¡Viva Bonaparte!». 

Era, realmente, el hombre de la situación; el provecto 
(pie después de Campo-Formio había acariciado, era ahora 
realizable; Francia le esperaba; no tenía más que extender 
la mano, y era suya. 

En realidad, las cosas pasaron mucho menos fácilmente, 
y en poco estuvo que no fracasase todo. En primer lugar, se 
perdió mucho tiempo, en una ocasión en que el tiempo apre- 
miaba. Ni Siéyés ni Bonaparte se decidían a dar el primer 
paso ; hasta el 30 de octubre no tuvo lugar la toma de con- 
tacto decisiva, en la que mediaron Talleyrand v Roederer. 
En segundo lugar, aquello que constituía la fuerza de la cons- 
piración, era también su punto débil ; estaba patrocinada por 
intelectuales, políticos y juristas, lo que eliminaba todas las 
apariencias, siempre comprometedoras, de una revuelta pré- 
toriana; pero estos hombres de leyes y de estudio, no eran 
rayos de la guerra, y muchos de ellos eran impopulares en 
el ejército. 

En tercer lugar, como deseaban no apelar a la soldadesca 
más que en último extremo, estaba convenido ensayar prime- 
ro la intimidación. Bonaparte debía afrontar él solo a los 
Consejos, y esta prueba podía tomar mal cariz, porque un 
gran general no es siempre un orador parlamentario. 

Cuarto; los conjurados distaban mucho de entenderse; 
puesto que cada uno llevaba su propio juego, con la espe- 
ranza de burlar al otro en 'el último ruoinmio. En su pro- 
pi ;l familia, Bonaparte tenía que contar coii sú hernia tío Tai 
ciano, llevado por sorpresa a la- 1 ' presidencia ; de 'dos ''«Quéníién- 
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tos» y muy persuadido de que un Bonaparte civil era tanto 
como un' Bonaparte militar. 

Finalmente, si estaba acordada la forma en que había de 
efectuarse la destitución del Directorio, no se había previsto 
nada para el día siguiente. Examinado dé cerca, éste mode- 
lo dé golpes de Estado no es iriás que una sucesión de azares, 
incertidumbres y voluntades contrariadas ; como todas las 
empresas humanas. El programa constaba de dos jornadas. 
En la primera, Siéyés y Roger-Dúcos desorganizarían el Go r 
bierno. Durante la segunda, Bonaparte obligaría a los Con- 
sejos a concederle plenos poderes. 

, El primer tanto se ganó fácilmente. El sábado 9 de no- 
viembre (18 bríimario) efan convocados los Ancianos a las 
seis de la mañana para una sesión extraordinaria. Un cuestor, 
Comet, les denunciaba en un patético informe la inminencia 
d e una insurrección terrorista y les suplicaba salvasen a la 
República, resolviendo que los Consejos no celebrarían se- 
sión hasta el día siguiente, en el palacio de Saint-Cloud, a 
mediodía y bajo la protección del general Bonaparte, inves- 
tido del hiando de la guarnición de París. A las ocho estaba 
votado el decreto, y Barrás, Moulins y Gohier, que no es- 
taban en el complot, dormían todavía cuando los Ancianos 
habían vuelto ya a sus casas. , 

Pero aquellos tres, sin embargo, constituían la mayoría del 
Directorio y podían ser peligrosos. Talleyrand se encargo de 
explicar a Barrás que su presencia era inútil; y como Barras 
gustaba del dinero y Talleyrand era persuasivo, a mediodía 
se retiraba Barrás a sus tierras de Grosbois. Siéyés y Ducos 
presentaban inmediatamente su dimisión y, así, desaparecía 
el Poder ejecutivo.* Gohier y Moulins se negaron a imitar a 
sus colegas y se presentaron dignamente en el Luxemburgo, 
donde Móreaii llegó un cuarto de hora después para adver- 
tirles que quedaban detenidos en sus habitaciones, con la 
prohibición de recibir visitas y de escribir cartas. Hasta en- 
tonces todo había marchado bien; Santerre, que intentaba 
agitar a la gente de los arrabales, no bailaba auditorio. Sin 
embargo, aparecían dos puntos negros; por un lado, los 
soldados encargados de la custodia de Moulins y Goniei, en 
el primer momento se habían negado a montar la guardia. 
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de otro, París permanecía inerte ; nadie se alzaba en defen- 
sa del regí in en, y nadie se presentaba para apoyar a Siéyés y 
a Bonaparte; en caso de fracaso, al día siguiente no podría 
contarse con ayuda alguna. 

En Saint-Cloud, la mañana del 19 se pasó en preparati- 
v ® s y movimientos de tropas. Mientras que los tapiceros arre- 
glaban a toda prisa la galería de Apolo para los Ancianos y 
Ja Orangerie para los «Quinientos», iban afluyendo los dipu- 
tados y comenzaban a concertarse. D e París llegaban en los 
vehículos mas heterogéneos unos centenares de curiosos, que 
iban como a presenciar una comedia. Bonaparte, activo y fe- 
ri , vigilaba personalmente los trabajos y pasaba revista a 
las tropas. Había en el parque destacamentos de todos los cuer- 
pos de la guarnición de París, constituyendo en junto ocho 
o diez compañías de línea, tres escuadrones y dos compañías 
d e artillería. Estaban allí también los guardias constituciona- 
les y los granaderos del Directorio: dos batallones próxima- 
mente, formados con restos del ejército revolucionario y co- 
nocidos por sus reminiscencias jacobinas. 

Los Consejos estaban convocados para e l mediodía. A esa 
hora se presentaron los legisladores revestidos de sus pom- 
posos uniformes: toga romana, bandas, tocas y plumas. Acá- 
aban de colocarse los bancos. Durante media hora espera- 
ron a la intemperie, y los más exaltados de los «Quinientos» 
se aprovecharon para mezclarse con los Ancianos, sembrando 
entre ellos el recelo y la desconfianza. Cuando, al fin, se 

m i-j / eS1 T’ loS Ancianos ’ asustados con las palabras de 
ilegalidad y de usurpación, no se atrevieron a decidir en el 
acto la creación de un nuevo Poder ejecutivo, y cuando Bona- 
parte se presentó para ponerles al corriente ' del gran com- 
plot anarquista le recibieron fríamente. Bonaparte, intimida- 
do se embrolló en su arenga; en vez de provocar una moción 
en lavor de la reforma constitucional, disgustó a sus amigos 
con sus balbuceos y exasperó a los otros con las expresiones 
autoritarias de que sembró su discurso. Sin darse cuenta de 
su fracaso, quiso presentarse sin más tardanza ante los «Qui- 
nientos», que sabía le eran hostiles en su mayoría, ¿Contaba 
con provocar un escándalo?, ¿con lanzar a unos partidos con- 
tra otros? No se sabe. Apenas había entrado, cuando fué 
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acogido con rugidos, separado de sus oficiales, atropellado, 
abrumado a puñetazos, medio ahogado ; Lefebore y Murat 
le separaron con gran trabajo y se lo llevaron medio des va- 
necido. Decididamente, el asunto tomaba mal giro. Los gri- 
tos de • «Fuera de la ley», que saludaron la retirada lasti- 
mosa del general, no eran una mera fórmula de estilo; con 
ella había sido derribado Robespierre. El golpe de Estado de 
] as derechas amenazaba acabar en golpe de Estado jacobino. 

Diez minutos más tarde, la situación había cambiado. Bo- 
ñaparte, llevado a una habitación del primer piso, había re- 
cobrado lentamente sus ánimos. Traicionado por sus nervios, 
logró sobreponerse a su desfallecimiento por un prodigioso 
esfuerzo de voluntad. Desde una ventana que daba a la té- 
rra/, a grande, da la voz de «¡A las armas!». Los jefes repi- 
ten la orden y la tropa ocupa sus puestos. Entretanto, en los 
«Üuini entos», el presidente, Luciano Bonaparte, intenta dis- 
culpar a su hermano; la Asamblea le grita, y, en un gran 
<>esto teatral, arroja sobre la tribuna su toga y su banda, y 
sale protegido por la guardia. Los dos hermanos vuelven a 
encontrarse, a caballo, ante las tropas. Mientras Napoleón se 
hace aclamar por la infantería, Luciano avanza hacia los gra- 
naderos del Directorio, y en una fogosa arenga, del mejor 
estilo revolucionario, los requiere a socorrer a la Asamblea 
amenazada en la persona de su presidente por una minoría 
facciosa y de asesinos. Estos veteranos de la guerra civil vuel- 
ven a encontrarse en su elemento ; Luciano ha sabido encon- 
trar las palabras precisas. Rompe la marcha, Murat se pone 
a su cabeza y a tambor batiente los lleva a paso de carga ha- 
cia la Orangerie. Al ruido que se acerca, comienza el páni- 
co • huye oí público, gritan los diputados, y Murat, en me- 
dio del tumulto, les manda salir ; unos saltan por las ven- 
tanas, otros se dejan empujar al exterior. En la oscuridad de. 
crepúsculo, los soldados, burlones, contemplan la desbanda- 
da presurosa de togas y faldamentas. 

Había terminado la farsa; no quedaba más que dar-e tor- 
ran a aquello. Hacia las once, los ujieres de los «Quinientos» 
recocen por ios hospedajes un centenar de legisladores, que 
se dejan conducir al palacio. Reunidos a la luz de unas bu- 
jías, bajo la presidencia de Luciano, deciden, de acuerdo con 
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los Ancianos, que el Directorio sea reemplazado por una Co- 
misión provisional de tres cónsules, que serían : Bonaparte, 
Siéyés y Roger-Ducos. A las dos de la mañana, el abate, el 
general y el juez de paz prestan el juramento de fidelidad a la 
República, una e indivisible. 

A distancia, este juramento tiene algo de cómico. Sin em- 
bargo, Bonaparte lo respetó en más de la mitad; si no sal- 
vó a la República, salvó lodo lo que podía ser salvado de 
la Revolución : la mística, el personal, la política extranje- 
ra, el cosmopolitismo, la organización social. Hasta entonces, 
Francia no concebía el retorno al orden más que bajo la lor- 
ma de una restauración monárquica. En diez años, la Revo- 
lución había hecho fracasar lodos los cálculos y había decep- 
cionado todas las esperanzas. Se esperaba de ella un Gobier- 
no ordenado y estable, buenas finanzas, leyes juiciosas, paz 
en el exterior y sosiego en el interior. Había traído la anar- 
quía, la guerra, el comunismo, el Terror, la quiebra, el ham- 
bre y dos o tres bancarrotas. La dictadura napoleónica con- 
cilio la necesidad de una autoridad con la ideología democrá- 
tica. Fue un expediente de teóricos reducidos al extremo. 
Los doctrinarios de 1789 habían querido regenerar la Huma- 
nidad y reconstruir el mundo. Para escapar de los Borbolles, 
los doctrinarios de 1799 se veían constreñidos a rendirse a 
una espada. 
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7 pesetas. , 

Gibraltar (La puerta del Mediterráneo), por Gerhard Herr- 

mann. (Prólogo y traducción del alemán de Juan J. López 
Ibor) . — 4 pesetas. 

Italia, Alemania y España contra el comunismo, por Valenti- 
no Piccoli. (Traducción del italiano por Martín Almagro).— 
4 pesetas. 

Discurso a los universitarios españoles, por Juan J. López 
Ibor. — 4 pesetas. 

Qué es «lo nuevo» (Consideraciones sobre el momento español 
presente), por José Pemartín. 1. a y 2. a ediciones. (Agotada.) 

El capitalismo contemporáneo y su evolución, por José Calvo 
Sotelo. — 4 pesetas. 

La Princesa de Beira, por el Conde de Rodezno. — 6 pesetas. 
La III República, por Jacques Bainville. (Traducción española 
de José Corts). — 7 pesetas. 

Estampa de capitanes, por Jorge Vigón. 2. a edición, renovada. 

8 pesetas. 

El viajero y su sombra, por Eugenio Montes. — 10 pesetas. 
Breviario imperial, por Pablo Antonio Cuadra. — 7 pesetas. 


Escritos políticos, por Eugenio Vegas Latapie. — 8 pesetas. 

La letra y el espíritu. (La función social de los Oficiales), por 
el Mariscal Liautey. (Prólogo del General Weigand ; epílogo 
I . de Jorge Vigón). — 4 pesetas. 

Poesía legionaria, por José Antonio Cortázar. (Prólogo de Jor- 
ge Vigón). — 5 pesetas. 

| En vísperas de la tragedia, por Ramiro de Maeztu. (Prólogo 

de José María de Areilza). — 7 pesetas. 

El pensamiento político de Calvo Sotelo, por E. Vegas Latapie. 
(Prólogo de A. García-Valdecasas) . — 8 pesetas. 

Las leyes de la política, por Charles Benoist. (Traducción del 

francés de José Vegas f )• — 10 pesetas. 

f PUBLICARÁ 

Felipe II, por L. Pfandl. (Traducción del alemán de José Corts.) 
Napoleón, por Jacques Bainville. (Traducción del francés de 
Manuel Alemán.) 

La guerra y el hombre de guerra, por Louis Veuillot. (Tra- 
ducción del francés de Eduardo de No.) 

El hombre español, por Juan J. López Ibor. > 

Felipe II (Religión y Poder), por R. Schneiderd (Traducción 
dd alemán de Martín Almagro.) 

x En busca del espíritu, por Ramiro de Maeztu. 

Hacia la cruz del Sur, por Pablo Antonio Cuadra. 

Filosofía cristiana del Estado, por A. Dempf. 

El Almirante Churruca, por José María de Areilza. 

EJ hispanismo creador, por Pedro Sáinz Rodríguez. ' 
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